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Dedico este libro a mis padres que ya no están conmigo, gracias, ya que antes de irse, me pidieron no rendirme, que siguiera escribiendo. 

Los extraño cada día de mi vida. 
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Prólogo




Emma, una de las mejores empleadas de una prestigiosa empresa internacional, finalmente se concede unas merecidas vacaciones después de años sin tomarlas, preparándose para su boda y luna de miel. Pero su mundo da un vuelco inesperado cuando, en lugar de compartir esos momentos con su esposo, se encuentra sola en Hawái. Decidida a romper con su vida calculada, opta por una noche de pasión con un desconocido que encuentra en un bar, convencida de que nunca volverá a verlo.

« ¿Qué posibilidades había de cruzarse con él de nuevo? Casi nulas. Sin embargo, el destino les juega una inesperada jugada, reuniéndolos en el lugar más insospechado. ¿Obra de un destino imprevisible?» 










Capítulo 1. |Un descubrimiento| 

New York, Estados Unidos.




Emma encendió la cafetera a la misma hora de siempre, quince minutos antes de las seis en lo que ella se daba una ducha y se arreglaba, tomaría la primera taza del día antes de marcharse a la empresa. Emma era un analista de riesgo en una importante empresa internacional que tenía la cede en Alemania, era la mejor en su trabajo, había sido la mejor empleada consecutiva durante más de un año. Era implacable, estricta, obsesiva con la limpieza, el orden, perfeccionista y…era una mujer excepcional. Todas las personas que la conocían, la admiraban, pero no todos. 

— ¡¿Dónde está mi corbata?! —gritó Jamie, su prometido, este salió de la habitación en ropa interior y aporreó la puerta del baño. Emma debajo del agua estaba concentrada masajeando su cuero cabelludo durante el minuto que siempre usaba para hacerlo por las mañanas. — ¿Estás aun con lo de tu cabello? Voy a llegar tarde, mujer. —volvió aporrear la puerta irritado. Emma abrió los ojos y presionó su mandíbula con dureza, giró su mirada hacia la puerta que vio a través del cristal humedecido por el agua y el vapor. — ¿Emma? —volvió a gritar, ella una y otra vez se había preguntado por qué estaba comprometida con un hombre que era todo lo contrario a ella. Al comienzo había sido amable, la adoraba, le daba sus espacios, y respetaba todo lo que ella hacía, pero desde que se habían comprometido, había cambiado. Empezó a criticarla, a ser más impaciente y a romper las reglas que ella tenía en su propio y elegante departamento que estaban compartiendo con Jamie. — ¡Emma! —iba a golpear la puerta cuando ella la abrió, estaba totalmente desnuda y mojada, pero furiosa. 

— ¿No puedes buscar tú mismo la corbata? —él intentó controlar su molestia. 

—No encuentro, pensé qué la habías cambiado de lugar. 

—No toco tus cosas como tú no tocas las mías, cariño. —eso había sido sarcasmo contenido de su parte. — ¿Recuerdas donde la pusiste la última vez? —él presionó sus labios formando una delgada línea. 

—En el perchero detrás de la puerta del armario. —murmuró entre dientes. 

— ¿Entonces? Ve a buscarla, si la dejaste ahí, ahí debe de estar. ¡Y déjame terminar de ducharme! —exclamó irritada y él asintió regresando a buscar la corbata, Emma regresó y a toda prisa recuperó lo que tenía que hacer para salir exactamente en el tiempo aproximado. Jamie entró al armario y revisó detrás de la puerta, e intentó no sonreír, ahí estaba colgada. 

Seis con quince minutos, Emma ya estaba subiendo a su camioneta para marcharse a trabajar, Jamie subió en el asiento del copiloto y se puso el cinturón de seguridad. 

—Mi madre quiere saber si puede invitar a diez personas más. —dijo Jamie tecleando en su celular, ella detuvo el auto cuando escuchó eso, él giró a mirarla sorprendido. — ¿Qué pasó? —las manos de Emma apretaron el volante de cuero. 

— ¿Diez personas más? ¿Y las treinta que invitó hace cuatro días? Quedamos que la boda sería lo más sencilla y con la gente que era más cercanos a nosotros. 

—Cariño, son amigos de la familia. 

—Esta boda es para nosotros, no vamos a invitar a todo New York. Hay cierta cantidad de platos que se dará a los invitados, no puedo comprar más platos de comida, ya compré treinta hace cuatro días. 

—Tienes dinero, ¿Qué es lo que te preocupa? —Escuchar eso, hizo a Emma no decir nada más, pero todo empezó a volverse rojo, — ¿Entonces? ¿Diez personas más? Le diré que sí. —regresó Jamie a su celular y tecleó mientras ella intentó controlar su molestia. Regresó la mirada a la calle y siguió manejando, cuando iba en el camino repasó todo lo de la boda: Ella había pagado TODO. Toda la recepción y…la luna de miel. Y el recordar que tenía el cordón umbilical con su madre aun conectado, le hacía dudar si quería hacerlo realmente. ¿Era esto lo que realmente quería para el resto de su vida? 

∞∞∞
 
Habían llegado a la empresa donde ambos trabajaban, Jamie era el jefe de personal y ella una analista de riesgo financiero, la mejor de la empresa. 

— ¿Comemos juntos como siempre a la misma hora? —preguntó antes de que cada quien subiera a su elevador que los llevaría a su piso. Por primera vez desde que estaban juntos, Emma negó. 

—Tengo una reunión. Almuerza sin mí. —Él arqueó la ceja y ella no esperó más, entró al elevador e hizo ejercicios de respiración, —“¿Cómenos juntos como siempre a la misma hora?” —dijo en voz alta en un tono irónico. Al llegar a su área, hizo su rutina del día, guardar sus cosas personales, encender su computadora, tomar su segunda taza de café y ponerse a trabajar. 

— ¿Emma? —la llamó su jefa directa, levantó la mirada de la pantalla para observarla. 

— ¿Sí? —la señora Byrne la miró con una sonrisa. 

— ¿Vienes conmigo un momento? Necesitamos hablar de los días que pediste para la boda y la luna de miel. —Emma asintió, se levantó de su silla y bloqueó su pantalla con clave, siguió a la señora Byrne y entró con ella a su oficina. Le ofreció la silla y Emma se sentó, esperando su jefa empezara a decir algo. —Bueno, Emma. Con la nueva fusión con la empresa de los Müller, tendremos más trabajo y…—hizo una pausa—Habrá bastante trabajo una vez que regreses de tu luna de miel. 

—Lo sé, señora Byrne. —dijo Emma. 

— ¿Crees que lleves el mismo ritmo de ahora una vez que te cases? —Emma asintió y por segunda ocasión dudó. 

—Claro, de eso no tienes que preocuparte. 

—Eso espero, eres la mejor analista de riesgos que tenemos, tus análisis y el cuantificar todos los riesgos que has hecho con bancos y otras entidades financieras, nos ha llevado a ser los mejores en el país. 

—Gracias…—sonrió Emma. 

—Por cierto, ¿Tienes todo listo para la boda? Ya es en dos días. —Emma asintió. — ¿Qué te parece si a partir de hoy tomas tus vacaciones? —ella alzó sus cejas con sorpresa. 

— ¿Hoy? —preguntó Emma. 

—Sí, tienes libre tu agenda. Esos dos días van por mi cuenta, ve al spa, a la sauna, relájate para lo que viene el fin de semana. ¿Qué dices? —Emma asintió. 

— ¿Puedo irme después del almuerzo? Quiero hacer una limpieza a mi oficina. 

—Bien, claro. Entonces te veo en tu boda, —la señora Byrne le guiñó el ojo y ella sonrió. 

—Gracias de nuevo…—salió de la oficina de su jefa y su mente ya estaba planeando el resto de la tarde, así era Emma, siempre activa. Entró a la oficina e hizo lo que quería hacer antes de irse dos semanas de vacaciones, se entretuvo toda la mañana ordenando su oficina y reacomodando todo, cuando llegó el almuerzo, llamó a su prometido, pero no contestó. Le llamó al celular, pero tampoco, Emma imaginó que podría estar en la cafetería, pero tampoco lo encontró, uno de los compañeros de él, lo vio hablando con una de las recepcionistas. 

— ¿Tom? —el hombre giró su rostro hacia a ella. 

—Hola, Emma, ¿Ya vas a ir a almorzar? 

—No, estoy buscando a Jamie, ¿Lo has visto? —Tom arrugó su ceño. 

—No, pensé que irían a almorzar, dijo algo de ir al departamento. 

—Oh, —Emma arrugó su ceño, —Gracias, Tom. —se despidió y fue Emma cargando con una caja hacia su auto, la montó en la parte trasera de su camioneta, luego subió y salió de la empresa directo a su departamento. Emma siguió pensando por qué Jamie no le avisó que saldría a comer fuera, diez minutos después estaba llegando al edificio de departamentos, bajó la caja bajo su hombro y mientras subió las escaleras repasó mentalmente la cantidad de platos de comida que tenía en total para la boda dentro dos días, esperaba que la chef no le dijera algo si agregaba diez más de último momento. Metió la llave a la puerta y entró, al cerrarla, escuchó la voz de Jamie. 

—Aquí estás, —dejó la caja y fue en su búsqueda, se descalzó y levantó sus zapatillas para llevarlas al armario, cruzó el pasillo hasta la última puerta y cuando la abrió, se quedó atónita. 

— ¡Emma! —exclamó Jamie intentando cubrir su desnudez, la morena que estaba desnuda en medio de la cama de ellos, estaba pálida. —No es lo que crees… —comenzó a decir Jamie, Emma entró al armario y se acercó al mueble donde tenía una pared con todas las zapatillas de tacón alto y en el hueco acomodó las que tenía, llenando el espacio vacío, se dio la vuelta y encontró las pantuflas que usaba en casa, al salir, ambos estaban vistiendo a toda prisa, pero al verla se quedaron congelados en su lugar. 

—Al terminar de recoger tus cosas, llévate esas sábanas, no las quiero en mi departamento. 

— ¿Qué? ¿Es todo lo que vas a decir? —exclamó Jamie atónito. 

— ¿Qué quieres que te diga? Es claro que te estás cogiendo a tu asistente a mi espalda, te lo estoy haciendo fácil: Toma tus cosas, esas sábanas y lárgate de mí departamento. 

—Emma, por favor, estamos a dos días de casarnos, ya tenemos todo—Emma se cruzó de brazos—Por favor, no vamos a perder todo, es solo un desliz, después de casarnos nos tendremos el uno al otro por el resto de nuestras vidas. 

Emma se acercó a la cama y de un movimiento brusco tiró de las sábanas blancas y se las aventó a Jamie en la cara. 

—Tus cosas las empaco yo y te las envío a casa de tu madre, así que salgan. 

—Emma…—intentó Jamie razonar con ella. 

—AFUERA, AHORA. —él se exaltó, nunca había hablado de esa manera, la mujer morena salió corriendo del departamento, pero Jamie no quería irse. 

—Ya tenemos todo lo de nuestra boda, cariño. —ella cortó la distancia quedando frente a él. 

—YO tengo lo de MI BODA. YO fui quien PAGÓ todo, así que yo solucionaré eso. 

— ¿Por qué siempre haces eso? —ella arqueó una ceja. 

— ¿Ahora con que me saldrás? ¿Qué necesitabas acción por qué no la encuentras en tu propia cama con tu prometida? Perdona, me corregiré: EX PROMETIDA. Así que más vale que salgas de este departamento con lo que traes puesto o yo misma te sacaré a patadas. 

—Esperaré a que te tranquilices, ¿Sí? Y luego hablaremos. 

—No hablaremos una vez que salgas por esa puerta, no volveremos a hablarnos ni hoy ni mañana ni el resto de nuestras vidas, Jamie. Oficialmente, —Emma se quitó el anillo de compromiso y se lo entregó en la mano—No somos NADA. AHORA LÁRGATE. No espera, —le arrebató el anillo de compromiso—Este es mío que fue pagado también con mi dinero. 

Jamie caminó a la salida con sus pantalones y su camisa de vestir mal abrochada, Emma cerró la puerta en su cara cuando este se volvió a ella para intentar hablar. Ella soltó un largo suspiro, pero lo que más le preocupó fue… 

...Que no había lágrimas que derramar. 





Capítulo 2. |Cambios de último momento|
Al día siguiente Jamie esperaba en la puerta principal de la empresa a que apareciera Emma, pero era extraño no verla, nunca llegaba tarde, siempre exacta, miró de nuevo el reloj y ya habían pasado cinco minutos después de la hora que solía llegar. 

— ¿Dónde estará si siempre es estrictamente puntual al llegar? —arrugó su ceño y entró al edificio, durante el camino al elevador pensó que quizás para no encontrárselo en la entrada, subió antes a su oficina. Así que antes de empezar labores, iría a intentar tener una conversación decente, estaba a nada ya de la boda y tenía que celebrarse. Al llegar al piso, varios empleados especialistas en riesgo tomaban sus escritorios, Jamie se acercó a la jefa de Emma. —Buenos días, señora Byrne, estoy buscando a Emma, ¿Sabe de casualidad donde puedo encontrarla? ¿Y ha llegado? —la señora Byrne arrugó su ceño. 

— ¿Emma? —extrañada a su pregunta—A Emma le di el día de ayer y hoy para que tuviese más tiempo para revisar los últimos detalles de su boda, —luego entrecerró sus ojos—¿Está todo bien? —Jamie asintió. 

—Sí, todo bien, es solo que ayer tuve que hacer unas cosas fuera de casa y…—Jamie ya no sabía que más decir, —Gracias, llamaré a su celular. —ella asintió y luego siguió su mirada a la pantalla de su computadora que tenía frente a ella. 

Jamie torció la boca, «Entonces por eso llegó antes al departamento», pensando que quizás alguien le había puesto una trampa. 

Durante el resto del día, Jamie llamó a Emma muchas veces hasta que la última que llamó no volvió a entrar. Imaginó que pudo haber bloqueado las llamadas y los mensajes por qué al parecer no se conectaba. El celular sonó y él creyó que finalmente Emma le regresó la llamada, pero no, era su madre. 

—Dime, madre. —dijo al contestar. 

— ¿Cómo está eso que no habrá boda? —Jamie abrió sus ojos de par en par. 

—No es nada, si habrá boda, y…—su madre lo interrumpió. 

—Emma ha enviado un texto diciendo que la boda se cancela y que me agradecía por el hijo que había hecho, entonces me pregunto ¿Qué es lo que has hecho? ¿Sabes la vergüenza que pasaremos si no hay una boda? He invitado a muchas personas a esta boda, Jamie. No sé lo que hiciste, pero tienes que solucionarlo AHORA. —luego colgó la llamada la señora. Jamie soltó un largo suspiro y pensó en lo que tenía que hacer. 

Del otro lado de la ciudad, Emma estaba tomando su segunda taza de café de la mañana a la hora habitual solo que esta vez es desde su lugar favorito que era la ventana de su habitación, desde ahí tenía una de las mejores vistas a Central Park, disfrutó por un momento esa sensación de tranquilidad que la albergó de la nada, creyó en que no necesitaba de Jamie y menos la desconfianza ahora que había creado en ella, se preguntó dos veces más ¿Qué era lo que había pasado como para tomar la decisión de engañarla? Era bonita, se cuidaba físicamente, era amable, educada, paciente y demasiado accesible para cuando se trataba en probar nuevas cosas en la cama, entonces negó. 

«Hombres insatisfechos» 

Había cancelado todo lo de la boda sin obtener una pérdida tan alta, a excepción de la luna de miel que no sería reembolsado, así que decidió adelantar el viaje a Hawái para salir esta misma tarde, había dado un pago por lo del cambio de fecha y había empezado a empacar, en medio de aquella gran cama de su habitación la maleta grande estaba abierta con ropa doblada a la perfección, con bolsas del mismo color donde tenía su ropa interior, sus pinturas y más. Cuando iba a salir del armario para desenfundar el vestido de novia y revisar que estuviese bien para regresarlo con el personal de la misma tienda que iría a recogerlos ellos mismos, sonó el intercomunicador. Fue hasta a él y contestó. 

—Dime, Dock —le decían así al portero. 

—Buenas tardes, señorita Spencer, el código negro ha llegado. 

—Bien, dile que suba, pero al pendiente por si te toca subir a bajarlo a jalones. 

—Cuente con ello que espero con ansia hacerlo. —luego Emma colgó, caminó hasta la sala donde tenía un par de maletas con todo lo de Jamie, ropa, trofeos, diplomas, champú, jabones, cepillos, había sacado toda la presencia de él. El timbre sonó y ella presionó sus labios. 

—Que empiece el drama, —la puerta la abrió y ahí estaba, Jamie con cara de perrito mojado. —Ahí están tus maletas, puedes pagarle a Dock para que las baje por ti. 

— ¿Podemos siquiera hablar y solucionarlo, cariño? —ella arqueó una ceja. 

—Has perdido el privilegio de llamarme de esa manera, Jamie, creo que el verte con otra mujer revolcándote en mis nuevas sábanas debe de decirte algo. 

—He cometido un error, soy humano, Emma. 

—Pero yo no soy pendeja, ni tu tapasol y menos la que perdona una infidelidad, sabes perfectamente lo que pienso de eso y, aun así, lo hiciste. No hay vuelta atrás, toma las maletas y adiós. 

— ¿Así tan fácil me vas a desechar? —preguntó Jamie sorprendido por verla con tanta seguridad. 

— ¿Así tan fácil te metiste con otra a días de casarnos? —Emma se cruzó de brazos. —Y no te atrevas a pedirme el anillo de compromiso que pagaste con mi tarjeta de crédito y que dijiste que pagarías, yo lo he regresado, así como las argollas, el salón, la comida, la música, meseros y loza. 

— ¿Qué? ¿Y la luna de miel? —Emma sonrió. 

—Esa…—Emma miró su reloj y luego levantó la mirada a él. —… Me está esperando. 

— ¿Qué? ¿Cómo que te irás a Hawái sin mí? ¡Yo elegí ese lugar! —exclamó ofendido. 

—Y yo quien lo pagó. Así que tengo prisa, toma tus cosas y adiós. —se dio la vuelta Emma, pero la mano de Jamie la atrapó con fuerza y volviéndola hacia él casi chocando su pecho contra el de ella. 

—No puedes hacerme esto, Emma. —se miraron a los ojos, Emma arqueó una ceja y se soltó del agarre bruscamente. 

—Solo mírame. —tomó el intercomunicador. —Dock, sube. —Jamie arrugó su ceño y entonces momentos después apareció el cuerpo fornido, alto e intimidante de Dock, apareció una sonrisa. 

— ¿Qué necesita, señorita Spencer? —Jamie se tensó y entonces entendió lo del código negro que había dicho anteriormente. 

—Saldré por mi cuenta, no es necesario usar la fuerza en esto. —no podría contra Dock el mastodonte como le decía en su cabeza. Emma esperó a que Jamie sacara las maletas y que el portero lo sacara del edificio. —Le partirás el corazón a mi madre. 

—Dile que tú me lo partiste a mi primero y que, por ende, será el de ella cuando escuche por tu boca que es lo que me hiciste. 

—Emma, hablemos por favor, ¿No merezco una segunda oportunidad? 

—No. Adiós, gracias Dock. —y cerró la puerta delante de la cara de Jamie, al hacerlo se quedó ahí, de pie, viendo la puerta e imaginando la cara de su ahora ex prometido. Soltó un largo suspiro, pensando que en cualquier momento aparecería el dolor y las lágrimas, pero… 

Siguieron sin aparecer. 





Capítulo 3. |Un hombre|
Hawái, Estados Unidos



La habitación prenupcial era de las mejores de ese hotel que en el que había hecho reservación, suspiró cuando se retiró el collar de flores silvestres que le regalaron al llegar al aeropuerto, revisó el itinerario que en su mayoría era en pareja por obviedad, pero decidió pedir uno nuevo que se adaptara a ella, hacerlo sola y explorar cada actividad. La primera que apareció en la lista, era la aventura de buceo de superficie en Molokini a bordo de Calypso, leyó que se vería cara a cara con las tortugas verdes hawaianas, desayuno y almuerzo mientras se navega en la costa, el catamarán tenía toboganes que claramente ella no se subiría y menos se vería con las tortugas. Así qué lo descartó. 

—Tiene que haber algo más…—murmuró bajando su mirada a la lista del itinerario. —Aventura en scooter en submarino en Oahu, danza de cuchillos en la ceremonia de bienvenida, bailar hula, hula, tejer diadema con hoja de coco, festín hawaiano. —siguió leyendo—Tour por las cataratas, volcanes…—tocaron a la puerta interrumpiendo su lectura, se acercó para abrir la puerta. 

—Buenas madrugadas, señora Stevenson. 

—No soy Stevenson, soy Spencer y no, no soy señora, vengo sola sin esposo, bueno, no me casé. —Emma habló de más por el cansancio por el vuelo de once horas, el hombre delante de ella alzó sus cejas. 

—Lo siento, bienvenida, señorita Spencer, por la mañana tendrá el nuevo itinerario que pidió. 

—Oh, sí, estaba leyendo el anterior…—dijo pensativa, era más actividad de pareja así que no lo quería. —Pero prefiero hacer actividades individuales. 

—Perfecto, bienvenida de nuevo a nuestro hotel, le informo que aún no cierra el bar y la cocina, por si gusta algo de comer. 

—Bien, gracias. —Emma pensó que como se sentía cansada, no estaría mal probar una bebida antes de dormir y así descansar. Se dio un baño para quitarse el olor a avión, para después ponerse un vestido de manta delgado de colores que le quedaba holgado, y tirantes amarrados a su cuello, el clima era húmedo así que imaginó como se pondría su cabello en el tiempo de su estancia. Su cabellera rubia y larga se lo ató en un moño en lo alto, tomó su celular, la tarjeta de la habitación y su tarjetero. Cuando las puertas del elevador se abrieron ante ella, había gente en lobby riendo, bailando, conversando, no parecía la una de la madrugada, normalmente en un hotel de New York hay silencio y no tanto alboroto como lo que estaba viendo sus ojos en ese momento, “Emma, no es New York” se dijo mentalmente. 

Caminó hasta el bar-restaurante y buscó la barra, se sentó y aceptó el menú de bebidas, se debatió en un Martini o una piña colada, entonces eligió la primera opción. Miró el lugar, no imaginó por qué Jamie había elegido ese lugar, ¿Qué era lo que le gustaba? entonces pensó que necesitaba un poco más de alcohol en el sistema para evitar seguir pensando en todo lo que le hizo su ex prometido infiel, un Martini se multiplicó por un número al que había puesto un poco ebria a Emma, pero se sentía en las nubes, pensó que llegaría a la habitación de su hotel y quedaría dormida por las dos semanas de estancia que tenía planificada antes de regresar a la empresa y retomar su vida. 

Dos horas después, Emma reía con el bartender, un hombre de unos treinta años que lució lleno de tatuajes en sus brazos y cuello, le había contado la historia de cada uno de ellos. 

— ¿Así que te fueron infiel? —ella asintió decepcionada y controlando la molestia. 

— ¡Pero deja tú! ¡Tenía una gran mujer a su lado! —Hipó, —Lo siento—se llevó la mano a su boca para evitar que se escuchara otro hipo saliendo de ella. 

—Sin duda, ¿Pero por qué venir aquí cuando podías ir a las playas de Europa? Es hermosa la isla, pero prefiero las de aquel continente europeo. 

Emma se recargó en la barra y contempló la copa de su Martini casi vacío. 

— ¿Por qué no siento algo de dolor? —preguntó, el bartender llamado Claudio, de origen mexicano, miró con el ceño arrugado a la rubia frente a él. 

— ¿Quieres sentir dolor? —preguntó extrañado, los ojos de ella se volvieron hacia a él. 

—No lloré cuando él...—detuvo sus palabras por un momento—...me engañó, cuando se fue del departamento, tampoco, quería llorar, pero no pude. Era para que doliera, que quemara, pero pareciera que no tuviera corazón y estuviera lleno de hielo. 

— ¿Cuánto llevabas con Jamie? —preguntó el bartender limpiando los vasos de cristal de cuello alto. 

—Cinco años, él me lo propuso, pero algo me decía que no, pero fue la primera vez que seguí mi instinto, y ahora cuando finalmente nos íbamos a casar, algo en mi estaba inquieto, y ya está, soltera de nuevo. 

—Eres hermosa, podrás encontrar a alguien que te acelere el corazón y puedas compartir una vida a su lado. —comenzó a decir el hombre. —Cuando menos lo pienses, llegará…—negó Emma. 

—Las probabilidades de volver a tener interacción con alguien de manera sentimental, ha disminuido. —hizo una pausa recordando—De niña solía lanzar una moneda al aire cuando no podía decidirme, pero si era de un lado y sentía decepción, entonces entendía que era lo que quería…—el bartender asintió curioso. 

— ¿Y cuándo fue la última vez que lanzaste una moneda al aire? —preguntó. 

—Tenía diez años cuando la lancé, y desde entonces… ninguna vez más. 

— ¿Crees en el destino? —dijo el bartender dejando sus manos en la orilla de la mesa. 

—No. —Emma le señaló la novena copa de Martini, algo que le hizo darse cuenta es que los parpados empezaban a pesar por el cansancio. El bartender puso un caballito de tequila y le sonrió. — ¿Qué es? Eso no parece un Martini. —el hombre de la barra le sonrió. 

—Es caballito de tequila y del mejor, corre por mi cuenta—dijo el hombre, le mostró como podría tomarlo, le mostró el limo y la sal. Entonces lo hizo… 

— ¡Dios mío! —Le quemó la garganta—Está muy bueno, bastante, —las palabras las siguió arrastrando y luego soltó un largo suspiro. El hombre se fue a atender a otros clientes, entonces Emma pensó en algo. Tomó una moneda de su cartera de marca y la tuvo en sus dedos. — ¿Destino? ¿Existes? Si es así, lanzaré esta moneda al aire, si sale cara, me levantaré y me iré a dormir, y si sale cruz, —torció su labio y luego sonrió. —Me llevaré a la cama al primer hombre desconocido que me compre mi bebida. —se levantó de un movimiento torpe con su Martini nuevo en la mano, pero la silla fue lanzada hacia a atrás, ella tambaleó por el largo de su vestido que había pisado y su bebida se cayó, se escuchó unas maldiciones, cuando se volvió hacia su espalda, estaba un hombre levantándose y luego alzó la silla bruscamente para acomodarla, luego dijo algo en alemán que entendió Emma perfectamente. —No puedes decirme de ese modo, grandulón. —dijo Emma sorprendida por la maldición que soltó, pero era en contra de la silla. —Mi Martini. —dijo Emma mirando la copa hecha añicos en el suelo, el hombre alto y fornido, miró a la rubia delante de él. 

—Lo siento, usted ha lanzado la silla hacia a atrás y me ha hecho tropezar, terminando también con mi bebida. —Emma se mordió el labio al ver su bebida en el suelo de nuevo. —Pero me refería a la silla, no a usted... 

—Lo siento, —ella se tambaleó y el hombre desconocido la alcanzó del brazo para evitar que cayera. —Te debo una bebida, —él arrugó su ceño. 

—Creo que la bebida es lo de menos, ¿Se encuentra bien? —ella asintió lentamente algo mareada. “No debí de tomarme el tequila” el hombre volvió hacia el bartender, —Otra bebida para la señorita, la he derramado. Y cóbrame las dos copas quebradas. —Emma alzó una ceja al escucharlo, pero negó, el hombre le hizo señas al bartender para que se lo apuntara en la cuenta. 

—Comprará mi bebida—Emma susurró por lo más bajito para sí misma, luego recordó que tiró la de él también. —Otra bebida para el también, no sé qué estás tomando. —él sonrió hacia la mujer. 

—Estoy bien, es una señal de que me detenga. —Emma alzó una ceja de nuevo, “Señal” entonces soltó un suspiro. 

—Aquí está la bebida—dijo el bartender sonriendo ampliamente viendo que el hombre alto aun la tenía del brazo para evitar que cayera, luego ambos siguieron la mirada y entonces se dieron cuenta. 

—Lo siento, —dijo el desconocido y la soltó lentamente para que ella tuviera el tiempo para regresar a la silla que había acomodado, Emma se sostuvo del respaldo y sonrió. 

—Eres alemán. —él se sonrojó levemente. —Sí, me di cuenta por las groserías que dijiste. 

— ¿Y tú americana? —Emma sonrió y asintió. 

—Bien, tengo que irme, me espera mi grupo de amigos. —el hombre se despidió y comenzó a caminar entre los demás, por un momento se detuvo para mirar a la mujer rubia, ella negó para no tomarla bebida, pagó para después retirarse, el hombre se acercó a uno de sus amigos y susurró algo a su oído, luego asintió. —Los veo en un rato, —luego se regresó al bar, pero la rubia no estaba, miró alrededor y la encontró, caminó para acercarse a ella. —Hola—ella miró al hombre alto y sonrió recordando lo de la moneda al aire y el destino. 

—Hola—notó él el sonrojó en sus mejillas. 

— ¿Me permites ayudarte a llegar a tu habitación? No quiero que pienses que quiero hacer algo, no, no, pero he notado que está un poco mal. Creo que eso ha sonado a un acosador...pero no lo soy. Soy un hombre comprometido, y no quiero pensar si mi novia esté así, no reciba ayuda. —Emma se decepcionó. 

—Oh, estoy bien, estoy en la suite presidencial, así que solo entraré a ese elevador y subiré a… dormir creo. ¿Sabes que es lo que hice? —preguntó al hombre y luego negó contestando su pregunta. —Lancé una moneda al aire y dije que, si caía cara, me iría a dormir... 

— ¿Y si caía cruz? —preguntó el hombre con una sonrisa y mucha curiosidad. 

—Que me llevaré a la cama al primer hombre desconocido que me compre mi bebida. 

—Y yo he sido ese hombre…—susurró, luego sonrió, era la primera vez que le pasaba algo así. 

—Sí, —dijo ella, —Solo una noche sin compromiso, sin ataduras, sin nombres, sin información de nada. —el hombre alzó sus cejas. 

— ¿Quién no estaría tentando con esa propuesta? —Emma sonrió. 

— ¿Te tienta a ti? —el hombre alemán tomó una bocana de aire y asintió, su corazón se había agitado por la manera en que ella lo miró, era como si viera a través de él. 

—Bastante. —Emma fue la primera en dar el paso hacia a él, levantó su mirada hacia a él y sin darse cuenta, aspiró su aroma. Él sintió estremecerse, y cuando sus ojos hicieron conexión con los de ella, decidió arriesgarse. Ella solo lo supo. Tomó su mano y entrelazó sus dedos y sonrió pícaramente. 

—Ven, sígueme. —él asintió, la siguió y entraron al elevador, en cuanto las puertas cerraron, él la tomó de la cintura y la puso contra la pared del elevador, se soltó de la mano que tenían entrelazada, y tomó su barbilla para levantarla hacia a él, Max se perdió en sus ojos azules un breve momento, sintió como su corazón con más fuerza latió, acercó su boca a la suya y fue un manjar de dioses para él, los labios suaves de Emma lo volvieron loco, al separarse se miraron, ella apenas reaccionó. Lo que le había recorrido por debajo de la piel fue algo indescriptible que la sacudió por dentro. 

—Si haremos esto, quiero que sea lo mejor de lo mejor… 

— ¿Inolvidable? —dijo Emma jadeando. 

—Inolvidable. —contestó Max devorando su boca con más empeño... 

“El destino haciendo de las suyas...”






Capítulo 4. |Pasión contenida|
Hotel Paradise, Hawái.


Suite Nupcial 



La luz del sol entró por aquella ventana, las cortinas blancas ondeaban por la brisa fresca, el ruido de las olas estrellarse se escuchó de fondo. Emma se movió y buscó a tientas la sábana para tirar de ella y cubrirse al sentir un escalofrío. Pero no la encontró. Encontró el dorso desnudo de alguien que estaba a su lado aún dormido y con la boca entreabierta. Retiró sus dedos lentamente, abrió su ojo un poco para mirar y entonces abrió los dos. Pasó saliva con dificultad, “¿Quién es?” Las imágenes de la noche anterior, desfilaron rápidamente una por su mente. Cerró los ojos y los apretó con fuerza, el recordarlo despertó el calor que anoche había surgido con el hombre alemán. Negó para sí misma, “¿Cómo es posible sentir algo así por un extraño a quien tenía unas cuantas horas de conocer?” Era como si un apetito sexual que ni ella conocía hubiera despertado por primera vez. 

—Buenos días, leona. —la voz ronca, adormilada y sexy del hombre a su lado, la estremeció, se removió para quedar de perfil frente a ella. Retiró cabello de su frente y luego acarició su mejilla. 

—Buenos días, extraño. —él sonrió ampliamente enseñando sus dientes perfectos. 

— ¿Quieres entrar conmigo a la ducha antes de despedirnos para siempre? —Emma apretó sus muslos al sentir aquel cosquilleo en esa parte privada y bien depilada. “Traidora” pensó. Se mordió el labio y asintió decidida a terminar este sexo casual e inesperado con el alemán. 

—Bien, —se inclinó hacia ella y dejó un beso en la punta de la nariz. Ella no se había dado cuenta de que retuvo su respiración. Cuando él se puso de pie, dejó a la vista su trasero redondo y bien trabajado. Ella abrió más sus ojos por tremenda vista. Era la segunda vez que veía un trasero de un hombre, el primero el de Jamie, durante cinco años. El hombre desaparecido en el interior del baño, y luego escuchó el agua caer, se levantó y se aferró a la sábana para cubrir la desnudez, miró la majestuosa vista desde su habitación, recordó lo que no quería: la infidelidad de su ex prometido. Cerró los ojos y negó, no arruinaría su viaje con lo que había pasado, si no podía llorar, ¿Era por qué no había sentimientos tan profundos? Así que decidió seguir con su viaje, los dedos aflojaron la tela de la sábana que la cubría, esta cayó a sus pies y sonrió. 

—Alguien me espera en la ducha. —susurró para sí misma al mirar el reflejo de ella en el vidrio de la ventana. Cuando entró al baño, la escena que miró frente a ella era impresionante, el cuerpo del hombre alemán era exageradamente hermoso. Emma tomó una bocanada de aire cuando sintió que este le faltaba, él se giró al sentir la mirada. 

—Te estoy esperando. —Emma sonrió, y asintió caminando hasta que entró bajo la gran cascada de agua. Sintió como el agua tibia la mojó, cuando abrió sus ojos, él la estaba mirando embelesado. No se atrevió a tocarla hasta que ella lo hiciera, tan claro como ella lo había dicho horas atrás. Y así fue, Emma se quitó lo que quedaba de pena y decidió seguir disfrutando lo que estaba pasando con el alemán. 

La espalda de ella contra el azulejo, sus piernas rodeando la cintura de él, mientras embistió en su interior, nunca había disfrutado tanto el sexo como lo estaba haciendo en ese momento, y las anteriores horas. Escuchar como la mujer se desinhibía y se dejaba llevar por la pasión, era excitante para él. Los jadeos, los gemidos y de vez en cuando los gruñidos de parte de él antes de venirse, inundaban el baño, la habitación, la terraza y el armario. Cuando finalmente volvieron a venirse en la alfombra a pie de la cama, alguien los sacó a ambos de su burbuja sexual. 

Era el celular de él, ha como pudo se levantó y con las piernas temblorosas amenazando con tirarlo, contestó. 

—Dime, —escuchó a su amigo al otro lado de la línea, al parecer las vacaciones se habían terminado para él. —Bien. Voy en este momento, gracias. —luego colgó. Miró a la mujer desnuda recostada en la alfombra intentando tranquilizar su respiración después del orgasmo número… Ya había perdido la cuenta. El alemán era insaciable, y ahora estaba descubriendo que ella también, cuando miró al hombre arrugó su ceño. 

— ¿Qué pasa? —Él iba a decir algo cuando ella habló para evitarlo—Lo sé, sé que no diremos nuestros nombres, nada de nada, esto es algo que no volverá a pasar. Pero por tu semblante pensé que podría ocurrir algo malo. 

—Es malo—ella alzó sus cejas y se sentó, —Tengo que marcharme. Muy a mi pesar, porque esto que ha pasado, es único y no quiero que termine. Pero tengo que irme. —Emma asintió entendiendo a la perfección lo que él dijo. Él, se mordió el labio, no quería irse realmente, pero tenía que hacerlo ahora. Se levantó y se inclinó hacia ella, de un movimiento rápido, la alzó por sorpresa arrancándole un jadeo, la recostó sobre la cama y luego devoró su boca una última vez. Se fue a cambiar y cuando estaba en el armario solo, miró la maleta acomodada debajo de la ropa que colgaba a la perfección y arqueó una ceja al ver que estaba por colores, “Vaya” pensó sorprendido. Llegó hasta la maleta y miró la etiqueta del aeropuerto, y ahí estaba, el primer nombre de ella y de dónde venía y arrugó su ceño, “New York” sintió su corazón acelerarse con fuerza, pero negó, quizás ella solo buscaba una aventura y cuando iba a aventurarse a averiguar más, se dio cuenta de algo, ella no estaba sola. Así que terminó de vestirse, y cuando salió, ella estaba envuelta en una bata de seda con su nombre, como la que vio con el nombre de “Jamie” “Recién casados” y luego suspiró. ¿Por qué había creído que esta vez el destino estaba jugando de su lado? 

—Me voy, —dijo él, no entendió por qué de su molestia en el interior, ¿Era por qué se iba a ir cuando quería quedarse o por qué ella era una recién casada buscando aventura en su luna de miel? 

—Bien, te acompaño a la puerta…—dijo Emma intentando hacer tiempo para averiguar por qué se iba—Espero esté todo bien. —Cuando llegaron a la puerta, él la miró. 

—Está perfecto, espero que te hayas divertido, tomar al primer hombre que te compró la bebida para seducirlo y meterlo a la cama. —Emma alzó sus cejas con mucha sorpresa al escucharlo decirle eso, pero ¿qué le pasa al tipo? 

—Okay…—no supo de inmediato que decir, él se molestó más por su descaro, se dio la vuelta y se fue. Emma arrugó su ceño y cerró la puerta de la habitación, se ajustó la bata de seda y se quedó repasando sus palabras. —Bueno, él lo sabía cuándo accedió a subir a ese elevador. —soltó un largo suspiro y miró el lugar. —Vamos, aún no termina la luna de miel, Emma. 





Capítulo 5. |Un viaje de regreso|
Max caminó de un lado a otro mientras esperaba subir al avión, cuatro amigos lo miraron empezando a ponerse nerviosos. 

— ¿Qué es lo que vas a hacer? —preguntó Alex, este se mordió distraídamente su uña del pulgar sin dejar de ver a su amigo que no dejó de caminar. 

—No lo sé, venir a Hawái para cubrir las apariencias de que yo no sé nada, creo que ha sido un error. Debo de estar ahí y enfrentarlos. —Gus, negó. 

—No me digas que venir y salir del infierno en el que estabas es un error. Somos tus amigos y aunque sea te has divertido, ¿No? —Max dejó de caminar y sonrió débilmente, miró a sus cuatro amigos: Gustavo y Alejandro, estos dos americanos, Viktor y Sasha, alemanes que vinieron a trabajar con él desde Berlín. 

— ¡Claro que se ha divertido él sin vergüenza! —todos soltaron las carcajadas al ver a su amigo enrojecer del rostro delatándolo. 

—Callen, malditos. —estos rieron más fuerte en aquella sala privada de abordaje. 

—Yo quiero saber, —dijo el hombre alto, corpulento y elegante, mientras cruzó una pierna sobre su rodilla y recargaba su espalda contra la silla. — ¿Tan intenso ha sido que te has perdido en esos muslos durante toda la noche y parte de la mañana? —Max no era de contar sus cosas personales y lo peor del caso es que ellos lo sabían, la única novia que había tenido y que la había hecho su prometida, estaba en New York en estos momentos y era parte del equipo legal de su padre. 

—Nunca he hecho esto. Lo saben. —todos asintieron lentamente y borrando la burla en sus rostros. 

—Pero a ti si te lo han hecho y no sabemos por cuanto tiempo. Ese vil bastardo te la hizo y esperamos todos nosotros que encuentre su karma. Y claro, le ayudes. —todos recordaron que Horacio, otro amigo del grupo, que aún no sabía este qué era ex amigo, se acostaba con la prometida de Max, y en sus narices. Max había quedado decepcionado por aquella traición de ambos, quienes creían que estaban cubriendo su amorío a la perfección, pero no era así, Max los había descubierto y había seguido los planes de boda como si nada, solo para poder darles una lección y que nunca en su vida olvidarían. Max odiaba la infidelidad, su madre se lo hizo a su padre, y él siempre creció que ser infiel no era de hombres y que cuando uno amaba, podría causar mucho dolor, y aunque amaba a su prometida, él no la perdonaría por nada del mundo. 

—Ya suelta—dijo Alejandro curioso al igual que los demás. 

—Solo diré esto: Una verdadera leona. —todos abrieron los ojos impresionados por la respuesta de Max, y luego comenzaron a aplaudir emocionados y divertidos, pero la voz por la bocina anunciando que ya era hora de abordar, cortó el momento. —ahora vamos a New York. —anunció Max tomando su maletín. 

∞∞∞
 
Las horas de vuelo hacia la ciudad neoyorquina, se hicieron rápidas, Max había repasado constantemente las imágenes de la noche anterior y esta mañana, pero luego se esfumaba al recordar que ella era casada y era su luna de miel, “Tranquilo, solo ha sido sexo casual” se sintió molesto y decepcionado de sí mismo, él había sido aquel hombre quien había usado para una infidelidad, bueno, quizás y estaba al tanto el esposo, luego negó, tenía que centrarse en la fusión que sería el lunes a primera hora y todavía tenía que prepararse para esa junta a lado de su padre, esta fusión en sí, era importante para la familia, pero más para su padre, ya que este tomaría finalmente su retiro de los negocios y sería cerrar con broche de oro. Él sería cabeza principal de todo lo que su padre dejaría, aunque era bastante presión y responsabilidad, la asumiría. Pero sin una esposa a su lado como estaba planeado. Y él no lo sabía. 

Durante el trayecto del aeropuerto al hotel donde estaba hospedado su padre de manera temporal, pensó en sus siguientes pasos para lograr lo que se había propuesto, un botones cargó su maleta y se dirigieron al elevador y antes de entrar se volvió a sus cuatro amigos. 

— ¿En el bar a las nueve? —todos asintieron cansados del viaje y las desveladas que tenían durante la semana que estuvieron en Hawái. Max entró al elevador y luego las puertas se cerraron frente a él, cerró los ojos y suspiró. “Que termine esto rápido” suplicó para sí mismo en su interior. Al llegar a la suite, dejó sus cosas para luego ir a buscar a su padre, eran más de las dos de la tarde y entonces asumió que estaría en su hora de almuerzo, tecleó un mensaje al asistente de él para saber dónde estaba su padre. “Restaurante” respondió, sonrió al ver que aun las costumbres no las dejaba. Se dirigió al lugar y lo encontró en la mesa privada con la mejor vista de la ciudad. 

—Finalmente, llegas, hijo. —mostró emoción al verlo, lo saludo y se sentó en la silla frente a él en la mesa, — ¿Qué tal la despedida de soltero? —preguntó su padre bastante curioso llevándose un trozo de filete a la boca. Max le hizo señas al mesero, ordenó lo mismo que su padre y luego lo miró comer quién estaba esperando una respuesta de su parte. 

—Bien, divertida. —dijo Max desviando la mirada al paisaje. Luego soltó un largo suspiro. 

—Ese suspiro es algo extraño de escuchar en ti. ¿Qué es lo que te preocupa? —Max quería contarle que no habría boda, pero sería en otro momento. Regresó la mirada a su padre. 

—Nada me preocupa, es solo que estoy cansado y desvelado por el viaje, pero no hablemos de mí, —hizo una pausa— ¿Estás listo para la nueva fusión? 

Su padre terminó de comer y dio un sorbo a su copa de vino, luego se limpió los labios con la servilleta de tela. 

—Estoy finalmente tranquilo, cierro este último negocio y todo pasa a tus manos, espero que sigas mis pasos mientras pueda servirte yo. 

—No empieces con el tema de la muerte y eso, estás sano, tus últimos análisis están estables, solo hay que bajarle a la carne. —su padre soltó un bufido. 

—Jamás. Amo la carne. —él sonrió a su respuesta. 

—Bueno, como quieras. —sonrió ahora su padre. 

—Llegó mi otra invitada. —dijo el padre de Max mirando más allá de él, este giró su rostro por encima de su hombro para mirar a quién se refería, y ahí estaba, caminando hacia su mesa de manera elegante: Irina, su actual e infiel prometida. 





Capítulo 6. |Un correo y una…respuesta. |
Domingo por la tarde y Emma ya estaba empacando su ropa en la maleta, preparando todo para salir en una hora hacia el aeropuerto y tomar su vuelo a New York. Aún le quedaba una semana en el lugar, pero sintió que era suficiente, ya estaba bronceada, descansada, solo quería regresar y avanzar. Había pensado vender su departamento y comprarse uno nuevo con sus ahorros, también vender su auto y comprar otro, quería todo nuevo, nada que Jamie haya tocado… O su amante. 

∞∞∞
 
Las siguientes horas fueron eternas para ella, pensó en todo el trabajo que le esperaba el lunes, y solo hacerlo, la relajó. Emma era adicta al trabajo, centrar su mente en algo productivo y que generaría, era algo que muchos no entenderían. Cuando desvió la mirada por la ventanilla, visualizó a lo lejos las luces de la ciudad, una sonrisa apareció en sus labios y su corazón latió a toda prisa. Ya estaba llegando a casa. 

Había dejado el auto en el aeropuerto guardado, el hombre subió la segunda maleta que se había comprado Emma con ropa y suvenires que había comprado en su viaje para dos compañeras y otras cosas que adornaría la puerta de su frigorífico. 

—Gracias—dijo Emma dando una generosa propina al hombre quien sonrió emocionado y le agradeció despidiéndose con la mano en el aire y luego una exagerada reverencia que a ella se le hizo cólico. Subió a su auto y revisó que todo estuviese bien, suspiró cuando puso sus manos en el volante y miró frente a ella la pared gris del estacionamiento subterráneo. —Vamos a casa…—susurró. 

Durante el trayecto, recibió un correo de la empresa, —Todos lo recibieron— informando del evento de mañana a medio día, era una junta en general con el dueño de la empresa y sus ejecutivos. Emma le envió un mensaje a su jefa diciendo que mañana mismo se presentaría y su respuesta la incomodó: “No es necesario que vayas, descansa los días acordados, lamento lo de la cancelación de la boda, espero estés más tranquila. Byrne” ¿Por qué recordarle lo de la boda? ¿Por qué simplemente un “Está bien” o “No, Emma.”? ¿No bastaba? Eso le hizo recordar que en la empresa ya todo mundo sabía acerca de la cancelación de la boda, la otra pregunta sería ¿Sabían también de la infidelidad con la asistente de Jamie? Se tensó, estaba a punto de replicar acerca de que quería ir a trabajar, pero tuvo la idea de tomarlos y hacer todos los cambios que necesitaba para empezar de nuevo. 

Lunes por la mañana y a las nueve ya estaba el hombre en traje ejecutivo que revisó a detalle el departamento para empezar a ofrecerlo, se había sorprendido, esté al ver que el lugar era impecable, no tenía problemas de ningún tipo, miró a la mujer y arrugó su ceño. 

— ¿Por qué vender un departamento tan perfecto? Tiene la mejor vista a central Park, ¿Sabe que este departamento podría venderse en una hora o menos con solo un par de llamadas? —ella se sorprendió alzando las cejas. 

— ¿Si puedes hacer eso?—él sonrió. 

—Por algo soy el mejor en mi empresa de bienes raíces. —dijo orgulloso de sí mismo. Emma miró por el sitio y sintió un nudo en el centro de su estómago, fue su primer departamento que se había comprado de joven una vez que llegó a la ciudad, le recordaba mucho lo duro que se esforzó y logró para obtener algo propio por su cuenta sin ayuda de nadie y también había recuerdos de Jamie y de ella de los últimos cinco años en los que vivieron juntos. 

—Bien, véndelo. —dijo de repente decidida a empezar de cero. 

—Perfecto, tengo la información necesaria para empezar. 

∞∞∞
 
El hombre se había retirado después de hacer un video en petición de un posible cliente, Emma decidió darse un baño y descansar del viaje el resto del día, por la noche alguien iría a ver su auto, aunque darían un poco menos por el precio que lo había comprado, no le importó. Lo único que quería era borrar rastro de su antigua relación. Cerró los ojos mientras tenía recostada su cabeza en la orilla de la bañera cuando sonó una notificación de llegada de correo. Abrió un ojo debatiéndose en sí ir o terminar primero su baño de sales, después de debatir un momento consigo misma, se levantó y salió desnuda dejando un camino de agua sobre el suelo, se secó de inmediato con la toalla que tomó del estante y asomó su mirada a la pantalla de su celular, era de Jamie, “¿Qué era lo que quería ahora?” Había bloqueado sus llamadas, mensajes de texto, mensajería instantánea, pero no los correos electrónicos, torció su boca al ver que ese dato se le había pasado por alto. El correo estaba titulado: “Desbloquéame” ella al leerlo soltó una risa irónica. 

—Si como no, señor infiel. —abrió el mensaje y el texto decía: “Mi madre está en el hospital en este preciso momento, ha sufrido un infarto por lo de la boda, ¿Tenías que ser tan cruel como para no escucharme y perdonarme? Mira la consecuencia que ha ocasionado esta situación, si le pasa algo a mi madre, no te lo perdonaré, Emma. PD. Necesito pagar lo del recibo del hospital, ya sabes el número de mi cuenta bancaria” Emma estaba atónita por lo que estaba leyendo, la que sería su suegra estaba internada por… ¿Por su culpa? Ella se quedó mirando la pantalla de su celular, era obvio que intentaba manipularla, y aunque no le encontraba lógica antes, hoy era ese día que podría darle la razón a Jamie. Debió su ex suegra quedar devastada por la cancelación a última hora y… Negó, ya no tenía por qué ceder a nada con la familia de él, así que arqueó una ceja con una decisión. —Creo que esta vez… No cederé, Jamie. —respondió el correo de él, algo claro y directo. “Señor Stevenson, lamento su situación familiar, espero que su señora madre se recupere pronto, debió de estar devastada porque su ex nuera canceló la boda con usted, pero por fortuna, ya tiene el camino libre para seguir en entera libertad con su asistente Wilson, pero en otra cama, en otra casa y claro, con otro BANCO y BILLETERA. Así que le pido de la manera más educada y profesional que si me va a enviar un correo desde el de la empresa, sea solo por trabajo, y no por asuntos privados o familiares, le recuerdo que ya no tenemos esos LAZOS.


Atentamente Emma Spencer, A. R. F.


Este correo va con copia a mi jefa directa para evitar malos entendidos.” Y le dio al botón… ENVIAR. 





Capítulo 7. |Un nuevo todo|
Días después…


Emma firmó finalmente la compra de su nuevo departamento, había tomado de sus ahorros para amueblarlo a su gusto, ya que todo lo que tenía en su antiguo departamento, se vendió junto con él. Miró por la ventana de su nueva sala y la vista era impresionante, se cruzó de brazos y contempló la estatua de la libertad a lo lejos, la luz que entró, bañó todo el espacio. 

—Finalmente, un nuevo comienzo. —dijo una vez que acomodó de nuevo el portarretrato que estaba al lado de la televisión de última generación, empotrada. Era ella graduándose de la universidad, posó sola, con un gesto de seriedad que solía siempre usar en las fotos. Sonrió y luego suspiró. El celular a lo lejos sonó, estaba en su nueva habitación. Cuando lo tomó, miró la pantalla un número desconocido, entrecerró sus ojos pensando que podría ser Jamie y había bloqueado todo número desconocido, ahora era uno nuevo. — ¿Tendré que cambiar de número?—el número desconocido insistió, así que respondió. — ¿Sí?—contestó. 

— ¿Puedes dejar de bloquearme? He estado intentando localizarte. —ella se tensó al escuchar la voz de la mujer al otro lado de la línea, pasó saliva con dificultad y a tienta buscó sentarse en la orilla de la cama. 

— ¿Cómo es que…?—No terminó de formular la pregunta. — ¿Cómo has estado? 

—Estoy mal. Estoy en el hospital internada, necesito que venga un familiar. —ella se tensó, no quería ver a esa mujer por todo el daño psicológico y emocional que le había dejado hace años atrás. 

—Estoy ocupada. —dijo tajante. 

—No lo estás. Has regresado de Hawái, sé que has cancelado tu boda, pero te has ido de Luna de miel tú sola, así que no me salgas con pretextos, aún no entras a trabajar. 

Emma tenía los ojos muy abiertos, el corazón latiendo a toda prisa y sus dedos comenzaron a hacer un movimiento repetitivo sobre su muslo, intentó buscar alguna manera de no ir, pero no fue rápida. 

—Yo…—no se le ocurrió nada. 

—Estoy en el hospital Presbyterian, y cerca de donde solías tomar café y trae contigo la tarjeta de crédito—y luego colgó, Emma estaba intentando aún buscar un pretexto, pero no había ninguno. Miró la pantalla y se quedó mirando el número y a punto de bloquearlo e ignorar el pedido de la mujer, llegó un mensaje y lo vio de la barra de notificación: “No te atrevas a bloquearme, sé dónde trabajas y vives” Emma se había quitado un parásito y llegaba otro. Tomó aire y lo soltó lentamente. 

“¿Esto era una mala broma del destino?” 

***Los tacones se escuchó contra el suelo de aquel pasillo de urgencias, Emma estaba muy inquieta por el próximo encuentro con la mujer, lo que le preocupaba ahora era que ella estaba al tanto de toda su vida, entonces, ¿Por qué no ha cumplido su promesa de dejarla vivir su vida lejos de ella? Ya le había usado lo suficiente cuando era una niña inocente, cuando no se podía defender. Cada vez que pensaba en ella, le recordaba los hábitos que había adquirido solo para cumplir sus expectativas, hábitos que ahora eran parte de su vida y que eran imposibles de olvidar, aunque pensó que gran parte de ello, es quien es hoy en día. Llegó con una enfermera y le pidió información, dio su nombre y la mujer arqueó una ceja y la miró. 

— ¿Usted es familiar de la señora?—preguntó escéptica la mujer. 

—Sí. —Emma contestó, la mujer frente a ella le dio un repaso discreto, pero ella se dio cuenta de que lo hizo. — ¿Pasa algo?—la enfermera negó. 

— ¿Qué parentesco tiene con la señora?—preguntó la mujer. Y aquí es donde tenía que escupir esas palabras que creyó que nunca jamás lo diría. 

—Es mi madre. —la enfermera alzó sus cejas y luego la mirada a Emma. —Lo siento, me disculpo si le ha causado problemas. 

— ¿Problemas? Eso se queda corto. —Emma se tensó, ¿Ahora que había hecho?—Ha llegado debido a un fuerte dolor e hizo que la sala de urgencias fuese un caos, tuvieron que ponerle un tranquilizante para calmarla de lo alterada que estaba. —Emma no se sorprendió escuchar lo que la enfermera dijo, así era ella, siempre un caos fuese a donde fuese. 

— ¿Puedo entrar a verla?—ella asintió. 

—Primero necesito confirmar que usted es su hija y que pagará el hospital. —Emma alzó una ceja, presionó sus labios y se arriesgó a preguntar mientras tomó del interior del bolso su tarjeta de crédito. 

—¿Cuánto es?—la cifra que había pagado era sumamente alta, Emma podía pagarlo, pero eso la descontroló en sus planes financieros, sabía que ese dinero jamás lo volvería a ver, así que era necesario volver a trabajar cuanto antes mejor. Mientras caminó por donde le habían indicado que estaba, envió un mensaje de Whatsapp a su jefa, informando que estaba lista para volver a trabajar, de inmediato la señora Byrne contestó: “Mañana entras, te esperamos con ansias” eso la hizo sentir un poco tranquila, cuando llegó a la habitación privada en la que había exigido la señora, Emma se llevó una mano a su pecho, del lado de donde latió su corazón acelerado, encontrarse de nuevo cara a cara con la peor parte de su vida, sería bastante difícil. Cuando pensó que todo en adelante sería bueno para ella, ahora lo dudó. Abrió la puerta y cuando apareció a la vista, la señora la miró arqueando una ceja. Elaine, era una hermosa mujer de cuarenta y cinco años, había tenido a Emma bastante joven en sus tiempos, pero no era ni fue la madre que ella necesitó, al contrario, solo fue un peón en la vida de ella para obtener lo que quería, a costa de todo, y eso incluyó a Emma. La carnada para acercarse aquellos hombres de dinero donde causar lástima era abrir puertas grandes de mansiones y así obtener beneficios, hasta que su hija huyó. 

—Mírate, hasta en las peores situaciones estás impecable, tal y como te lo he enseñado desde pequeña. —Emma cerró la puerta detrás de ella, y tomó discretamente una bocanada de aire para enfrentarse a ella. 

— ¿Qué no piensas saludar Emma?—una sonrisa burlesca apareció en los labios de Elaine. —Mamá ha regresado. 





Capítulo 8. |Un mal sabor de boca|
Emma miró a su madre en la cama, su sonrisa y el brillo de aquellos ojos le recordó todo el pasado, todo lo que había hecho para evitarla a toda costa, pero al parecer nada sirvió para nada. Ella estaba aquí. Buscando dinero. Y algo más, quizás. 

— ¿Cómo te sientes? —preguntó Emma acercándose al pie de la cama, la mujer sonrió más a la frialdad con la que su hija la recibía. 

—Bien. Este hospital es un asco, pero bien. ¿Por qué has tardado tanto en venir por mí? —preguntó, Emma se tensó y negó lentamente. 

— ¿Venir por ti? Primero que todo, ¿Qué es lo que quieres? Podemos solucionarlo en este momento. No es necesario que vengas conmigo. Dime, y cada quien sigue su camino. 

—Vaya, sigues como un témpano aun al ver a tu madre en esta situación. ¿No te duele el corazón tratarme de esta manera? —Emma reconoció de inmediato el tono de sarcasmo en aquellas palabras. 

— ¿Cuánto es lo que quieres? Ya he pagado el hospital. Y habla de una vez por qué tengo cosas que hacer. 

—Bueno, quiero unos miles de dólares nada más para sobrevivir una temporada en la ciudad. Y no me salgas con cantidades bajas, sé qué ganas bastante bien. 

—Por qué trabajo. —replicó Emma. —Por eso es que estoy donde estoy, por qué me esfuerzo en no volver a pasar hambre y todas aquellas carencias, ¿Acaso lo has olvidado?—la mujer en la cama desvió su mirada hacia la ventana, luego tomó una bocanada de aire y lo soltó ruidosamente, luego se dirigió a ella. 

—Quiero dos millones de dólares. —Emma alzó sus cejas y soltó una sincera carcajada. 

— ¿Estás loca? ¿Crees que yo te daría tanto dinero que no tengo ni para mí?—Emma detuvo su risa y volvió la frialdad, luego negó lentamente. —Te daré diez mil dólares, con eso puedes sobrevivir como dices una temporada. Busca algo económico, estira el dinero, el que andes hospitalizándote en habitaciones VIP das una imagen de tener dinero, pero no es así. 

—Consíguelo. —replicó la mujer sin dejar de mirarla. —Explota tu belleza, tus conocimientos, consíguelo. 

—No conseguiré nada, ¿Te olvidas de que ya no tienes poder sobre mí?—Emma contestó al mismo tiempo que acomodó el tirante de su bolso en su hombro. 

— ¿Qué no tengo poder sobre ti? Entonces dime, ¿Qué haces aquí?—Emma tensó su mandíbula. 

— ¿Qué hago aquí?—Emma caminó hasta la ventana a paso lento, escuchándose el golpe del tacón contra el suelo, luego este cesó. 

—Así que busca debajo de las piedras, necesito un millón para pagar una deuda, el otro millón será para mí. —se giró hacia la mujer. 

—No lo haré. Así que, toma los diez mil dólares y sigue tu camino, no me interesa saber en qué andas hoy, o mañana, —Emma caminó hacia ella quedando a cierta distancia luego se inclinó para mirarla de más cerca—Ya no soy tu carnada, así qué…—la mujer levantó la mano tirando del catéter que tenía en la mano, atrapó el cabello de Emma y tiró de él para acercarla a su rostro aún más esto provocó que le arrancara un jadeo de sorpresa y dolor. 

—Consigue ese dinero o espera las consecuencias. —la soltó, pero Emma permaneció con el mismo semblante. La frialdad de ella inquietó a la mujer, metió la mano a su bolso y sacó el sobre color crema, tenía en el interior el fajo de dólares con la cantidad que le había dicho que le daría, Emma venía preparada, conocía a aquella mujer como la palma de su mano, luego se lo lanzó sobre su regazo y le sostuvo la mirada por un momento. 

—No soy la niña que usabas para obtener lo que querías de otros hombres. —Emma se acomodó el cabello a su posición de siempre y actuó como si la amenaza de la mujer no fuese nada para ella. —Así qué ahórrate tus amenazas…“Madre”—dijo esta última palabra con desprecio bien merecido, primera vez en aquella mujer eso le había provocado algo que no pudo describir. 

Emma caminó a la salida escuchando las maldiciones de aquella mujer postrada en la cama de hospital, cerró la puerta y mostró una sutil sonrisa a la enfermera que se dirigió a ella. 

— ¿Está todo bien?—preguntó la enfermera una vez que escuchó a lo lejos los gritos enfurecidos de la mujer dentro de la habitación. 

—Como siempre. —luego Emma la esquivó, quitó la sonrisa en sus labios y la frialdad en aquel angelical rostro, apareció. Ya no era la niña que habían lastimado de manera física y emocional, Emma, ya no era de las que se callaban. 

Era ahora… Otra mujer. 





Capítulo 9. |Un lunes por la mañana|
Emma se miró en el nuevo espejo que había adquirido en una prestigiosa tienda de muebles y decoración, notó lo poco bronceada que estaba, se regañó a sí misma no haber disfrutado del sol en la playa un poco más, entonces cerró los ojos y sonrió débilmente, recordando aquel cuerpo alto, fornido, con acento alemán, labios carnosos y que había besado cada rincón de ese cuerpo. Soltó un largo y pesado suspiro. « ¿Quién se iba a imaginar que Emma Spencer iba a hacer algo así tan descabellado en su vida?» Se había confesado a sí misma que nunca había tenido tantos orgasmos en su vida sexual y en unas horas nada más que lo que duró con Jamie de pareja. Al abrir los ojos, se aclaró la garganta y se tocó las mejillas que se habían tornado un color rosa intenso, el recordar lo bien que había pasado esa noche con el alemán, era imposible volver a tener algo así en su vida. Después de eso, no volvería a tener una relación por nada del mundo. La experiencia con Jamie la dejó sin ganas de volver a tener alguien en su vida, todo lo que le había hecho hacer en contra de lo que hacía ella, fue abrumador y era porque pensaba que tenía que adherirse a la vida de pareja para poder vivir en armonía y paz, pero eso, valió, le había pagado con una infidelidad y en su cama, encima de sus sábanas nuevas. “Por Dios, mis sábanas nuevas” Torció su labio molesta e irritada. 
—Vamos, Emma. Es mejor estar sola. —se inclinó sobre la cama hecha meticulosamente, alcanzó su bolso y se encaminó a la salida de su nuevo departamento. Todo estaba reluciente, acomodado a la perfección, sin nada que no fuese su lugar. Después de dar un último vistazo al sitio, salió. 
Durante el camino al estacionamiento subterráneo, pensó en todo lo que tenía que hacer ahora en adelante, mientras se dirigió a su trabajo, el celular sonó y era su jefa. Presionó el botón para contestar. 
—Ya voy en camino, jefa. —anunció ansiosa por mantenerse ocupada. 
—Oh, me parece muy bien, pero dime, ¿Cómo estás? ¿Segura que no necesitas más tiempo? 
—No, estoy bien. Gracias. ¿Todo bien en la empresa? —preguntó curiosa por la llamada. 
—Sí, estaré en la reunión, nos cambiaron la hora, así que te dejé un poco de trabajo pendiente en tu escritorio. 
—Gracias. Llego en diez minutos. —terminó la llamada. 

∞∞∞
 
Durante el camino se propuso centrarse más en su trabajo y evitar a toda costa a Jamie. Al llegar, se tensó cuando vio a Jamie esperando a lado del elevador. Emma tensó su mandíbula y luego se repitió que no valía la pena pelear con él. Bajó con su maletín en mano y se dirigió hacia el elevador. Cuando llegó, Jamie pasó saliva con dificultad. 
—Hola, Emma. —saludó, ella no respondió. —Te ves… Bronceada. ¿La pasaste bien en la que hubiera sido nuestra luna de miel? —Emma giró lentamente su rostro hacia él. 
—De maravilla, pero me hubiera bronceado más si el alemán con el que me acosté me hubiese dejado salir de la habitación. —los ojos de Jamie se abrieron de par en par, a punto de amenazar con salirse de su órbita. 
— ¿Q-Qué? —balbuceó Jamie. 
—Eso que has escuchado, Jamie. ¿Creías que tú nomás podrías disfrutar? Error. Y confieso, lo hace mejor que tú. —le puso una sarcástica sonrisa y luego entró cuando las puertas del elevador se abrieron, cuando él tuvo la intención de subir para discutir lo que había dicho, ella estiró su mano para evitarlo. —No. Esperarás a que yo suba. No quiero subir contigo ni que me vean llegar contigo. Así que…—presionó Emma el botón, cuando las puertas se empezaron a cerrar, ella agitó sus dedos en despedida y con una sonrisa más sarcástica—Buen día. 
Cuando se cerraron, Emma casi reía ahí mismo al ver su reacción. Sintió una satisfacción hacerle saber que ella también podía ser deseada por otro, se aclaró la garganta para reponerse, estaba en su trabajo y debía de portarse bien, lo que menos quería ahora, era meterse en problemas de chismes de corredor… 
Si es que ya los había. 







∞∞∞
 
Durante la mañana de ese lunes, Emma sí que tenía trabajo, se centró tanto que había perdido por primera vez la hora del almuerzo desde que trabajaba ahí. Al pausar todo lo que tenía en su escritorio, escuchó el toque de la puerta, era su jefa. Abrió la puerta y se asomó. 
— ¿Por qué no has ido a almorzar, Spencer? ¿Estás a dieta o algo así?—Emma sonrió y negó. 
—Apenas iré, no me había dado cuenta de que la hora del almuerzo se me había ido. 
—Entonces eso quiere decir que estás muy, pero muy concentrada y no es por qué no te quieres topar al cabrón de tu ex prometido y a su asistente. 
—No. No es por eso…—Emma arrugó su ceño— ¿Saben que anda con su asistente?—la jefa entró y cerró la puerta detrás de ella, se acercó a la silla frente al escritorio de Emma y tomó asiento. 
—Todo mundo sabe que los encontraste en tu cama cogiendo como dos conejos. —el corazón de Emma se agitó con fuerza. —Ella le contó a su amiga la recepcionista y ella lo esparció, pero en solidaridad contigo, todos les han dado la espalda, incluso, nadie come ya con ella, sus «amigas» por así decirlo, la ignoran. Y ahora con la fusión, harán recorte, si tú me dices que mueva mis influencias para que la despida, lo haré sin pestañear. 
Emma estaba atónita. «Todos saben la verdad» pensó. 
—Lo que menos quería es que se enteraran del motivo de la cancelación de la boda. 

—Se han enterado, pero igual tienes apoyo de la mayoría de nosotros, seré sincera, Jamie no era mi favorito, y me inquietaba que te fueras a casar con él. Ojo de loca, nunca se equivoca, Emma. Y mira lo que ha pasado. No es por nada, pero, te me hacías mucho para él. Él no entró a esta empresa solo por sus capacidades, sino por recomendación, tiene el puesto que tiene hoy por labia no por qué realmente se lo mereciera y tú, eres una de las mejores agentes de la empresa que empezó desde abajo y escaló con esfuerzo, nadie te puso nada en charola de plata y eso lo sabe nuestro jefe. Así que… 
—Bueno, creo que no importa que todos sepan, yo seguiré mi vida. Estén trabajando ellos dos en la empresa o no. 
—Bien, entonces, si decides de último momento que…—le guiñó el ojo cuando se puso de pie—Ya sabes. Te apoyamos. 
—Gracias, pero no será necesario. Puedo con ello. —la jefa de ella le sonrió y cuando caminó a la salida, se detuvo debajo del marco de la entrada para volverse hacia ella. 
—Por cierto, esta noche habrá celebración por la fusión, los nuevos empleados que se han unido a nosotros, empiezan mañana a acomodarse en nuestras instalaciones, así que deberías de venir y distraerte. Una cerveza no hace daño a nadie. —luego sonrió saliendo de la oficina, dejando a una Emma callada y pensativa. 
«Sí, por qué no.» Pensó, Emma nunca iba a reuniones con los demás empleados, Jamie siempre le había dicho que tenían que mantener una imagen y una línea entre ellos, pero ahora, podía decidir por sí misma en ir por una cerveza. 

Emma había decidido de último momento no comer, lo haría mejor llegando a su departamento. No quería perder tiempo y prefirió adelantar trabajo del día siguiente. Cuando llegó la hora de salida, ella fue la última en salir, bajó en el elevador hasta el estacionamiento subterráneo, estaba totalmente pensativa, el tema de su madre la tenía inquieta, no había enviado mensaje ni llamado. « ¿Qué es lo que estará tramando?» Tenía que cuidarse la espalda y estar atenta a su alrededor. Las puertas del elevador se abrieron y se dirigió hasta su auto, cuando quitó la alarma, apareció de manera inesperada, Jamie. Ella detuvo su camino y mantuvo su distancia. Él se aflojó la corbata y suspiró sin dejar de mirarla. 
—Así que disfrutaste nuestra luna de miel con un extranjero. —soltó en un tono irritado. 
—Sí. ¿Y? ¿Te puedes hacer a un lado? Tengo que abrir la puerta de mi auto para marcharme. 
—Debemos de hablar. —dijo Jamie. 
—No tenemos nada de qué hablar, Jamie. 
—Claro que tenemos de que hablar, Emma. Todo esto que ha pasado, me tiene mal. ¿Sabes la humillación que pasé yo y mi familia al avisar que no habría boda? 
— ¿Más que la humillación de verte revolcándote con tu asistente en la que fue nuestra cama en el que fue nuestro departamento a días de casarnos?—preguntó irónica, Emma. —Oh, pobrecito. ¿Ya? Ahora quítate o te quito. —dijo Emma empezando a molestarse, pero no vio venir el movimiento rápido de Jamie, la tomó del brazo y la acercó a él, Emma intentó soltarse, pero él apretó con fuerza. 

— ¿Sabes que soy el hazmerreír de la empresa? —Emma intentó hacer otro intento por soltarse. 
— ¿A poco sí? Pensé que sería yo por qué a mí es a quien le han sido infiel con una veinteañera en mi propia cama. Ahora, suéltame. —Emma ladeó su rostro cuando él intentó besarla. —SUÉLTAME. —dijo en un tono cargado de frialdad, luego lo empujó, Jamie apenas retrocedió al separarse de ella. 
—Fue un maldito error nada más, ¿No se supone que el amor que nos teníamos podría ayudarnos a superarlo?—Emma giró su rostro hacia él. 
— ¿Estás de broma? ¿Cuál amor? Si realmente me hubieses amado como decías, no te hubieras acostado con tu asistente. Primero se termina con la persona y luego se lleva ese flácido miembro para otro lado. A mí no me vengas con estupideces, Jamie. ¿Sabes todo lo que tuve que soportar por ti?—ella caminó un paso hacia él, Jamie retrocedió otro paso. — ¿Sabes todo lo que me tuve que callar por querer llevar la fiesta en paz? No, no lo sabes. —se miraron en un silencio breve. —Y nunca lo sabrás. Y yo nunca me volveré a permitir pasar por eso de nuevo. Soy demasiado para ti, soy mucho para ti, así que mantén tu línea conmigo, no me vuelvas a intentar intimidar por qué te voy a demandar y creo que debes de recordar que no tienes ahora MI DINERO para salir de TUS problemas. 
—Emma... 
— ¡NADA DE EMMA! ¡DÉJAME EN PAZ!—exclamó furiosa, era la primera vez que Jamie presenciaba a una Emma así. —Así que deja de esperarme, entre menos nos crucemos, mejor. —se giró Emma para dirigirse a la puerta de su auto. 

—Hasta auto nuevo compraste. —murmuró Jamie, Emma se detuvo con la mano en el picaporte de la puerta y cerró sus ojos negando. 
—Por qué puedo, así que soporta. —dijo sin mirarlo, entró al auto y lo arrancó para salir cuanto antes de ahí, no quería volver a cruzarse con él. El celular sonó y cuando Emma se dio cuenta de quién era, se mordió el labio, presionó el botón para contestar. —Jefa, apenas voy saliendo de la oficina. 
Se escuchaba música de fondo, luego voces animadas, choques de copas. 
— ¿Pero vas a venir? Están todos esperando por mi mejor empleada, ya llegaron los de la otra empresa. Tenemos el área privada del restaurante de comida italiana, el de Luigi. 
—Oh, sí, ya se cual es. Si iré, —Emma calculó la distancia y el tiempo que le tomaría ir a su departamento y llegar al restaurante, torció sus labios. Era mejor ir directo. —Ya voy, en diez minutos estaré. 
— ¡Perfecto, te espero, Spencer, no me dejes plantada!—y luego se escuchó risas. 
—Estaré ahí. —luego terminaron la llamada. Diez minutos después, Emma estaba entrando al restaurante, se ajustó su gabardina, entró primero al servicio de damas, al verse al espejo, se notó demasiado profesional, así que decidió soltarse el cabello rubio, se lo acomodó de lado, luego la camisa blanca la desfajó un poco y acomodó su pantalón de vestir a juego con la gabardina. Se retocó el maquillaje y al verse un poco relajada, salió. Se encontró el área privada y todos los que conocían a Emma, la saludaron una vez que ella entró, se quedó sorprendida por como intentaron hacerla sentir bien, cuando llegó a su silla, le sirvieron una copa del mejor vino italiano que tenía el restaurante, empezó a dar un largo sorbo lentamente disfrutando el sabor, sus ojos se fueron hacia el grupo de gente que daban la bienvenida a alguien que acababa de llegar, dejó la copa pero otro mesero la volvió a llenar de inmediato, pues no dudó más en dar otro largo sorbo, entonces sus ojos se abrieron de par en par, la gran figura que salió de entre los compañeros dejó a Emma sin respiración por un momento, luego se atragantó al darse cuenta de quién era, escupió la bebida y esta cayó en su blusa, buscó una servilleta de inmediato, sintió su corazón latir a toda prisa al ver que el hombre que había llegado y que todo mundo daba la bienvenida, era nada más que el alemán. 





Capítulo 10. | Presentaciones |
Enfrente de una hermosa casa, dentro de los terrenos más lujosos, Max estaba en su auto con su prometida, Irina, esta no dejó de hablar del tema de la boda mientras los dedos de él tamborearon impacientes en su pierna intentó mostrar interés, pero realmente estaba acabando con la paciencia que le quedaba. 


“Infiel descarada” pensó. 

—No quiero arruinar el momento, querida, pero necesito marcharme. —la mujer arqueó la ceja y lo miró de manera irritante. Se cruzó ella de brazos contra su pecho haciendo que este resaltara a la vista con ese escote descarado. 
—Tenemos que ultimar los detalles de nuestra boda, querido. —Max tomó una bocanada de aire de manera discreta y lo soltó entre dientes. Luego puso una gran sonrisa fingida. 
—Lo sé, pero recuerda que con la fusión de la empresa, tendré más trabajo, y en estos momentos estoy perdiendo dinero hablando de un tema que al final siempre vas a decidir lo que TÚ quieres, no yo, ¿Sabes por qué? 

—Porque soy la mejor y porque te amo. —respondió con una sonrisa triunfante, Max le había alimentado el ego para poder librarse de ella, pero escuchar las dos últimas palabras, le habían dado una puñalada en su pecho, ¿Cómo se atrevía a decir que lo amaba cuando se estaba acostando con su mejor amigo y padrino de boda? El recordar todo lo que había descubierto por sí mismo y por ayuda de su grupo de amigos, apretó el volante con una de sus manos, hasta que estos palidecieron, quería gritarle en su cara que sabía todo y que no habría boda, pero quería venganza. 

—Exactamente, eres la mejor y por qué me amas, solo a mí, ¿Verdad?—preguntó Max y ella sonrió más. 

—Así es, bueno, tienes que marcharte, sé de la cena con los empleados en el restaurante italiano. —Max intentó no demostrarle que lo había sorprendido. —Si a eso le llamas «ir a trabajar», yo me quedaré en mi casa, arreglando los últimos detalles de nuestra boda. 

—Querida, fue orden y recomendación de mi padre, unir desde ya a las dos empresas, ¿Quiénes son los que mantienen a estas empresas? Los empleados. No me culpes a mí, culpa a tu suegro que quiso fusionarse. 

Irina sonrió, pero esta no llegó a sus ojos, era más bien una mueca de fastidio. 

—Bien, vete. Pero cuándo nos casemos, no deberás dejarme tanto tiempo, sola. Te he sentido últimamente muy lejos de mí, —se inclinó para tomar la corbata y enrollarla en sus dedos para tirar de él, Max se inclinó y luego un pensamiento llegó a él, los labios de la mujer de Hawái aparecieron, sintió como el latido de su corazón se aceleró, «Vaya, el mejor sexo que he tenido en toda mi puta vida», —Quiero que me beses, querido. —los ojos de él se abrieron más al salir de su propia nube de pensamientos, tomó su muñeca e hizo que soltara la corbata. — ¿Qué pasa? ¿No me deseas?—preguntó Irina algo sorprendida, siempre la besaba, pero desde su viaje de Hawái, lo sintió más frío que de costumbre, de perdida le aceptaba los besos y desde su llegada, no la había tocado. 

—Tengo que irme. —dijo de repente aclarando su garganta. 

—Bien, tendré que terminar esto en mi habitación. —Max giró su rostro para verla. 

—Qué te diviertas con tu amante. —soltó él en un tono cargado de frialdad, Irina soltó una carcajada. 

— ¿Por qué siempre estás celoso de un vibrador? Si tú no me cumples en la cama, mínimo ese aparato me va a aliviar el estrés que me causa que últimamente no me estás tocando como sueles hacerlo, hasta estoy pensando que algo pudo haber pasado en tu despedida de soltero, —Max se tensó. 

— ¿Y qué crees tú que pudo pasar como para justificar mi actitud? Solo me divertí con los chicos, estoy cansado por las develadas, y sabes, siempre te he sido fiel. —Irina arqueó una ceja y pasó saliva, él pudo notar su tensión en su mandíbula. 

—Por Dios, querido. Desde que llegaste, has tenido un humor muy extraño, por si no te has dado cuenta, no me has besado desde entonces, —hizo un puchero—Y eso me tiene muy mal, querido. —Max para borrar cualquier duda por qué si hurgaba más y tocaba lo último que lo tenía pendiendo de un hilo, arruinaría sus planes, así que la tomó de la nuca y la atrajo bruscamente hacia él, sus bocas chocaron y el beso se intensificó, la lengua ansiosa de Irina, buscó la de él, intentó ella montarse encima de él, pero Max la detuvo, al separarse, la miró. 

—Lo siento, tengo que irme. —ella asintió. 

—Bien. —se separó y tomó su bolso, bajó y azotó la puerta del auto para encaminarse a paso furioso al interior de la mansión. Max descubrió que no había tenido una erección con ella, cuando antes siempre lo encendía, ahora, eso también se había esfumado. 

∞∞∞
 
Durante el trayecto al restaurante de Luigi, pensó en su discurso, en que tenía que hacer que sus mejores empleados convivieran con los demás, hacer una unión así como le había enseñado su padre en los negocios desde cuando era más joven y era novato. Estacionó el auto y luego se miró en el espejo del retrovisor, de último momento se retiró la corbata y se abrió los dos botones principales, se pasó una mano por su cabello y lo desbarató, eran horas fuera de oficina así que quería lucir lo más casual posible. 

Al bajar, se dirigió al interior del restaurante y lo guiaron al privado, un gran grupo de personas le estaban dando la bienvenida, les agradeció al tiempo que ellos se presentaban, otro pequeño grupo de personas llegaron detrás de él, y era su equipo de confianza. 

Max se sentó en la silla para presidir la mesa, todos estaban hablando entre sí, conociéndose uno con otro, entonces su mirada se desvió al ver a una mujer rubia, en traje ejecutivo levantándose a toda prisa de la mesa, solo pudo verla de espalda, la señora Byrne estaba a su lado. 

— ¿Ya se va?—preguntó curioso. La mujer sonrió. 

—No, ella va a los servicios, va llegando también. Y es un milagro que salga con nosotros, no es mucho de hacerlo. 

—Eso es bueno, me gusta que todos los empleados convivan, eso hace un ambiente agradable, —ella asintió con una gran sonrisa. 

—Pienso lo mismo. —contestó la jefa de Emma. 

En los servicios, Emma estaba encerrada en uno de los cubículos, se repitió una tras otra que era imposible, que eran nulas las posibilidades de volver a encontrarse. En primera, ¿Era algún empleado de intercambio de sucursal? Se mordió el labio y pensó en algo para liberarse de esta reunión, igual eran muchos y no se darían cuenta de su ausencia, una sonrisa apareció en sus labios hasta que escuchó su nombre. 

— ¿Emma?—era su jefa, — ¿Te falta mucho? El jefe hará las presentaciones en un momento más… Y faltas solo tú. 





“¿Es un juego del destino?” 





Capítulo 11. |Una sorpresa agradable|
«… Y faltas solo tú…» las palabras de su jefa se quedaron retumbando en su cabeza. ¿Cómo le haría para escapar? ¿Cómo podría ser posible que el alemán fuese un empleado en su misma empresa? ¿Esto era algún tipo de venganza de su vida pasada? ¿Algo de karma? «Imposible» no había hecho nada malo como para que el destino le estuviese cobrando algo. 

—Voy en un momento, no me siento bien. —dijo Emma sincera, el estómago se le había tensado por lo que había visto. 

—¿En serio? ¿Quieres que te lleve al hospital?—Emma negó como si ella la hubiese visto cara a cara. 

—Es solo que algo debí de haber comido que me debió de caer mal. Solo tengo un poco de náusea. 

—Pero si no has almorzado, ¿Qué es lo que vas a vomitar, mujer? ¿No será que…?—detuvo sus palabras. 

—¿Qué?—preguntó Emma alertada. 

—¿Estás embarazada?—preguntó su jefa, Emma abrió sus ojos de par en par, y negando rápidamente. 

—No, no, no, no. Claro que no. Imposible—Emma siempre se había cuidado. Siempre. Imposible que pueda quedar embarazada. Cuando había tenido un pequeño accidente con Jamie, le habían informado que era imposible que ella se pudiese embarazar. 

—¿Entonces? ¿No será que te hace falta comer? Anda, sal de ahí, debe de ser que te está doliendo por qué no has almorzado. 

Emma cerró sus ojos, se llevó una mano a su estómago y soltó un largo suspiro. «Tengo que enfrentarlo, ¿Desde cuándo te portas de esta manera? Sí, tuviste el mejor sexo de tu vida, pero solo eso, solo quedó en eso, una noche llena de pasión y deseo, con un extraño al que jamás iba a volver a ver» 

—Voy en un momento. —dijo Emma finalmente decidida a ignorar al alemán. Se portaría de manera seria y si le preguntaba si era ella la mujer de Hawái, diría que no, que la está confundiendo con alguien, pero Emma negó, sería obvio que estaría mintiendo, mejor sería enterrar esa noche. No fue un error, claro que no, ella había tomado la decisión, así que no lo llamaría de esa manera. Solo se dio y punto. Asintió para ella misma. Al salir del cubículo, la señora Byrne esperaba por ella recargada en los lavamanos. Al verla, si había notado en Emma un poco de palidez. 

—¿Te sientes mejor?—preguntó su jefa, Emma movió sus hombros, no sabía la señora Byrne que quería decir así que le preguntó. —¿Eso quiere decir que no? Tampoco te puedo obligar a que te quedes, ¿Quieres irte?—preguntó inspeccionando su reacción, Emma negó, se lavó las manos y luego las secó, para mirarse por última vez en el espejo, había una mancha de vino que sabía que no podría quitar en ese momento sino hasta que llegara a su departamento y la metiera en la lavadora, entonces, suspiró de nuevo. 

—Vamos. —dijo a su jefa, esta asintió dudosa, así que finalmente salieron de los servicios de damas, cruzaron el pasillo y luego doblaron a la derecha para dirigirse al privado del lugar donde estaba reservado para cenas ejecutivas en su mayoría de veces. Al entrar, Max no estaba, pero el resto del grupo de personas si, incluso, habían llegado más, eran más de veinte, un par de ellas juntando otra mesa y arrastrando sillas para unirse, Emma tomó sitio a lado de la señora Byrne, e intentó disimular la mancha de vino cuando esta se cruzó de brazos, nunca se había sentido tan incómoda, excepto aquella cena de compromiso que había tomado por sorpresa a Emma, una que fue verdaderamente Jamie lo había vuelto un desastre. 

—¿Y el jefe?—preguntó la señora Byrne, Emma arrugó su ceño y miró hacia ella, si no estaba en la mesa, entonces no era un empleado cualquiera, así como ella. 

—Le entró una llamada acaba de salir a contestar, —contestó una de las personas del otro lado de la mesa. 

—Entonces, esperemos. —dijo la jefa de Emma, esta última, sintió como su corazón latió a toda prisa, el solo imaginar que estaba a nada de reencontrarse con el alemán, y que probablemente era el jefe de su jefa, ya que no estaba en el salón. Bajó sus brazos que tenía cruzados y dejó sobre sus muslos sus manos que habían empezado a sudar, los nervios fluyeron con intensidad. «Tranquila, Emma…» se dijo una y otra vez. —¿Sabes qué? Deberías de ir a descansar, estás muy pálida, Spencer. —Emma la miró con sorpresa. 

—¿Puedo? Realmente no me siento bien. —asintió la jefa de ella. 

—Anda, ve, yo avisaré al jefe que estabas indispuesta, ya mañana será otro día. —Emma le agradeció, tomó su bolso y salió del privado, en cuanto dio un par de pasos fuera de este, el hombre apareció mientras guardaba su celular en el interior de su saco, ella se detuvo al igual que él, ella sintió una opresión en su pecho, los ojos de Max se abrieron de par en par poco a poco al darse cuenta de que la mujer que estaba frente a ella, era la mujer con la que estuvo en Hawái. 

—H-Hola. —balbuceó Max aun con la sorpresa evidente en su rostro. 

—Hola. —dijo Emma en respuesta sin dejar de mirarlo, no había notado antes lo alto que era, aun con sus zapatillas de tacón, apenas podría llegarle al hombro. —Yo ya me iba y…—detuvo sus palabras al quedarse sin ellas, ¿Qué le diría? ¿Qué estaba huyendo de él? 

—Entonces trabajas en mi empresa. —dijo Max corroborando que era ella quien había visto de espalda al marcharse casi corriendo al servicio, si estaba en el privado con los demás, era por qué era empleada de la empresa. 

Emma asintió. 

—¿Y usted…? ¿Es el jefe de la señora Byrne?—Max asintió lentamente sin dejar de mirarla. 

—Eso quiere decir que también tu jefe. —una sonrisa empezó a formarse en sus labios, pero lo detuvo Emma. 

—Entonces nadie debe de saber nada de…—Emma iba a terminar su oración y él la interrumpió de inmediato. 

—Tranquila, no, no, no soy de los que divulgan intimidades, tranquila. —él intentó acercarse, pero se detuvo, ella notó ese movimiento. 

—Tengo que marcharme. —anunció Emma, mientras pasó saliva con dificultad. 

—¿Es por mí?—preguntó Max con el corazón latiendo a toda prisa. —Si es así, no te preocupes, me puedo ir, inventar que tengo que marcharme así puedas tú…—Emma suavizó su mirada al ver lo que estaba proponiendo, ahora era ella quien avanzó un paso quedando a cierta distancia no tan comprometedora entre los dos. 

—Tranquilo, no es por ti, es solo que no me siento del todo bien, la señora Byrne fue quien me ha sugerido que me marchara. 

—¿Qué tienes? ¿Te sientes mal? ¿Quieres que te lleve a un doctor? Conozco varios que…—Emma negó relajándose de alguna manera que no podía explicar, él también estaba nervioso del encuentro sorpresa. 

—Esta bien, yo ya tengo con quien ir. —se aclaró la garganta, la mirada de Max se quedó en la boca de Emma en la forma que humedeció sus labios, entonces sus ojos se abrieron de par en par cuando sintió que su erección estaba de la nada a punto de tirar de su pantalón, de inmediato, Max se cubrió del todo con la gabardina y también se aclaró la garganta. 

—Bien, bien, claro, por supuesto, debes de tener con quien ir. —él recordó que tenía un esposo, ese tal Jamie que vio bordado en una de las batas de seda en aquella habitación donde pasó su mejor noche. 

—Buenas noches, señor. —dijo Emma poniendo una sonrisa sincera en sus labios. 

—Puedes decirme Max. 

—Eres jefe de mi jefa. No es apropiado. 

—En este momento estamos fuera del horario laboral, así que puedes llamarme Max. Además, nadie nos escucha. 

—Buenas noches, Max. —luego Emma caminó como pudo esquivando el alto cuerpo que la puso a temblar de la nada, «¿Qué ha sido eso, Emma?» Se preguntó cuando salió del local, su corazón estaba latiendo como nunca antes había latido, se llevó una mano a su pecho y luego miró a los lados, queriendo recordar donde había estacionado su auto. «Esto no es normal» remató antes de marcharse. 

∞∞∞
 
Max miró a Emma marcharse hasta que desapareció de su vista, pasó saliva con dificultad, ¿Qué era lo que había pasado? Pensó en la reacción de su cuerpo, la erección había bajado, intentó reponerse en el pasillo antes de entrar al salón privado, volvió su mirada hacia donde ella había desaparecido. 

—Tranquilo, Max. —una sonrisa apareció el solo recordarse que ella trabaja en su empresa y podría volver a verla, y para eso, -regresó la mirada al salón- tendría que averiguar quien era realmente ella. 

Una hora y media después, las risas estaban inundando el lugar, la señora Byrne, reía por el chiste mal contado de uno de los empleados de Max, por el acento alemán, era chistoso. Los demás reían y seguían conversando acerca de la ciudad y los sitios que podía conocer, ya que la empresa que se había fusionado era alemana y eran empleados que la mayoría, era la primera vez que estaban en New York. 

Max miró a la señora Byrne a su lado cuando terminó de tomar su copa de vino número… Ya había perdido ella misma la cuenta. 

—Por cierto, me tocó ver a la mujer rubia salir del salón cuando venía hacia acá. —empezó a decir Max, la señora Byrne recordó entre tanto alcohol y comida, a quien se refería. 

—¡Ah! Es Emma. Es mi mejor especialista en riesgo financiero. —la señora Byrne arrugó su ceño. —¿Se han presentado?—Max se tensó, no sabía si decir que si o que no. 

—Fue algo rápido, unas buenas noches y ya. No debió de saber quien era. Se veía algo indispuesta. 

—Oh, sí, pobre, ha pasado por mucho últimamente. —eso le hizo ruido a Max. 

—¿Por qué? ¿Ha pasado algo en la empresa?—fingió estar preocupado por la empresa de alguna manera que nos sospechara su curiosidad. La señora Byrne se inclinó hacia él. 

—Ella se iba a casar el sábado pasado, pero días antes, canceló. —Max alzó sus cejas con sorpresa. 

—¿Qué? ¿En serio se iba a casar?—preguntó sinceramente sorprendido. 

—Sí, pero el prometido le fue infiel con la asistente, los encontró en la cama fornicando como dos pecadores. 

—¿Y ella qué hizo?—preguntó Max, más intrigado que hace momentos atrás. 

—Pues los corrió, canceló todo, a excepción de la luna de miel a Hawái, así que adelantó el viaje y se marchó, canceló los días de vacaciones que había pedido, pero como no quiso seguir en el viaje, entró antes a trabajar, o sea, hoy. Pero ha estado tan metida en el trabajo que no almorzó como suele hacerlo, y creo que es eso su malestar de este momento. 

Max estaba sorprendidamente interesado. Intrigado. Molesto. ¿Cómo podría alguien lastimar a una mujer como ella? Era apasionada, tenía una sonrisa hermosa, se veía que era buena persona, y que lo que había pasado en Hawaí, fue él quien la había hecho olvidar todo lo malo. 

El celular vibró en su bolsillo de nuevo, y sabía quien era: Irina. Pero estaba decidido a no contestar. Quería saber más de Emma. Miró a la señora Byrne quien dio un trago a una copa de agua que le acaban de llevar, supuso Max que para que se le bajara un poco el alcohol. 

—¿Y estará bien ella? —preguntó Max arriesgandose a que su empleada empezara a sospechar por el interes con Emma. 

—Claro, bueno, es muy reservada con su vida privada, aunque todos conocemos a su infiel ex prometido. —Max notó la molestia e irritación en sus palabras, alzó una ceja para luego arrugar su ceño. 

—¿Todos lo conocen? ¿Es alguien famoso? ¿Importante?—al escuchar eso, la señora Byrne, soltó una risa, cuando terminó negó hacia él. 

—El infiel ex prometido trabaja en la empresa. —Max endureció su mandíbula. —Es el gerente de personal. Y aunque le he propuesto a Emma ver si puedo hacer algo en su contra, —ella se tapó la boca con una de sus manos como si hubiese hablado de más. 

—¿Qué?—preguntó Max, no entendiendo su reacción. 

—Es usted mi jefe, he hablado de más, y más el decirle que le he propuesto a ella hacer algo en contra de ese hombre. 

—Oh, eso, —dijo Max, —Entiendo que lo haya propuesto, si uno de mis empleados, estuviese pasando por una situación de esas, creo que vería la manera de usar mi influencia para descartarlo de mi empresa. 

Y Max no lo estaba descartando del todo el no hacerlo en venganza por lo que le había hecho a Emma. 





Capítulo 12. |Una máscara|
Max llegó a su departamento que tenía para sus visitas a la ciudad, eso le recordó que tenía que venderlo de inmediato y buscar una casa, ya que él soñaba con un lugar con jardín, una área de parrilla, una piscina, una cocina grande, una sala de entretenimiento, y con una vista a un lago y claro, con muchas habitaciones incluyendo para sus futuros retoños. Un ambiente familiar es con lo que soñaba. 
Ese era uno de su sueño con Irina una vez casados, aunque ella prefería un ático en algún edificio famoso y costoso con vista a la estatua de la libertad, Max estaba seguro de que la podría haber convencido de tener una casa fuera del barullo de la ciudad, o eso esperaba antes, ahora todo había cambiado, así como sus planes de tener una vida juntos en un futuro. 
Caminó por el pasillo mientras se desabrochaba la corbata con el nudo más perfecto que podía hacer, al abrir la puerta de su habitación, se detuvo, Irina estaba en la cama vestida en un conjunto de Victoria Secret, se podía ver desde ahí sus pezones y la diminuta braga que no dejaba nada a la imaginación. 

—Sorpresa, querido.—dijo ella con una gran sonrisa en sus labios, él suspiró de cansancio, y pensó que no tenía fuerzas para tener una discusión esta noche, ¿No le bastaba con ser infiel con su ex mejor amigo y padrino? No, la pregunta correcta sería: ¿Por qué no está con su amante jodiéndole la vida a él? 
—Pensé que habías dicho que no te gustaba este departamento, y que estarías loca si te quedabas en él aunque fuese una noche. —Max caminó hasta el armario, se retiró la americana, y la colgó en un perchero detrás de la puerta. Tenía que seguir su rutina nocturna, era un baño y luego a la cama, vería la manera de escapar de tener sexo con Irina, desde que había descubierto su aventura, no la había vuelto a tocar. 
—¿Esa son tus primeras palabras al verme en la ropa sexy que tanto te gusta verme?—dijo Irina en un tono alto y molesto, Max se había quedado un momento ahí en el armario con la mano en el picaporte para salir, —No puedo creer que me humilles de esta manera—él sabía que haría un drama, entonces pensó en todas las veces que lo manipulaba, la forma en que lo hacía sentir mal para lograr su capricho, “Vaya, Max, sí que estabas ciego” pensó, entonces decidió salir y enfrentarla, pero sin arruinar su venganza. 
—Lo siento, querida. —dijo en un tono neutro, cuando se dio cuenta, Irina había abandonado la habitación, la siguió para detenerla, ella no podía arruinar sus planes de una cancelación de la boda. —Querida, por favor, —el decirlo de nuevo, le daba molestia, ella se detuvo en la salida, cubierta con su gabardina de marca italiana que tanto adoraba. Aun sin volverse hacia él, habló. 

—¿Realmente lo sientes? Por qué creo que lo disfrutas, nunca me habías tratado de esta manera, Maximiliano. —él arqueó una ceja sorprendido al llamarlo por su nombre completo, eso quería decir que realmente estaba furiosa. 
—Lo siento, no me he sentido bien últimamente. Tengo mucho estrés y la cena de hoy, —detuvo su oración al recordar que se había cruzado con la mujer de Hawái. Irina al ver que no dijo nada, se giró por completo hacia él. 
—¿Y? —lo invitó a que terminara de hablar, Max suspiró y luego se pasó una mano por su cabello, tendría que tocarla de nuevo y tener sexo si quería tranquilizarla, realmente no quería hacerlo, pero debía hacerlo si quería lograr sus objetivos. 
—Y me hiciste falta esta noche en la cena, realmente hubiera deseado quedarme a ultimar los detalles de nuestra boda. —mintió Max de forma descarada. 
—No te creo. —dijo Irina cruzándose de brazos. —Desde antes de irte a la despedida de soltero, has regresado distinto. —luego suavizó su mirada. —¿Es por qué nos vamos a casar? ¿Son nervios previos a la boda? 
“Piensa rápido, Max” luego asintió lentamente. 
—Es eso. Sabes que no me gusta ser el centro de atención. Ni tener las miradas encima de uno. Además, —mintió—tengo problemas en escribir mis votos matrimoniales. —Irina jadeó de sorpresa. —Estoy estresado, querida. 
—Oh, querido, es eso….—ella caminó hacia él esquivando la sala y luego lo abrazó, Max hizo un gesto de irritación sin que se diera cuenta, luego la rodeó.—Pensé que era otra cosa, me tenías muy nerviosa. —Se quedó pensando Max si lo de tenerla nerviosa era porque él podría cancelar la boda o por qué había descubierto su aventura. —Ya pronto nos casaremos y haremos una vida juntos. 
—Y pronto me darás hijos. —sonrió Max sin que ella lo viese, sabía que el tema de hacer familia la incomodaba. 
—Dentro de unos años más, por el momento, tenemos que disfrutarnos. 
—Pero me vas a dar esa familia de la que tanto hablamos y que fue un punto por el cual también vamos a casarnos, ¿Recuerdas?—preguntó Max sabiendo que la volvería irritable y quizás con ello podría ella elegir irse por si sola. —Y dijiste que dentro de dos años después de casarnos planearíamos nuestra propia familia. —ella se separó y puso una sonrisa que no era verdadera. 
—Lo sé, sé que yo puse esa fecha, pero, tengo trabajo y tú el nuevo control de la empresa, ¿No quieres primer sentar los cimientos de nuestros negocios nuevos y luego vemos lo de la familia? 
Max arrugó su ceño, luego tensó su mandíbula. 
—Nunca me darás hijos, ¿Verdad?—Irina alzó sus cejas con sorpresa a lo que acababa de decir Max. 
—Querido, —Él retrocedió y se pasó ambas manos por su cabello para alborotarlo, pensó en que si se hubiese casado con ella, jamás le habría dado familia, lo tendría esperando durante años. —Solo un par de años más, querido. —él la miró. 
—Me dijiste que tú también soñabas con hacer familia conmigo, pero ahora estás poniendo más años a ese sueño que según- remarcó- tú compartías junto conmigo, ¿Qué es lo que ha cambiado? 
Irina se sintió acorralada, el tema de los hijos y de cómo iba a destruir su cuerpo por culpa de la maternidad, estaba planeada a hablarlo después de la boda, ya que tuviese amarrado a Max, y convencerlo de no tener familia, pero esto se estaba empezando a salirse de sus manos. 
—Tienes que entender que tener hijos después de casarnos, es pronto, ¿No íbamos a disfrutar de nosotros antes de embarcarnos a una aventura de tremenda magnitud? Tendría que tener personal calificado para que lleve mi empresa mientras mis pies se hinchan y mantengo con vida un ser vivo dentro de mí. 
—Se termina esta discusión ahora, —dijo Max en un tono cargado de frialdad. 
—Bien, ya no me siento de humor de hacer nada, me regreso a casa de mis padres. Luego que se te baje el mal humor que cargas, hablamos, —se dio la vuelta y salió del departamento, Max de un gesto tenso, su rostro cambió a uno de alivio cuando ella se fue, había empezado a entender muchas cosas, una de esas, la máscara que Irina cargaba… 

Para él, ya no existía. 





Capítulo 13. |Como en Hawái|
Emma cerró la puerta detrás de ella y luego recargó la espalda, poco a poco, comenzó a deslizarse hasta que quedó sentada en la duela oscura. Levantó las piernas contra su pecho y las rodeó con sus brazos, dejando su barbilla en las rodillas. Repasó el encuentro con el alemán, una y otra vez, perdiendo la cuenta de las veces que lo había hecho en ese rato. Cerró los ojos y negó lentamente, ¿Cómo trabajar con alguien con quien había tenido una aventura sexual en Hawái? Y para rematar, era el jefe de su jefa directa. 

—Ya tengo bastante con lo de mi madre, lo de Jamie y ahora esto…—murmuró entre dientes, se levantó y caminó hasta su habitación, tomó su toalla y un cambio de ropa para después meterse al baño, después de una larga ducha, salió para descansar, aún tenía tiempo para leer un rato. Con la toalla en su cabello envuelto a la totalidad, empezó a ponerse sus cremas nocturnas, hasta que el timbre del departamento se escuchó. 

Abrió sus ojos de par en par, alertada. Nadie sabía su nueva dirección, excepto su jefa Byrne, precisamente había enviado el memorándum informado de su cambio de dirección solo a ella, para evitar que Jamie supiese donde vivía. Otro timbrazo. Ella brincó en su lugar. Estaba su corazón latiendo tan rápido que juró que se escaparía en ese momento de su pecho. Tercer timbrazo, se levantó y con lo primero que encontró en su camino -un paraguas- lo llevó consigo mientras se dirigió a la puerta principal. 

—¿Quién?—preguntó, pero por el volumen de su voz, era obvio que la persona que estaba del otro lado de la puerta, no escucharía. Dio un brinco cuando se escuchó el cuarto timbrazo, soltó un gruñido de molestia, luego miró por el ojillo de la puerta, pero no se veía nada, solo algo borroso que se movía. «¿Quién es?», se preguntó. —He preguntado quién es. —dijo en un tono alto, la persona que estuviese del otro lado, sin duda escucharía. 

—Yo. —la voz masculina que se escuchó del otro lado de la puerta, hizo que ella retrocediera de inmediato, sus ojos se abrieron de par en par, parpadeó rápidamente atónita. —Quiero pedir disculpas por la hora, pero quería cerciorarme que estuvieses bien. —Emma no podía creer que el alemán estuviese ahí, al otro lado de la puerta, «Esto es una locura»—¿Emma?—la voz de Max se escuchó de nuevo. —Solo hazme saber que está bien, ¿Sí?—el corazón de ella martilló a toda prisa. Su cuerpo reaccionó y se acercó a la puerta, tomó el picaporte de la puerta y retiró el seguro doble de la puerta, esta se abrió un poco y se asomó. 

—Señor, ¿Qué es lo que hace a estas horas afuera de mi departamento?—preguntó, aunque él ya le había informado, era demasiada amabilidad de su parte averiguar como estaba. Y ahí estaba, el alemán parado frente a su puerta con algo en la mano. La levantó y le entregó la bolsa. Emma parpadeó varias veces mirando la bolsa. 

—No sabía exactamente que es lo que tenías, pero te he comprado algo para la alergia, para el dolor de estómago, infección, para el vómito, y para el dolor en general. Y…—Max se aclaró la garganta y desvió la mirada de la bolsa hacia ella, quien tenía la toalla en la cabeza enrollada, tenía una bata de seda, podía verlo por su hombro que estaba a la vista. —Por si tenías el síndrome sangriento, no sé cómo le llaman, esos dolores que les da a las mujeres. 

Emma estaba a nada de sonreír, pero se contuvo. Abrió la puerta sin recordarse que no estaba vestida apropiadamente. 

—La menstruación. —dijo Emma, Max asintió y luego arrugó su ceño. —Gracias, pero no tenía por qué tomarse la molestia. —aceptó la bolsa para no ser mala educada. —Es el jefe de mi jefa. 

—Estoy en horas no laborales, así que solo soy Max. —sonrió al ver que las mejillas de Emma se sonrojaron a sus palabras. —Y disculpa por haberle sacado tú dirección a la señora Byrne, pero ambos nos quedamos con la preocupación de que te has marchado antes de tiempo en la cena. Me hizo prometer que averiguaría si te encontrabas bien. 

—No debió de hacer eso, si ella o alguien aparte de ella sospecha…—comenzó a decir Emma preocupada. 

—No, no, solo es entre ella y yo. —se aclaró la garganta. —¿Cómo te sientes?—preguntó Max mirándola detenidamente, Emma se quedó sin palabras un momento, luego reaccionó. 

—Bien, un poco mejor. —contestó Emma en un tono bajo. ¿Cómo decirle que eran los nervios quienes provocaron su huida del restaurante?—Creo que debería de ir a descansar, es muy tarde. Tenemos que trabajar mañana. 

Max no quería irse, pero debía de hacerlo. Había aprovechado que Irina se había marchado para ir a una farmacia y buscar la información de la casa de ella, y ahí estaba, con ganas de no irse y solo quedarse, pero ahora la situación era distinta. Ella era una empleada de su empresa y había una regla de oro, «No involucrarse con el personal» pero esa regla el fin de semana se había roto por completo. 

—Claro, no seré más inoportuno. —dijo sonriendo, luego pasó una mano por su cabello revolviéndolo más de lo que ya estaba. —Que pases buenas noches y disculpa la hora. 

—Buenas noches… —luego Max agitó su mano en despedida sin dejar de que ella respondiera, se dirigió por el pasillo que lo llevaría al elevador, soltó el aire que retuvo por un momento sin darse cuenta, sus manos sudaban y se repitió mentalmente que lo que había hecho, era cruzar una línea muy poderosa. Las puertas del elevador se abrieron y entró, presionó repetidamente el botón que lo llevaría al estacionamiento subterráneo y antes de que estas cerraran, Emma puso su mano para impedirlo. Max alzó sus cejas con sorpresa. 

—Sé qué no debo de hacer esto—comenzó a decir—Va en contra de todo lo que soy, soy una mujer con reglas...—él estaba intentando entender lo que estaba diciéndole, entonces entró, presionó el botón de «Stop» para evitar que las puertas se cerraran y el elevador bajara, se acercó a él, Max bajó la mirada a ella, notó el iris de sus ojos dilatarse al grado de verlos oscurecer, vio cada movimiento que hizo, pero lo que lo volvió loco, fue cuando se humedeció los labios. 

—Al diablo las reglas, Emma. —ella apenas iba a sonreír cuando de un movimiento la puso contra el frío acero inoxidable de la pared del elevador, atrapó de manera posesiva la quijada de Emma y la elevó hacia él, ella, estaba respirando de manera inestable, sentía que su cuerpo lo había reconocido, por qué las imágenes de la noche en Hawái, desfilaron una por una, la forma apasionada en que entró en ella, su ceño arrugarse cuando estaba a punto de venirse, el sudor de su cuerpo y los labios posesivos que recorrieron cada rincón de su cuerpo, el placer que le había dado, quería repetirlo. Max rozó sus labios con los de ella, como si estuviese toreándola, ella gimió, luego negó impaciente. 

—Bésame. —ordenó, Max hizo el movimiento de que iba a hacerlo, pero no la besó. Él la miró y presionó sus labios por un momento. 

—Tienes que saber que si te beso, esto no solo quedará en un beso, necesitaremos tenernos de otra manera. 

—¿Cómo en Hawái?—preguntó Emma, jadeando. Max asintió lentamente, rozó su nariz con la de ella e hizo círculos, luego la miró a los ojos. 

—¿Entonces como en Hawái?—preguntó Max impaciente, con una erección tirando de su pantalón. Emma sonrió y luego asintió. 

—Como en Hawái. —Max al escucharla decir eso, aún tenía su mano atrapando la quijada de ella, se inclinó y la beso apasionadamente, con la otra mano, acarició el borde de la abertura de su bata de seda, ella gimió cuando se deslizó al interior y tiró de su pezón, arrancándole otro gemido contra su boca, Max estaba tan excitado que juró que podría venirse ahí, de esa manera, solo escuchándola. Se separó y Emma apenas estaba abriendo sus ojos, la boca estaba roja e hinchada, pero lo que más le encantó ver, eran esas mejillas tintadas de ese tono rosa que había visto en Hawái y que cada vez que la recordaba, era lo primero que le gustaba mirar. —Pero tienes que saber que, no se puede repetir. —dijo Emma intentando reponerse, Max sonrió retirándole la toalla del cabello, dejando que su cabello rubio, húmedo y desarreglado, cayera por sus hombros. 

—Eso… lo veremos en el desayuno. 





Capítulo 14. |Un desayuno diferente|
Departamento de Emma Spencer, New York, Estados Unidos


El sonido de su respiración agitada, el ruido que hacía cuando sus cuerpos chocaban, el olor a vainilla que desprendía la piel de Emma, lo estaban volviendo adicto. Entró y salió de su interior de manera impecable, mientras que al mismo tiempo, los pechos de ella bailaban, la posición que había encontrado donde la fricción era más intensa, la repitió volviéndola a llevar a su cuarto orgasmo. Sintió como su cuerpo tembló al llegar a su propio clímax al mismo tiempo que ella. El aire sintió que se escapaba, tomó con esfuerzo otra bocanada de aire y se dejó caer a lado de ella, totalmente desnudos. Ambos respiraban agitados y sudados, como si hubiesen corrido un gran maratón. 

—Eso ha sido…—apenas podía hablar Max.—Lo mejor de lo mejor. —Emma estaba igual, apenas podía llevar aire a sus pulmones, su piel estaba completamente erizada, cerró los ojos y disfrutó el hormigueo que le provocaba después de un orgasmo, cuando era raro que los alcanzara. 

—Confieso que eso ha sido, buenísimo—luego sonrió aún con sus ojos cerrados, sintió el movimiento de la cama, los abrió e imaginó que el alemán se cambiaría para marcharse, ya eran pasados de las cinco de la madrugada, en unas horas tenían que ir a trabajar. Sin decir nada más, el hombre desnudo, desapareció de la habitación, Emma se obligó a no pensar en nada más que en descansar, él podría cerrar la puerta al salir. Era la segunda y última -ahora que sabía que era el dueño de la empresa- que permitiría que volviera a pasar. Cerró sus ojos y se dejó llevar por un breve sueño, hasta que el olor a comida llenó sus fosas nasales, entreabrió uno de sus ojos y adormilada, se sentó en la cama, estaba desnuda, solo la cubrió un poco de la sábana. Se la retiró, y se levantó para tomar la bata, salir de la habitación en busca de ese olor, cuando lo hizo, se detuvo en la entrada a la cocina.—¿Qué es lo que haces?—preguntó sorprendida, luego desvió su mirada a la mesa que estaba con un par de platos de comida, el olor era exquisito. Max miró el reloj y faltaban quince para las seis de la mañana. 

—Me tomé el atrevimiento en hacer el desayuno. —replicó, se acercó a Emma y dejó un beso en la línea de su cuello, ella se estremeció tomándola por sorpresa. 

—Oh, aparte de ser un buen semental en la cama, ¿Sabes cocinar?—el tono que ella usó era realmente de asombro. Había panqueques, fruta, tocino frito, -era lo que le había despertado- pan tostado, leche y jugo de naranja. Nunca había visto una mesa tan llena. 

—¿Soy solo un buen semental? Pensé que era más que eso. —sonrió Max, tenía puesto un chándal y una camiseta de algodón, algo que había notado Emma. —Toma asiento, se enfría. Suelo desayunar antes de ir a trabajar. 

—Yo también. —mintió Emma tomando lugar en la silla que Max había retirado para ella, le dio las gracias y tomó un poco de jugo de naranja. Recordó haber hecho las compras, pero el jugo tenía pulpa, o sea que era natural, y ella no había comprado. —¿De dónde has sacado las naranjas?—preguntó Emma, curiosa, —Bueno, la pregunta correcta sería, ¿De dónde has sacado ese chándal y esa camiseta? Recuerdo haber quitado ropa de vestir de la oficina. —Max se aclaró la garganta antes de tomar asiento a su lado, estaba poniendo huevo revuelto en ambos platos. 

—Bueno, suelo tener siempre una maleta de emergencia en el auto. Aunque me hubiese gustado tener uno de oficina. —torció sus labios. 

—Oh, —solo dijo eso Emma después, sorprendida por todo lo que estaba pasando. —Por cierto, —se aclaró la garganta. —Esto no puede volver a pasar. —Max mordió su tostada con mermelada y la miró mientras masticó lentamente entrecerrando sus ojos. —Hablo en serio. Lo que ha pasado en Hawái, se queda en Hawái, y lo que pasó en mi cama, se queda en mi cama. —Emma se inclinó para alcanzar el plato de fruta, haciendo que la abertura de su bata de seda se abriera y mostrara parte de su pecho. 

—Si me enseñas más de eso, podría tener de nuevo tentación de llevarte a tu cama y hacerlo de nuevo. 

Emma detuvo su tenedor con el trozo de fruta camino a su boca y abrió sus ojos un poco más de lo normal, siguió su mirada y al notar lo descubierta que estaba, con la otra mano tiró de la tela para cubrirse. 

—No puedes. No debes. Eres el CEO de la empresa para la que trabajo. —luego se llevó la fruta a su boca y la disfrutó. 

Max siguió observando disimuladamente como desayunaba. Al terminar el desayuno, Max la miró de nuevo. 

—¿Realmente me vas a detener?—preguntó Max retirando su plato e inclinándose hacia ella. Emma sintió como su mirada hizo que el calor empezara a distribuirse por su cuerpo. «¿Qué es esta brujería?», cerró sus muslos y los apretó, miró el reloj que colgaba en la pared del comedor y se sorprendió que ya marcaban las seis con diez de la mañana. Ella tenía una estricta rutina, una que no iba a detener por nadie, o eso era lo que pensaba.

—Ya es tarde. Gracias por el desayuno. Tienes que ir a arreglarte. —Emma se levantó y cuando se iba a marchar para correr a la ducha, Max la tomó de la muñeca. Ella se volvió hacia él. Cuando iba a protestar, tiró de nuevo haciendo que casi cayera encima de él, pero Max quería algo. La sentó encima de él y la rodeó con sus grandes brazos. —¿Qué es lo que…?—no terminó de formular la pregunta cuando él tiró de la bata para meter su mano y atrapar su pecho desnudo, Emma jadeó de excitación y pasó saliva con dificultad, él tiró de su pezón y mordisqueó suavemente su hombro, ella estaba húmeda de nuevo. —Dios mío, ¿Qué es lo que me pasa?—susurró cerrando los ojos y disfrutando lo que le estaba haciendo, ahí, en el comedor de la cocina, sabiendo que por primera vez no llegaría a tiempo a su trabajo. Tenía que correrlo, decirle que… 

—¿Crees que voy a ignorar todo esto?—ronroneó Max, soltó su pecho y tiró de la bata dejando al descubierto la total desnudes de Emma, la movió para que se levantara, se bajó el bóxer, dejando su poderoso miembro erecto al aire, luego atrapó sus caderas para acercarla y de una estocada la sentó sobre él, arrancándole un grito de placer, las manos grandes de Max apretaron su trasero y comenzó a marcar el ritmo, Emma rodeó su cuello con sus brazos y pegó su boca al oído de él. 

—Tienes que ignorarlo. —jadeó, al escuchar eso Max, aceleró su embestida haciendo que el gemido que salía de la boca de Emma en cada estocada, se volviera un grito ahogado. Max movió su rostro y con sus dientes mordió la curva del cuello de ella sin bajar el ritmo.—Ya voy a…—gruñó Emma, estaba a punto de venirse, pero Max se detuvo, ambos jadeaban, Emma buscó fricción, pero no la encontró, lo único que encontró, fue a Max con una mandíbula tensa. No dijo nada por un momento, salió de su interior, la levantó y la sentó encima de la mesa frente a él, se subió su ropa interior y el chándal. Emma estaba intentando entender que es lo que estaba haciendo. 

—Gracias por el desayuno, te veo en la oficina. —luego Max dejó un beso contra sus labios, salió de la cocina sin decir nada más, Emma tenía el corazón latiendo desbocado, su sexo palpitando a más no poder, la nube de excitación, nubló todo pensamiento. 

—No pienso buscarte para terminar lo que no has terminado, yo puedo…—la puerta se escuchó cerrarse, él ya no escucharía. Se bajó de la mesa y casi cayó al suelo al sentir sus piernas temblorosas, estaba sensible, quería ese orgasmo, quería que regresara y terminara, entonces entendió lo que el alemán quería, miró hacia la salida de la cocina y negó con una sonrisa desafiante. —¿Quieres jugar? Entonces, juguemos. 





Capítulo 15. |Advertencia|
Max había recorrido a temprana hora la empresa que era de su padre, pero que ahora estaba a su mando desde la fusión. Era un hack en todo lo que era el tema financiero, y sabía que podría llevar a esa empresa más allá de lo que en la actualidad era reconocida. 

Una mujer alta, robusta, cabello negro llamada Katharina, venía desde Alemania para formar parte del personal directo de Max, y en esos momentos estaba acomodando todos los libros de finanzas, y otros libros de distintos temas que suele leer su jefe. 

―¿Está mi oficina lista?―preguntó a la mujer, ella terminó de enlistar por orden alfabético todos los libros que venían en las cajas de mudanza desde Alemania. Se levantó de su posición, y asintió. 

―Ya casi esta todo, solo falta que le surtan el mini bar y quedará completamente lista. No tarda en subir el personal que se ha encargado de comprar lo que ha enviado en la lista. 

Max caminó hasta el gran librero de piso a techo que abarcaba una de las paredes de su oficina nueva, y que era antes de su padre. Revisó disimuladamente que todo estuviese correctamente acomodado, Katharina entrecerró sus ojos y se cruzó de brazos. 

―Solo estoy mirando. ―se defendió Max con una sonrisa. 

―No va a encontrar ninguna falla en lo que me ha pedido. He sido fiel por años a sus indicaciones en Alemania, y los aires de New York no lo van a cambiar. ―Katharina se escuchó triunfante cuando Max empezó a encaminarse hasta su gran e intimidante escritorio. 

―Me parece perfecto que sigas teniendo esa habilidad para cumplir más allá de mis expectativas, Katharina. ―dijo Max dejando caer en la nueva silla, incluso, olió el aroma a nuevo. ―Necesito que me tengas la lista de empleados de toda la empresa separados por pisos y departamentos. 

―Ya está frente a usted la lista, en la carpeta gris con el logo de la empresa. ―esa eficacia de Katharina dejó de impresionarle años atrás, siempre pensó que tenía algún poder de leer la mente, ya que cuando quería avanzar, ella ya estaba dos pasos adelante y eso, era prioridad e invaluable para él. 

―Perfecto, ¿Averiguaste acerca de lo que te pedí?―preguntó Max abriendo la carpeta para revisar detenidamente quienes eran quien en la empresa. 

―Sí, debajo de esa carpeta está el expediente. ―asintió él y siguió mirando la larga lista de empleados por piso y departamento, desde el puesto más bajo, hasta el más alto, y esos eran el departamento de analistas financieros, que era donde se encontraba Emma. Por lo que había investigado gracias a Katharina, Emma tenía cuatro años en la empresa, era la mejor analista en su área y se sorprendió al leer lo preparada que estaba. Las imágenes de esta mañana en el desayuno, lo distrajeron de lo que estaba viendo, se había quedado fijo en un punto de manera inconsciente, la forma en que había salido de ese departamento, la erección que tuvo que bajar a regañadientes una vez que caminó hasta el auto, había deseado terminar bien ese momento, pero ella estaba dispuesta a terminar su encuentro con aquella advertencia que era la última vez que volvería a pasar. Negó y se regañó así mismo, tenía que centrarse en su venganza y cuidarse para que nadie alrededor siquiera sospeche de algo, cualquier paso en falso, podría perder todo lo que había conseguido para hacerle pagar a Irina lo que le había hecho. Entonces algo vino a su mente, « ¿Y si se entera Emma que me voy a casar?» Esa simple pregunta, lo inquietó. Ella pensaría que era otro hombre más con el comportamiento de su ex prometido, él odiaría ser comparado con el infiel. Una sonrisa apareció en sus labios y se centró en bajar la erección que se había levantado de su pantalón cuando repasó las imágenes de su encuentro con Emma en el desayuno. 

― ¿Está todo bien, señor?―preguntó Katharina mirando con el ceño arrugado en su dirección. Max se obligó a centrarse. 

―Sí, es solo que, ―detuvo la oración y pensó dos veces lo que saldría de su boca. ―Katharina, ¿Alguna vez te has enamorado a primera vista?―Katharina abrió sus ojos un poco más de lo normal, caminó lentamente hasta la silla que estaba a juego con otra frente a aquel intimidante escritorio de su jefe. Posó las manos en el respaldo de una de estas y arrugó su ceño. « ¿Por qué me pregunta eso?» 

―Una vez. Pero no funcionó. Quisiera preguntar por qué su pregunta, pero creo que es un tema privado de usted. Entre menos informada esté de su vida privada, mejor. ―Max se sorprendió. 

―¿Por qué dices eso?―se dejó caer en el respaldo de su silla. 

―Por qué usted me lo dijo hace años atrás, cuando me ha entrevistado para el puesto de su asistente personal. 

―Pero Katharina, sabes más de mi vida personal que mi propio padre. Incluso de mi hermana. ―ella presionó sus labios. ―De hecho sabes dónde dormí anoche y donde he desayunado. 

―No sé de qué habla, señor. ―Max negó divertido al ver la seriedad del rostro de Katharina. 

―Bien, solo quería saber qué pensabas del tema. No soy fan de hablar con Irina y mucho menos preguntarle eso. 

―Está inquieto. ―dijo Katharina mirándolo detenidamente. Max la miró con el ceño arrugado. 

―¿Se nota?―asintió ella. ―Bueno, saber lo que sé, y lo que quiero hacer en venganza, me tiene inquieto. 

―Pero no es por eso, señor, y me tomaré el atrevimiento de preguntar como rara vez lo hago―hizo una breve pausa―… ¿Es por la señorita Spencer?―Max se tensó y luego soltó un largo suspiro. 

―No lo había visto desde ese punto. ―confesó de nuevo―Debe de ser eso. ―dijo Max levantándose de su lugar y rodeando el escritorio para quedar recargado con su trasero en la orilla de este quedando frente a ella. ―No es amor. Eso es seguro. Solo quedacomo una… atracción sexual. 

―Creo que los detalles de su intimidad no me conciernen, señor. ―dijo Katharina. 

―Lo sé, lo sé, es solo que eres lo más cercano que tengo a una persona que es mujer y que es de mi entera confianza. ―ella alzó una ceja. 

―Tiene a su hermana, señor. ―Max soltó un largo suspiro. 

―Pero ella es team Irina, adora a Irina, y no quiero que por un descuido mío, arruine todo. 

―O la ponga sobre alerta. ―dijo Katharina, quien era team Max, no le caía para nada bien Irina, incluso Katharina pensaba que su compromiso y futura vida de casados, sería un infierno. Cuando había descubierto la infidelidad de Irina con el mejor amigo y futuro padrino de boda, más mal le cayó. Podría decirse que la odiaba a muerte. 

―Así es, bueno, basta de plática. Iré a dar un recorrido, regresaré en un rato. Quiero ponerme al día con todo, tenemos mucho trabajo, Katharina. ―ella asintió y le dio el paso a Max para que avanzara a la salida, ella todavía tenía cosas que hacer ahí adentro. 

∞∞∞
 



En el piso de especialistas de riesgos financieros, Emma tenía mucho trabajo por delante, estaba cuantificando una entidad financiera que había llegado a su escritorio esta mañana a primera hora. Revisó cada detalle y haría pronto una reunión con dichas personas para analizar el riesgo al que se someterían. 

Tocaron a la puerta y cuando levantó la mirada, se encontró con Jamie. Se tensó, luego mostró el gesto de frialdad para él. 

―Buenos días, Emma. 

―Señorita Spencer para ti. ¿Qué es lo que quieres? No tienes nada que hacer en mi oficina. 

Jamie se tensó. 

―Me gustaría hablar contigo, solo dame diez minutos. 

―No. Cierra la puerta cuando salgas. ―regresó la mirada a la documentación que tenía en sus manos. 

―Emma, por favor. ―suplicó por lo bajo. ―Solo toma esos diez minutos y nos vemos en la azotea. Por favor, es urgente. 

―Cierra la puerta. ―regresó la mirada de nuevo a los documentos e ignoró a Jamie en su totalidad, incluso el minuto que intentó quedarse ahí en espera a que le dijera lo que sea. Pero al final, se retiró, subió a la azotea y estaba dispuesto a esperarla. 

Mientras tanto, Emma se debatió en sí iba o no, podría hablar por última vez y dejar claro que sería la última vez que le dirigiría la palabra, el gerente de personal y una analista solo podrían verse por temas de contratos, renovación de contrato, renuncia o llamada de atención, pero Emma no aplicaba para ninguna de esas, hasta el día de hoy. Dejó pendiente lo que tenía en el escritorio, avisó a su jefa que tomaría diez minutos y se dirigió a la terraza, usualmente la mayoría de empleados usaban esa área para fumar, almorzar lejos del comedor donde se llenaba de empleados a la hora de la comida, así que ahí estaba más despejado. 

Abrió la puerta y buscó a Jamie, caminó hasta él y se detuvo a cierta distancia, se cruzó de brazos y esperó a que él hablara. 

―Pensé que no vendrías. Eso quiere decir que aún…―Emma lo interrumpió. 

―No quiere decir nada, Jamie. Habla y di lo que tienes que decir para irme a trabajar, mis diez minutos son muy valiosos y odio malgastarlos. 

―Mi madre está internada. ―Emma se sorprendió, pero no tanto, esa mujer hacía y deshacía al comer, el tema de su salud no le importaba, incluso cuando le había propuesto una revisión cuando en una cena se había desmayado, la madre de Jamie, suegra en ese momento de Emma, le gritó que su salud era de ella y no le concernía. Desde entonces, Emma había evitado hablar. 

―Que se mejore de lo que tenga. ¿Otra cosa?―preguntó incómoda. 

―¿Cómo te atreves a no sentir culpa? ¿Sabes por qué está así? Por qué has cancelado nuestra boda. ―Emma presionó sus labios con dureza. No solía contestar a sus comentarios, pero como ya no eran nada, estaría loca seguir callando. 

― «¿Cómo te atreves a no sentir culpa?» ¿Perdón? ―contestó Emma empezando a enfurecer. ―Lamento lo que tu madre está pasando, no es mi culpa que su hijo se ha acostado con la asistente y en nuestra cama a días de casarnos y por consecuencia haber cancelado. ¿Qué te pasa, Jamie? ¿Estás fumando mariguana que no recuerdas los detalles de nuestro rompimiento? No me vengas con pendejadas. Y ahora me doy cuenta de que fue un error haber subido a darme mi tiempo. ―le lanzó Emma una mirada de odio. 

―¿Así que esta es tu verdadera cara? No puedo imaginarme si me hubiese casado contigo. ―Emma tomó aire y cerró los ojos para controlarse, pero la sobrepasaba, al abrirlos, dio dos pasos hacia él para enfrentarlo. 

―La que no se puede imaginar soy yo, tú nunca tuviste que ocultar tu verdadera cara, ya que la mía fue por evitar peleas y complacer, pero… ¿Sabes algo? Agradezco infinitamente que no lo hicieras, por qué de tantas que me he callado y soportado a alguien como tú, reaccioné y me ahorre tanto, yo soy quien no se puede imaginar el calvario que hubiese sufrido contigo, el estrés, las penas, las infidelidades que quien sabe con cuanta te has tirado a mi espalda, por qué esta asistente, fue de suerte, y las que te hubieses tirado si nos hubiéramos casado, ahora es que adoro ese “Hubiera” porque no ha pasado NI PASARÁ. Nombre, la que me he salvado YO. ―Jamie tenía el rostro de poema, atónito, sorprendido, la Emma que estaba frente a él, era otra. ¿Dónde estaba aquella mujer sumisa que había conquistado? Ahora, era lo contrario. Y eso no le gustaba para nada. 

―Eres una…―Jamie fue interrumpido. 

―Terminas esa frase y te irás de la empresa pero volando desde aquí. ―Emma miró más allá de Jamie encontrándose con Max, tenía su quijada tensa, el rostro transformado en el mismísimo diablo, a punto de irse a la yugular de Jamie, este se volvió al hombre y le lanzó una mirada de desprecio. 

―¿Y quién eres tú para amenazarme de esa manera?―dijo Jamie enfurecido. 

―¿Qué si quién soy? ―caminó hasta él quedando a cierta distancia―Soy tu jefe. 





Capítulo 16. |Un encuentro|
Jamie abrió sus ojos de par en par cuando escuchó decir al hombre de traje elegante que era su jefe. «¿Qué broma es esta?» Sabía que después de la fusión solo habría un jefe, pero pensó que solo sería como siempre el señor Müller, no un tipo así de alto como si fuese un luchador de las grandes ligas, pero en traje de diseñador. 

—¿Mi jefe?—balbuceó, si solo hubiese llegado a la reunión a tiempo, sabría quien era realmente este hombre. 

—Sí, así que le pido más respeto a la señorita. ¿Qué forma de hablar a una mujer es esa? En mi empresa, no toleraré esto. 

—¿Es de verdad que es el jefe?—Jamie no se lo podía creer, Max se acercó y le puso frente a su nariz la credencial que cargaba en el interior de su americana, luego lo retiró. 

—No sabía que el señor Müller tuviese un hijo, solo una hija y…—detuvo sus palabras—, por favor, solo en esta ocasión, déjelo pasar, prometo que no volverá a pasar. Solo me he dejado llevar por mi molestia. —Jamie dijo en un tono preocupado, no podría perder ahora su trabajo después de la cancelación de su boda con Emma. 

—Será la primera y última vez que le pasaré esto. —Max miró más allá de él, Emma estaba callada, con sorpresa en su rostro, pero que intentó ocultar pero no bajo la mirada de él. —¿Se encuentra bien, señorita Spencer? —ella asintió—Puede regresar a su puesto de trabajo. —ella esquivó a Jamie y comenzó a caminar, Jamie, intentó tomar el codo de ella para detenerla, pero Max fue rápido y soltó un manotazo que hizo respingar a este de su lugar. 

—Solo quería disculparme con ella. —Emma siguió caminando sin presenciar lo que volvió a pasar a su espalda, Max entrecerró sus ojos. 

—No. —respondió de manera tajante Max, pero luego se repuso disimuladamente. —Ya podrán hablar en horas no laborables, por lo pronto, mi pregunta es: ¿Qué hace mi jefe de personal en la terraza del edificio? ¿No tiene trabajo que hacer? —Jamie asintió. 

—Solo tenía diez minutos de mi almuerzo. —dijo este, nervioso—Ya me voy, señor. —se dio la vuelta y se retiró. Las manos de Max se abrieron y se cerraron en forma de puño, estuvo a punto de romperle la cara, recordar lo que la señora Byrne le había contado, le molestaba a gran escala. 

∞∞∞
 
Eran ya las seis y media de la tarde, pero Emma no terminó aún sus pendientes. Su concentración no estaba al cien por ciento en su trabajo y, eso le molestó, ya que ella no era así, no era distraída y siempre salía antes que sus demás compañeros, recordó las miradas de ellos a través del cristal de las paredes de su oficina cuando pasaron y se despedían de ella con asombro de verla aún ahí. El celular sonó a lo lejos, siguió tecleando en su computadora, ignorándolo. El ruido había cesado, pero regresó de nuevo haciendo que se molestara más. Se movió en su silla giratoria y se volvió hacia el bolso, lo buscó y entonces se quedó mirando la pantalla. 

Era número desconocido. Se mordió el labio, dudó en contestar, pensó que debía de ser su madre, había conseguido otro número para llamarla, pero para bloquearla de cada número tenía que confirmar que realmente era ella. Así que contestó. 

—Emma Spencer. —dijo al contestar. 

—Soy tu madre. —iba a colgar y bloquear el número, —¡Emma, ayúdame!—pero se detuvo cuando ella gritó, regresó Emma a poner el auricular en su oído. —No me cuelgues y bloquees. Me han asaltado, estoy sin un centavo, no puedes ignorarme… Por favor. —el tono que había usado la madre de Emma, le sorprendió, ella nunca decía «Gracias» o «Por favor» nunca había sido agradecida desde que tenía uso de razón. 

—¿Y? Ya no tengo más dinero, te di parte de mis ahorros. —respondió Emma siendo precavida, era su madre, pero le había hecho tanto daño física y emocionalmente que no haber colgado en ese momento, estaba siendo demasiado amable cuando no debía de ser así. 

—Pero tienes un techo que ofrecerme, un poco de comida, un baño para bañarme. ¿No puedes tocarte el corazón en estos momentos por tu madre?—Emma rodó sus ojos y luego los cerró apretándose el puente de la nariz. «Esto no va a terminar bien» pensó. 

—Dime donde estás. —Emma abrió sus ojos y tomó nota de la dirección, momentos después, cayó en cuenta que estaba cerca de donde trabajaba, eso la puso más alerta. —Bien, al salir te buscaré. —y luego cortó la llamada y lanzó el celular al interior de su bolso, tomó aire y lo soltó lentamente, necesitaba tranquilizarse, ¿Qué era lo que le estaba pasando? Su mente no estaba ahí, es como si estuviese en automático, había empezado bien el día, bueno, con un orgasmo frustrado, pero del resto bien, ¿Y ahora? 

—Sigues aquí—Emma se sobresaltó al escuchar la voz masculina a su espalda, se giró en la silla y en la entrada, bajo el marco de su puerta, Max abarcaba el espacio. 

—¿Qué es lo que hace aquí?—preguntó Emma regresando a su computadora. 

—Estoy dando un recorrido, conociendo las áreas de mi empresa. Pero estoy perdido, no encuentro la oficina de la señora Byrne. —Emma se regañó a sí misma, debía de ser más educada, detuvo lo que estaba haciendo y miró a Max que seguía mirándola desde su lugar. 

—Disculpe, —dijo Emma intentando quitar tensión y su molestia que para Max era visible, puso una media sonrisa. —Al final del pasillo, encuentra la oficina de la señora Byrne, debe de estar ahí aún, ella podría enseñarle el piso. 

—Bien, muchas gracias. —dijo Max sonriéndole, pero Emma no le regresó la sonrisa, solo hizo una mueca y regresó la mirada a la pantalla de la computadora, todavía tenía que ver el asunto de su madre y moría de hambre. De nuevo no había salido a almorzar, no quería encontrarse con Jamie y su asistente, o claro, las miradas de lástima de los demás empleados que se sabían la situación de su boda cancelada. Max siguió ahí de pie, era Emma otra persona cuando vio que estaba centrada en lo que estaba haciendo, así que respetó eso y siguió el camino hasta la oficina de la señora Byrne. 

Veinte minutos después, Emma terminó finalmente, apagó el sistema, se levantó para recoger sus cosas y cuando apagó la luz de su oficina, Max estaba pasando para marcharse, ella lo miró y arrugó su ceño. 

—Pensé que ya se había marchado. —dijo esquivando el gran y monumental cuerpo de Max, este presionó sus labios y metió ambas manos a los bolsillos de su pantalón de vestir. 

—No. La señora Byrne ya se había marchado, así que miré el lugar por mí mismo. —Emma empezó a caminar. 

—Que bien, buenas noches. —Max torció sus labios, quería más tiempo para conversar aunque sea del clima, pero al parecer ella necesitaba irse. Así que caminó detrás de ella y subieron ambos al elevador. 

—¿Vas al estacionamiento subterráneo o al lobby?—Max estaba frente a los botones del elevador y giró su rostro hacia ella. 

—Subterráneo, por favor. —él presionó el botón y las puertas del elevador se cerraron frente a ambos, el silencio inundó el espacio por un breve momento. 

—¿Estás bien?—preguntó Max observándola de su sitio, Emma lo miró extrañada. 

—Sí, ¿Por qué la pregunta?—él movió sus hombros de arriba a abajo. 

—Solo preguntaba, tienes el ceño arrugado, es como si estuvieses muchas cosas pensando a la vez. —Emma alzó sus cejas con sorpresa, le había pillado, ya que realmente era eso lo que estaba pasando, se acarició con el dedo índice la zona T de su frente, y sonrió a medias. 

—Tengo muchas cosas en mente. —confesó Emma. —No suelo estar quieta. 

—Ya somos dos. —dijo Max atrayendo la atención de ella. —A veces pierdo la noción del tiempo cuando estoy centrado en algo. Sería la mayoría de veces. —Emma no dijo nada a eso, Max se aclaró la garganta—¿Ya vas a tu departamento?—esa pregunta provocó que el centro del estómago de Emma se tensara, en ese momento se le vino el recordatorio de esa mañana en el desayuno, la había dejado… Caliente y sin llegar a su orgasmo. —Veo que estás recordando lo que ha pasado esta mañana. —Emma salió de sus pensamientos y negó. 

—Claro que no. —replicó ofendida. 

—Claro que sí, lo veo en tus mejillas y como tus ojos se han vuelto más oscuros. —Emma pasó saliva y el calor empezó a invadirla. 

—Está equivocado. —se cruzó de brazos y miró hacia el techo en dirección a la cámara de seguridad, Max siguió su mirada y aunque tenían una distancia adecuada entre los dos, no podría alguien sospechar vieran por cámaras eso. Sacó su celular del interior de su americana y tecleó algo a gran velocidad, en cuanto Emma regresó la mirada a las puertas intentando ignorar la mirada intensa de Max, dieron un respingo cuando el elevador se detuvo, ella de inmediato se recargó en la pared a su lado y miró los números que se había detenido a dos pisos de su destino. —Dios mío, ¿Y ahora?—Max miró los números. 

—Creo que se ha detenido por alguna falla. —presionó sus labios, presionó el botón de stop para ver si podía hacerlo funcionar o algo a la vista de Emma, pero ella se empezó a tensar más. —Tranquila, —le dijo Max, —Se deben de dar cuenta en cualquier momento que estamos detenidos. —Emma intentó tranquilizarse, Max se recargó en la pared detrás de él quedando a un metro de distancia de ella. —¿Estás bien?—Emma desvió la mirada de los números a él. 

—Sí, es la primera vez que pasa esto desde que estoy trabajando para su empresa. —Max comenzó a moverse hacia ella poco a poco sin que se diera cuenta. Cuando Emma soltó el aire que retuvo por un momento, sintió el calor a su lado, cuando miró a Max, tuvo que levantar la mirada hacia él. —¿Qué es lo que está haciendo?—intentó separarse, pero él fue rápido, la abrazó por detrás y comenzó a besar la curva de su cuello. 

—Sé qué estás húmeda por mí. —Emma intentó soltarse, pero lo que estaba haciendo él, lo impidió. Pasó saliva con dificultad. —Dime que estás húmeda, Emma. 

—No, no lo estoy, detente. —jadeó ladeando su cabeza para que pudiese besar bien su cuello. —Hay cámaras y alguien puede vernos… 

—No te preocupes por eso. —la giró hacia él y atrapó su rostro, lo elevó y la besó, Emma correspondió el beso más apasionada que él, sus manos se fueron contra su pecho y se aferró con sus dedos de la camisa de vestir de Max, sus lenguas bailaron a un mismo son. Emma reaccionó y se separó rápidamente de Max, este aún no terminó de abrir bien sus ojos cuando ella estaba presionando el botón para que el elevador se moviera. —¿Qué pasa?—preguntó confundido, Emma lo miró limpiándose el resto de su lápiz labial. 

—¿«Qué pasa»? ¡Estamos en el elevador de la empresa! Alguien puede vernos, un jefe y su empleada en esta situación nadie puede verlo. —hizo una pausa—¿Qué es lo que te pasa?—esto último lo susurró hacia él, se pasó una mano por su mejilla—¿Qué es lo que me pasa a mí?—se preguntó a sí misma intentando reponerse. 

—Buena pregunta. —replicó Max acariciando el bulto de su pantalón y acomodarlo para evitar que se viese su erección. —No fue mi intención comportarme de esta manera, no sé qué me ha pasado, siempre he sido una persona profesional, —hizo una pausa y luego suspiró—En este momento avisaré que vuelvan a…—detuvo su oración, Emma abrió sus ojos más de lo normal. 

—¿Has hecho que detengan a propósito el elevador?—preguntó en un hilo de voz, Max intentó ocultar una sonrisa, pero falló. 

—Lo sé, ha sido algo de mi parte…—Emma lo interrumpió. 

—Poco profesional. ¿Acaso quieres que vean que la que acaba de cancelar su boda ahora anda con el jefe besuqueándose en el elevador?—la sonrisa de Max se borró poco a poco al ver molesta a Emma. 

—Sé qué he me he pasado con esto pero… 

—No hay «Pero» que valga, Max. Esto no se hace en la empresa, —Max había abierto sus ojos más de lo normal, y se dio cuenta Emma. —¿Qué? ¿Por qué me miras así? 

—Me has llamado por mi nombre, ¿Puedes volver a decirlo?—preguntó Max ahora sonriendo ampliamente. 

—No. Ahora, eche a andar este elevador, por favor. O voy a gritar por ayuda. 





Capítulo 17. |Una mala madre|
Emma había necesitado varios minutos dentro su auto para poder reponerse de lo sucedido en el elevador con Max. Su celular comenzó a sonar con una llamada entrante, por el número dedujo que era su madre. Se pasó ambas manos por su rostro y pensó detenidamente lo que tenía que hacer, ella no solía perder los estribos. Siempre había tenido la mente clara y decidida, pero en estos momentos todo era neblina. Tomó el celular y deslizó el botón para contestar. 
—Ya voy en camino. —contestó irritada. 
—Hace frío, apúrate, por favor, —colgó la llamada y encendió el auto, aquella dos palabras «Por favor» resonaron dentro de su cabeza. Encendió el auto y luego salió del edificio. Estaba a diez minutos de distancia según el GPS de la ubicación donde estaba su madre esperando. A cierta distancia, la vio, vio cuando esta se frotó las manos y caminó de un lado a otro, Emma puso las luces intermitentes y bajó del auto hasta ella, entonces se dio cuenta de su presencia. —Finalmente. —dijo irritada, pero Emma bloqueó el paso en dirección al auto, la mujer alzó sus cejas con sorpresa. —¿Ahora qué?—preguntó molesta. —¿No ves que me estoy muriendo de frío? 

—¿Qué pasó realmente con el dinero que te di en el hospital?—la mujer pasó saliva con dificultad. 

—Me lo han robado. Pude hospedarme unos días en un hotel cuando me dieron de alta, entonces salí a desayunar, al regresar a mi habitación, ya no tenía el dinero, hice un escándalo, pero solo me sacaron, así que he conseguido vender uno de mis collares, pero no me dieron lo que realmente valía, y compré un celular con nuevo número por qué hasta eso me robaron. —Emma no creyó ni una palabra de lo que había salido de su boca. Cerró los ojos y presionó el puente de su nariz. —Te lo juro. —remarcó la mujer, Emma abrió sus ojos y la miró. 

—Entonces, te conseguiré un albergue donde quedarte. —la mujer abrió sus ojos de par en par, atónita por lo que le había dicho. 

—¿Qué? ¿Estás loca? ¿Cómo que en algún albergue? ¡No estoy tan loca para meterme a ese lugar lleno de vagabundos! 

—Entonces quédate en la calle. En mi casa no eres bienvenida. Y yo no voy a soltarte un centavo más, por qué no tengo. 

—Claro que tienes dinero, ¿Y ese departamento nuevo de dónde lo has comprado? ¿El auto nuevo?—Emma presionó sus labios. —Soy tu madre, Emma. 

—No. —dijo de repente Emma. —No eres mi madre. —dio un paso hacia ella, y la mujer retrocedió, tenía sus ojos muy abiertos. —Una madre no vende a su hija al mejor postor y se llena los bolsillos de dinero. 

—Era eso o morirnos de hambre. —replicó empezando a enfurecer. 

—Estábamos muriendo de hambre de igual manera, ¿De qué te ha servido si no lo supiste aprovechar? Con todo lo que le sacaste a esos millonarios, ya debías de tener algo por el cual vivir de ello, pero no, aquí estás, sin dinero, sin nada, pidiéndome ayuda. 

—Tócate el corazón por una vez en tu vida y ayúdame. —la mujer empezó a llorar de impotencia—Tengo frío, no he comido absolutamente nada desde ayer, no he dormido. Solo una vez y prometo que será la última vez que te pido ayuda. —Emma no era cruel, ella había sido cruel, había arruinado su infancia, su adolescencia y la había traumatizado de por vida, ¿Por qué la ayudaría ahora? 

—Será temporal, a la primera que me ocasiones problemas, te vas a un albergue. 

—Gracias—dijo la mujer limpiándose las lágrimas. 

Emma sabía muy dentro de ella que se iba a arrepentir de esta tendida de mano a la mujer perversa que la había usado durante años, y aunque se regañó a sí misma diciéndose que tenía que tener más determinación y ser más dura, una parte de ella había accedido pero con condiciones. 

Al llegar al departamento, la mujer estaba detrás de ella esperando impacientemente el poder entrar al baño, se había aguantado que juró que en cualquier momento su vejiga se rompería. Al entrar, Emma le señaló donde se encontraba el baño, luego regresó a la cocina, esta se detuvo y miró el comedor. La escena de la mañana pasó por su mente, pero negó rápidamente, no podría seguir con eso, sí, era una mujer soltera, pero no debía de seguir con lo que fuese que tuviese con su jefe. No quería perder lo único que la mantenía a flote y era su trabajo. 

—Dios mío, ya estaba a punto de hacerme en mis pantalones. —dijo la mujer anunciando con ello su presencia. 

—Bien, —miró Emma hacia ella. —Te voy a conseguir un cambio de ropa para que te duches. 

—¿Por qué ducharme?—preguntó la mujer arrugando su ceño. 

—¿Por qué apestas?—Emma fue sarcástica. —Y así no puedes andar en mi departamento si es que quieres quedarte a dormir. 

—Bien, bien, me bañaré. Tengo un cambio decente en mi maleta. 

—¿Y está limpia?—preguntó Emma, la mujer presionó sus labios en señal de que no. —Solo te haré una pregunta, —la mujer la miró—¿Cómo es que has llegado tan bajo? Eras limpia. Aprendí de ti a ser impecablemente limpia. Incluso, —miró alrededor y luego a ella mientras se cruzó de brazos contra su pecho—todo este tiempo ha sido así. 

—A veces pasas por situaciones que te llevan a ello. 

—Siempre y cuando lo permitas. 

—No a todos nos ha ido bien, Emma. —replicó molesta la mujer. 

—¿Por qué será? ¿Acaso es el famoso «Karma»? —no dejó a que dijera algo—Ven, te daré lo esencial para tu baño. 

Emma siempre estaba preparada. Tenía una bata de baño extra y nueva, aun con etiqueta, un set de cepillos de dientes, le entregó un dúo de champú y enjuague de cabello nuevo para ella sola, -Emma no solía compartir sus cosas personales con nadie- y mientras ella se bañaba, Emma le hizo un tendido en el sillón de la sala, este era un sofá cama matrimonial, puso funda limpia y nueva a todo, luego de acomodarlo, fue a la cocina a preparar la cena. Por primera vez, Emma no se había cambiado de ropa como solía ser su rutina al llegar de trabajar, aun con Jamie, esta rutina era irrompible, pero ahora, ahí estaba, vestida con el uniforme del trabajo con un mandil encima y con el cabello recogido, preparando de comer. 

La mujer al salir del baño, se sorprendió por cada detalle inmaculado del lugar. Todo estaba tan ordenado que pareció estar en un museo. Ya estaba lista con la ropa que su hija le había entregado, era un juego de pijama nuevo que tenía etiqueta, se lo había quitado y puesto, el cabello lo enroscó en una de las toallas que le había entregado, y ahí estaba la mujer, observando a Emma cocinar. 

Emma se movió de manera ágil por la cocina y una vez lista la cena, llamó a la mujer para que se acercara a cenar. 

—No tenías por qué cocinar. —dijo la mujer tomando sitio en la silla que le había señalado Emma. 

—No suelo irme sin cenar a la cama, y si mal no recuerdo, dijiste que tenías hambre. —Emma miró a la mujer a su lado, está ya tenía un pedazo de panqueque en su boca, sin terminar de masticar, tomó el vaso de leche y se lo empinó. —Puedes comer tranquila, nadie te va a quitar la comida. —dijo Emma. 

La mujer la ignoró y siguió devorando el plato, sirvió más en su vaso leche, la fruta se la atrincó y cuando se dio cuenta de que Emma apenas iba a terminar el primer panqueque, la vergüenza llegó de golpe a ella. Terminó de masticar lo más rápido posible. Lo que menos quería era que Emma se regodeara de su situación. 

—¿Por qué no te casaste?—preguntó de repente la mujer a Emma. Esta última, terminó de comer y dio un sorbo a su vaso de leche, luego se limpió los labios. 

—Por qué no. —contestó. —Prefiero quedarme así, sola. Sin que nadie me esté jodiendo la vida. —la mujer alzó sus cejas. 

—Escuché por ahí que te fue infiel con la asistente. —Emma miró en su dirección y arrugó su ceño. 

—¿Estás espiándome en mi propio trabajo?—el tono que había usado era de sorpresa y molestia a la vez. 

—Tenía que saber de ti, ya si escuché eso, ha sido por suerte. —la mujer sonrió. 

—No te quiero merodeando por mi trabajo. —advirtió Emma enfurecida. 

—Bien, siempre y cuando me ayudes. —dijo la mujer terminando de comer. 

—¿Ayudarte? ¿Más?—sonó irónica Emma. 

—Sí, más, si me ayudas en esto, ahora si te dejaré en paz por el resto de tu vida. 





Capítulo 18. |Una amistad disfrazada|
Departamento de Max, New York, Estados Unidos.


Max despidió al cerrajero del edificio quien había cambiado la chapa de la puerta del departamento, no quería más sorpresas de Irina mientras él no estuviese. No quería que encontrara nada sospechoso y arruinara su venganza. Tiró de su corbata y caminó hasta el armario de su habitación, abrió uno de los cajones y con cuidado, enrolló y acomodó la corbata en el pequeño cubículo vacío. Tenía acomodado a la perfección varias corbatas por colores, una sonrisa apareció en sus labios cuando recordó lo que había visto en aquel armario de la suite en Hawái, Emma tenía algo similar con él y eso lo había dejado sorprendido, ya que con Irina, todo era un caos, era desordenada e indisciplinada. 

El celular de Max sonó una vez que salió de la ducha, cuando se dio cuenta quién era, torció su labio. Se sentó en la orilla de la cama y regresó la llamada, al segundo tono es que la otra persona contestó. 

—¿Te acuerdas de que tienes una prometida?—se escuchó a Irina al otro lado de la línea. 

—Lo siento, hoy ha sido un día lleno de trabajo. —replicó Max dejándose caer de espalda contra la cama. 

—Estoy triste, necesito de mi hombre. Pero él parece ser que se olvida que tiene una futura esposa. —Max cerró sus ojos y presionó su quijada, «¿Puedes con tanta hipocresía, Max?», él negó. 

—Estoy cansado, hablamos mañana. —y terminó la llamada sin más, ya no le importaba si se molestaba, ahora Irina tenía dos trabajos. 

El celular volvió a sonar en su mano, pero cuando vio la pantalla, sonrió. 

—Chicos, finalmente. ¿Ya están en la ciudad?—preguntó sentándose, necesitaba una dosis de ellos, distraerse con un par de cervezas aunque fuese entre semana. 

—Tenemos un problema. —susurró Alex. Arrugó su ceño y se puso de pie de un movimiento. 

—¿Qué pasa?—preguntó de inmediato Max. 

—Llegamos hace una hora a la ciudad, fuimos al departamento a dejar nuestras cosas, luego, el plan era que te llamaríamos para que nos alcanzaras al bar por unas cervezas, pero ha llegado de manera inesperada Horacio. —escuchar el nombre de su ex mejor amigo y padrino de boda, le hizo retorcer las tripas de la ira. 

—¿Ha dicho algo? ¿Preguntado algo?—Max preguntó de inmediato, puso el celular en altavoz mientras se empezó a cambiar de ropa de inmediato para ir. 

—Solo ha preguntado como nos fue el fin de semana en Hawái, hemos actuado como tú nos lo pediste, todo normal, como si no estuviese pasando algo, al parecer, él está relajado. 

—Bien, manténgalo así, ya voy en camino. —y luego terminó la llamada. 

∞∞∞
 
Diez minutos después, Max estacionó su auto al otro lado de la acera donde se encontraba el bar donde solía reunirse con sus amigos cuando hacía los viajes desde Berlín, el sentimiento que corrió por debajo de su piel, quemaba. No había visto a Horacio desde un día antes del viaje a Hawái, había informado que no asistiría, ya que tenía que hacer un viaje a Londres, pero realmente «Londres» quedaba entre los muslos de Irina. 

Antes de entrar, tomó aire y lo llevó a sus pulmones para poder tranquilizar el acelerado corazón. Horacio le había quitado a la primera mujer y prometida que había tenido en su vida, ¿Después de conocerse de años y ser mejores amigos desde el colegio qué era lo que tenía en su contra? Entró finalmente y relajó de inmediato el rostro, lo que menos quería era levantar sospechas. Encontró la mesa donde estaba el grupo de sus amigos, todos levantaron la mano en saludo, Max sonrió y cuando apareció Horacio con una nueva cerveza en su mano, este sonrió. 

—¡Max!—se acercó y lo abrazó, lanzó una mirada a sus amigos que hicieron cara de odio sin que Horacio se diera cuenta, en cuanto se soltaron y este se giró a ellos, ellos sonreían, otros daban sorbo a su cerveza. 

—¿Cómo has estado? ¿Cuándo llegaste a la ciudad?—preguntó Max como si nada, Horacio se aclaró la garganta y dio un trago a su cerveza, al terminar miró a Max. 

—Esta mañana, le estaba contando a los chicos acerca del viaje, Londres es genial, pero tuve mucho trabajo, es más, deberíamos de hacer un viaje todos juntos como antes, ya sabes, me he perdido la despedida de soltero. —y puso cara de decepción. 

—Yo no puedo viajar ahora, tengo recién lo de la fusión de las empresas y hay mucho que hacer, estoy saturado. 

—Oh, pero eso es bueno, ¿No? —preguntó Horacio dando otro sorbo a su cerveza. 

—Sí, pero Irina está ansiosa de más, no he podido estar con ella como de costumbre. —Max quería ver la reacción de Horacio al mencionar a Irina, pero el bastardo actuó normal. 

—Son mujeres, ya sabes, pero luego vienen las recompensas. —dijo Horacio con una sonrisa y palmeando el hombro de Max. 

—Eso sí, una vez que nos casemos, todo será distinto. —replicó Max, eso atrajo la atención de Horacio. 

—¿A qué te refieres? Serán solo otro matrimonio normal. —dijo Horacio. 

—Tengo planes de mudarnos a Berlín. —replicó de vuelta Max aceptando la cerveza que Gus había traído para él. 

—¿Berlín? ¿Por qué? Digo, New York es una buena ciudad, además, acabas de fusionar tu empresa con la de tu padre, te necesitará la empresa casi de tiempo completo. —Horacio estaba realmente sorprendido por el inesperado cambio de plan de Max. 

—Lo sé, ya estoy solucionando eso. —Max necesitó dar un sorbo a su cerveza para refrescarse y luego miró a Horacio quien se había quedado pensativo. 

—¿Pero crees que ella deje su trabajo en el equipo legal de tu padre?—preguntó, Max estaba disfrutando como estaba reaccionado el bastardo. —Le debe de ir bastante bien como para dejar todo e irse a Berlín. 

—Ella misma me ha repetido en ocasiones que donde yo vaya, ella irá. Además, es un buen lugar para criar a nuestra familia. —Max sonrió y luego otro sorbo a su cerveza, Horacio se quedó callado después de escuchar eso. 

—¿Ya hablaron de familia?—preguntó Horacio aferrándose con fuerza a la botella de cerveza que tenía en su mano. 

—Sí, es uno de los motivos también que nos va a llevar a casarnos, quiero una familia grande dentro de un matrimonio y ella está de acuerdo. 

—Vaya, no me imagino a Irina de madre. —Horacio soltó una risa, pero Max arrugó su ceño fingiendo que no sabía por qué se estaba riendo. —Lo siento, es qué Irina es muy especial y obsesiva con su cuerpo, el ver que su cuerpo cambie y se llene de estrías, se hinche y todo eso, no me la imagino. 

—No sabía que supieses que era obsesiva con su cuerpo. ¿Te ha contado algo que yo no sé?—Horacio abrió sus ojos más de lo normal y negó rápidamente. 

—No, no, es solo que por lo que hemos convivido durante los últimos años, cuida mucho de lo que come y se la lleva yendo en el gimnasio, —miró a sus amigos—¿No es así? Ella misma una vez comentó antes de comprometerse que no le gustaba la idea de que su cuerpo cambie. ¿Sí o no chicos?—todos se miraron entre sí y vieron el gesto de aprobación de Max, luego todos asintieron. 

—Ah, es cierto, una vez lo dijo. —replicó Alex. 

—Sí, sí, recuerdo que dijo que no quería verse gorda. —dijo Gus, mientras que Viktor y Sasha, solo asintieron hacia Horacio. 

—¿Ves? No sé por qué no recuerdas ese comentario, por eso me extraña escuchar que harán familia. 

—Bueno, es el plan de los dos una vez que nos casemos. —Max fingió emoción. —No puedo esperar a ver a pequeños correr por la nueva casa. 

—¿Nueva casa?—preguntó Horacio. —Vaya, me he perdido un par de días, y hay mucho de que enterarse. 

—Es algo que se veía venir, ¿No?—preguntó Max—Si nos vamos a casar, tenemos que tener una casa para nosotros. Y espero verla con ella cuando viajemos a Berlín un par de días antes de nuestra boda. 

—¿Qué?—preguntó Horacio sorprendido. 

—Eso, que quiero llevarla a Berlín y elija la nueva casa. —Max sonrió, el gesto de sorpresa de Horacio, era real. 

—Vaya, felicidades—dio un largo trago a su botella de cerveza hasta que la terminó. —¿Quién quiere otra? —todos levantaron su mano incluyendo a Max. Horacio se fue en busca de la cerveza y Max se acercó a ellos. 

—¿Qué tal va?—todos murmuraron. 

—Va que se le explota la cabeza de tanta información falsa que le has dado, debe de pensar que Irina le ha estado mintiendo. 

—Así es. —dijo Gus mirando hacia la barra. —Espero que esta venganza sea épica, Max. —Max sonrió. 

—Y así será, lo esperen. 





Capítulo 19. |Una joya de la familia|
Por la mañana, Emma hizo su rutina matutina antes de irse a trabajar, cuando salió de su habitación, se encontró con la sala ordenada, no había nada fuera de lugar, esta se sorprendió al ver que había hecho Elaine su cama y había doblado las cobijas. El olor a tocino le abrió el apetito, pero negó para sí misma. Tenía que marcharse ahora si quería terminar su día a tiempo. No quería volver a salir tarde como el día anterior. 

—Siéntate, ya está el desayuno listo. —Elaine anunció mirando a Emma que estaba recogiendo el maletín de su portátil y su bolso. 

—Tengo que irme ahora, desayuna tú. —iba a cruzar para llegar a la puerta cuando Elaine bloqueó su camino. 

—Lo hice con el corazón, anda, llévate algo en el estómago. —la mujer ya estaba arreglada, excepto por el par de mechones que salían de su recogido. No dejó que diera replica y tiró de su brazo para acercarla a la mesa. La mesa estaba con comida, menos platos de los que había cocina la mañana anterior Max, pero al final era comida. —Si quieres solo comer fruta, hazlo, pero come. 

Emma se sentó y miró como la mujer que era su madre, se sentaba a su lado, miró el reloj y le daba como máximo cinco minutos para estar saliendo del departamento, bajar hasta el estacionamiento subterráneo y salir antes de que el tráfico de esa zona se volviera un infierno. 

Elaine sirvió un vaso de leche y le acercó un par de tostadas con mermelada. Emma estaba sorprendida, pero no confiada de aquella escena, sabía quien era su madre, si la había llevado a su departamento era para conseguir información de lo que realmente quería y así conseguir que la dejara en paz. La noche anterior no le había dicho que era lo que realmente quería, pero de hoy no pasaba que consiguiera saber los planes de esa mujer que se decía llamar «Madre» Emma le dolía recordar todo el infierno que le hizo pasar en su infancia y su adolescencia, hasta que se soltó de sus cadenas para hacer una vida en solitario, por culpa de ella era que no terminaba de confiar en las personas por qué siempre pensaba que había algo detrás de aquella amabilidad y cortesía. 

—¿Me dirás entonces que tendría que hacer para no volverte a ver?—dijo Emma en dirección a Elaine. Esta se quedó con la tostada a medio camino de su boca, con sus ojos abiertos de par en par. Luego lo dejó de regreso en su plato. 

—No tienes tiempo para hablar, ya no tardas en levantarte de esa silla para irte a trabajar, aunque sea come algo. Anda, —le acercó el plato de fruta picada. 

—¿Crees que esta es una escena conmovedora que tocará una fibra de mi corazón si te acepto el desayuno? ¿Tienes que fingir que realmente esto lo has hecho por qué te preocupa que no vaya desayunada al trabajo? —Elaine se quedó callada. —Elaine, —se inclinó Emma hacia ella un poco—Sé quien eres. —luego se enderezó en su lugar sin dejar de mirarla. 

—A quien quiero engañar, ¿No?—dijo finalmente la mujer tensando su rostro. —Veo que me sigues recordando como soy. —dijo Elaine tomando la tostada y comiéndola a toda prisa. —Pero veo, —miró el reloj de la pared y luego a Emma—Qué no tienes tiempo para quedarte si quieres llegar temprano a tu trabajo, ¿Qué tal si me invitas almorzar y lo hablamos?—Emma entrecerró sus ojos. 

—A la una, me esperas en la acera de frente del edificio. —dijo Emma levantándose de su silla. —Y por favor, sé puntual. 

—Sé que mi hija odia la impuntualidad. —Elaine sonrió dando otro mordisco a su tostada, luego Emma caminó a la puerta de la salida, se volvió a ella. 

—No toques nada, y cierra la puerta. —Elaine sonrió más, algo que para Emma no era buen presagio. Dejó dicho al personal del edificio que cualquier disturbio o algo extraño que viese, le informaran, el hombre de recepción, asintió. 

∞∞∞
 
Durante el trayecto a su trabajo no dejó de pensar en lo que quería Elaine, estaba decidida a darle lo que fuese ya para que la dejara en paz, por un momento la opción de mudarse al otro lado del país, no se le hizo mala idea. «Los Ángeles» «Portland» «Seattle» «Washington» empezaría de cero en otro trabajo, buscaría una casa alejada de la ciudad y se pintaría el cabello de negro, nadie la reconocería. Una sonrisa apareció en sus labios y negó a esos pensamientos. ¿Por qué dejar lo que ha sido su vida desde hace años solo por ella? Ella era quien se tenía que ir. No Emma. 

Entró al estacionamiento privado de la empresa y estacionó en su cajón, apagó el auto y se quedó un par de minutos ahí, sentada pensando en que regresaría a casa y esperaba encontrar todo ahí. Bajó del auto y llevaba consigo su portátil y su bolso, los tacones se escucharon contra el suelo mientras se dirigió al elevador, no se había percatado de que alguien caminó detrás de ella. Cuando se detuvo frente a las puertas de acero y presionó el botón, es que el aroma familiar la golpeó de repente. Emma se giró y se encontró con Jamie. 

—Buenos días, Emma. —ella no contestó y regresó la mirada a los números del elevador. —Veo que sigues molesta por nuestra última conversación. 

—Y créeme que no me interesa retomarla para nada. —dijo sin mirarlo, Jamie desde atrás, le dio un repaso a Emma de manera descarada, este arqueó una ceja y se aclaró la garganta. 

—Solo para que sepas, mi madre ya ha salido del hospital, ya está en casa. —dijo Jamie intentando hacerla hablar, pero no lo logró. —¿No sientes algo de pena por lo que está pasando? 

—No. —dijo Emma de manera concluyente. Jamie arrugó su ceño, cuando iba a hablar, las puertas se abrieron y quiso entrar después de ella, pero Emma lo bloqueó. —Subiré sola. 

—¿Qué? Yo también estaba esperando el elevador, no puedes tomarlo así por así, —dijo Jamie molesto—Hazte a un lado qué pienso subir. 

—No. ¿Por qué mejor no esperas a tu asistente? Ahí viene—Jamie se volvió hacia el estacionamiento que estaba su espalda, pero no había nadie, cuando se giró al elevador, las puertas se habían cerrado delante de sus narices, soltó un golpe contra las puertas y maldijo entre dientes. 

Emma sonrió y se hizo nota mental de llegar más temprano que él para evitar encontrarse. Las puertas se abrieron en su piso, caminó hasta su oficina y encendió el sistema, se pondría al día con todo y adelantaría para poder salir temprano a almorzar. 

Mientras que en el piso de presidencia, Max caminó de un lado a otro, tenía una pequeña pelota en su mano que le ayudaba a canalizar su estrés. Las cervezas de anoche con Horacio y el grupo de amigos, había sido cargado de tensión. Se veía claramente que entre Horacio e Irina había algo más, él había cruzado una línea y que al parecer no era de una aventura de solo una noche, todos sus amigos, Alex, Gus, Sasha y Viktor, opinaron lo mismo, cada detalle de Horacio lo había delatado. 

—Se enamoró de Irina, —dijo Max tirando hacia la sala la pelota que tenía en su mano. —Se ha enamorado de ella, —detuvo su paso y arrugó su ceño—¿Y ella? ¿Está enamorada de Horacio?—se planteó una y otra vez esa pregunta, pero Katharina llegó interrumpiendo todo pensamiento. 

—Buenos días, señor Müller, solo le informo que la señorita Spencer arribó a la empresa hace un par de minutos. 

Max al escuchar eso, de alguna manera, tranquilizó su corazón y la ira se desvaneció como el vapor en el aire. 

—Gracias, Katharina, —se pasó una mano por su cabello, y luego miró en su dirección. —¿El investigador a qué horas llegará? 

—El señor Jones dijo que llegaría a la una, traería todo el material final. 

—Bien, bien. —Max se perdió en sus pensamientos por un momento ignorando que Katharina aún se encontraba ahí de pie a lado de la puerta. 

—¿Otra cosa, señor?—Max se sobresaltó, 

—No, nada, solo eso, cualquier cosa te lo informo. —Katharina asintió y se retiró dejándolo de nuevo a solas en aquella gran oficina. Max estaba decidido en seguir su venganza, los dos pagarían por la traición, no le importaba si ambos se enamoraron, al final, seguían viéndose a su espalda y faltándole el respeto. Entonces el pensamiento de lo que había hecho con Emma en Hawái y ayer, lo paró en seco. Él también estaba pagando de alguna manera con traición. —Pero ellos traicionaron primero. —replicó para sí mismo empezando a enfurecer más. —No voy a…—el celular sonó, cortando su oración en voz alta. Al sacarlo del interior de su americana, se tensó. Era Irina. ¿Hablaría con Horacio? ¿Le contaría sus planes falsos para ver si le llevaba esa información? Deslizó el botón para contestar.—Buenos días, querida. —Max torció su boca cuando la llamó así. 

—Quiero desayunar contigo, —el tono con el que le había hablado, lo alertó. 

—¿Ni los buenos días le darás a tu amado prometido?—para Max era sarcasmo. 

—No son buenos, Max. Me he enterado de un par de cosas y quiero hablarlo contigo. —replicó Irina en un tono serio y cargado de frialdad. 

—Entonces si no son buenos, no quiero desayunar contigo. —Max dio una golpe. —Así que rechazada la invitación a desayunar, seguiré trabajando. Buen día, Irina. —y terminó la llamada, una sonrisa apareció en sus labios cuando la llamó por su nombre, Irina odiaba que lo hiciera. La llamada volvió a entrar, pero Max canceló y luego apagó su celular, no quería hablar con ella o metería la pata y arruinaría su venganza. 

Durante el día, se metió de lleno en el trabajo, rechazó varias veces la llamada que había hecho Irina a la empresa, Katharina se divirtió rechazándola cada vez que contestaba y le decía que estaba en reunión, que estaba en algún lugar de la empresa, hasta que dejó de llamar. Llegando casi a la una de la tarde, se presentó el señor Jones, era el investigador privado que había contratado Max para seguir a Irina y a Horacio. Tenía el material final para entregarlo una vez en el momento preciso para culminar con su venganza, una vez cerrada las puertas con el señor Jones en el interior con Max, algo no terminaría bien. 

∞∞∞
 
Emma salió de la empresa en su auto y vio a Elaine al otro lado de la acera, se estacionó a su lado y le hizo señas de que subiera. Al hacerlo, Elaine sonrió. 

—¿Lista?—preguntó Elaine a Emma. 

—Sí, vamos a comer aquí cerca, no puedo disponer más que de una hora. —dijo Emma a Elaine. 

—Con media hora tengo. —Minutos después, llegaron a un restaurante a un par de cuadras de la empresa de Emma. Bajaron, eligieron mesa y ordenaron algo rápido. 

—Entonces, ¿Qué es lo que quieres?—preguntó Emma para ya saber que era lo que quería para que desapareciera de su vida. 

—Alguien me ha estado buscando por años, muchos, muchos años, así que quiere que le entregue algo que es de él, no lo tenía, pero ya lo tengo de nuevo, pero necesito que lo hagas como si tú lo tuvieses, ¿Me explico? 

Emma no entendió del todo. 

—No. Explícate mejor. —dijo Emma empezando a impacientarse con ella. 

—Tengo en el poder algo que es muy preciado para este hombre, ha ofrecido un par de millones para entregarlo… 

—¿Le has robado a un millonario?—preguntó Emma alertada. 

—No. Una mujer de la familia de él, me lo dio, pero la mujer falleció y en su lecho de muerte le dijo que yo lo tenía, así han sido los últimos años buscándome, pero, ha llegado a mí el mensaje de que quiere que lo entregue a cambio de unos millones. 

—¿Cuántos son “unos” millones?—preguntó Emma cruzándose de brazos. 

—Diez millones de dólares. —Emma alzó sus cejas. 

—Debe de ser muy valioso para él para desprenderse de diez millones de dólares. 

—Demasiado importante. Es parte de la familia de él y ahora que sabe que yo lo tengo, lo quiere. 

—¿Y por qué simplemente no se lo das y ya? ¿Por qué tienes que recurrir a mí? 

—Por qué no tengo a nadie más que entregue eso por mí. No quiero que me vea, ya no soy la mujer que él conoció, además, te daré un millón para ti, tomaré el dinero y finalmente desapareceré de tu vida para siempre. —Emma se inclinó sobre la mesa hacia ella. 

—¿Y qué es lo que tienes de su familia que le ha llevado años buscándote?—Elaine la miró detenidamente e hizo lo mismo, se inclinó hacia ella, como si fuesen las dos a susurrar. 

—Tengo la joya más importante e inigualable de la familia de él. 





Capítulo 20. |Cara a cara|
Max estaba mirando las últimas fotos que el investigador privado había entregado hace un par de minutos atrás, había muchas fotos de Irina y de Horacio, descubrió que Irina estaba yendo constantemente a una casa a las afueras de la ciudad, el señor Jones le informó que era la casa de descanso de la familia de Horacio. Lanzó las fotos encima de la superficie del escritorio y luego suspiró dejándose caer contra el respaldo de la silla. 

—Así que esa casa es donde tiene sus encuentros. —dijo confirmando algo muy obvio, el señor Jones asintió. 

—He hablado con el personal de manera discreta y conseguí información, —hizo una pausa el investigador—Al parecer no salen de la habitación, dicen que Horacio los despacha una vez que llega su prometida, pero que en contadas ocasiones se ha quedado personal de la cocina y piden a la habitación, una de las mucamas, vio desnuda en la habitación a su prometida, otra persona que los ha visto teniendo relaciones en la alberca, y que eso le ocasionó un despido de inmediato. 

El estómago de Max se contrajo. Imaginar todo eso, le molestaba, aunque no tanto como antes y eso atrajo su atención. 

—Bien, solo necesitaré lo que queda de esta semana y la mitad de la otra, ya que el evento es dentro de dos fines de semana, quiero saber donde estará antes del viaje programado a Berlín. 

—Sí, señor, —se aclaró la garganta—Tengo otra información, pero no sé si sea imaginación mía. —Max arrugó su ceño. 

—¿Qué otra información?—Max se separó del respaldo, intrigado. 

—Su prometida tuvo una revisión con una ginecóloga el día de ayer, pero tardó bastante en la consulta. —Max arrugó más su ceño. 

—¿Es normal?—preguntó ajeno a ese tema. 

—No lo sé, pero, si lo vi sospechoso. Quizás no es nada, intenté ingresar para averiguar, pero si no hay consulta de por medio, está prohibida la entrada, una de las enfermeras fue a la que escuché decir que su prometida había entrado a consulta exprés con la doctora Hoffman. —Max sintió una opresión en su pecho y no le gustó para nada, era como un presentimiento. 

—¿Tienes la dirección?—asintió el hombre, le entregó una hoja con la dirección y los horarios que había investigado. —Sería entonces todo por el momento, cualquier cosa, esperaré noticias. 

—Sí, señor Müller. —el investigador se levantó y se marchó, dejando a Max con inquietud. 

—¿Qué es lo que estás tramando, Irina?—preguntó en voz alta cuando se puso de pie, caminó de un lado a otro imaginando que podría hacer cualquier cosa, entonces se detuvo. Tendría que verla y sacar información. Pero realmente no tenía ganas de hablar con ella, todo había cambiado y lo único que quería era ya terminar con todo eso y poder avanzar. 

∞∞∞
 
Emma había regresado a la empresa con aquella mente dando vueltas y vueltas con la última conversación de su madre. Había escuchado aquella historia del diamante que le había dado una señora de alta sociedad, pero que ahora reclamaba el hijo después de tantos años. ¿Por qué no quiere dar la cara ella misma? «No te hagas, Emma, sabes que ella intenta usarte de peón en su juego» pensó y asintió que era eso. Elaine le había dado unos días para que pensara en ello. ¿Pero había algo que pensar? ¿Qué tal si cuando lo entregue, la policía está ahí para atraparla? Estaría loca si la ayudaba. Lo que menos quería Emma, era problemas. 

Las puertas de elevador se abrieron y Emma se tensó al ver aquella mujer entrar, al parecer para ella también era incómoda la presencia de la ex prometida del hombre con quien aún sigue acostándose. Las puertas se cerraron y Emma como siempre una dama, mantuvo su distancia y la mirada en los números del elevador. 

—Creo que te mereces una disculpa de mi parte—comenzó a decir la mujer a su lado que también mantenía su distancia, pero Emma no contestó, ni la miró, siguió como si estuviese sola en el elevador. —Tienes que saber que Jamie me envolvió y me dijo que estaba pasando por una crisis existencial y que yo podría curarlo. —Al escuchar eso, Emma soltó una risa que detuvo en el instante, cubrió de inmediato con la palma de su manos su boca. —¿De qué te ríes?—Emma presionó el botón de stop haciendo que el elevador se detuviera, miró a la mujer. 

—No necesito que me digas «Creo que mereces una disculpa de mi parte» —imitó la voz de la mujer—No necesito tus disculpas. No necesito saber que tienes culpa en haberte metido en MI cama con MI EX PROMETIDO, simplemente lo que pasó, pasó. Ya sea por calentura, por qué el pobre sufrió una crisis existencial y necesitaba de ti para curarse, ¿Te escuchas como suena? Suena ridículo y patético, y me sorprende que a tu edad, no sepas distinguir la manipulación de un hombre, tus faltas de valores y tu falta de dignidad, son tu problema, no quieras venir a decirme que merezco una disculpa de tu parte por qué es lo menos que necesito. Te quedaste con él, súper, que te aproveche. Última vez que cruzaré palabras contigo a partir de cuando salga del elevador y te pediría que si tienes algo de vergüenza, no te cruces en mi camino. ¿Lo entiendes?—la mujer, tenía sus ojos muy abiertos y asintió, —Perfecto, ya sería el colmo que dijeras que no. —Emma presionó el botón y el elevador empezó a andar. 

—Estoy embarazada de Jamie. —dijo de repente, Emma no se movió, siguió mirando los números del elevador.—Quería que lo supieras si él sigue rogándote y pidiéndote que regreses, y aceptaras… Dejarías sin padre a mi hijo. —el elevador se detuvo, las puertas se abrieron y Emma puso una mano para detenerlas, se giró a ella de medio perfil. 

—Lamento que no hayas conseguido a alguien mejor para ese futuro hijo. —Emma hizo una pausa y miró el vientre de la mujer que aún estaba plano y luego la miró a los ojos. —Y lo de dejar a tu hijo sin padre, no tienes por qué preocuparte, no necesito un parasito como él en mi vida. Así que suerte. —luego salió Emma del elevador, caminando con la frente en alto mientras las puertas se llevaban a la ahora mujer embarazada de Jamie. Se detuvo cuando vio a alguien sentado en una de las sillas frente a su escritorio, arrugó su ceño y cuando entró, se dio cuenta de que Max estaba esperándola. —Buenas tardes, señor Müller, ¿Necesita algo?—Emma rodeó el escritorio, Max se había puesto de pie una vez que entró y esperó educadamente que ella tomara lugar en su silla del otro lado, cuando lo hizo, tomó lugar de nuevo. 

—Buenas tardes, ¿Ya almorzó, señorita Spencer?—preguntó Max con una sonrisa. 

—Estoy llegando de almorzar. —dijo Emma tomando las carpetas que tenía sobre el escritorio y empezó a acomodarlas. —¿Necesita algo, señor Müller?—insistió, no quería que nadie sospechara de su presencia ahí, sentado tan campante como si nada. 

—La señora Byrne me ha recomendado contigo para lo que necesito, un magnate amigo de mi padre, quiere el mejor analista de riesgo financiero. —eso le sorprendió a Emma. 

—Bien, podrías pasarme el contacto del señor y yo le llamaré. —dijo ella. 

—¿Qué es lo que tienes?—preguntó Max arrugando su ceño, Emma negó confundida. 

—Nada. —dijo de inmediato. 

—¿Segura? Te ves pálida. —dijo Max, se levantó y rodeó el escritorio, Emma se tensó cuando la cercanía entre los dos era bastante, él estiró su mano para tocar su rostro, pero ella se alejó sutilmente para evitarlo. 

—Estoy bien, ¿Podría sentarse señor Müller? Recuerde que tengo paredes de cristal y pueden ver esto y pensar cosas que no son. 

—Me importa realmente una mierda lo que piensen los demás, Emma. —Emma sintió una electricidad recorrerle cuando escuchó como la había llamado. 

—Señorita Spencer—lo corrigió. —Me encuentro bien, señor Müller. Necesito la información del cliente para ponerme en contacto con él de inmediato. —Max vio la incomodidad de Emma así que caminó a la salida y se quedó debajo del marco de la puerta que estaba a nada de rozarlo con su cabeza, por su gran altura. 

—Te enviaré la información por correo, sé que te especializas en riesgos operacionales. 

—También en riesgo de contraparte, riesgo de mercado y riesgo de liquidez. —Max alzó sus cejas con sorpresa, con razón es la mejor en su puesto, no muchos se especializan en varios riesgos. 

—Perfecto, entonces, harás más que un buen trabajo. —luego se marchó dejando a Emma ahí sentada, apretando sus muslos, su corazón palpitando a mil por hora, habían sudado sus manos y sintió sus mejillas enrojecerse. 

—Contrólate, Emma. Contrólate. 

∞∞∞
 
La hora de salida había pasado de nuevo, Emma se había tardado en adelantar lo que tendría que llevar mañana a primera hora a un restaurante de un hotel, había conversado por teléfono con el hombre interesado, este le informó que necesitaba analizar detenidamente el riesgo para una futura inversión. 

Finalmente, empezó a prepararse para marcharse a casa. El toque de la puerta la distrajo y cuando levantó la mirada, era Jamie debajo del marco de la puerta. 

—¿Podemos hablar?—preguntó en un tono bajo. 

—No. —luego Emma siguió acomodando para después recoger sus cosas y marcharse. 

—Por favor. —insistió Jamie en un tono de urgencia, Emma se levantó y acomodó otras carpetas en su lugar y se giró a él, 

—¿Qué quieres Jamie?—Emma se cruzó de brazos contra su pecho y le sostuvo la mirada. 

—Juliett me acaba de contar que te ha dicho que… 

—Sí, sí, que está embarazada, ¿Y? —Emma sonó tranquila, pero realmente quería irse cuanto antes. 

—¿Lo tomas así toda normal? ¿No vas a gritarme?—Jamie estaba bastante sorprendido. —Ahora es que veo tu real cara y me pregunto, ¿Realmente me amaste?—Emma alzó sus cejas y soltó un suspiro de cansancio, tenía tantas cosas en la cabeza que no quería que el tema de Jamie también se sumara cuando según ella ya lo había desechado. 

—¿Qué quieres? ¿Quieres que te felicite? ¿Quieres que sea la que organice el baby shower? Aunque tu madre le vendría súper bien, imagino que debe de estar feliz que finalmente su hijo le va a dar un nieto, aunque dará gracias de que no he sido yo la embarazada.  —hizo una pausa y soltó un suspiro ruidoso—Mira, te amé, digo yo que si lo hice, —hizo un gesto de dudarlo—Hicimos planes, nos comprometimos, me fallaste y terminó todo. ¿Qué parte es la que tienes aún dudas? ¿Quieres una retroalimentación? 

—Qué te ves tan fresca como si no hubiese sido nada lo de nosotros, fueron cinco años de estar juntos. 

—Cuatro—lo corrigió Emma. 

—Cuatro—dijo de inmediato Jamie—Y además, fui tu primer hombre. 

—Y juro que no serás para nada el último. —murmuró Emma entre dientes. 

—¿Desde cuándo eres sarcástica? Me sorprendes. Tú no eres así, Emma. —Emma soltó un bufido y se volvió para tomar sus cosas. 

—¿Y, cómo soy? —se volvió hacia él. —Dímelo. 

—Eres una hermosa mujer, por dentro como por fuera, no eres sarcástica, eres amorosa, simpática, adorable, comprensiva. Cualquier hombre quisiera estar contigo. 

—Excepto tú, y doy gracias a Dios que me lo mostró a tiempo. 

—¿Ves? A eso me refiero, contestas de esta manera que te desconozco por completo.—Emma miró su reloj y luego hacia él. 

—¿Y cuándo es que vas a decirme a qué viniste? Tengo planes importantes y me están esperando. —Jamie arrugó su ceño. 

—¿Con quién?—preguntó empezando a molestarse. 

—Con «Quete» —él arrugó su ceño. 

—¿Quete?—preguntó. 

—Qué te importa, —él presionó sus labios con dureza—Anda, habla o sal de mi oficina. —Emma contuvo una risa cuando este retrocedió torpemente cuando ella empezó a caminar para que se saliera. 

—Hasta cómica has salido—dijo molesto. 

—Cómica y todo, y decías conocerme, pero bueno, en fin, buenas noches. —dijo Emma caminando hacia el elevador y Jamie fue detrás de ella. 

—¡Qué te estoy hablando! —gritó a su espalda, ella se detuvo frente a las puertas del elevador, presionó el botón, pero este ya venía bajando. Se volvió a él en lo que este llegaba, acomodó el cordón de su maletín y lo miró. 

—Y he escuchado lo suficiente y última vez que me gritas. —Hizo una pausa y caminó hacia él para enfrentarlo cara a cara, —¿Por qué simplemente no me dejas de buscar? No te has casado, pero tienes otra mujer que además, te dará el hijo que tanto anhelaste en silencio y que yo dije que nunca te iba a dar. ¿Qué más quieres de mí?—la campana de llegada del elevador se escuchó, pero no quería dejar pasar esta oportunidad de hablar y cortar de tajo el tema con Jamie. 

—Quiero regresar. Dame una oportunidad. —Emma presionó sus labios, negó lentamente. 

—Seré más sincera en este momento que en otras ocasiones, Jamie. —hizo una pausa—No me interesas. No me interesa regresar a la vida que teníamos. Has roto un cimiento que era importante para mí y era la confianza, una vez roto eso, nunca será lo mismo. Y no voy a torturarme pensando que cuando no te vea me estaré preguntando, « ¿Con quién estará ahora engañándome?» —Jamie tenía sus ojos muy abiertos, sorprendido por todo lo que estaba escuchando de la boca de Emma—¿Qué si quiero una vida así? No la quiero. Sea lo que sea que teníamos y deseábamos a futuro que casi todo era lo mismo, ahora ya no lo comparto, algo cambió y te confirmo que es para bien. Ya no soy infeliz, y disculpa que lo diga tan cruelmente, pero creo que eras tú quien bloqueaba mi felicidad. Así que, disfruta de tu nueva paternidad. Y a mí… Por favor, déjame en paz. —las puertas del elevador se habían abierto y Max estaba en el interior, con una mano en la puerta para impedir que esta se cerrara, había escuchado casi todo de lo que había dicho Emma a Jamie. Emma se volvió ignorando quien estaba en el elevador, Jamie estaba callado, atónito. 

—¿Estacionamiento subterráneo?—preguntó Max incómodo de estar en la escena de huida. 

—Por favor. —contestó Emma, luego él retiró su mano y las puertas empezaron a cerrarse frente a ella, dejando por fin atrás, lo que un día pudo haber amado… 



Quizás a su manera. 





Capítulo 21. |Un movimiento del destino|
El tramo del recorrido en el elevador hasta el estacionamiento subterráneo, fue en total silencio. Desde su lugar, Max miró a Emma, quien estaba mirando las puertas del elevador frente a ella. Había notado como su rostro se había relajado momentos después que se habían puesto en marcha. Quería preguntarle realmente como se sentía, quizás palmear su espalda en señal de entenderla, o tomarla ahí mismo y hacerla venirse un par de veces hasta que se les olvidara el mundo a ambos. 

Pero no sucedió ninguna de las dos una vez que el elevador abrió sus puertas. Emma salió dando las gracias, pero sin mirarlo, Max se quedó un momento ahí, mirándola marchar, se armó de valor y caminó detrás de ella, solo para asegurarse de que estaba bien para manejar. 

Entonces se detuvo Emma al lado de un pilar con la letra A en mayúscula marcado en azul oscuro. Max hizo lo mismo, y ahí estaba a un par de metros de distancia de ella, callado, esperando a que se diera la vuelta y lo mirase a él, que le dijera que demonios hacía siguiéndola, pero lo que venía a continuación, fue inesperado. 

—Él me ha engañado con su asistente. La asistente está embarazada y el cínico ha pedido que regrese con él. —Max no dijo nada, solo se aferró con furia contenida a la manija de cuero de su maletín de marca. Por un momento dudó de si responder a aquello, no pensó que podría ayudar sus palabras en un momento como el que acababa de pasar, así que solo dijo lo que sintió. 

—Te entiendo. —hizo una pausa breve, luego tomó una bocana de aire y lo soltó entre dientes, para después hablar: —A mí me ha engañado con mi ex mejor amigo de la infancia, iba a ser mi padrino de la boda. Y hasta la fecha se la sigue tirando en la casa de descanso de los padres de él, y lo peor del asunto es que aún tiene el cinismo de hablarme como si no pasara nada. —dijo Max en voz alta aquellas palabras que simplemente salieron de su boca. —Así que, un engaño, es un engaño, y te entiendo perfectamente. —Emma al escuchar aquellas palabras, se quedó sorprendida de lo que acababa de escuchar de aquel hombre, quien sabía que era él en el elevador, pero por vergüenza de presenciar aquella escena no se atrevió a mirarlo, se giró lentamente hasta que quedó frente a él pero como a dos metros de distancia. Max sintió su corazón latir tan rápido que juró que ella podría escucharlo si solo prestara atención. 

—¿Quieres ir por un tarro de cerveza y olvidar que nos han engañado aunque sea por hoy?—Max abrió poco a poco sus ojos más de lo normal, impresionado por aquella invitación, pensó que se tiraría a llorar o a gritar por qué la estaba siguiendo, o por ser un chismoso que escuchó todo en el elevador. 

—Que sean tres, por favor. —contestó Max con una sonrisa. 

—Pero yo pagaré la primera ronda, ¿Vale?—Emma sonrió débilmente, no queriendo hacerlo, pero lo hizo. 

—Bien, me parece bien, —Max replicó. 

—Entonces, sígueme. —dijo Emma. 

Un rato después, Emma se aferró con fuerza al volante una vez que estacionó afuera de aquel lugar, sintió su corazón latir a toda prisa, ¿Qué era lo que estaba haciendo con su jefe en un bar al otro lado de la ciudad? No quería arriesgarse a que algún compañero los viese por ahí en la zona. Cerró sus ojos e intentó controlar los nervios, nunca se había sentido así. 

Dio un respingo cuando escuchó el toque en el vidrio de su lado, abrió sus ojos y miró a Max esperando al otro lado de la puerta. Emma se bajó y le sonrió. 

—Si no quieres entrar, entenderé. —dijo Max al ver el nerviosismo y las dudas plasmadas en Emma. 

—No, no, yo quiero entrar. ¿Quieres entrar tú?—él asintió. —Bien, entremos. 

La música de aquel bar que solamente tocaba rock, se les hizo un buen ambiente, se sentaron en la barra mientras que la banda tocaba algo de Metallica.


—¿Te parece bien aquí?—preguntó Max cuando se acercó al oído de Emma, ella al sentir el aliento tibio contra su piel, se estremeció y lo notó él. Ella giró su rostro para mirarlo y estaban a nada de rozar sus labios, Emma pasó saliva y asintió sin dejar de mirarse en aquellos ojos. Su corazón latió muy rápido, regresó la mirada hacia el que atendía la barra, tenía un peinado de rastas y les sonrió. 

—¿Algo de tomar?—preguntó el hombre. Por un momento, Emma y Max, no supieron qué pedir, luego de ver la cara del hombre al otro lado de la barra como diciendo, «¿Entonces que será?» Ambos dijeron al mismo tiempo: «Un tarro de cerveza» luego de escucharse se miraron y se sonrieron, mientras que el hombre los miró de manera curiosa antes de buscar los tarros. 

—Así que, tenemos algo en común. —dijo Max, mirándola detenidamente, Emma se tensó. 

—Sí, un engaño. Dos prometidos que nos engañaron. —asintió Max, estaba a nada de hablar un poco más de aquella situación, pero se había prometido guardar toda información para evitar que su venganza fuese estropeada por hablar de más. —Pero no hemos venido a hablar de eso, solo escuchemos música y tomemos cerveza. ¿Sí?—él asintió, sonriendo. 

La tercera tanda llegó y Emma ya estaba acalorada, mientras que Max, estaba como si nada, tenía habilidad para no emborracharse tan rápido, para él, la tercera apenas le hacía cosquillas. Hablaron de temas triviales, como que música le gustaba escuchar o su pasatiempo. Max se había quedado sorprendido por la similitud que tenía con él, a excepción de la tolerancia al alcohol. 

—Dios mío, hace calor—las palabras las arrastró e intentó desabotonarse la blusa, pero Max lo impidió. 

—En un momento más, iremos afuera, pero necesito que primero te tomes este vaso de agua—Max había pedido agua para que se le bajara un poco a Emma el alcohol, en definitiva, ella no iba a manejar. Mandaría a alguien por el auto y se lo llevaría al departamento, pero ni loco la dejaba irse en esa condición. Emma se puso de pie y miró a Max, este seguía sentado y mirando a Emma, intrigado por el siguiente movimiento que haría. 

—¿Te puedo contar un secreto?—dijo Emma sonriendo, sus mejillas se pusieron rojas como un tomate, decidida a contarle. Max asintió. Ella se inclinó hasta quedar cerca de su oído. —Tengo la fantasía de hacerlo en un cubículo del servicio de caballeros. —el solo decirlo en voz alta a aquella fantasía, Emma siguió encendiéndose más de lo que ya estaba. Al separarse lentamente, se quedó cerca de su rostro, Max respiró entrecortado, aquello estaba empezando a endurecer debajo de la tela del bóxer. Este se aclaró la garganta y notó que el aro de sus ojos color miel se dilataron, sintió esa fuerza que lo atraía a ella, «¿Qué era esto? ¿Atracción sexual solamente?» Pasó saliva al sentir como su boca se había secado cuando de manera rápida, su mente le visualizó una escena erótica dentro de un cubículo, empotrándola contra la pared, mientras que Emma mordía su hombro para callar los gemidos de placer que le estaba propinando. —Creo que me he extralimitado, lo siento…—dijo Emma mostrando de manera inocente la intención de retroceder y poner distancia, pero la mano de Max fue rápida, atrapó su muñeca y evitó que se alejara de él. 

—Estás de suerte—dijo tirando sutilmente de ella para acercarla más y meter su cuerpo entre sus piernas. Estaba cara a cara, Emma podía sentir y oler su aliento—Hoy es noche de cumplir fantasías. —Max pasó su mano por la nuca de ella y la atrajo para devorar su boca, en ese momento, por primera vez en mucho tiempo, no le importó el resto del mundo, solo importaba… 



Max y Emma. 





Capítulo 22. |Un fantasía|
El cálido agarre de la mano de Max, se intensificó una vez que ambos caminaron hacia el servicio de caballeros. Detuvo a Emma a cierta distancia para él entrar a revisar que tanta gente estaba en el interior, cuando revisó, solo se encontró con dos personas con cabello largo que hablaban acerca del próximo concierto de rock en la ciudad, mientras se lavaban las manos, cuando estos salieron, tocó las cuatro puertas de los cubículos y ninguno contestó del otro lado, no se quiso arriesgar y miró por encima de las puertas al interior, arriesgándose que alguien no hubiese querido contestar y encontrárselo ahí sentado. Al confirmar finalmente que no había nadie, fue por Emma quien estaba claramente eufórica y excitada por lo que venía. Cerraron la puerta y se preocupó de que alguien los pillara, además, Max era alto, podría verse su  sobresaliendo del cubículo. Entraron al último espacio y cerraron la puerta a toda prisa. 

—¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —preguntó Emma al ver la cara de Max. 

—Sí, quiero también de paso cumplir para mí esa fantasía, —sonrió para que viese que él también lo deseaba, Emma arrugó su ceño. 

—¿También era hacerlo en este lugar? —Max asintió. 

—Acaba de ser una de mis nuevas favoritas. —decidió Max sentarse en la tapadera del inodoro, quería imaginar que aquello estaba limpio y desinfectado para sus visitantes. El sitio no olía mal, de hecho, estaba bastante limpio para su sorpresa. Tiró de Emma, tomó la orilla de su falda ajustada tipo lápiz, y la enrolló poco a poco hasta dejar al descubierto sus muslos, y así con facilidad, sentarla en horcajadas encima de él, sin dejar la conexión de sus miradas. —¿Puedo decir algo antes? —preguntó Max sintiendo como su erección empezó a crecer debajo de ella, mientras que Emma, intentó no mostrarle el descontrol del deseo que comenzó a aumentar en su vientre bajo, ella asintió entreabriendo sus labios, al tiempo que él tomó su trasero y comenzó a acariciarlo lentamente. —Eres fuerte, ¿Lo sabías? —A Emma esa pregunta la había tomado por sorpresa, pensó que preguntaría algo sobre lo que estaba pasando en ese momento. 

—Lo intento, créeme. —susurró inclinándose a dejar un beso contra sus labios, al separarse, miró de nuevo a los ojos de Max. 

—Te parecerá extraño, pero te creo. —Emma suavizó su mirada y pasó sus manos por su cuello acariciando con sus uñas el cabello de la nuca de él, este le agradó tanto aquello que juró para sí mismo que podría quedarse así un buen rato, pero se recordó que no, habían entrado por algo, y hacerlo ahora o los pillarían. Deslizó ambas manos por el trasero de ella y la levantó, ella al ver por qué, hizo lo mismo, se abrió el pantalón y se lo retiró, mientras que él, solo lo bajó a media nalga para poder descubrir aquella erección. —Déjate la braga de encaje—dijo Max excitado, —¿Tiene algún sentimiento para ti ese pedazo de tela? —preguntó Max acercando a Emma para que se sentara encima de él, ella negó con el ceño arrugado. —Perfecto. —deslizó su mano para hacer a un lado aquella parte para introducir lentamente su miembro, Emma lanzó su cabeza hacia atrás cuando poco a poco empezó a entrar, para Max, era una imagen que se llevaría tatuado en su mente para aquellas noches de autosatisfacerse en su cama, ambos pasaron saliva con dificultad. —Estás muy húmeda—gruñó entre dientes cuando finalmente Emma lo tenía todo en su interior, encajando a la perfección. Ella estaba respirando agitada e intentando humedecer su boca, Max tomó su trasero y comenzó a moverse en su interior, —Estás jodidamente húmeda, —ella asintió jadeando e intentando conseguir más fricción al caer. 

—Dame más, por favor. —luego se mordió el labio, pero Max se aferró a su trasero para detener su movimiento cuando se escuchó la puerta abrirse, había entrado gente, los ojos de ambos se abrieron de par en par, él de inmediato alzó las piernas de ella, —Sigue—articuló Emma con sus labios, él asintió, sabía que sentado, con ella encima, solo se vería sus pies apenas asomándose del cubículo. Los hombres estaban hablando de algo que no prestó atención ninguno de los dos. 

Max tiró de la tela de la braga hasta que esta estaba en el aire colgando, Emma soltó un golpe contra su pecho al ver lo que había hecho, sin que ella se diese cuenta, él lo metió dentro de su bolsillo y luego aceleró el movimiento entre los dos, necesitaban terminar o serían pillados. Emma cerró sus ojos mientras disfrutaba al subir y bajar en aquella poderosa erección, pensó que ese hombre realmente la excitaba tanto que empezó a inquietarse. Él la abrazó con fuerza para acelerar cuando sintió la opresión del interior de Emma. Estaba a punto de venirse, pero él no quería aún terminar esa conexión que lo hacía enloquecer. 

Emma se separó para besarlo, callando los gemidos de placer, Max siguió acelerando cuando ella se separó y ocultó su rostro en el hueco de su barbilla y cuello, sintió las vibraciones de sus gemidos, hasta que sintió como sus dientes aprisionaron la piel, mandándolo a su propio clímax, solo por eso, se había venido sin poderlo controlar, apretó sus dientes mientras el líquido caliente entró en ella y empezó a humedecer el tronco, ambos estaban respirando inestables, no se habían percatado que las voces habían cesado en algún momento en el que estaban centrados en venirse. Max sintió como el cuerpo de ella empezó a temblar una vez que se detuvieron, terminando con el resto del orgasmo. 

Pensó Emma que no era como la gente que cumplía estas fantasías lo pintaban, para ella era mucho mejor, pensó que en otra ocasión podrían hacerlo en otro servicio, pero ahora de damas, el solo pensar en aquello, la excitó. Se separó y limpió con su mano donde había mordido a Max sin querer, se había dejado llevar por el momento y no tenía cara para mirarlo en ese momento, y de eso se dio cuenta Max. 

—No quieres mirarme, pero te recuerdo que estoy aún dentro de ti, pervertida. —susurró Max en su oído y luego succionó su lóbulo para después mordisquearlo, hizo que la piel de ella se volviera a erizar, entonces, Emma se hizo hacia atrás para mirarlo a la cara. 

—No fue mi intención morderte. —las mejillas de Emma estaban muy, pero muy sonrojadas, Max levantó una de sus manos que tenía en su trasero y retiró el cabello que se había salido del moño perfecto de Emma que caía por su rostro. —No soy así, no sé qué me ha pasado. 

—Tranquila, tranquila, —susurró Max inclinándose para dejar un beso contra la curva de su cuello, al separarse le sonrió. —Eso ha sido indescriptible. —Emma sonrió. 

—Hay que salir de aquí—susurró dejando un beso contra sus labios. Al separarse, acarició su cabello de la nuca. —Esto no puede volver a pasar, Max. —a él lo tomó por sorpresa, pero lo ignoró. 

—Sí, claro, —dijo tomando la barbilla de ella con su boca y luego la mordisqueó haciendo que ella sonriera. 

—Hablo en serio—dijo separándose de aquella caricia. 

—Sí, yo también. —luego apretó su trasero con ambas manos haciendo que ella se levantara un poco, pero él la bajó y el roce que hizo, provocó una reacción de deseo más intensificada entre los dos. —Yo también hablo en serio, pervertida llena de fantasías, no podemos volver a hacer esto. 

—Max—susurró Emma cayendo en cuenta que no se había cuidado, de nuevo. 

—Lo sé, entiendo. —dijo Max sonriendo al ver que no podía poner seriedad en aquella advertencia de no volver a tener sexo. Estaba a nada Emma de recordarle que no se habían cuidado, que se había venido dentro de ella y aunque ella estaba segura de que era imposible embarazarse y mucho menos de alguien con quien solo ha tenido aventuras sexuales casuales, no estaría de más volver a tomar la pastilla del día siguiente y evitar ese un porciento en un millón de posibilidades de embarazo. 

—Pervertida—susurró cayendo en cuenta como la había llamado. 

—Sí, eres una pervertida, ¿Lo sabías? —Max volvió a besarla apasionadamente sorprendiéndolo por completo cuando su miembro empezó a reaccionar. Emma cortó el beso al sentirlo y se levantó, pero esta se tambaleó por la poca fuerza en sus piernas, él la alcanzó para evitar que cayera en el pequeño espacio del cubículo. —Tranquila, hay que irnos antes de que alguien nos pille. —Max tiró del papel y en total silencio entre los dos se limpiaron, Emma se tuvo que acomodar su falda estilo lápiz, ahora sin braga, ya que el señor la había roto, intentó buscarla, pero no la encontró, de esto se dio cuenta Max, pero cayó y sonrió. Al estar listos, salió primero Max, esperó afuera a que la gente que había entrado una vez que él se asomó, saliera, hasta que por fin no había nadie, le dio el pitazo a Emma y esta salió con las mejillas sonrojadas. 

—No encontré mi braga, ¿Dónde la has puesto? —preguntó cuando se sentaron, el hombre de la barra se dio cuenta de que estos habían regresado y les sonrió. 

—Pensé que se habían marchado, —dijo, Max negó pidiéndole otro tarro para refrescarse, Emma iba a pedir otro pero él negó. 

—Te daré del mío, no creo terminarlo todo. —Emma por primera vez cedió a hacer eso, no quería pensar en lo estricta que era consigo misma, lo de hacerlo en el servicio, en un lugar que podría sin dudar no ser higiénico, compartir bebidas del mismo tarro y estar sin ropa interior en un bar al otro lado de la ciudad, estaba en contra de lo que ella hacía… Normalmente. —se sentó Emma a lado de él y suspiró, —¿Estás bien? —preguntó Max inclinándose hacia ella, cuando giró su mirada a él, estaban a nada de tocar sus rostros. 

—Sí, estoy bien, demasiado y es lo que me preocupa. —confesó Emma. 

El tarro llegó y dejó aquellas palabras muy pensativo a Max. Le ofreció beber a Emma quien sin dudar lo aceptó, el sabor de la cerveza y lo fría, le agradó bastante. Al terminar de beber, pagó la cuenta y salieron del lugar. 

—¿Eso te da miedo? —preguntó de repente Max caminando a lado de ella hacia sus autos, se detuvieron y se miraron por un momento, él tiró del abrigo de Emma y cubrió bien su pecho, un gesto que no pasó desapercibido para ella. 

—¿A qué te refieres? —preguntó confundida, Max se aclaró la garganta y se llevó las manos a los bolsillos de su pantalón de vestir. 

—A eso que dijiste en la barra: “Sí, estoy bien, demasiado y es lo que me preocupa” —repitió Max aquellas palabras. Emma suspiró y lo miró. 

—A eso me refiero, a que estoy disfrutando por primera vez de un sexo estupendo, que me hace sentir bien, me hace hacer cosas que nunca jamás haría en mi vida, —miró hacia el local y luego a él—El tener sexo en un cubículo de un servicio de caballeros, perder mi braga que has roto, lo cual no encontré, y andar sin ella, es…—no encontró más palabras que pudiese describir lo que quería explicarle—… Lo más preocupante es que, he tenido sexo con el CEO de mi empresa, con mi jefe en un bar al otro lado de la ciudad. Y con todo eso, ya debería estar histérica regañándome y obligándome a mí misma, poniendo límites, pero no, aquí estoy, frente a ti, hablando de algo que jamás haría, ya que soy muy reservada con lo que pienso o siento, te diría todo lo antihigiénico de lo que hicimos, pero, —otra pausa—… Solo ha fluido sin más, y lo otro es que…—su mirada se desvió de Max, pero él atrapó su barbilla y la regresó para que lo siguiera viendo. 

—¿Es qué, qué? —quería que terminara aquella oración, Emma humedeció sus labios y lo siguió mirando. 

—Lo volvería a hacer contigo. —aquellas palabras hicieron que Max sonriera ampliamente—Pero definitivamente ya no debemos hacerlo. —la sonrisa se esfumó. 

—Emma, ¿Por qué simplemente no te dejas llevar, aunque sea una vez en tu vida? —Emma se giró hacia el auto y quitó la alarma para volver a verlo antes de abrir la puerta. 

—Por qué eso ya lo hice. —dijo entrando al auto, Max impidió que ella cerrara la puerta. 

—¿Cuándo? —preguntó Max arrugando su ceño, Emma levantó la mirada desde su lugar a él. 

—Cuando te conocí en Hawái.—Emma se despidió dejando sin palabras a Max, —Y no debería de seguir dejándome llevar, o acarreará problemas en un futuro. Buenas noches, Max, —cerró la puerta y arrancó el auto, él miró el auto de ella hasta que desapareció en el tráfico. 

—Creo que tenemos también eso en común, pervertida. —y una sonrisa apareció en sus labios. 





 Capítulo 23. |Una confesión inesperada|
Max no dejó de sonreír cuando llegó al edificio de su departamento, metió la mano en el bolsillo de su pantalón y acarició la tela de encaje. Repasó una y otra vez lo que habían hecho en el cubículo del servicio de caballeros de aquel bar, sería sin duda, material para recordar cuando no la viese. Cuando las puertas del elevador se abrieron, ya tenía en su mente la rutina que haría, ducha y a la cama. Le había enviado un mensaje de texto a Emma preguntando si había llegado bien, de inmediato respondió que, si y que esperaba que él también, le mandó un emoji de una sonrisa y le dijo que acababa de llegar, que pasara buenas noches, y ella respondió con un “Igualmente” notó que había levantado aquel muro, pero la entendía. Cuando levantó la mirada para ir hacia su departamento, se encontró con Irina, Max se detuvo y abrió sus ojos de par en par. 

—Hasta que el señor Müller aparece. —escupió con ira, él quería cantarle sus verdades, pero se contuvo. 

—Buenas noches, Irina. ¿Qué haces en el suelo sentada? —ella se puso de pie, -ya que se había quedado sentada en la alfombra del pasillo esperándolo- y se limpió de inmediato el trasero, al terminar se cruzó de brazos. 

—¿Dónde has estado? —preguntó cuando él llegó hasta ella, alcanzó a oler algo que nunca pensó que podría pasar. —O la pregunta sería, ¿Con quién has estado? —el corazón de Irina latió tan rápido que estaba a punto de darle una bofetada cuando este sonrió ampliamente. 

—Estaba en un bar, disfrutando una buena cerveza. 

—¿Y ese perfume que estoy oliendo en ti? —se inclinó y volvió a oler ese perfume, Max sonrió más. 

—No huelo ningún perfume—pero mentía, claramente estaba disfrutando hacer enfurecer a Irina, y más llamándola por su nombre. —Estás delirando. —se enderezó Irina, furiosa. —Por cierto, ¿Qué haces aquí? ¿No se supone que debes de estar a estas horas acostada en tu cama? 

—¿No se supone que tú también? Además, quería verte, arreglar nuestro asunto, pero me he encontrado con la sorpresa que has cambiado la cerradura. 

—Oh, eso—dijo Max borrando sutilmente aquella sonrisa, abrió la puerta y la invitó a pasar. —Perdí mis llaves. —dijo cerrando la puerta detrás de él. 

—¿No podías pedir la copia en recepción? —atacó Irina con otra pregunta, Max se retiró el abrigo, luego la americana, quedando solo en su camisa de vestir, se aflojó las muñecas mientras caminó al bar que tenía en una esquina de la sala. —Te estoy hablando, Max. 

—Y te estoy escuchando, quieres una respuesta a tu pregunta, pero cualquier respuesta que te dé, no vas a estar satisfecha, me cuestionarás por todo, ¿Qué caso tiene que te diga? Terminarás enfadada y como siempre, tu arrebato será marcharte. —Max dijo la verdad de todo aquello, se sirvió un poco de whisky y luego se volvió a ella, Irina estaba atónita por lo que acababa de ver apareciendo por ahí, cerca del cuello de Max. 

—¿Con quién has estado? —preguntó en un tono cargado de frialdad. Max al verla, dio un largo trago a su vaso terminando lo que se había servido, cuando estaba dispuesto a enfrentarla, Irina alcanzó lo más cercano que tenía -un florero minimalista que había comprado Max en una tienda prestigiosa- y se lo lanzó, Max esquivó y miró como este se hizo añicos cerca de la barra, luego se volvió a ella. 

—¡¿Qué te pasa?! —exclamó Max, era la primera vez que Irina le lanzaba algo para lastimarlo, y eso no lo toleraría. —VETE AHORA. —rugió. 

—¡¿A QUIÉN TE HAS COGIDO?! —gritó furiosa Irina, Max presionó su mandíbula con fuerza, enfureciendo más por la hipocresía de ella, él se acercó a grandes zancadas hasta ella y la tomó del brazo con fuerza, con la otra mano atrapó su mandíbula y la alzó hacia él con dureza. 

—Dime tú primero el nombre de él. —escupió Max con más frialdad que la de ella, eso tomó por sorpresa a Irina y abrió esta los ojos mucho más de lo normal. —Dime primero a quien te coges y yo te diré el de ella… 

—¿De qué estás hablando? —el hilo de voz de Irina hizo sonreír de manera malévola a Max. 

—De eso, ¿Quieres nombre? Dámelo primero tú y luego seguirá mi turno. —las lágrimas de Irina empezaron a deslizarse por sus mejillas pálidas. —Entonces, ¿No me dirás su nombre? 

—No sé de qué hablas. —susurró Irina, intentó soltarse del agarre de él, pero Max apretó para impedirlo. 

—¿No me dirás con quien tienes una aventura desde hace tiempo? —Max apretó su mandíbula al ver que ella no le daba respuesta. 

—¿Cómo puedes pensar que yo podría faltarte al respeto? Max, soy yo, Irina, tu prometida, nos vamos a casar la otra semana, ¿Por qué actúas así? JAMÁS te faltaría, pero tú sí, por lo que veo. —Irina levantó su mano y presionó el mote rojizo del cuello de Max, -este maldijo para su interior al no recordar eso- ¿Entonces? —Max fue aflojando su agarre poco a poco hasta que la soltó, aquí empezaría su actuación. 

—Tienes razón. He estado con alguien. —la reacción de Irina fue de palidez, esta vez, Max estaba siendo totalmente sincero. Podría finalmente desenmascararla y dejar por primera vez que fluyera lo que tanto le atraía Emma, quizás es eso, si terminara de tajo todo esto, centraría sus fuerzas en algo que valiera la total pena y pensó en Emma. «Sincérate, Max» —Así que lo haremos así, hablaré con mi padre y le informaré que la boda se cancela. 

—¡Claro que no vas a cancelar esta boda! Hemos esperado tanto como para que…—detuvo su oración, intentó controlar sus emociones—Puedo perdonarte esta falta. Eres humano, soy humana, y cometemos errores, así que, te perdono. Pero la boda sigue su camino. —intentó acercarse a él, pero Max retrocedió. 

—¿Cómo puedes perdonar una infidelidad y seguir como si nada? —preguntó Max, sorprendido. 

—Max, querido, hemos estado distanciados desde que has regresado a New York, creo que podría ser eso lo que te llevó a buscar otros brazos o el estrés de la boda, y es culpa mía nada más, debo de tenerte más atendido, más satisfecho, así que ese es mi error. —se acercó, pero él ahora no retrocedió, pensó que debió de decir esas palabras pensando en su falta y se dio cuenta de que aquello no le enfurecía como antes. 

—Pienso que deberíamos de pensar esto—alcanzó Max a tomar sus muñecas para impedir que lo tocara—Tienes que marcharte. AHORA. —ella abrió sus ojos más y las lágrimas comenzaron a caer de nuevo. 

—¿Cómo puedes pedirme algo así? Tenemos que solucionar nuestros problemas. —el tono de desesperación era por qué ella necesitaba seguir con la boda al precio que fuese. 

—Irina, te he sido infiel. He roto uno de los votos más importantes de mi vida. Te he fallado por primera vez. —aunque ella ha sido primero y lo sigue haciendo, su mente empezó a pensar que lo que había empezado a crecer por Emma, era distinto a todo lo que había pasado con ella. ¿Entonces que era lo que le estaba pasando? —Creo que es mejor tomarnos un tiempo. 

—No, no, no, no podemos hacer eso, ya tenemos todo, no podemos simplemente por un desliz, tirar todo por la borda, querido—intentó soltarse, y un momento lo hizo, pero Max se alejó de ella, seguía sin creer lo que estaba escuchando, no le importaba la falta, ella quería casarse a toda costa. Max se acercó de nuevo a la barra y buscó más whisky, esto tenía que ayudarle digerir lo que estaba pasando. Llegó Irina y lo rodeó por detrás, se aferró a él con brusquedad, que él casi tira su bebida. —Por favor, no me alejes. Perdonaré esto. Pero no canceles nuestros planes. Podremos salir de esto juntos. Solo juntos. —Max puso sus ojos en blanco y suspiró antes de darle un largo trago a su bebida, al terminar dejó el vaso de cristal sobre la superficie de la barra de bebidas, y tomó los brazos de ella para que lo soltara, y luego se volvió hacia ella, puso las manos de él en los hombros de ella manteniendo distancia. 

—Hablemos mañana, en este momento, no tengo cabeza para pensar las cosas, estoy muy cansado. 

—Bien, hablemos mañana. Tenemos que ver lo del lugar donde vamos a quedarnos a vivir, no hemos decidido si tomaremos la petición de tu padre de quedarnos en su mansión o en la de mis padres. 

—Mañana veremos, hoy no quiero hablar de nada. —la giró y la guio a la salida, pero Irina se separó para evitar que la sacara del departamento. 

—Hablemos mañana, pero yo me quedaré. —Max soltó un bufido. 

—Quiero dormir solo. Y es mejor que regreses a la casa de tus padres, deben de estar…—Irina lo interrumpió cuando esta empezó a desvestirse rápidamente hasta quedar totalmente desnuda ante él. —¿Qué es lo que haces? 

—Haremos las paces, ahora. —negó Max apretándose el puente de su nariz un momento, cuando regresó la mirada a ella, ya no estaba, miró al pasillo y la miró contonear su trasero desnudo hasta su habitación, pero él ya estaba decidido a no volverla a tocar. 

Así que entró a su habitación, Irina estaba tocándose en medio de la cama, algo que desde que estaban juntos, era la primera vez que veía que hiciera eso, Max se acercó y alcanzó su almohada y tiró de la frazada que estaba en la orilla. 

—Buenas noches, y buena suerte con eso. —dijo saliendo de su habitación camino al sofá, pensó en ir a la habitación de huéspedes, pero este era una bodega temporal con cosas que habían llegado de Berlín, así que se fue directo al sofá gigante. Puso la almohada y entró al baño de invitados, tomó la pasta de dientes nueva junto con un cepillo igual de nuevo y se lavó sus dientes, al salir, se quitó la camisa de vestir y la olió, una sonrisa apareció en sus labios cuando descubrió que el aroma de Emma, ahí estaba, impregnado en la tela. La colgó en el brazo del otro sillón y se alistó para recostarse, al ya estar acostado, se quedó mirando el techo de aquella habitación, pensando en los momentos que había tenido con Emma. Arrugó su ceño cuando no sintió una erección como solía tenerla con Irina una vez que estuvo desnuda delante de él, entonces entendió que definitivamente ya no estaba sintiendo tanto por ella como cuando estaba ajeno a aquella falta con su mejor amigo. Cerró los ojos y empezó a relajarse hasta que la oscuridad lo abrazó dejándose llevar por completo, mañana, sería otro día para pensar. 

∞∞∞
 
Por la mañana, despertó Emma. La rutina matutina cambió un poco sin darse cuenta, ya no contaba el tiempo para lavarse el cabello y el de lavarse los dientes, solo lo hizo pensando que tenía que estar lista a cierto tiempo en la puerta para marcharse y evitar a su madre. Pero el olor a comida, llegó hasta ella. Eso era lo que necesitaba. Comida. Tenía hambre esa mañana. Se sorprendió que las consecuencias del alcohol no haya aparecido esta mañana, así que vistió rápido su uniforme y puso todo a la mano para marcharse al desayuno en el restaurante del hotel con el nuevo cliente. 

Al salir, Elaine estaba esperándola en la cocina con la mesa servida. 

—Buenos días, dormilona. —Emma ignoró la mirada de querer chisme de su madre. —Has llegado bastante tarde y algo pasada de copas, ¿Te has divertido? 

—Sí, gracias. —tomó el jugo de naranja y se lo terminó como si fuese agua y estuviese sedienta, al sentir que había calmado su estómago, se dispuso a marcharse. 

—Espera, ¿Solo eso desayunarás? —regresó Emma a la cocina. 

—Sí, necesitamos hablar en la noche que regrese así que espérame y ver donde te vas a mudar. —luego desapareció dejando a Elaine torciendo su boca, aunque no lo aceptara del todo, estaba cómoda en ese departamento 





Capítulo 24. |Un desayuno|
Hotel Four Seasons, Downtown, New York 

Emma entró al lobby del hotel casi diez minutos antes de la hora acordada con el señor Bradford, miró su reloj y luego suspiró agradecida por el tremendo tráfico de esa zona que tuvo que esquivar. 
—¿Señorita Spencer?—una voz masculina se escuchó a su espalda, se volvió hacia la persona y se encontró con un hombre alto, elegante, y su tensión en el rostro era visible, sin querer calculó en su mente que debía de tener pasado los cincuenta años. Las canas nos la cubría, al contrario, pareció estar orgulloso de cargar con ellas. 
—¿Sí?—Emma sonrió. —¿Es el señor…?—no la dejó terminar la oración. 
—Bradford, Jack Bradford. —Emma se preguntó por qué imaginó que podría ser ella, luego recordó el uniforme con un pequeño logo en su lado izquierdo y otro discreto en el maletín de su laptop. 

—Mucho gusto, Emma Spencer. —él le ofreció su mano en saludo y le sonrió, quitando la tensión en su mirada, ella respondió igual. 
—¿Ya ha desayunado?—preguntó él guiándola al interior de un salón privado. 
—No, pero… 
—Entonces me acompañará, el desayuno es el motor del día, sin él, no rendirá. —llegaron al salón privado exclusivamente para las personas de negocios, un hombre los esperaba en la puerta doble. —Aquí tendremos nuestra reunión. —Emma entró y se acercó a la mesa, él le separó la silla siendo educado y caballero, Emma le agradeció. Al sentarse ambos, el hombre la miró detenidamente. 
—Vaya, es realmente muy bonita. —eso a Emma la descolocó un poco—Debes de tener los genes heredados de una buena familia. —tanteó el hombre en traje, Emma se tensó al mencionar la palabra «Familia» para ella, eso no significaba nada, nunca había tenido una y no le apetecía seguir el patrón de su madre. 
—Gracias.—replicó Emma removiéndose incómoda en su lugar. —¿Quiere que le explique en este momento detalladamente lo que haremos? O… 
—¿Qué te parece si primero desayunamos? Sin comida en mi estómago a esta hora del día, no funciono correctamente. —luego sonrió haciendo que ella también lo hiciera. 
—Claro, como guste. —dejó en la otra silla su maletín y luego aceptó la carta del menú que había en la mesa y que Jack le había extendido de manera educada. 

—Elija lo que guste, yo invitaré. —Emma aceptó la invitación y miró el menú. Tenían un platillo favorito que hace mucho no comía y que por falta de tiempo no cocinaba en su departamento, le recordaba al principio cuando llegó a New York. Después de unos minutos, Jack levantó la mirada e hizo un gesto para que el mesero se acercara a él. —Quisiera esto, —luego miró a Emma. —¿Lista para ordenar?—ella asintió. 
—Pediré, «huevos Benedict» y jugo de naranja, por favor. —el mesero alzó una ceja sorprendido. 
—Entonces será dos órdenes de lo mismo. —Tecleó rápido en su tableta pequeña. Emma miró cuando el mesero desapareció. 
—Así que también te gustan los Benedict. —dijo Jack sonriendo. 
—Sí, son deliciosos. Me encanta la salsa holandesa que le ponen. —Jack asintió. 
—Lo mismo opino, deliciosa. Cuando llego a venir a la ciudad, siempre pido lo mismo. —sonrió a Emma. 
—Yo si tuviese que desayunar solo un platillo por el resto de mi vida, sería ese, y las tostadas con mermelada. 
—¿De frambuesa?—asintió Emma sonriendo sorprendida. 
—A mi igual, solo que ahora, últimamente en mis dos viajes anteriores, probé con crema, —Jack hizo un gesto con sus dedos a su boca—Una maravilla. 
—No lo he probado. —dijo Emma entretenida con la conversación.—La próxima lo haré. 
—Deberías, te va a encantar.—minutos después, el desayuno llegó y comenzaron a comer, pero en total silencio, de vez en cuando se miraban, mostraban una sonrisa y seguían comiendo. Al terminar, recogieron a un lado sus platos y encimaron los cubiertos, un gesto que no pasó desapercibido Jack. 
—Ya sabes qué hacer—murmuró a uno de los hombres que estaba a la llegada, este asintió y se retiró ayudando al mesero. Emma estaba algo confundida por lo que le dijo y como el hombre le ayudó al mesero, ¿Por qué lo hacía?—Entonces, ¿Qué te parece si reposamos unos minutos y entramos en tema? —Emma miró el reloj y ya marcaban las ocho y media de la mañana, asintió un momento. —Cuéntame, Emma. ¿Te gusta lo que haces?—Emma alzó sus cejas sorprendida por la informalidad. 
—Sí, señor Bradford. 
—No me llames así, puedes llamarme Jack. —Emma se aclaró la garganta y no le sostuvo la mirada. 
—Me gustaría llamarlo por señor Bradford por el tema profesional, si no le importa. —él sonrió. 
—Está bien, seré entonces el señor Bradford. —hizo una pausa—¿Estás casada?—Emma se sintió más incómoda. 
—No, señor. —se debatió en sí regresar la pregunta, pero sería no apropiado. Pero Jack, se dio cuenta de su debate interno. 
—Yo soy divorciado. —dijo Jack, —Mi madre falleció hace dos meses. —Emma sintió pena. 
—Lo siento mucho, señor. Mi sentido pésame. —él agradeció con un gesto de cabeza. 
—Lo más triste es que soy solo yo, no tengo hermanos o sobrinos, soy hijo único, ¿Tú tienes familia?—preguntó, Emma suspiró discretamente. 
—Yo también soy hija única, tengo una madre, pero…—detuvo su oración. —Nunca tuvimos una buena relación. 

—¿Muy tóxica?—ella alzó una ceja.—La relación me refiero. 
—Oh, sí, demasiado. 
—¿Te hizo daño?—Emma tomó una bocanada de aire discretamente, pero él notó como se contuvo Emma y mostró la incomodidad. Emma se preguntó: «¿Qué es todo este interrogatorio?»—Solo quería hacer conversación en lo que tomamos el tema al que hemos venido. 
—Oh, claro, —suavizó sus facciones—Tuvimos problemas, bueno, hasta la fecha. Desaparece siempre y cuando regresa… 
—Te pide dinero. —Emma miró a Jack. —¿O por cuál otra cosa aparecería alguien con quien no has tenido una buena relación? ¿O me equivoco?—Jack se recargó en el respaldo de la silla y la miró. 
—Lo siento, es un tema que no suelo hablarlo. —Jack la entendió. 
—Bien, entonces, zanjemos el tema, y hablemos de algo más, ¿Qué tal si me explicas todo lo que tengo que hacer para lograr mi proyecto financiero?—ella asintió aliviada de cerrar de tajo ese tema. En el transcurso de la siguiente hora, Emma explicó detalladamente todo el tema a Jack, una vez fue interrumpida cuando tuvo que contestar una llamada, al regresar, siguieron. Después de evaluar los riesgos, estimó la viabilidad del proyecto y dio una opinión precisa sobre los riesgos. Jack estaba encantado con aquello. Finalmente, Emma terminó de guardar su portatil en el maletín cuando la puerta se abrió. 
—Buenos días, —Emma abrió sus ojos de par en par y cuando levantó la mirada, era Max entrando al salón. 

—Buenos días, Max. Me has hecho la vida más fácil, Emma me ha explicado todo y estoy dispuesto a hacer lo del proyecto. —Max estrechó la mano de Jack y le sonrió educado, pero al siguiente momento, ya tenía la mirada en Emma, quien se había levantado, acomodando el cordón de su maletín al hombro. 
—Buenos días, señor Müller. —dijo Emma educada pero confundida por su presencia ahí, en ese preciso momento. 
—Buenos días, señorita Spencer—contestó Max, luego miró a Jack. —¿Qué te parece si cenamos? —Jack asintió. 
—Claro, pero tendrás que guiarme, no sé donde estoy en esta ciudad—y comenzaron a reír palmeándose los hombros, Emma a nada de poner sus ojos en blanco sin que se dieran cuenta. 
—Yo tengo que retirarme, —anunció Emma. Jack se acercó y en lugar de estrechar su mano como un cliente, tomó de sus hombros y tiró de ella para dejar un beso en su mejilla, algo que claro, Max y Emma no vieron venir. —Oh, —solo dijo Emma—Buen día, señor Bradford. 
—Igual para ti, Emma. —salió Emma de aquel salón mientras Max estaba despidiéndose de Jack y poniéndose de acuerdo de la hora. 
Emma caminó hasta la salida y le entregó al hombre el boleto del estacionamiento, este asintió mientras que ella se quedó afuera de las puertas principales esperando que le trajeran el auto. 
—¿A dónde vas?—preguntó Max. Emma no lo miró un momento. 
—A trabajar, señor Müller. —Emma entrecerró sus ojos y lo miró, pareció divertirle a él aquel gesto. —¿Eres tú quien le ha llamado al señor Bradford hace unos veinte minutos?—Max no necesitaba responder, solo le bastó a Emma verlo sonreír. —Es intolerable, señor Müller. 
—Es intolerable ver que te llamaba por tu nombre delante de mí, ¿Qué confianzas le has dado?—Emma regresó la mirada estupefacta hacia él. —Sí, he escuchado que dijo “Emma” y todavía se acercó a dejar un beso en tu mejilla, que por cierto…—estiró la mano para supuestamente borrar el beso en la piel de la mejilla, Emma esquivó la mano para evitar que la tocara. 
—No lo hagas, —se quejó Emma impaciente de que no llegara el auto. 
—¿Quieres cargar con la saliva de ese hombre todo el día?—Emma estaba que no se creía lo que había escuchado, se volvió a él y arrugó su ceño. 
—Te estás portando de manera infantil, Max. —él sonrió. 
—Es adorable como se escucha mi nombre saliendo de tu boca. —dijo Max en un tono bajo que solo ella y él podían escuchar. 
Las mejillas de Emma se incendiaron. 
—Detente. —pidió Emma. 
—¿En dónde estamos?—preguntó Max. Esa pregunta hizo arrugar su ceño a Emma—Estamos en un hotel, puedo pedir una habitación privada y podemos perdernos un rato. 
—Señor Müller, ¿Puede dejar de decir ese tipo de insinuaciones? Estoy trabajando, he venido a una reunión de trabajo, ¿Usted a que viene? 
—Vengo por ti. 
—Es horario laboral. Y pienso que habrá que recordarle que no puede volver a pasar lo que ha pasado últimamente entre los dos. Usted es un CEO y yo una empleada. —el sonido del motor de un auto se escuchó a lo lejos, Max no le quitó la mirada a Emma y alcanzó su codo de un movimiento ágil que no vio venir Emma. 
—Creo que necesitaré que me recuerdes el motivo por el cual no puede volver a pasar lo que ha pasado últimamente entre los dos, NO me importa ser un CEO y que tú seas una empleada. 





Capítulo 25. |Una reunión|
Emma llegó molesta a la empresa, no se podría creer que Max hubiese llegado a un desayuno de trabajo solo porque sí, pero se recordó que él había entregado ese cliente y claro, él era el dueño de la empresa. Ladeó su cuello y lo masajeó cuando se sentó en su silla, la tensión en ella era mucha. Así que se enfocó en trabajar y poner su mente en ese tema una vez que terminara, pero media hora después, Max había citado a Emma en la oficina principal. 

—¿Está todo bien?—preguntó la señora Byrne al enterarse de que el señor Müller la había citado. Emma estaba levantándose de su silla para ir a la oficina de Max. Ella asintió. —¿Pero todo bien con el señor Müller?—Byrne quiso saber. 

—Sí, jefa. 

—¿Y por qué te ha citado en su oficina?—Emma no le sorprendió que ella lo supiese, siempre está al tanto de todo lo que pasa en su piso y en la empresa. 

—No lo sé, desconozco el motivo, señora Byrne. —salieron de la oficina y luego desviaron sus caminos. Las puertas del elevador se abrieron en el piso de presidencia y Emma caminó hasta el escritorio de la secretaria. —Me ha citado el señor Müller. 

—Sí, señorita Spencer, él la espera. —dijo Katharina con el rostro serio, ella se levantó de su lugar y le abrió la puerta para que Emma pasara. 

Al hacerlo, cerró la puerta detrás de ella, desde ahí, miró la oficina de manera rápida y se encontró con la alta figura de espalda frente al gran ventanal. 

—Señor Müller, ¿Qué es lo que necesita de una analista como yo de manera directa? —Max se giró a ella y caminó hasta el escritorio, sin decir nada aún, le señaló una de las sillas frente a él. Emma caminó y aceptó el sitio, esperó a que él hablara. —La señora Byrne ha preguntado si todo está bien, ya que me ha llamado a mí directamente y no a ella. —Max se dejó caer contra el respaldo de la silla y la siguió mirando detenidamente desde su sitio. —Señor Müller si no…—empezó a levantarse, pero él lo impidió. 

—Tome sitio de nuevo, quiero hacerle un par de preguntas, señorita Spencer—se sentó de nuevo Emma y esperó a que hablara. —¿Qué es de lo que hablaron usted y el señor Bradford?—preguntó, ella arrugó su ceño. 

—Hablamos de los riesgos que tendría con el nuevo proyecto. 

—Hablaron de algo más. —dijo Max en un tono serio, Emma mostró confusión. 

—¿Entonces de que «Algo más» hablamos el señor Bradford y yo, según usted?—preguntó. 

—Qué te gusta desayunar «Huevos Benedict» y tostadas de mermelada de frambuesa. Que si tuvieses que comer una comida por el resto de tu vida, sería eso. —Emma abrió sus ojos de par en par al escuchar esa información—Y lo que más me inquieta es que no tenías ni una hora de conocer aquel hombre y a comparación de mí, que tenemos más cercanía, porque hemos tenido intimidad varias veces y te las recordaré: varias veces en Hawái, que por cierto, era la que usarías en tu luna de miel, en el comedor de tu departamento y varias en tu propia cama, en el cubículo de un servicio de caballeros en un bar al otro lado de la ciudad. Yo conozco tu piel, cada centímetro de ella, los lunares que están grabados en ella, sé la forma en que gimes cuando te vienes, como tu piel se vuelve erizada al llegar a aquel punto que te hace gruñir de placer, la forma en que tus hoyuelos aparecen cuando intentas reprimir una sonrisa, —la molestia había salido a la superficie y fue tarde para evitar controlarla, había rematado con un puño contra la superficie de la mesa haciendo que Emma se sobresaltara en su lugar. —… Y con él solo has tenido un breve desayuno que no duró la hora y ahora sabe más que yo. 

—¿Ya ha terminado, señor Müller?—preguntó Emma, Max intentó controlarse, ¿Qué era lo que le pasaba? ¿Por qué se sentía así? ¡No era un adolescente! Él no respondió, así que ella se puso de pie, pero no se fue, se quedó ahí en su mismo sitio. —¿Por qué estás actuando de esta manera? ¿Por qué te estás portando como un hombre que está celoso? ¿Te faltó orinar una esquina del hotel para marcar territorio? —esa pregunta era sarcástica—No tienes por qué estar celoso y no tienes por qué hablarme así, ¿Quieres que te recuerde que tú y yo no somos nada? —Max se puso de pie también, pero rodeó el escritorio para llegar a ella, Emma no se movió, no se sintió intimidada, pero lo que si notó, era la adrenalina que corrió por sus venas, cuando Max estuvo frente a Emma, bajó la mirada, encontrándose con la de ella. 

—Dime que es lo que sientes cuando te toco—él levantó la mano para tocar la curva de su cuello, Emma quería retroceder, evitar que la tocara, pero no lo hizo, se sorprendió sentir esa necesidad de que la tocara, ambas respiraciones comenzaron a volverse irregulares, solo por el más mínimo movimiento, era como si los dos cuerpos se reconocieran aún a través de la ropa. Emma sintió como Max pasó las yemas de sus dedos por su cálida piel y se estremeció. 

—No somos nada, Max—susurró—Eres el CEO de la empresa para la que trabajo, no soy el tipo de mujer que se acuesta con su jefe. 

—No sabías que lo sería cuando estuvimos la primera noche juntos en Hawái. —Max se inclinó para oler su cabello y luego cerró sus ojos para disfrutarlo—No me gustó escuchar a un hombre emocionarse por conocerte, no me gustó escuchar que tenía más información que yo. —abrió los ojos y se encontró con los de ella, pasó su mano por su quijada y la levantó más hacia él, rozó sus labios con los suyos y susurró—Sé qué es muy pronto para proponerte algo más, estamos en situaciones difíciles, pero…—se separó un poco de su rostro—… quiero que sepas que estoy totalmente interesado en ti. No quiero que mi posición en esta empresa te intimide. Las reglas se hicieron para romperse, Emma. 

—Pero no las mías, señor Müller. —se soltó de su agarre y se volvió para caminar hacia la salida, Max fue detrás de ella e intervino con una de su mano para evitar que abriera la puerta, ella jadeó cuando él la aprisionó contra con su cuerpo.—Señor Müller, hay una secretaria al otro lado de esta puerta y puede escuchar. —susurró Emma, pero no le importó a Max, ya que la había enviado a desayunar y las llamadas estaban desviadas al celular de ella. Pero eso no sabía Emma en ese momento. 

—Dime que es lo que sientes cuando te toco. —insistió Max—No me importa que Katharina escuche lo que deseas que te haga, aquí mismo, —Emma sintió que el calor aumentó más de lo que ya estaba corriéndole por cada centímetro de su piel. La excitación de estar ahí, creció como nunca lo había imaginado, como nunca lo había deseado, se preguntó una y otra vez por qué ese hombre la ponía así, de caliente y deseosa, su libido se subía por las nubes. 

—Max, no lo hagas, por favor. —jadeó cuando la mano de Max pasó hacia el frente de ella, tocando uno de sus pechos. Los labios de él atraparon el lóbulo de su oreja y sintió como la erección creció contra su trasero. 

—Te deseo tanto, Emma—susurró una vez que dejó de mordisquear su cuello, —Que me está empezando a dar miedo esto que me haces sentir—susurró, Emma abrió sus ojos y sintió algo en su pecho al escucharle decir aquellas palabras, se volvió hacia él y lo miró. —Me estás volviendo un loco.—atrapó sus labios y se devoraron con la misma pasión, sus lenguas bailaron, Max no soportó más esa barrera de las ropas de ambos, cerró con el seguro a espalda de Emma, y ambos empezaron a desvestirse, se besaron sin detenerse, querían aquello, aquello que los hacía estremecerse cuando estaban juntos, y nadie, en ese momento, lo arruinaría. 

Solamente alguien lo haría, el toque de la puerta los hizo detenerse, Emma tenía ambos pechos fuera de su sostén de encaje, con la falda alzada a medio camino de sus muslos, Max sin su camisa y el bóxer a sus pies. Se quedaron quietos, jadeando. 

—¿Max?—él sintió el corazón latir más rápido cuando escuchó la voz de Irina al otro lado de la puerta. 

—Esto no está pasando—maldijo entre dientes. Emma estaba cubriéndose de nuevo con su ropa. 

—¿Max? ¿Dónde está su secretaria?—y más toques contra la puerta. —¿Amor?—cuando escuchó eso Emma, estaba acomodándose la blusa dentro del interior de la falda su mirada se levantó lentamente hacia él, quien estaba pálido. 

—“¿Amor?”—repitió esa palabra Emma, atónita por lo que acababa de escuchar. 

—Puedo explicarlo pero no en este momento y… 

—Cállate. —dijo Emma enrojecida con su dedo índice contra sus labios, —Solo cállate y termina de arreglarte. —los toques de la puerta cesaron y los tacones de Irina golpeando el mármol oscuro se fueron apagando, ella se había marchado, el celular de Max sonó en su escritorio y por el tono, era Irina quien llamaba. 

—Emma, —dijo jadeando por lo apurado, ella estaba ahí, alterada, con el nudo en la garganta pensando muchas cosas. 

—Dijiste que ella te engañó con tu mejor amigo y padrino de boda, supuse por ello que cancelaste una boda. —lo miró y entrecerró sus ojos al no escuchar decirle algo en ese momento. —No fue así, ¿Verdad?—Max pasó saliva con dificultad, pero no pudo responder, sus palabras se habían atascado en medio de su garganta—He sido una tonta.—dijo para si misma. 

—No mentí cuando dije que ella me engañó, es cierto, tengo pruebas de ello. 

—Pero sigues comprometido, ¿Es así?—preguntó Emma esperanzada a que dijera que no. 

—Sí. —ella cerró sus ojos fuerza y presionó sus labios, cuando finalmente se había dejado llevar, la había vuelto a llevar a un hombre que no era sincero, abrió sus ojos y lo miró enfurecida como nunca lo había estado. —Pero tienes que dejarme contarte todo, pero no en este momento, por favor Emma. Dame la oportunidad de explicarte lo que está realmente pasando en otro lugar, solo los dos. 

—Solo respondeme esto, ¿Qué hacías en Hawái?—preguntó Emma y esa pregunta lo puso más tenso. 

—Era mi despedida de soltero—contestó Max. 

—Fui la mujer con la que te divertiste antes de regresar a tu realidad—susurró Emma, Max tensó su mandíbula. 

—No, no fuiste esa mujer, y nunca lo serías, eres algo más Emma, solo te pido tiempo para poder explicarlo en otro momento, —los tacones se volvieron a escuchar, ella se pasó rápidamente una mano por su ropa para revisarse e igual Max, al corroborar, se miraron de nuevo, ignorando la voz de Irina a lo lejos. 

—Te ahorraré tiempo: No hay nada que explicar, Max. Está claro que solo fui un pasatiempo cuando estabas aburrido, y tú solo el hombre que usé al azar para satisfacerme por despecho en la que hubiese sido mi luna de miel. —él se quedó atónito al escucharla—No tenemos una semana de que nos vimos y es imposible que haya simplemente algo más entre los dos, es ilógico, yo soy ilógica. Esto es...Esto es absurdo.  —Max la alcanzó del codo y la acercó a ella mientras luchó para soltarse. 

—Escúchame, Emma. —ella dejó de forcejear. —Solo dame tiempo y te contaré el resto de la historia de este maldito compromiso, tengo un plan y sé qué me entenderás. 

—¿Y te quejabas hace un momento de que tenía otro hombre más información que tú? Sí que eres un hipócrita, te conté lo de Jamie, lo que me hizo. ¿Y ahora escucho al otro lado de la puerta que te dicen "amor"? —le escupió furiosa y se soltó del agarre. —No me vuelve a tocar en su vida, señor Müller. Y lo que ha pasado entre los dos, como lo dije anteriormente, no somos nada y nunca lo seremos. Así que mantenga su distancia lejos de mí. —la frialdad con la que dijo esas palabras, hicieron que la furia de Max creciera en su interior. 

La puerta se abrió y Emma se encontró con Katharina que estaba pálida e Irina al celular, que cuando se volvió se encontró con ella saliendo de la oficina, Max a un lado de la puerta con el rostro serio y tenso. 

—Te encontré, ¿Dónde estabas, mi amor? ¿Estabas ahí adentro? Te he llamado al celular, mi padre quiere que terminemos con los detalles que faltan de nuestra boda, ya es a finales de la otra semana y tenemos que tener todo listo. —miró a Emma que estaba a nada de retirarse—Hola, —extendió una mano hacia Emma, ella la aceptó poniendo una sonrisa educada—Soy Irina, y soy la futura esposa de Maximiliano Müller. 

—Mucho gusto, con permiso. —y Emma se retiró, sin mirar a Max de nuevo. 





Capítulo 26. |Cancelación|
Max cedió el paso a Irina para que entrara a la oficina, cerró la puerta sin antes lanzar una mirada a Katharina quien de inmediato le articuló que lo sentía. 

—¿Qué haces en la empresa?—preguntó Max en un tono cargado de total frialdad, ella no era de hacer visitas y menos sin avisar, sabía que eso no le gustaba a él. Irina se sentó en uno de los sillones y se tomó el tiempo para acomodarse en el sillón. 

—No contesta mi prometido las llamadas, te fuiste sin decir nada, desperté desnuda en tu cama. —luego miró hacia él que se había quedado a lado de la puerta. —No voy a renunciar a ti, Max. 

—Eso lo hablaremos en la noche, pero en este momento, tengo mucho trabajo. 

—No tardaré, —dijo Irina como si la frialdad de la mirada de Max, no fuese absolutamente nada para ella. —Quiero hablar acerca de tu infidelidad. —él se tensó. 

—Primero hablemos de la tuya. —dijo Max caminando hacia donde estaba ella, se sentó en el sillón a lado de donde se encontraba, sus ojos se abrieron de par en par. 

—Yo nunca te he sido infiel, Max. —replicó molesta. Max se recargó contra el respaldo y recargó su tobillo sobre la rodilla de su otra pierna y miró a Irina. 

—Tengo pruebas. —replicó en un tono seguro de sí mismo y eso alertó a Irina. 

—Muéstralas. —exigió. 

—No lo haré. ¿Sabes por qué? Por qué no será necesario seguir con esta farsa, Irina. 

—No vamos a terminar. No vas a terminar nuestro compromiso. Perdonaré tu infidelidad y… 

—Yo perdonaré la tuya, pero no habrá boda. —ella se tensó. 

—No puedes simplemente dejar esto a si por así, tu padre y mi familia esperan con ansia este enlace, ya tenemos todo listo, Max, ¿Cómo puedes romper todo esto? ¿No has escuchado que he perdonado tu infidelidad? Así que… 

—Así que nada, Irina. No habrá boda. 

—Habrá boda, Max. —dijo en un tono amenazante. 

—No lo habrá, —se levantó Max de su lugar y desde ahí miró a Irina—Dile a Horacio que tiene el camino libre. —palideció Irina y no dijo nada, al contrario, necesitaba decir algo antes de que su última oportunidad se desvaneciera en sus manos. —Si necesitas que te muestre las pruebas lo haré, tengo muchas fotos de ustedes, las últimas en la casa de descanso de la familia de él a las afueras de la ciudad. —se hizo un silencio breve—¿Sabes algo? Seré más sincero, ya no me afecta ver esas fotos como las primeras, esas cuando descubrí que me hacías infiel con mi ex mejor amigo. Sabía que nada volvería a ser igual, me fui a la despedida de soltero y ahí en Hawái conocí a esa mujer…—Irina enrojeció de la ira. 

—No sigas. No quiero escuchar nada… 

—Tienes que hacerlo. Entenderás entonces por qué no puedo seguir con esto. Sería vivir una mentira a tu lado. —otra breve pausa, metió sus manos a los bolsillos de su pantalón de vestir y luego soltó un largo suspiro. —Por primera vez, me dejé llevar. Y lo hice, quizás al principio quería sentir que era faltarte al respeto como tú lo estabas haciendo, ese tipo de venganza, quería borrar mi dolor de decepción en ella, pero… ¿Sabes que es lo que pasó?—ella desvió su mirada que se había cristalizado—Todo fue diferente. 

Regresó Irina la mirada dejando lágrimas correr por sus mejillas. 

—¿Qué diferencia encontraste en otra mujer?—sus palabras apenas salieron de sus bocas. 

—Te diré entonces que…—Irina lo interrumpió. 

—Ella solo fue un desliz que no volverás a tener así como yo con Horacio, terminemos con esto, sigamos nuestros planes de boda. Probamos que no podemos estar con otras personas. 

—… Te diré entonces que no eras tú y eso me ha gustado. —terminó la oración, una estocada en el corazón de Irina, ella sintió que el aire le faltaba. 

—¿Te has enamorado en una sola maldita noche de sexo?—se puso de pie. —¿Cómo es que…?—más lágrimas cayeron por las mejillas rojizas de ella, se acercó a él y lo tomó de sus brazos, Max intentó separarla de él, pero ella fue insistente. —No puedes enamorarte de una maldita mujer en una sola noche, Max, no puedes borrar nuestro amor en una maldita cama de Hawái, tenemos años juntos ¡Años!—más lágrimas cayeron por sus mejillas—No puedes borrarnos, no puedes, ¡NO PUEDES!—gritó histérica, Max la tomó de sus brazos cuando estaba a punto de caer a sus pies. 

—¿Pero tú si pudiste hacerlo? DIME, ¿CÓMO ES QUE TÚ PUDISTE BORRARNOS CON HORACIO?—el tono que usó Max era de ira, sus venas resaltaron en su cuello—Tú nos borraste. Tú te olvidaste de nosotros cuando pusiste los ojos en mi mejor amigo y el padrino de la que hubiera sido nuestra boda. Puedes decirme de todo, incluso, culparme de lo que quieras, pero al final del día, tú tomaste la decisión de arruinar nuestra relación y nuestra boda. —la soltó, ella cayó a sus pies finalmente y lloró de manera desconsolada, nunca la había visto llorar Max, y menos de esta manera. 

—Dame nombre—dijo entre llanto, Max se alejó dejándola ahí en la alfombra, se levantó y el rostro de ella se transformó aún con las lágrimas cayendo. —¡DAME UN NOMBRE!—gritó y comenzó a golpear el pecho de Max. 

—No tiene caso a estas alturas darte un nombre. —alcanzó sus muñecas y la sacudió para que dejara de gritar. —Detente. Puedes hacer un espectáculo en el que el mundo te escuche y se entere de todo, pero mi decisión, está tomada, Irina. No haré nada contra ti, nada contra Horacio, solamente, te quiero fuera de mi vida, así que tranquilízate y sal de esta oficina para evitar que hablen de ti, por qué eso es lo único que te preocupa en este momento. —la soltó y ella retrocedió torpemente. Irina pensó que la conocía bastante bien, se sentó con dificultad en el brazo del sillón e intentó tranquilizarse, tenía que pensar de inmediato en una solución para no perder a Max. Él se acercó con una botella de agua, se la abrió y se la entregó, ella la aceptó y dio un pequeño sorbo, al terminar, levantó su mirada a él. 

—Bien, la boda no se hará, yo me encargaré de todo.—dijo finalmente después de un largo silencio, encontrando una solución, así que lo haría. Se levantó y lo miró. —No me meteré en tu vida a partir de ahora, pero no te meterás en la mía. 

—Ten por seguro que no estoy interesado en hacerlo. —ella salió a como pudo de la oficina, Max miró como ella desapareció de su vista y esperaba que todo esto quedará finalmente en el pasado. 

Su venganza no se llevaría al cabo, se ahorraría dinero y mucho tiempo. Pero había algo que lo inquietó, Irina no era de las que se quedaban con los brazos cruzados ante algo que había planeado por mucho tiempo, ella tenía una meta y era una boda, estaría al tanto de todo movimiento que intentara hacer. Se pasó ambas manos por su rostro y lo masajeó, necesitaba quitar la tensión que estaba sobre él. Luego recordó las palabras que Emma le había dicho y que realmente lo habían afectado, tenía que arreglarlo de alguna manera, estaba dispuesto a evitar que pusiera una barrera entre los dos… 



Ahora que estaba finalmente libre. 





Capítulo 27. |Conversación incómoda|
Irina detuvo el auto frente aquella casa de descanso a las afueras de la ciudad de New York, bajó, y con furia, cerró la puerta de golpe de su Lamborghini, Horacio bajó las escaleras trotando con una gran sonrisa en sus labios, al ver a Irina que estaba furiosa, la borró de inmediato. 

―¿Qué pasa? ¿Quién ha hecho enojar a mi conejita?―dijo Horacio acercándose a ella, Irina le lanzó una mirada de odio. 

―Max lo sabe. ―solo esas tres palabras hicieron que Horacio palideciera por completo, alzó sus cejas y se pasó una mano por su cabello. 

―¿Cómo es que se ha enterado?―preguntó de inmediato quedando frente a ella, Irina se recargó contra la puerta del auto, se cubrió el rostro con sus dos manos y comenzó a llorar. ―Tranquila, tranquila, conejita, si quieres que yo vaya a hablar y decirle que yo fui quien te sedujo o algo así, tendrás tu boda del siglo, ―él acarició sus brazos e intentó consolarla, pero era lo menos que quería hacer Horacio, la quería para él y no para Max, pero estaba tan enamorado que podría soportar que se casara con otro, lo que había empezado como un juego, había llegado a algo más por primera vez en su vida. Irina se retiró las manos de su rostro y lo miró. 

―Él me engañó en el viaje de despedida de solteros en Hawái, dice que hay una mujer, pero no sé si creerle, debe de ser por qué se ha enterado y quiere fingir que también me engañó por despecho o que sé yo, por eso no quería que regresara de Berlín, si solo le hubiese dicho a su padre que se negara a la fusión, él estaría en Berlín y yo solo preparando la boda. 

―Pero aun así, no ibas a irte con él aún. ―dijo acariciando su mejilla. 

―Lo sé, pero esta fusión adelantó todo lo que iba a hacer después de la boda. ―se llevó una mano a su estómago. ―Iba a convencerlo dentro de un par de meses…―detuvo sus palabras. 

―¿Qué tienes?―Horacio preguntó alertado. 

―Tengo la bilis a punto de…―se giró de inmediato y vomitó todo lo que había comido por la mañana, ese batido verde y las galletas de almendra. Horacio de inmediato le entregó su pañuelo para ayudarle a limpiar su boca, esta lo aceptó y se llevó una mano a su frente. ―Ya es la segunda vez que me pasa en el día. ―se quejó, él alzó sus cejas con sorpresa. 

―¿Te has cuidado con Max?―preguntó Horacio pensando que podría ser un embarazo. 

―Siempre, sabes que no deseo hijos por nada del mundo, además, ―se aclaró la garganta y volvió a limpiarse los labios―Max y yo no hemos tenido sexo desde antes de Berlín. Así que es imposible que esté embarazada, lo intenté para reconciliarnos, pero no pude provocarle siquiera una erección en su departamento. ―Horacio presionó sus labios, no era agradable escuchar que estaba a nada de acostarse con Max. 

―Pero tú y yo sí. Varias veces…―los ojos de Irina se abrieron de par en par. 

―No me jodas, ¡NO PUEDO ESTAR EMBARAZADA! ―exclamó furiosa. ―Nos hemos cuidado, he tomado mis pastillas anticonceptivas y tú has usado protección en cada momento así que es imposible que esté. 

―Tranquila, no nos exaltemos por algo de vómito. ―Horacio se tensó, necesitaba salir de dudas, de ser así, -una sonrisa apareció en sus labios- sería parte de los dos, -quitó la sonrisa cuando Irina lo pilló- o no. 

―No te atrevas a pensar siquiera que tendremos un futuro ahora que Max…―detuvo sus palabras cuando las arcadas regresaron con fuerza, maldijo entre dientes y se inclinó para vomitar lo poco que le quedaba. Horacio la ayudó y la cuidó una vez que Irina decidió pasar el resto del día con él antes de pensar en lo que haría para regresar con Max y Horacio tenía que ayudarle. 

∞∞∞
 
Al terminar el turno, Emma estaba recogiendo sus pertenencias para marcharse a su casa, tenía que hablar con su madre del asunto pendiente, necesitaba tener de nuevo el control de sí misma. Cuando levantó la mirada, Max estaba llegando a su puerta, Emma se tensó y presionó sus labios con dureza, claramente no era bienvenido, pero tuvo que recordarse que era el dueño de la empresa, así que para no levantar sospechas, intentó mostrarse tranquila. 

―¿Podemos…?―Max fue interrumpido por la señora Byrne que llegó a su lado y le sonrió. 

―Señor Müller, ¿Necesita algo? ―preguntó, pero Max no supo qué decir de inmediato. 

―Oh, solo venía a ver un asunto pendiente con la señorita Spencer. ―Emma lo miró. 

―El asunto pendiente ha quedado claro, señor Müller. Señora Byrne, me retiraré de mis labores. 

―Claro, Emma, adelante. ―se hizo a un lado junto con Max, pero este se sintió prisionero cuando los ojos de la señora Byrne lo estaban inspeccionando detenidamente, él vio como Emma desapareció en el interior del elevador junto con otros compañeros. Max soltó un bufido y luego miró a la mujer a su lado que tenía la mirada entrecerrada. ―¿Podemos hablar, señor Müller?―Max asintió como no quedándole otra opción en ese momento, era claro que Emma no hablaría con él y menos si la jefa de ella estaba rondando alrededor. La siguió hasta la oficina que había conocido días atrás, ella le ofreció la silla de su escritorio, pero él negó de inmediato. 

―Es tu oficina. ―le dijo mostrando una media sonrisa, se sentía como si estuviera en la dirección y estaban a punto de darle una reprimenda. ―Tomaré este lugar. ―dijo Max tomando sitio en una de las sillas. 

―Bien, ―la señora Byrne se acomodó y luego suspiró, ―¿Está todo bien, señor Müller?―Max arrugó su ceño confundido por su pregunta. 

―Sí, ¿Por qué me lo ha preguntado en dos ocasiones?―intentó no mostrarse a la defensiva. 

―He visto que los últimos días ha estado acercándose a la señorita Spencer. ―Max abrió un poco más sus ojos sorprendido por aquellas palabras, para ganar tiempo, se cruzó de brazos y pensó en una respuesta pronta. 

―Bueno, es mi empresa, es mi empleada, ¿Tendría que haber un problema, señora Byrne?―ella entrecerró sus ojos. 

―Sabe que como dueño de una empresa internacional, en el interior hay jerarquías, hay reglas y una de esas es que si se tiene un problema, primero es ir con la jefa directa, pero es claro que no hay comunicación entre usted y yo. 

―¿Perdón?―preguntó Max atónito por la forma en que le estaba hablando. ―¿Qué es lo que quiere decir, señora Byrne? Preferiría que no anduviese por las ramas, sea directa, por favor. ―él quitó su pierna y la descansó a lado de la otra. 

―Bien, iré directamente. Los empleados de piso han notificado que ha estado frecuentando a la señorita Spencer, incluso, los han visto fuera de la empresa. ―Max se tensó. ―Y ella sabe perfectamente que hay reglas de no involucrarse con el personal con quien trabaja―él se levantó de un movimiento y le clavó la mirada. 

―Lo que hagamos fuera de horas laborales, es asunto privado. 

―Pero lo que a mí respecta, Emma Spencer es empleada, una de las mejores que he tenido en estos veinte años que he trabajado para su señor padre y le han roto el corazón, no voy a permitir por más dueño de esta empresa, que lo vuelvan a hacer. ¿Sabe que estuvo comprometida?―Max se tensó el recordar aquella información. 

―Claro, usted misma me la informó. ―la señora Byrne alzó sus cejas con sorpresa. 

―¿Yo?―preguntó como si no pudiese creerlo. 

―Sí, la primera noche que hicimos la bienvenida. Además, pienso que ha bebido algo más como para divulgar a otros esa información de su vida privada, ―ella se avergonzó de inmediato. 

―Pido disculpas por eso, señor Müller. 

―Entonces, ¿Qué es lo que quiere, señora Byrne?―preguntó Max impaciente―Quien sea que nos vio fuera de horario laboral, no quiere decir nada, absolutamente NADA, así que le pediría discreción cuando haga este tipo de comentarios, sabe como son las empresas, los rumores corren por los pasillos y con ello manchar la imagen de los buenos trabajadores. 

―Lo siento, señor Müller, pensé qué ella y usted…―él la interrumpió. 

―Yo a la señorita Spencer la conozco antes de haber llegado a esta empresa, es mi amiga, así que si nos ven de nuevo, es algo normal, tengo amigas en la ciudad con las que puedo pasar a tomar una cerveza, ¿Qué pecado hay en eso? Es mi vida privada y no la pienso discutir con usted. Buenas noches, señora Byrne.―Max se ajustó su gabardina y salió exaltado de la oficina, caminó hasta el elevador y esperó, pero su impaciencia pudo más, decidió bajar por el mismo por las escaleras hasta el estacionamiento para descargar su enojo, tiró de la puerta que lo llevaría a estas, pero se detuvo cuando vio a Emma recargada en el barandal de la escalera con sus brazos cruzados contra su pecho. 

―¿Así que somos amigos?―preguntó Emma entrecerrando sus ojos. 





Capítulo 28. |Más que amigos|


Max miró a Emma, notó el gesto frío y distante, pero no le importó, ella tenía que darle oportunidad de hablar y aclarar. 

―Sí, eres mi amiga. ―replicó Max recargándose a su lado, la miró desde su lugar y ella solo levantó la mirada. ―¿Qué haces aquí? ¿A quién esperas? ¿A tu ex prometido?―soltó molesto, Emma solo negó. 

―Eres el menos indicado para decirme algo, ¿Sabías? ―se quejó Emma, se hizo un breve silencio―Se ha roto mi tacón cuando estaba dispuesta a esquivarte en el elevador, pero he alcanzado a escuchar tus gritos contra mi jefa. 

―No le grité. ―se defendió Max. 

―Pues parecía que estabas molesto.―replicó Emma. ―No debiste darle más información de la que tenía, ahora pensará que pasa algo entre nosotros. 

―Pero es que está pasando algo entre nosotros. ¿No lo ves? 

―No es así. Solo…―no siguió cuando él se sentó sobre sus talones e intentó tomar el pie de ella. 

―A ver, deja ver tu tacón―ella negó impidiendo que la tocara. 

―Se supone que no debemos vernos, señor Müller. Y menos portarse de esta manera caballerosa con su empleada, alguien puede entrar y malinterpretar esta escena. ―Max se levantó de su sitio para posicionarse frente a ella, descansó sus manos en el barandal acorralándola. 

―En estos momentos no me importa quién aparezca detrás de mí, no me importa. Además, ―hizo una breve pausa mirándola detenidamente a sus ojos―Te informo que he terminado mi compromiso con Irina. Y lo diré así, directo, rápido y sin defenderme. ¿Vas a escucharme aunque sea cinco minutos?―preguntó Max, ella presionó sus labios y él bajó la mirada para verlos, ella tomó su barbilla para que la mirara a la cara. 

―Tres minutos, señor Müller. ―dijo Emma. 

―Me enteré por un investigador que estaba siendo infiel meses atrás cuando estaba viviendo en Berlín, había detalles que no cuadraban, así que la investigué, descubrí que era infiel con el padrino y mi ex mejor amigo, Horacio. Estaba dispuesto a enfrentarlos, estaba listo para dejarla plantada en plena boda y exponer su infidelidad delante de todo mundo. Ese era mi plan de venganza que tenía contra ella, hasta qué…―detuvo sus palabras, Emma arrugó su ceño―Te conocí en Hawái, y me dejé llevar, al principio lo vi como un “Desquite” por lo que estaba pasándome, pero no fue así, simplemente disfruté esa noche en tu suite, me dejé llevar, conocí a una mujer apasionada debajo de aquellas sábanas. ―las mejillas de Emma se tintaron de un rosa claro―Y no entiendo como es que tu cobarde prometido ha dejado ir a una mujer como tú. 

―¿Y tu compromiso por qué lo has terminado?―Max suspiró. 

―Por qué si seguía con eso, terminaría odiándome a mí mismo por perder el tiempo en alguien que no vale la pena. Gastaría energía en alguien a quien no necesito en mi vida, sé qué el destino los pondrá a cada uno en su sitio.―levantó Max su mano y acarició la curva de su cuello haciendo que ella se estremeciera por aquel gesto―Así como nos ha puesto a ti y a mí, primero en Hawái y después, en New York. ―otra pausa, se acercó Max a ella haciendo que bajara su mirada a su pecho, se lamió los labios y se puso más nerviosa de lo que la estaba poniendo. 

―Detente, Max. ―susurró, la mano de él tomó su quijada y la levantó hacia él, quería verla a los ojos. 

―¿Quieres realmente que me detenga?―los labios de Emma se entreabrieron para tomar un poco de aire y pasar saliva, pero era difícil cuando él la estaba mirando fijamente. ―Y una vez que ella entró a esa oficina hace rato, la enfrenté y me sinceré, le dije que sabía que tenía un amante y quién era, que tenía pruebas, y solo se terminó. 

―¿Crees que ella se quedará de brazos cruzados solo con eso? Ella querrá luchar por ti. 

―¿Por qué piensas que hará eso? No la conoces, Emma. 

―Lo pude ver en su mirada, la forma en que dijo que sería la futura esposa de Maximiliano Müller. 

―No lo hagas, Emma. ―suplicó Max, ―no pongas distancia entre los dos. Si quieres, podemos ser amigos. 

―¿Amigos?―su pregunta era en un tono de sarcasmo. 

―El sarcasmo no te hace ver bien―dijo Max inclinándose hacia ella, Emma movió su rostro para evadir que la besara, a pesar de que él tenía su mano en su quijada. ―Oh, ella quiere ser cortejada. ―susurró contra la piel de su mejilla. 

―No quiero eso. ―replicó Emma cerrando sus ojos y sintiendo como los labios de Max acariciaban suavemente su mejilla, sintió el calor invadirla, ¿Cómo era que ese hombre con solo eso podía ponerla como caldera? Podía jurar ahí mismo que estaba totalmente húmeda con solo eso. 

―Entonces dime que quieres, pervertida. ―abrió sus ojos cuando escuchó como la había llamado, se volvió a él y lo hizo retroceder apenas. 

―Tengo que marcharme. ―se aclaró la garganta e intentó no mostrarse alterada con aquello que estaba provocando en ella, 

―Bien, ya he hablado, te he contado finalmente mi situación. ―ella asintió brevemente. 

―Pero eso no quiere decir nada, señor Müller. ―le sostuvo la mirada―No quiere decir que saltaré como toda mujer lo hace al conocerlo. ―él se sorprendió por su comentario. 

―Tú lo hiciste en Hawái, ―sonrió y arrugó la nariz de manera divertida al ver la reacción de ella. ―Quiero aclarar que eres la segunda mujer con la que he dormido en toda mi vida. No suelo ser mujeriego como los amigos que tengo. 

―Pero puede tener a cualquier mujer ahora que dice estar soltero. 

―Pero da la casualidad que no quiero a otra mujer. ―susurró volviéndola a aprisionar contra el barandal de la escalera. 

―Pero da la casualidad que yo no tengo ni la semana que rompí mi compromiso para tener algo con alguien y menos siendo el dueño de la empresa para la que trabajo. ―él sonrió. 

―Te despido y listo. ―Emma abrió sus ojos atónita, para luego arrugar su ceño y mostrar enfado. 

―No se atrevería, señor Müller. ―Max sonrió y se cruzó de brazos. 

―Pruébame. ―ella se escandalizó, abrió su boca, pero no salió nada de ella por un momento, se había esfumado toda palabra que podría defenderla, él negó. ―No lo haría. Soy profesional, créeme. 

―No tanto. Desde que sabía que era su empleada, debió de ser profesional. ―soltó una carcajada y la miró con la mandíbula tensa. ―Yo también debí de ser más profesional, no soy de las mujeres que se andan acostando con quien se le atraviese. ―pero era un enfado para sí misma que transmitió en sus palabras y él notó algo. 

―Te has molestado, pervertida. ―Emma se abalanzó hacia él para cubrir su boca con su palma. 

―No me llames de esa manera, alguien puede escuchar y malinterpretar esto.―él asintió al ver que realmente le preocupaba lo que dijo, tomó su mano y pasó la lengua por su palma, ella de inmediato la quitó.―No hagas eso, ―luego se limpió en el costado de su falda. Él alzó sus cejas. 

―¿Te has limpiado mi saliva?―Emma iba a replicar, pero él fue rápido, la atrajo hacia él para después de un movimiento, poner su espalda contra la pared, revisó que no hubiese cámaras en alguna esquina, y para su sorpresa, no había. Regresó su mirada hacia ella. ―Te has limpiado mi saliva―dijo acariciando el mentón de ella, luego deslizándola por la discreta abertura de su blusa de vestir, tiró de un botón y vio la curva de sus pechos. 

―Detente, Max. ―jadeó, pero ella no se movió. 

―No creo que quieras eso. ―miró las protuberancias resaltar contra la tela de la blusa―Me encanta como tu cuerpo reacciona al mío, es como si se conocieran de tiempo atrás. ―se inclinó para besar su cuello, Emma jadeó y lo ladeó para que no se le dificultara, ella se reprendió no supo cuantas veces por no retirarse de ahí, su cuerpo era un traicionero. Se separó Max y atrapó ahora sus labios, fundiéndose en un beso posesivo y necesitado, ella gimió cuando la mano de él aprisionó su pecho por encima de su blusa de vestir, pero negó, no era el momento y mucho menos el lugar. Así que cortó el beso, Max apenas abrió sus ojos cuando reaccionó. 

―Buenas noches, señor Müller. ―luego con dificultad por su tacón, se retiró sus zapatillas y con apuro, empezó a bajar las escaleras. 

―Emma, ―dijo Max intentando ir detrás de ella, temió que se cayera y se lastimara. ―¡Ten cuidado, te vas a caer, por Dios santo! ―se escuchó bastante preocupado, pero Emma lo ignoró, ella se fue dejándolo a medio camino de los primeros escalones del siguiente piso, soltó un largo suspiro y luego sonrió. ―Corre por ahora, pervertida. 





Capítulo 29. |Abrumante|
Emma hizo menos tiempo del que normal hace al regresar a su departamento, se había quedado en el interior de su auto pensando en lo que Max había dicho en las escaleras, “Había terminado su compromiso” pero seguía siendo el dueño de la empresa para la que ella trabajaba. Cerró los ojos y apretó el puente de su nariz, quería volver a sentir el control, su cuerpo estaba reaccionando de manera impulsiva con la presencia de él, y no debería. Había reglas que tenía que seguir. ¿Entonces? Retiró sus dedos de su nariz y abrió sus ojos, se sobresaltó al ver que la mujer que estaba frente a su auto era Elaine. 

— ¿Qué es lo que haces aquí sola?—preguntó Elaine arrugando su ceño. Emma bajó del auto y puso la alarma, se encaminó al elevador que la llevaría al departamento, las sandalias de Elaine se escuchó por todo el lugar, Emma solo negó. 

—Tienes zapatos, ¿Por qué andas con eso afuera? ¿Sabes que te ves mal? ¿Qué es lo que haces en el estacionamiento?—se quejó Emma, pero realmente no le importaba, quería desviar la mirada intrigada de la mujer. 

—Te esperaba, me aburro sola en tu impecable departamento, ¿Qué es lo que tienes?—preguntó su madre entrando a su lado, Emma presionó el botón para que las puertas se cerraran. 

—Nada. –respondió Emma. 

—No te creo, cuando algo te preocupa, arrugas mucho tu frente. –Emma se pasó el dedo índice por la zona de T de su frente, y luego suspiró. 

—No voy a actuar y fingir que no sé lo que quieres. No es necesario que andes con rodeos. —Elaine sonrió. 

—Me conoces bastante bien, niña. 

—Y no, —miró hacia ella—No me vuelvas a llamar de esa manera. 

—Bien, perdón—Elaine replicó, sarcástica. Las puertas se abrieron y salieron, caminaron por el pasillo y entraron al último departamento. Emma retomó su rutina, se cambiaba de ropa, luego se preparaba para un baño y luego a cenar, pero fue interrumpida por su madre. 

—Necesitamos hablar. —dijo en un tono serio, Emma había preparado unos hot cakes de avena con un poco de fruta picada, Elaine pellizcó un poco mientras esperaba a que ella se sentara. Cuando lo hizo, Emma suspiró. 

— ¿Ya encontraste donde te vas a quedar? —Emma atacó primero, pareció estar impaciente. 

—Eso depende de ti. Tengo que entregar la reliquia que te dije. Me dieron un ultimátum, así que tienes en estos momentos para decidirte si me vas a ayudar. —Emma entrecerró sus ojos. 

—Muéstrame la reliquia. —dijo, Elaine se tensó. 

—No. 

—Entonces no iré. ¿Sabes algo? Hasta pienso que no existe esa famosa reliquia de la que hablas, ¿Qué me quieres ver la cara de tonta a pesar de que te quedas en mi departamento? Por Dios, si existiera, ¿Por qué no lo entregas tú misma? ¿Por qué me necesitas a mí? ¿No te bastó tomar toda mi infancia y adolescencia para tus clientes millonarios?—el timbre sonó, Emma alzó sus cejas, su corazón se aceleró y su semblante cambió. ¿Quién podría ser? —Dime que no sabes quién llama al timbre. 

—No. —dijo de inmediato Elaine. — ¿A quién le daría la dirección? —Emma abrió sus ojos de par en par, “Max” fue lo primero que pensó. Era el único que había ido ahí, y la señora Byrne, pero ella no es de presentarse en lugares sin avisar antes. Se levantó de un movimiento brusco, haciendo que el vaso de leche que estaba al lado del plato, se desbordara la mitad. 

—Creo que tú sí sabes quién es. —Elaine tomó una toalla de cocina y limpió. Otro timbrazo. Emma caminó hasta la puerta y se asomó por el ojillo, pero este estaba oscuro. Entonces debía de ser él. Abrió Emma la puerta y en cuanto vio su grande figura, ella salió al pasillo y lo empujó un poco de su abdomen para hacerlo caminar lejos del departamento. 

—Sí, hola, lo siento por venir de esta manera…—Max notó los nervios de Emma, miró a la puerta cerrada del departamento y luego a ella. — ¿No estás sola? 

—No. —dijo de manera tajante. — ¿Qué es lo que haces aquí? —ella se cubrió con la bata y luego se cruzó de brazos. Él estaba intrigado y por alguna razón desconocida, empezó a molestarse. “¿Estaba su ex prometido?” 

— ¿Con quién estás? —quiso saber de inmediato. 

—Eso no te incumbe, ¿Qué es lo que…?—fue interrumpida cuando la puerta se abrió y apareció Elaine, al ver al hombre alto, fornido, con aspecto intimidante, pero elegante y de dinero, sonrió. 

—Hija, ¿Quién es tu visita? —preguntó, Max se repuso y de inmediato se acercó a ella para saludarla y claro, presentarse ignorando el agarre de Emma para evitar que fuese. 

—Soy Maximiliano Müller, y soy, amigo de su hija, mucho gusto. —le extendió su mano y le sonrió, tenía bastante parecido a Emma, ya se imaginó como sería ella a esa edad. 

—Mucho gusto, soy Elaine, la madre de Emma. 

—Parecen hermanas—dijo Max de manera sincera, —Lo digo sinceramente. 

—Gracias, —Elaine se sonrojó y miró a Emma que venía hacia ellos de mala gana—No sabía que tenías amigos tan atractivos. —esto último lo dijo mirando a Max, este sonrió como un playboy intentando ganarse a la madre. Emma no pareció estar de acuerdo en que intercambiaran palabras. 

—Él ya se iba, entra a terminar de cenar, en un momento te alcanzo. 

—Pero no seas grosera, niña. —Sonrió Elaine, — ¿Ya cenaste, Maximiliano? 

Él negó. 

—Pero no tengo hambre, he comido bastante tarde, así que evito cenar hoy. —otra sonrisa de playboy y Emma torció su labio. 

—Pero es lo mejor la cena, la niña hizo unos hot cakes de avena, riquísimos y… 

—Elaine—la llamó por su nombre  a la mujer no le gustó para nada que la llamara así delante de extraños. 

—Gracias, pero declinaré, señora Spencer, solo necesito hablar de algo, —miró a Emma—con su niña, —regresó la mirada a Elaine—Y me retiraré. 

—Bien, no te dejes intimidar por Emma, a veces es muy celosa de su vida privada. 

—Lo sé. —dijo Max, se despidieron y Elaine regresó al interior del departamento, Max caminó con Emma hasta el elevador. —Veo que no te gustó que haya hablado con tu madre. 

—Es algo personal que tengo con ella. Entre menos la conozcas, mejor. 

—Te encantará conocer a mi padre y a mi hermana, son muy simpáticos, pero más adelante, tengo que avisarles que he roto el compromiso, pero ellos …—detuvo sus palabras cuando vio sorprendida a Emma. —¿Qué? 

— ¿Cómo que me encantará conocer a tu padre y hermana? No pienso conocerlos, Max. 

— ¿Por qué no? No digo que ahora o mañana, pero en un futuro, me encantaría. —Emma se cruzó de nuevo de brazos contra su pecho. 

— ¿Por qué lo tendría que hacer? —él sonrió al ver como ella subió sus escudos a su alrededor, además, esa quijada tensa, ya le decía que no estaba de humor. 

—Bien, ya tranquila, no me vayas a morder. —le sonrió, pero ella no—Bueno, solo quería saber si habías llegado con bien al departamento. 

—Eso fue hace dos horas, pudiste mandar mensaje, ¿Por qué venir hasta acá? 

—Por qué quería verte. —Emma se mantuvo recta y decidida a no ceder, pero él empezó a acercarse y no le quedó de otra que retroceder sutilmente. 

—Ya, ya confirmaste que he llegado bien, ya puedes irte a descansar a tu departamento. —Max sonrió al ver que sus mejillas se sonrojaron bastante. 

— ¿No quieres ir conmigo? —ella levantó su mirada hacia él, como si lo que hubiera dicho algo malo. — ¿Qué? 

— ¿Me estás invitando a ir a tu departamento? —asintió Max. 

—Podemos terminar lo que empezó en las escaleras de la empresa. —Emma intentó controlar su cuerpo cuando se acercó más a ella y cuando no le quedó más espacio para retroceder. 

—Creo que deberías de irte a descansar, mañana tenemos que trabajar, —luego lo miró molesta—No voy a ir a un lugar donde sin duda tenías sexo todo el tiempo con tu ex prometida. —se escandalizó y negó rápidamente. Pero Max no dijo nada, sabía que tenía razón. 

—Bien, —Max notó aquel debate—Creo que me he pasado de la línea, ¿Verdad? —preguntó. 

—Sí, y es hora de que terminemos con lo que sea que esté pasando entre los dos. No puedes simplemente venir cuando tengas ganas o algo, insisto, debemos poner una línea antes de que sea demasiado tarde. 

— ¿Y si no quiero? —preguntó Max en un susurro, ella tembló, la vio. 

—Tienes que poder. —replicó Emma desviando su mirada, pero él tomó su barbilla y la atrajo hacia él, quería verse en sus ojos, ¿Qué era lo que esta mujer estaba haciendo con él en tan poco tiempo? Era abrumante el deseo que sentía por ella, nunca en su vida había buscado a una mujer, en este caso Irina, ella siempre venía a él, ahora, él estaba yendo a Emma. 

—Es abrumante. ¿Lo sabías? —susurró viendo sus ojos color miel que empezaron a dilatarse de deseo, se había empezado a inclinar para besarla, entonces lo entendió, estaba portándose demasiado intenso, lo único que lograría era asustarla, pero ella si lo deseaba, solo que no era un buen momento teniendo a su madre en el departamento, ella entreabrió sus labios decidida a aceptar el beso a pesar de sus palabras anteriores, cerró sus ojos y esperó ahora con ansia a que la besara apasionadamente, que le devorara la boca, pero este no llegó, él retiró sus dedos de su barbilla y luego retrocedió. Emma abrió sus ojos y pudo verlo, debatiéndose internamente. —Lo siento. Buenas noches, —luego bajó por las escaleras, Emma se quedó confundida, pasó saliva con dificultad, se quedó observando detenidamente por donde se había marchado, se llevó la mano a su pecho y suspiró. 

—Es demasiado abrumante y no sé qué voy a hacer…—susurró para sí misma, aceptando que se sentía de igual manera y no sabía cómo actuar para no terminar herida. 





Capítulo 30. |Una reunión familiar| Parte 1
Max se había quedado debajo de la ducha fría, con la cabeza baja, ojos cerrados y con la imagen de Emma cuando tuvieron sexo en el comedor de aquella mañana. Habían pasado tres días desde que la vio en su departamento y no la pudo besar, lo peor para él, es que no se la había vuelto a cruzar y esta tarde, salió antes. Sí que estaba siendo intenso y necesitaba tranquilizarse, era finalmente viernes y se estaba preparando para ir a casa de su padre. 
Era su cumpleaños. Soltó un suspiro y cerró la llave, para después salir desnudo en busca de una toalla, cuando llegó frente al espejo, limpió el vapor con su mano finalmente viendo su imagen húmeda. 
—Du bist am Arsch, Max. —se dijo en alemán y que significaba: «Estás jodido, Max» —luego empezó a prepararse para ir a casa de su padre quien ya había llamado en varias ocasiones para confirmar si ya iba en camino. 

Una vez que él estacionó su auto frente a la gran mansión que era de la propiedad de su padre, se dijo a sí mismo que aún no le diría que había cancelado la boda y así no arruinar su noche. Bajó y cuando se dirigió a la puerta principal se percató de un auto que estaba estacionado a lado del de su hermana, se detuvo y arrugó su ceño. 

—Imposible—luego presionó su mandíbula con dureza, quería imaginar que Irina no se había adelantado a su plan del anuncio de cancelación, al llegar a la puerta, esta se abrió y apareció la mujer del servicio, al verlo, le sonrió. 

—Buenas noches, señor Müller, lo están esperando ansiosamente en el comedor. 

—Gracias. —anunció esquivando su pequeño y robusto cuerpo, caminó por el gran pasillo hasta llegar a las voces de varias personas que alcanzó a distinguir. 

—¡Ya ha llegado Max!—exclamó su padre ansioso y emocionado. Se acercó Max para abrazarlo y felicitarlo. —Feliz cumpleaños, padre. —luego dejó un beso en su coronilla, cuando se volvió hacia los demás, la vio. Irina estaba vestida con elegancia esa que siempre la distinguió. Le sonrió a Max pero él no. Desvió la mirada de inmediato hacia su hermana que se abalanzó para abrazarlo. 

—Pequeño Schlingel, —(Bribón en alemán), Max sonrió como lo había llamado su única hermana. Dejó su beso en su frente y le sonrió. 

—¿Cuándo has llegado?—preguntó Max a su hermana, Eda. 

—Por la tarde, pero tengo que regresar antes del lunes, así que me tendrás este fin de semana y nos pondremos al día, —miró hacia Irina—Tenemos que ver lo que falta para la boda, ya falta una semana, sé qué debes de tener todo bajo control pero… 

—¿Ya va a empezar la cena? Tengo bastante hambre—dijo Max interrumpiendo la conversación de su hermana con Irina y nadie se percató de eso, había un par de invitados más y eran los mejores amigos de su padre, dos matrimonios que saludó, pero cuando tocaba saludar a Irina, se detuvo, habían puesto su lugar a lado de ella, Irina estaba tensa, los habían puesto a mitad de la gran mesa que estaba adornada al gusto del padre. 

—¿Puedes despistar tu mal humor?—preguntó Irina inclinándose hacia él. 

—¿Qué haces aquí?—le preguntó en un tono bajo, pero con la mandíbula tensa en su dirección, Irina le sonrió al ver que tenía la mirada del padre de Max encima de ellos. 

—Tu padre nos está mirando, si no quieres arruinar su cumpleaños, así como lo he hecho yo más vale que finjamos. —Max se tensó, miró disimuladamente y asintió. Tomó una copa de agua y miró que ella estaba bebiendo agua también y no el vino que siempre tenía en la cena a lado de su plato. 

—¿Y tu copa de vino tinto?—preguntó Max arrugando su ceño. Irina hizo un gesto con sus labios. 

—No me he sentido bien últimamente, prefiero tomar agua esta noche. —ella miró como él había arrugado su ceño. —Tranquilo, sé qué estás preocupado por qué crees que arruinaré el cumpleaños de tu padre, pero no, no lo haré así que disfruta la velada. 

—Gracias. —dijo Max agradeciendo ese gesto. 





Capítulo 31. |Una reunión familiar| Parte 2
La conversación entre los invitados del padre de Max, fue trivial para él, no le interesaba hablar de negocios ni de nada más, su mirada se desvió a la copa de agua casi terminada de Irina, era algo que jamás vería en una cena familiar con ella, no recordó un momento donde hubiese una copa de agua a lado de su plato desde que estaban juntos, incluso, desde que eran amigos. 

—¿Qué pasa?—preguntó en un susurro Irina a Max, él desvió la mirada de manera sutil de su copa para mirar hacia los demás invitados. —¿Max?—le llamó junto con un pequeño toqué en su brazo, él miró a Irina. 

—¿Sí?—preguntó Max fingiendo que no había escuchado su primer llamado. 

—¿Por qué miras tanto mi copa de agua?—Max sabía por qué ella preguntaba. 

—Lo sabes. —contestó Max mirándola. —¿Verdad?—ella se tensó y desvió su mirada. —¿Estás enferma?—Irina lo miró. 

—Debo de tener una virus estomacal y no se me antoja tomar vino, pero no es de preocuparse. —sus ojos se quedaron en él. —¿Cómo has estado estos días?—susurró inclinándose hacia él, cualquiera que estuviese viendo esa escena de ellos dos, creerían que estarían susurrándose cosas de enamorados. 

—Bien. —contestó Max sin más mirando el plato casi terminado frente a él, miró el de Irina y este estaba terminado, ella no solía dejar limpio un plato, ya sea de desayuno, comida o cena ¿Qué eran ahora esos nuevos hábitos?, «¿Es bueno?, no está tomando vino, y está comiendo todo» regresó la mirada hacia los demás ignorando aquello que le estaba haciendo ruido en su cabeza. 

—¿Alguien quiere postre?—preguntó el padre de Max hacia todos, —Sé qué Irina no le gusta comer postre por lo dulce y…—fue interrumpido Adler cuando Irina levantó su mano. 

—Esta vez si se me antoja postre, —Adler se quedó congelado en el tiempo por un momento, salió de inmediato de su trance. 

—¿Sí? Eso es nuevo, hija, —Irina sonrió cuando la llamó de esa manera, ya que el padre de Max ya la consideraba parte de la familia. 

—¿Qué postre han hecho para esa celebración? Tengo curiosidad. 

—Pastel de frambuesa—dijo Adler, Eda estaba mirando sorprendida a su cuñada. 

—¿En serio comerás postre?—preguntó sonriendo. 

—¿Por qué se sorprenden todos?—preguntó Irina fingiendo intriga. 

—No sueles comer postre, desde que estás con Max y antes de él, no comías postre y me consta, ¿Y qué es lo que pasa ahora?—Eda preguntó sonriendo más. —¿Estás embarazada?—al ver que Irina no contestó Eda soltó un grito de emoción. —¡ESTÁS EMBARAZADA! ¡Irina está EMBARAZADA!—gritó, haciendo que hasta Adler diera un respingo en su lugar, Max estaba callado y sorprendido, sintió como su corazón se aceleró al escuchar lo que Irina no ha desmentido lo que se estaba comentando en la mesa, todos aplaudieron y se levantaron para felicitarlos, Max solo estaba sentado, sin decir nada, miró a Irina que estaba sonriendo de oreja a oreja, ignorando su reacción. 

—¡Es el mejor regalo de cumpleaños que me han dado en mi vida! ¡Seré finalmente abuelo! ¡El abuelo Adler!—Max, no pudo tolerarlo más, así que se puso de pie bruscamente lanzando la silla hacia atrás, este movimiento atrajo la atención de todos. 

—¿En serio, Irina?—el tono sarcástico no paso desapercibido para ella, lo miró y asintió. 

—Me he enterado esta mañana con mi ginecóloga, querido, —dijo Irina sonriendo emocionada y llevándose la mano a su vientre plano. —Finalmente, seremos esa familia que tanto deseábamos. 

—Has decidido primero lanzarlo en la cena de cumpleaños de mi padre sin antes consultarlo conmigo, vaya, ahora con la pregunta que haré, quedaré como el villano de tu historia, qué conveniente, ¿No? —Adler y el resto de los invitados miraron confundidos a Max. 

—¿Qué pregunta?—preguntó Eda a su hermano. 

—¿Y es mío?—preguntó Max llevándose las manos a la cintura sin retirar su mirada en Irina quien abrió sus ojos más de lo normal y cubriéndose el vientre. 

—¡MAXIMILIANO ADLER MÜLLER!—Exclamó furioso y atónito su padre. 

—¿Cómo te atreves a hacerle esa pregunta a tu futura esposa? ¡Es inaudito!—dijo furiosa Eda. 

—¿«Inaudito»?—preguntó irónico hacia su hermana, luego la desvió a Irina. —¿Les dices tú o yo lo hago, Irina? 

—¿De qué están hablando? ¡Qué alguien me explique!—exclamó Adler enojado. 

—¿Les dices tú o lo hago yo, Irina?—repitió su pregunta pero con más dureza y frialdad. 

—Max, —Irina se sintió acorralada, el plan se estaba saliendo de sus manos. 

—Bien, —dijo Max impaciente de que ella no aclarara el asunto, miró al resto de los invitados—No quería arruinar esta noche, —miró fugaz hacia ella y luego a los demás—Y menos de esta manera, pero ese hijo que dice ella que lleva, es muy probable que… 

—¡CÁLLATE!—exclamó Irina. —Es tuyo y solo tuyo. 

—¿Pero por qué es que mi hijo duda, Irina? ¿Qué es lo que está pasando realmente?—preguntó Adler llevándose la mano a su brazo izquierdo. 

—Creo que es hora que nos marchemos, tienen que arreglar una situación familiar, —las dos parejas de matrimonios invitados de Adler se retiraron dejando solo a ellos cuatro: Adler, Max, Eda e Irina. 

—¿Qué es lo que está pasando?—Adler siguió aferrándose su mano al brazo izquierdo. 

—Irina me fue infiel. —dijo Max.—Y fue con Horacio. 

—¡HORACIO!—Exclamaron, Adler regresando a su silla y Eda estaba pálida. 

—¿Horacio? ¿Mi Horacio?—preguntó Eda con la mirada cristalina, Max miró a su hermana, Irina y Adler. —Te dije que Horacio me interesaba, ¿Y te metiste con él? ¿Con su mejor amigo? ¿Con su padrino?—Eda empezó a llorar. —¡TE DIJE QUE ME INTERESABA! 

—Dios mío—susurró Adler, empezando a sentirse mal. 

—¿Padre?—caminó Max a toda prisa hacia él. —¿Qué tienes?—Eda reaccionó y se acercó igual que Max. 

—¿Qué tienes? ¿Qué te duele?—preguntó Eda limpiándose las mejillas. —Intenta respirar, —desajustó su corbata y desabrochó los primeros botones de su camisa de vestir. 

—¿Padre?—lo llamó Max—Tranquilo. —miró a su hermana—Llama a urgencias. —ella con los dedos temblorosos llamó, Irina estaba en su lugar con las mejillas húmedas por las lágrimas al ver que no había pasado como lo tenía previsto, ahora el padre de Max podría morir y él la odiaría si le pasara algo por su culpa. Irina se intentó acercar, pero Max y Eda le dijeron al mismo tiempo que no se acercara. 

—Vete—le dijo Max—Vete y yo te buscaré para hablar, el que importa en este momento, es mi padre. 

—Quiero ayudar—dijo Irina asustada al ver la palidez de Adler. 

—¡Ya has ayudado bastante arruinando su cumpleaños!—exclamó furiosa Eda hacia Irina. —¡Vete!—luego regresaron su atención a su padre. 

Irina salió de la casa buscando su celular, llamó a Horacio, pero este no contestó, llegó hasta su auto mientras insistió. 

—¿Qué pasa, conejita?—la voz de Horacio se escuchó del otro lado de la línea. 

—¡Por tu culpa es que mis planes no salieron como los quería!—exclamó furiosa entrando a su auto—Pensé qué Max se emocionaría por nuestro bebé, pero no, ¡No se emocionó! ¡Me expuso delante de su familia! Ahora su padre está mal. —Horacio se puso de pie rápido. 

—¿Qué? ¿Qué tiene el señor Adler?—era una preocupación sincera. 

—No lo sé, se ha puesto mal por lo que se ha enterado, Max…—la puerta del auto se abrió tomando por sorpresa a Irina, era Max, estaba enrojecido de la ira, tomó su brazo y la hizo salir del auto, Irina aún tenía en su mano la llamada con Horacio. 

—¿Qué es lo que quieres? ¿No habíamos terminado? ¿Por qué ahora sales con que estás embarazada?—Max estaba furioso. —¿Creíste que por qué mi deseo era tener una familia de inmediato te iba a dejar que regresaras? ¿Pensaste que era tu ticket de regreso y con eso estarías asegurada a mi lado? 

—Habíamos terminado, —dijo Irina intentando no mostrar lo intimidada que la hizo sentir Max en ese momento—Pero hoy es que me he enterado de que estoy embarazada, pensé que eso te emocionaría y…—él la interrumpió. 

—Qué casualidad que cuando esto se acabó sales con eso, ¿No crees? ¿Ya sabe Horacio que esperas a su hijo? ¿Qué pensará cuando se entere de que estás ofreciendo un bebé de él como mío?—Irina se soltó del agarre e intentó abofetear a Max, pero este la detuvo a tiempo de la muñeca. Ambas miradas se clavaron el uno en el otro con ira. 

—Es tuyo. Solo tuyo, te haré tragar todas estas palabras, me rogarás que te perdone, ¡Lo harás, Max! Pero esta vez con todo esto que me estás diciendo no te voy a perdonar NUNCA, no nos volverás a ver a tu hijo y a mí, y cuando pase los años, verás que es idéntico a ti, te carcomerá por dentro el no haber actuado como el padre que tanto soñaste ser, ahí, es cuando te haré tragar de nuevo tus palabras. —se soltó del agarre y con la mirada cristalina, lo siguió mirando. —¿Escuchaste? Grábatelo, me buscarás hasta por debajo de las malditas piedras, ¡Y SERÁ TARDE! —lo intentó empujar con su mano libre y luego subió al auto, arrancó y se perdió de la vista de Max, dejando aquel sabor amargo en su boca. 





Capítulo 32. |Finalizando una historia|
Emma se había quedado muda cuando Elaine le mostró lo que le entregaría al hombre con el que se encontraría en una hora, con la yema de sus dedos acarició sutilmente la superficie. El diamante era muy hermoso y cuando levantó la mirada hacia su madre, ella le sonrió. 

—¿Qué tal se ve?—preguntó. 

—¿Cómo es que tiene un collar con tremendo y exuberante diamante? ¿Segura que te lo dio la anciana hace años atrás?—ella asintió. 

—Fue un regalo que me entregó. —su rostro cambió. —En fin, ahora se lo regresaré, pero debería de recordar que nadie da y luego quita, más si fue un regalo de…—Elaine detuvo su oración y luego presionó sus labios—Bueno, —soltó un bufido—Me dará el dinero y te daré un millón de dólares para ti. 

—Yo no quiero dinero, Elaine. —Emma le dijo segura de sí misma. —Quiero que si consigues el dinero, ya hagas una vida lejos, que puedas tener tranquilidad y dejar de estarte metiendo en problemas. Eso incluye, involucrarme. 

—Bueno, —soltó un bufido—No seré una madre que…—Emma la interrumpió. 

—Nunca lo has sido, Elaine. ¿Qué hija quiere recordar todo lo que le hiciste? Nunca olvidaré todo lo que tenía que hacer para que tú lograras tus objetivos y pudiese intentar terminar con todo. Añorar la libertad. Tener una vida de niña o adolescente tan normal. 

—Lo más importante es que nunca te tocaron. —replicó furiosa—Yo soy la que tuvo que hacer ese trabajo sucio para conseguir para comer. 

—Y aun así, con toda la belleza que tenías y el «Trabajo sucio», apenas sobrevivíamos, —ella enrojeció poco a poco. —Tendría que ser cruel contigo, haberte cerrado las puertas de mi hogar, que por cierto, uno que construí a base de esfuerzo y dedicación, debí sacarte de raíz desde que te dejé en el hospital, —Emma no se inmutó al decir todas estas palabras hacia Elaine—Pero algo en mí, no es tan cruel, ¿Sabes? No sé si lo habré sacado de mi padre, pero quiero que tengas presente esto: te abrí por primera vez la puerta y espero que cuando termines tu intercambio, no regreses. Si en un momento sentiste algo por tu hija, mínimo hazlo.—Elaine tenía la mirada cristalina. Emma recordó que hace mucho había dejado de llorar, de hecho no se acordó cuando fue la última vez que lo hizo, toda su infancia y parte de la adolescencia hubo muchas lágrimas derramadas, ahora de grande, no había nada que las hiciera volver a aparecer. 

—Entendido. —dijo Elaine barriendo a toda prisa con su mano, las lágrimas que comenzaron a caer por sus mejillas. —No soy una madre ejemplar. Pero siempre vi por nosotras. 

—¿Vendiéndonos a los millonarios? ¿Cumpliendo sus fetiches? ¿Arriesgando a que alguien le entrara la locura y me violara? 

—¡Nunca lo hubiese permitido!—exclamó aterrada. 

—Ni cuenta te hubieras dado, estabas sumida en todo lo que te metías. —Emma empezó a enfurecer. —Solo quiero que hagas eso—señaló el diamante ligado a una delgada banda de oro—Solo por eso es que iré, lo entregaré y tú desaparecerás de mi vida. Si regresas, ahora si tendrás que darle cuentas a la policía. —Elaine palideció. —Sí, tengo pruebas de toda la mierda que hiciste, con eso, podrían encarcelarte por el resto de tu vida. 

—BIEN—replicó Elaine intentando ocultar aquella reacción, la mirada de odio de parte de Emma, era pura. —Entonces, cerramos un capítulo entre las dos. 

—No. Nada de capítulo, Elaine. Finalizamos nuestra historia como madre e hija. Te irás con tus millones y espero realmente no volver a verte el tiempo que me quede de vida, solo así podré olvidar el infierno que me hiciste pasar. 





Capítulo 33. |Un hombre|
Emma estaba esperado en aquel restaurante caro y famoso de la quinta avenida, estaba en el interior de uno de los edificios más elegantes de la zona y por supuesto, tenía la mejor vista a la ciudad nocturna. 

—¿Quiere algo de beber, señorita?—preguntó el mesero que estaba asignado a atenderla. Emma negó con una sonrisa a medias. 

—Estoy bien, gracias. —él asintió retirándose de manera educada, mientras que ella, solo regresó la mirada a la ciudad, viendo de vez en cuando su reflejo en el espejo. Se escuchó de fondo la música clásica, las voces de los comensales comenzaron a desaparecer poco a poco, sin darse cuenta de que el lugar había quedado totalmente vacío. 

—Buenas noches—se escuchó una voz ronca y masculina, pero un poco familiar, Emma arrugó su ceño y volvió su rostro hacia la persona que acababa de hablar, sus cejas se alzaron con bastante sorpresa. Ella de inmediato, casi de manera torpe se puso de pie y extendió su mano para saludarlo. 

—Buenas noches, señor Bradford, ¿Ha venido a cenar?—preguntó y entonces se dio cuenta más allá de él había mesas totalmente limpias y vacías. Sin nadie más. Solo ellos dos y un grupo de personas que eran parte del restaurante y un grupo de seguridad. —¿Pero sí…?—Jack le sonrió. 

—Sí, he venido a cenar y a recoger algo que es preciado para mí. —Emma alzó de nuevo sus cejas. 

—¿Usted es…?—abrió su boca, pero de esta no salieron palabras por un momento breve. —Dios mío, qué pena con usted. —él le señaló que regresara a sentarse, Emma lo hizo, Jack se sentó quedando frente a ella. —Lamento que Elaine haya hecho lo que hizo. 

—¿Elaine?—preguntó Jack confundido. Ella asintió. 

—La mujer que le ha mandado esto—Emma sacó de su bolso la bolsa aterciopelada que llevaba en el interior el collar con el gran diamante. Luego se lo entregó. —No quiero que piense que soy parte de eso, solo yo…—Emma no supo que más decir, sintió que la cabeza le daba vueltas, si esto se volviera un problema, podría hasta perder su trabajo, se repitió varias veces en su interior que no debió de haber aceptado venir. 

—¿Emma?—la llamó Jack y ella de inmediato lo miró. 

—¿Sí?—preguntó pensando que podría no ser lo que buscaba o Elaine había puesto algo falso solo para dejarla ahí a ella mal parada, incluso, podría ser encarcelada. 

—Tranquila, —Emma se había puesto más tensa de lo que ya estaba cuando empezó a revisar lo que ella le había entregado. —Solo hay algo que quiero verificar, —le sonrió de manera cálida para que se tranquilizara. Jack comprobó y asintió soltando un largo suspiro, regresó todo a su lugar y luego le hizo señas a uno de sus hombres para que se llevara la bolsa aterciopelada, al quedarse solos, él la miró detenidamente. —Listo, ¿Ordenamos la cena? Muero de hambre—Emma estaba atónita, ¿Era todo? ¿Solo cenaría y cada quien para su casa? Intentó tranquilizarse. 

—¿Puedo hacerle una pregunta?—preguntó Emma, él asintió entregándole un menú. 

—Adelante—dijo Jack. 

—¿De dónde conoce a Elaine?—preguntó, si eso fue hace años, Emma intentó recordarlo, pero no había un recuerdo de su rostro o de su voz. Jack arrugó su ceño. 

—Hace más de veinte años que nuestros caminos el destino cruzó. —luego soltó un largo suspiro. —Bueno, fue fugaz, solo quería que me regresara lo que un día mi madre le entregó. —Emma mostró sorpresa. 

—¿Por qué su madre le entregaría una joya de tal magnitud si era alguien fugaz?—Emma tenía esa gran duda, pero al parecer Jack estaba siendo totalmente privado y ella entendió. —Bueno, entiendo que no quiera hablar. Pero en manos de ella no iba a durar mucho. 

Jack sonrió nostálgico. 

—Si realmente lo hubiese querido vender para obtener lo que vale, no lo hubiese conservado por tantos años, ¿No crees?—preguntó Jack. —A veces cometemos muchos errores, Emma, pero llegas a un punto de la vida en la que solo quieres paz y yo hoy la tengo finalmente. 

—Eso me da gusto, señor Bradford. —dijo Emma recargándose en el respaldo de su silla, pensando que el destino sí que hacía sus movimientos de manera extraña, ¿Quién se iba a imaginar que Jack Bradford conocía a su madre desde hace más de veinte años? 

—¿Ordenamos?—preguntó Jack, ella asintió. 

Después de la cena, Jack estaba escoltando a Emma hasta su auto que estaba estacionado en el estacionamiento subterráneo del edificio. Llegaron y Emma se volvió hacia él. 

—Gracias por la cena, señor Bradford. —él asintió con una sonrisa. 

—No des las gracias, y dime Jack, me haces sentir más viejo de lo que ya estoy. —Emma sonrió. 

—Bien, y gracias por no hacer que esto fuese algo tenso y problemático con Elaine. 

—Yo le prometí a ella que si me lo entregaba hoy, no haría algo en contra de ella. 

—Se lo agradezco, Jack. 

—Por cierto, ¿Qué planes tienes para mañana? Es sábado, ¿Trabajas?—Emma negó.—¿Qué tal si te invito a desayunar en mi mansión? Claro, puedes traer a quien quieras, si no te sientes segura. —Ella dudó en aceptar, no debía involucrarse con ningún cliente. «¿Pero si con el dueño de la empresa, Emma?» Se reprendió internamente. 

—Quisiera aceptar, pero es mi cliente, y eso podría ocasionar problemas si se llegasen a enterar de que fuera de lo laboral, me involucro. 

—Pero yo no diré nada, además, es tu vida privada y la empresa no debería interesarse por ello, son horas fuera de horario laboral, en donde solo eres Emma y no la analista de riesgos financieros. —Emma sonrió a su lógica. 

—Bien, ¿Cuál es la dirección?—preguntó y Jack sonrió ampliamente. 

∞∞∞
 
Emma llegó a su departamento ya tranquila y con un pendiente menos. Ahora estaba pensando en lo que le diría a Elaine para que tomara sus cosas y se marchara, pero al entrar, solo encontró oscuridad y silencio. 

—¿Elaine?—Emma la llamó al mismo tiempo que encendió la luz de la sala, pero no hubo una respuesta a su llamado, colgó su bolso y se dirigió hacia la habitación, cuando se asomó, todo estaba en su lugar, impecable, revisó el resto hasta que llegó a la cocina y se encontró con una carta que en medio, decía a puño letra su nombre. Emma no quería leer lo que había dejado escrito, se imaginó todo lo que Elaine nunca le dijo a la cara y se quedaría con el sabor amargo en su boca, ya había entregado aquel diamante con esa condición de que se marchara. 

Y al parecer, cumplió por primera vez lo que le había pedido. 





Capítulo 34. |Una oferta de trabajo|
El olor a café recién colado se impregnó en aquella habitación de descanso, tomó el periódico y comenzó su rutina, las noticias sobre el dólar y el euro, luego la sección de sociales para después terminar con los obituarios. Muchos de sus amigos habían fallecido en los últimos cinco años, y era por ese medio que él se enteraba quién se había ido. 

—Señor Bradford, —se anunció uno de sus hombres de confianza, el señor Min, su secretario personal. Jack levantó la mirada del periódico y lo miró. 

—Dame buenas noticias, Min. —aquel hombre coreano hizo una reverencia por educación. 

—Han llegado los resultados del ADN. —el corazón de Jack latió apresurado, este intentó no exaltarse. 

—Bien. Confirmemos oficialmente lo que ya sé…—le entregó un sobre blanco con el logo de su hospital, luego lo abrió y empezó a leerlo detenidamente hasta que llegó a aquel porcentaje: «99.97% paternidad altamente probable» Jack cerró sus ojos y sonrió. —Claro que es mi hija. —al abrirlos miró emoción en su secretario personal. —Ella tiene las mismas facciones de mi madre y mi abuela, su forma de sonreír y los hoyuelos, como esas pequeñas pecas junto con la nariz, es mía. —dijo orgulloso, la sonrisa del secretario se evaporó poco a poco y lo notó él. —Lo sé, tengo que tomarme mi tiempo para llegar a Emma. —luego se quedó pensando. —¿Crees que tenga mi mismo tipo de sangre?—el secretario movió sus hombros de manera fugaz. 

—No sabría darle esa información, señor, para ello hay que hacer una muestra de sangre, de ser así posible, sería un milagro. Pero por mi investigación, se transmite por el lado del padre, entonces cabe la posibilidad de que ella la lleve. 

—Bueno, eso lo podremos confirmar más adelante, —sonrió ampliamente—Ahora lo que necesito es limpiar el camino para que ella entre en él, y yo caminar detrás de ella. —el señor Min, asintió. Finalmente, su jefe, había encontrado a su hija y todo por aquella confesión de su madre antes de morir. ¿Y si ella nunca lo hubiese confesado? ¿Él hubiese descubierto que tenía una hija? Él ahora tenía una heredera a quien podría dejarle todo el legado de los Bradford, y así partir en paz. 

Durante el día, Jack pasó de un lado a otra en su despacho, tenía que buscar la manera de poder crear las coincidencias que llevarían a Emma a él. 

—¿Qué le parece una oferta de trabajo? En un mes tiene que viajar a Corea del sur a cerrar el trato con Samsung Electronic, y la cena de aniversario de los dueños de la empresa financiera KB, ya ha confirmado su asistencia. —Jack asintió, él era un hombre de negocios en electrónica de consumo y tecnología, finanzas, aseguradoras, construcción y biotecnología. 

—Sí, lo sé, y si no voy, es una descortesía de mi parte y no necesito generar tensión con mis inversionistas. 

—Así es señor. ¿Tomará su almuerzo en la terraza o en el despacho?—preguntó el secretario. 

—En la terraza, —hizo una breve pausa—¿Sabes algo de ella?—preguntó, el señor Min se tensó, sabía que la ahora llamada «Elaine» había tomado el dinero y había desaparecido, habían perdido su rastro la tarde de ayer en cuanto se le entregó lo prometido. 

—No, señor, ha desaparecido sin dejar más rastro desde ayer en la tarde. 

—Bien, era de esperarse, Nicole siempre fue así. Y aunque lo vi bastante tarde, hubo un tiempo en el que no me importó como fuese. La amaba, ¿Sabes?—la voz de Jack se fue haciendo más baja—Tanto que estuve a nada de renunciar a todo lo que era por ella. 

—Pero el destino ha dado un giro, señor Bradford. Se ha enterado de que tiene una hija, así que debería de aprovechar el tiempo para compartir con ella mientras pueda. 

—Lo haces sonar como si estuviese muriendo y no es así. —sonrió Jack—Tengo buena salud a mi edad. 

—Pero sabe que hay enemigos que intentan sabotear eso. —Jack suspiró pesadamente, tenía razón, en el año, ya tenía dos atentados en su contra, eran enemigos que había dejado su padre antes de morir. 

—Bien, ya no hablemos de temas amargos, no es necesario recordar las veces que me he salvado de la muerte. 

Después de revisar otros temas con su secretario, Jack estaba empezando a encontrar aquella paz que hace mucho no sentía, Emma se veía que era una buena mujer, pero había algo más que tenía que investigar a fondo, aquella forma de hablar de su madre, lo tenía con inquietud, ¿Por qué tanto odio contenido en Emma? ¿Qué le habrá hecho a su hija? Y daría con aquello. 

∞∞∞
 
Sábado por la mañana y Emma estaba sentada en la terraza de su departamento terminando de leer el periódico, lo dejó sobre aquella pequeña mesa rústica y se dejó caer en el respaldo de su silla, había terminado su taza de café y disfrutó por un momento aquella vista que tenía desde su lugar. Pensó detenidamente en lo que había pasado los últimos días, la distancia que había puesto Max entre ellos, algo que estaba empezando a molestarle, ¿Qué era eso? De volver a pensarlo, sola empezó a abrumarse de nuevo, negó repetidamente ignorando los posibles sentimientos que estuviese desarrollando por él, tenía que descartarlos y sacarlos de raíz. 

Su celular vibró encima de la mesa a lado del periódico, se estiró para mirar la pantalla y ver quién era, era un número que no reconoció, así que dejó que siguiera sonando, quizás y era alguien que se había equivocado, si volvía a sonar, entonces contestaría. Dejó de sonar y momentos después, insistió la llamada entrante, entonces ahora contestó. 

—¿Sí?—se escuchaba ruido del otro lado de la línea, Emma arrugó su ceño. —¿Hola? 

—¿Quién habla? ¿Hablo con Maddy?—era la voz de una mujer. 

—No, número equivocado. 

—¿Quién habla? Si eres tú, Maddy. —Emma rodó sus ojos. 

—No, soy Emma. Así que no es Maddy. —y la llamada terminó, Emma miró el celular y presionó sus labios. —Esta gente… 

El timbre del departamento se escuchó a lo lejos, Emma arrugó su ceño, ¿Había regresado Elaine? Se levantó y caminó hacia la entrada, tenía puesto un chándal que le quedaba colgando de la cadera y una camiseta de algodón que con el movimiento dejaba a la vista su ombligo. 

—¿Quién?—pero nadie contestó, se asomó por el ojillo, pero no veía nada, abrió la puerta y sus ojos se abrieron más de lo normal, Max estaba del otro lado del marco, lució algo exaltado, su respiración estaba agitada como si hubiese subido los escalones corriendo hasta ese departamento. —¿Qué haces aquí?—preguntó Emma sorprendida, después de esa distancia de hace cuatro días que no lo había visto, se dio cuenta de que lo extrañó y que ahora a como lo veía, le recordaba las veces que se venía, sudoroso, agitado y aquellas venas resaltando de su cuello, Emma fue quien tomó la iniciativa, tiró de su brazo y lo metió, luego lo puso contra la puerta, sintió como su cuerpo subió de temperatura, el libido estaba a nada de cruzar aquel punto de no retorno. Era ahora, o no sería nunca. 





Capítulo 35. |Deseo y pasión|
Momentos antes…




Max había ido a trotar para tranquilizar la ansiedad que le había provocado saber que Irina estaba embarazada, estuvo a punto de ir a buscar a Horacio y partirle su cara, pero, ahora todo había cambiado. Le dolió de manera temporal lo que le hicieron, la confianza que habían traicionado ambos nunca lo perdonaría, lo único que lo mantuvo cuerdo, era las imágenes de lo que estuvo viviendo últimamente con Emma, todo detalle que se había grabado de ella lo tenía a flor de piel, había algo que lo había hechizado por completo, ni Irina que fue la primera y única mujer que había tenido una relación formal que había tenido en su vida le hacía sentir así. 

«No es solo deseo carnal, es algo más, Max» ¿Cómo podría ser eso posible con el corto tiempo de conocerse? Siguió trotando por varios kilómetros alejándose por completo de su departamento y de la zona donde suele trotar por las mañanas. Cruzó semáforos, cruzó un par de parques, casi más de una hora, se detuvo finalmente frente a aquel edificio, estaba sudado, agitado, pero no cansado, para su total sorpresa. 

Subió los escalones hasta el piso donde estaba el departamento de Emma, durante el trayecto, pensó en lo que diría y la propuesta de conocerse más allá del sexo, ¿Aceptaría? Pensó una y otra vez que subió los escalones, al llegar, se detuvo delante de la puerta de ella y se obligó a solo hablar, no cruzaría aquella línea que los llevaría al deseo y la pasión. 

—¿Qué es lo que le dirás, Max?—estaba intentando controlar su respiración, se miró como iba vestido y se regañó a sí mismo, la idea de regresar a su departamento y darse una ducha, sonaba mucho mejor, pero realmente no quería hacerlo, ya estaba ahí, sería mejor saber que es lo que pasaría a seguir torturándose. Presionó el botón del timbre y este se escuchó en el interior. ¿Estaría ahí un sábado por la mañana? ¿Tendría planes? Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando se escuchó la voz de Emma al otro lado de la puerta. 

—¿Quién?—pero Max no contestó, por su altura, sabía él que no alcanzaría Emma a verlo por el ojillo de la puerta, en lo que se debatió en sí contestar o marcharse de ahí sin respuestas, la puerta se abrió, se encontró con una Emma relajada vestida con un chándal de cuadros que caía de su cadera, una camiseta de algodón, su cabello recogido en un moño alto y desarreglado, pero lo que más le gustaba ver, era su rostro tan natural y hermoso, sin una gota de maquillaje. Max estaba respirando agitado por todo lo que vino haciendo desde su departamento. —¿Qué haces aquí?—pero las palabras no salieron, estaba solo intentando controlar el latido de su corazón tan acelerado, el verla, había terminado su castigo, sintió que los días eran eternos cuando no la veía, entonces cuando iba a reaccionar, ella tiró de su brazo para que entrara, él lo hizo, al cerrar detrás de él, Emma lo empujó, quedando su espalda contra la puerta. Max miró el aro dilatado de los ojos de ella, ella lo deseaba ahora, ahí mismo, intentó tomar su camiseta para retirarla, pero él la detuvo de un movimiento ágil, ella se sorprendió por aquello. 

—Estoy aquí por qué necesito hablar contigo. —ella arrugó su ceño, sus dedos no soltaron la camiseta de él, —Sé qué lo que ha pasado entre los dos, es por deseo, por una pasión que nos desborda a ambos cuando estamos juntos, es de manera inexplicable como tú y yo…—detuvo su oración—Nos complementamos, encajamos, nunca me había sucedido esto, y estoy en este momento conteniéndome para no arrancarte la ropa, y hacerte mía en cada rincón de este impecable departamento, —Emma estaba a nada de abalanzarse—… Pero quiero más que eso, Emma. 

—¿Qué? ¿Qué es «más que eso» para ti?—preguntó Emma sin retirarle la mirada, Max siguió atrapando las muñecas de ella, sin dejarle la mirada. —Acabas de terminar hace días tu compromiso, yo apenas cumplí una semana, no busco una relación, ya estuve en una por años, ahora lo último que quiero es tener que volver a una. —las palabras de Emma eran válidas, Max entendió que era muy poco tiempo desde que ambos salieron de una relación en la que ambos fueron engañados. Las manos de Max aflojaron el agarre de las muñecas de Emma y suspiró, ella siguió agarrada a la orilla de la camiseta de él. 

—Bueno, mi «más que eso» es poder conocernos más allá de solo tener el mejor sexo de nuestras vidas. —fue sincero Max—Qué si veo en cartelera una película, poder llamarte e invitarte y que tú digas «Sí, vamos, yo quiero palomitas de mantequilla» y yo te diría «La mantequilla dejará tus dedos aceitosos» y al final, los dos tendremos los dedos así, discutiremos que es lo que no te gustó de la película y nos enojaremos por qué me darán celos de que digas una y otra vez que el protagonista es tu amor platónico. —Emma intentó ocultar una sonrisa. —Mi «más que eso» también sería pasar contigo tirados en el sofá viendo documentales de asesinos, yo haciéndote un masaje de pies mientras sacamos conclusiones, o ese día del mes en el que las hormonas se vuelven locas, y tienes cólicos, yo sería ese que arrancaría a la farmacia a buscar el medicamento, te lo traería y te haría sentir mejor cuando te acurruques a mi costado y me digas lo fastidioso que es ser mujer ese día sangriento del mes… —Emma soltó una risita, lo que estaba escuchando, se lo imaginó tal y cuál, finalmente él la soltó del todo, dejando sus manos libres. Pero ella, siguió aferrándose a la orilla de la camiseta de él.  —Y mi «más que eso» es cuando tengamos que buscarnos por qué simplemente… Nos extrañamos el uno al otro. —el labio de Emma tembló de manera inesperada, ella bajó su mirada para evitar que notara que aquellas palabras la habían conmovido en su interior, ¿Quién quería algo así con ella? Al parecer, solamente Max. —Hey, no bajes la mirada…—susurró Max levantando su barbilla con uno de sus dedos, —Si tú me dices que no quieres ese «más que eso», entenderé, somos dos adultos que han sido engañados por sus ex parejas y que cuesta confiar en otra persona, y más si es en tan corto tiempo. —Emma soltó la orilla de la camiseta de él. 

—¿Y en ese «más que eso», alguna vez tendremos sexo?—Max sonrió y rodó sus ojos. 

—Eres una pervertida, ¿Solo piensas en sexo? ¿En usar este cuerpo sudoroso y bien trabajado con buenos movimientos de cadera en la cama?—ella sonrió y asintió. 

—Si dentro de ese «más que eso» tendremos encuentros íntimos, y habrá todo eso que dijiste antes, —hizo una pausa, no se creía lo que diría, ella, Emma Spencer, saliendo de su zona de confort por primera vez en su vida. —Entonces, yo también lo quiero. —los ojos de Max se abrieron de par en par—Pero con una condición. 

—Dímela—dijo Max esperanzado. 

—Qué durante un mes, nadie puede saber sobre nosotros. Quiero que seamos totalmente discretos, esto podría afectarnos en el plano laboral, ya estuve en boca de la empresa con lo que pasó con Jamie, no quiero que hablen de nosotros y más siendo tu el dueño de la empresa. Ya viendo como nos sentimos en el mes, podremos evaluarlo y entre los dos descubrir a donde podría llevarnos, pero siempre y cuando, hablemos con total confianza y honestidad. Entre más claro esté esto entre los dos, —señaló Emma a los dos con su dedo índice—Esto puede ser divertido. 

—Me gusta tu condición. Entonces, yo tengo una para ti. —Emma alzó sus cejas. 

—¿Cuál?—preguntó ella, intrigada, él se acercó y rodeó su cintura para atraerla hacia él. 

—Qué hagamos un viaje en mi cumpleaños, solo tú y yo. —Emma alzó de nuevo sus cejas con sorpresa. 

—¿Cuándo es tu cumpleaños?—preguntó ella. 

—El otro fin de semana.—ella sonrió. —¿Qué te parece una playa? Tomar el sol, tener sexo alocado en la playa, en el agua, en donde más lugares se nos ocurra. 

—Bien, trato hecho, —se colgó de su cuello y Max deslizó sus manos a su trasero para apretarlo con sus grandes manos, Emma jadeó. —Ahora, quiero sexo, señor Müller, mucho sexo. 





Capítulo 36. |Un comienzo|


El sudor se deslizó por la espalda de Emma, gimoteó cuando Max la levantó y la puso contra el vidrio de la ventana de la sala, la embistió de manera implacable, él tenía sus manos en su trasero y sus dedos se incrustaron en su piel, el lugar se había llenado de jadeos, gemidos y gruñidos, estos últimos de parte de Max; No habían dejado de tocarse desde que empezaron la primera vez, habían pasado un par de horas y ambos parecían no saciarse aún del uno y del otro. 

Habían tenido sexo en la sala, en la habitación de ella, en el baño, y por último, en la encimera de la cocina, Emma se había aferrado con sus dedos a la orilla mientras él desde atrás, entró en su interior sin darle tregua, hasta que tocó ese botón que la lanzaría a su propio orgasmo, él era brusco cuando ella lo pedía, y eso le estaba volviendo una fascinación. La excitaba como nadie más podría hacerlo, Jamie había sido su primera y única pareja para ella antes de estar con Max, había descubierto posiciones que la dejaba dudando, pero que al final, la hacía llegar, la hacía temblar, estremecerse y perderse un momento en un nube de placer. Ambos estaban sobre el suelo de la cocina, jadeando e intentando llevar aire a sus pulmones. 

—Eso ha sido…—Emma apenas podía hablar, miró desde su posición el techo de su cocina. 

—Lo sé—jadeó Max descansando una de sus manos sobre el vientre de Emma. —Me ha encantado.—y así se quedaron por un momento hasta que empezaron a enfriarse. —Vamos a la cama—Ella sonrió, ya no tenía fuerza para otra sesión de sexo intenso, no respondió de inmediato, solo una sonrisa apareció en sus labios. —¿Te cargo?—dijo Max moviéndose para mirarla, ella seguía recostada sobre el suelo, él se levantó y ella vio aquella parte de él que estaba empezando a pasar de lo flácido a lo duro. 

—No han pasado ni diez minutos y ya estás duro, eso me gusta—dijo Emma viendo la mano que Max le ofreció para ayudarla a levantarse, pero ella no podía moverse. 

—¿Te cargo?—insistió él sonriendo al ver como había dejado a la pervertida en el suelo, Emma empezó a reír y eso sorprendió a Max, ella no era de hacerlo mucho desde que se conocieron, era una risa agradable y contagiosa. 

—Espera, espera, —cerró los ojos Emma—No me creerás, pero tengo un calambre—y luego de la risa, pasó al dolor, Max se sentó sobre sus rodillas y buscó donde estaba el calambre, era en una de sus piernas, —Au, au, au, eso duele—se quejó. 

—Tranquila, —masajeó el lugar con sus pulgares y poco a poco la tensión de su pierna empezó a desaparecer. —Listo, —Emma estaba desnuda, él pasó saliva y cuando levantó la cabeza notó que él ya estaba más que preparado para ir a la cama. —Vamos, —la levantó con cuidado, Emma estaba dispuesta a caminar e irse a darse un baño y acostarse, pero él lo impidió. La levantó sobre su hombro arrancándole un grito de sorpresa. 

—¡Yo puedo caminar!—pero realmente no, las piernas le seguían temblando, como si hubiese corrido muchos kilómetros y no estuviese acostumbrada. 

—Al agua, patos—dijo divertido, Max. La sentó sobre la tapadera del váter y se encargó de llenar la bañera para meterla, él lo deseó, Irina nunca le permitió siquiera que entrara al baño si ella estaba ahí, le decía que no estaba acostumbrada a compartir una bañera o bañarse con alguien, y aunque lo intentó, ella no soportaba y se salía, dejando a Max ahí bajo el agua, ahora, estaba probando eso con Emma, ¿Lo correría del baño? Ella miró como se había perdido en sus pensamientos. 

—¿Estás bien?—notó que había vuelto la flacidez de un momento a otro, ¿Qué era lo que lo había provocado? Pensó Emma. Cuando se encontraron sus miradas, él negó poniendo una sonrisa, metiendo una mano a la bañera para probar que esta estuviese lo suficiente agradable para que ella entrara. —Cambió tu semblante, —así que se arriesgó a preguntarle—¿Qué es lo que estás pensando?—Max claramente se tensó frente a ella. 

—En nada, anda, pato, al agua—ella sonrió divertida, le ayudó a sostenerla para que metiera un pie, luego el otro hasta que ella pudiese sentarse, se recorrió para darle espacio a él, -era la primera vez que se bañaba con alguien en una bañera- así que esperó a que se acomodara, pero él no lo hizo, empezó a caminar a la salida. 

—¿A dónde vas?—preguntó Emma arrugando su ceño—¿No entrarás conmigo?—Max se detuvo y su corazón se agitó con emoción, se aclaró la garganta y se volvió a ella. 

—¿Quieres que entre?—la pregunta tenía un tono de duda que confundió a Emma. 

—Claro. Anda, pato, entra conmigo. —Max se limpió los pies de forma automática antes de meterse a la bañera, se sentó detrás de ella pasando sus grandes piernas al costado de la de ella, el agua se elevó pensando ambos que podrían derrocharla fuera de la bañera, pero esto no sucedió. 

—Está muy agradable—dijo Max recargándose contra el mármol, era de su tamaño esa bañera, aunque Emma se veía un poquito pequeña dentro de ese espacio, agradeció mentalmente no tener que doblar sus piernas para poder entrar. Ella tomó la esponja y el jabón líquido, lo preparó y se lo entregó a Max quien arrugó su ceño un momento y luego entendió, «Lavar la espalda» pensó y eso le hizo sonreír, ¿Por qué a Irina nunca le gustó hacer algo así?, era agradable poder pasar tiempo bañándose uno al otro. Comenzó a tallar suavemente la espalda de ella, mientras ella rodeó sus rodillas con sus brazos y dejó recargada su mejilla contra ellas, disfrutando lo que Max hacía. 

—Esto me gusta—susurró Emma cerrando sus ojos—Yo haré lo mismo—eso le gustó a Max. 

—Me parece perfecto—contestó, se inclinó Max para dejar un beso en su hombro del lado de donde empezaba la espalda, ella sonrió a aquel gesto. 

—Es la primera vez que alguien lava mi espalda—susurró Emma, haciendo que Max se detuviera con la esponja contra su espalda. 

—Vaya, esto es coincidencia, también es la primera vez para mí el poder estar en un mismo espacio, dentro de una bañera así, bueno, hemos tenido sexo en el baño de Hawái, pero nunca hicimos esto. 

—¿Y con ella nunca te diste un baño?—preguntó, Max retomó la restregada contra su espalda. 

—No. Decía que era un momento privado, además, yo soy más grande y eso le incomodaba. A pesar de tener un baño grande, nunca pasó. —eso le hizo recordarse muchas cosas que Irina nunca le permitió hacer a Max. 

Definitivamente, esto era nuevo y quería repetirlo. 

—Entonces, —comenzó a decir Emma, volviéndose hacia él de medio perfil en su misma posición—Deberíamos de hacerlo más seguido, pervertido. —eso le hizo sonreír a Max. 

—Eso…—dijo Max emocionado—Sería estupendo. 





Capítulo 37. |Una visita no grata|


Adler miró la cara del doctor una vez que había revisado su corazón, suspiró y presionó sus labios. Esto podría ser una mala noticia. El hombre se sentó en la silla de madera vintage a lado de la gran cama. 
—¿Sabes que tienes que estar yendo a revisión, Adler?—el hombre mayor, asintió y desviando la atención hacia otro lado. Desde el viernes no se había sentido bien, descubrir que su única nuera que tanto quería y había querido como otra hija más, le había traicionado, no solo a Max, sino también a él. —¿Por qué no has llamado antes? Sabes que te pude haber atendido aquí en tu casa si no querías permanecer en el hospital. —Adler regresó su mirada al doctor y amigo de hace muchos años. 
—Ellos me obligaron. Saben que odio los hospitales, pero no pude evitarlo. —hizo una pausa—¿Mi presión ya está estable?—el hombre asintió, se levantó para meter sus cosas a su maletín que estaba al pie de la cama, luego miró a Adler. 

—Debes de tener mucho cuidado. No puedes alterarte, no puedes hacer corajes, esto alteraría tu presión. 
—Está bien. Solo dame el medicamento y listo, seré obediente. 
—Bien, —el doctor escribió la receta y se la puso en la mesa auxiliar a lado de él.—Manda a comprar el medicamento y sigue las indicaciones. 
—Sí, sí, muchas gracias—y luego se despidieron. Eda entró a la habitación de su padre, se cruzó de brazos y luego suspiró.
—¿Cómo te sientes?—preguntó sin dejar de mirar a su padre. 
—No puedo imaginarme como debe de estar Max. ¿Has hablado con él?—Eda asintió. 
—Iba a salir a trotar cuando lo he llamado, me dijo que te estuvo llamando, pero que mañana por la mañana vendrá a pasar el día. —él suavizó su rostro. 
—La historia se repite en esta familia, —dijo Adler con sentimiento—Su madre me ha engañado, ahora su ex prometida lo ha hecho. —Eda caminó hacia él y se subió en la cama para recostarse a su costado, él pasó su brazo por encima para abrazarla, dejó un beso contra su cabello. —Espero que tú estés libre de esto, mi niña. 
—Sabes que no pienso casarme ni nada, el único hombre que me interesaba, me ha traicionado. —Eda cerró sus ojos recordando como Horacio en varias ocasiones le ha había enviado flores, regalos, él la estuvo cortejando, incluso, pensaban en hacer oficial en la boda lo de salir como una pareja,  ante todos, sin saber que, Irina se acostaba con él. 

∞∞∞
 
Al otro lado de la ciudad, Max estaba regresando a su departamento ya entrada la noche, hubiese querido quedarse a dormir, pero necesitaba levantarse temprano para ir a ver a su padre, no tenía ropa y había ido sin auto, una sonrisa apareció en sus labios cuando recordó la escena de la bañera, se había sentido tan íntimo, tan personal, que le gustó compartir con ella, quería repetirlo más seguido. Al buscar las llaves del departamento, sintió la presencia de alguien, el aroma del perfume, entonces cerró los ojos. 
—¿Qué es lo que haces aquí?—desde las sombras apareció Horacio—¿Sabes que no eres bienvenido?—le preguntó empezando a enfurecer. 
—Lo sé, lo sé—levantó las manos en señal de que se calmara—He estado esperándote, necesitamos hablar. 
—Sabes que de mi parte no necesito hacerlo. —Max se volvió a él. —¿Qué es lo que quieres, Horacio? 
—Hablar de lo de Irina. —Horacio esperó a que Max lo golpeara, se le fuese encima, pero ni lo uno, ni lo otro, algo raro en él. 
—¿De tu bebé con ella? ¿De cómo se burlaban a mi espalda? ¿Qué parte de que te la cogías mientras yo estaba en Berlín quieres hablar?—Max enrojeció de la ira, la vena de su cuello resaltó. —Confié en ti, Horacio. Eras como un hermano, te confié tantas temas personales, tantas…—Max detuvo sus palabras. —No tiene caso gastar mi tiempo contigo. Así que vete. —él se volvió a la puerta para abrir. 

—El hijo que espera Irina, no es mío. —Max se detuvo con la llave en el cerrojo, pasó saliva con dificultad, pero negó. 
—No. No he estado con ella desde su último viaje a Berlín, así que por las fechas que dijo, no concuerda, es lógico. —Max se volvió a él. —No caeré en sus mentiras, ni en su «última» carta usando al bebé, él no tiene la culpa. 
—Tiene casi doce semanas, Max—dijo Horacio—Esas semanas, estuvo en Berlín contigo. 
—¿Todavía tienes el descaro de contar las malditas semanas en las que no estuviste con ella para decir que no es tuyo el bebé?—Max estaba a nada de brincar sobre su yugular y partirle la cara, no dejaría que jugaran con sus deseos de ser padre. 
—No voy a pedir que me perdones por lo que hice, pero tampoco me arrepiento, me enamoré de Irina de manera profunda como nunca antes en mi vida lo he hecho, Max. —caminó hacia él, Horacio no retrocedió, pero se tensó por lo que vendría a continuación, lo tomó de su camisa de vestir con sus dos manos y lo alzó, haciendo que Horacio se quedara de puntas, la mandíbula tensa de Max estaba endurecida. 
—Si no concuerdan tus fechas con las mías, ¿Sabes con quién más se estuvo acostando Irina?—Horacio tomó las muñecas de Max para intentar soltarse, pero Max era mucha más fuerte que él, —¿Lo sabes? —Max notó la furia en Horacio, —Es más, —lo soltó haciendo que este pisara de manera inestable—Lo que tenga que ver con Irina, no es de mi incumbencia, que se quede con los diez años de relación, por qué es lo único que obtendrá de mí y de mi familia. 

—Solo diré esto Max—hizo una pausa—Ese niño que viene, es tuyo, pero yo lo voy a criar como mío, por qué padre es el que cría y no el que engendra. —Max cortó la poca distancia hasta quedar cerca de él, con ira contenida, habló: 
—Cuando nazca ese bebé, veremos si será así. 





Capítulo 38. |Una bola mágica|
Lunes por la mañana y Emma estaba de un buen humor que ni ella se lo creía, pensó «¿Cuándo fue la vez que he estado de este humor?» No recordó que fuese así un día. Sentada, con la mirada en la pantalla de su computadora, agilizó todo el trabajo que quería adelantar para tener el resto de la tarde sin pendiente. Separó todas las imágenes de lo que había pasado el sábado con Max, la forma en que besó cada centímetro de su cuerpo, así como el cómo la había empotrado contra el azulejo de la bañera para volver a hacerla suya, esta mañana había notado un chupete marcado cerca de uno de sus pechos y había por un momento sonreído, pero eso no se había quedado así, tomó su celular y le tomó una foto para enviarla a Max con la leyenda: «Primero y último, señor Müller» acompañado de una emoticono sonriendo, había recibido de inmediato una respuesta, pareció como si Max estuviese esperando por un mensaje de ella, «Así será, señorita Spencer» y con emoticono saludando de manera militar, (Mano en la frente) todo el domingo Emma se la llevó sonriendo con aquella respuesta tan simple y sencilla. 

—Parece que estamos de buen humor, —la voz de Jamie se escuchó en la oficina de Emma, ella de inmediato borró su sonrisa y lo miró en el marco de la entrada. —¿Puedo pasar? No tardaré. 

—Pasa. —él entró y se sentó en una de las sillas frente al escritorio de Emma, ella siguió tecleando sin dejar de prestar atención en la computadora. —¿Qué es lo que necesita ahora? —se detuvo y le lanzó una mirada de seriedad. 

—Tienes que actualizar tu perfil, sé qué has cambiado de dirección y necesito que el expediente esté actualizado. 

—No será necesario, ¿Otra cosa más?—él tensó su mandíbula. 

—Si es necesario, por políticas de la empresa, actualice su dirección, señorita Spencer. 

—Esta bien. —Emma dijo para terminar con aquello, no arruinaría Jamie su buen humor. Tomó una notita de colores que suele usar, y anotó una dirección, para luego entregársela. —Ahí tienes, ¿Otra cosa? Tengo mucho trabajo. 

Jamie tomó la nota y luego arrugó su ceño. 

—¿Te mudaste a la zona que queríamos vivir?—levantó su mirada con sorpresa hacia ella. 

—La zona donde YO quería vivir, si mal no recuerdo, dijiste que era bastante cara para tu bolsillo el poderme ayudar, así que… 

—¿Te divierte hacer ahora sola, todo lo que queríamos hacer juntos en nuestro matrimonio?—preguntó conteniendo la molestia. Emma torció su labio y luego suspiró. 

—Cómo no te imaginas. —él alzó sus cejas esperando otra respuesta, pero era la menos pensó que diría. —Si es todo, tengo trabajo—le señaló la puerta de la salida, él se levantó y se acercó al escritorio, se inclinó y ella alzó su mirada desde su lugar. 

—Doy gracias a Dios que no me casé contigo. 

—Yo no me casé contigo, ¿Recuerdas quien canceló la boda?—replicó Emma sin sentirse intimidada de Jamie. 

—Pues, disfruto ahora con otra mujer en la cama, no es tan frígida como tú, ella si le gusta experimentar, la tengo loca ¿Y sabes lo mejor de todo? 

—Ay, a ver, dime—dijo Emma en un tono de flojera. 

—Qué ella me dará un hijo, lo que tú no, tú te quedarás sola, morirás sola. NADIE TE QUERRÁ POR SER ASÍ DE FRÍGIDA. —Emma se puso de pie y se cruzó de brazos. 

—Ahí si te voy a contestar, —dijo Emma—En primera, pasar el infierno que pasé contigo, prefiero mil veces estar sola, otra, ¿Cómo sabes que moriré sola? ¿Tienes una bola de cristal que te cuente el futuro? 

—Lo que se ve, no se pregunta, y sí, tengo una bola de cristal que me dice que te quedarás sola, ¿Qué hombre quisiera estar contigo? Nadie. —replicó Jamie. 

—¿Y tu bola de cristal vio esto?—un puño soltó contra su rostro, Jamie retrocedió con torpeza hasta que cayó al suelo, Emma se quejó del dolor de la mano, pero lo que no se dio cuenta, era de que ya tenía público alrededor, todos estaban en shock, inclusive, su jefa que sonrió disimuladamente. Emma rodeó el escritorio para llegar a los gritos de dolor de Jamie que aún seguí en el suelo, se sentó sobre sus talones y lo miró. —Lamento…—hizo una pausa, Jamie la miró mientras se aferró con sus dedos en la nariz. —No, no lo lamento. Si me han de correr, haría que valiera la pena, créeme que te patearía aquí mismo por todo lo que me hiciste pasar y que tuve que callar en silencio, pero no, no soy así, dañaría mis nuevas zapatillas de Manolo. 

—¿Qué es lo que está pasando aquí?—la voz de Max se escuchó en todo el lugar. 





Capítulo 39. |Inquietud|
Max había llegado al piso donde se encontraba Emma trabajando, quería investigar acerca del cliente Jack Bradford y saber que es lo que había decidido, así aprovecharía para hablar con la señora Byrne de la próxima junta. Cuando cruzó las puertas del elevador, notó a lo lejos una reunión de empleados cerca de la oficina de Emma, al llegar, se encontró con la escena de una discusión, entre ella y Jamie, el de personal, sus ojos se abrieron cuando Emma le soltó un golpe contra su cara y este cayó, caminó ella hacia él y se sentó sobre sus talones y algo le dijo, todos estaban atentos y lo sorprendente para Max fue ver a la señora Byrne con una sonrisa que intentó disimular. 

—¿Qué es lo que está pasando aquí?—Max preguntó y todos se giraron a mirarlo, para después desaparecer, la señora Byrne se aclaró la garganta y se acercó a la oficina de Emma, esta última se puso de pie y esperó a lado de Jamie a que él entrara. 

—Yo he visto todo, —dijo la señora Byrne—El señor ha insultado a la señorita Spencer y ella se ha defendido. —Max estaba en el marco de la entrada, mientras que la jefa de Emma, a su lado. 

—Póngase de pie, —le ordenó Max a Jamie, este lo hizo cubriéndose la nariz, al parecer no se la había roto, pero tenía un poco de sangre escurriendo. —¿Qué es lo que le ha dicho a la señorita Spencer? 

—Nada, solo he pasado a informarle que por políticas de la empresa tiene que actualizar su expediente. Ella se ha alterado y me ha golpeado. 

—¿Qué?—dijeron ambas hacia Jamie. 

—¿Tanto miedo te da decir lo que realmente pasó?—preguntó Emma empezando a enfurecer. 

—Tranquila, Emma, yo he sido testigo de lo que he escuchado, —miró la señora Byrne hacia Max—El señor, —remarcó hacia Jamie—Le ha insultado, le ha dicho frígida, que se va a quedar sola, que él daba gracias a Dios de que no se casó con ella, le ha gritado en su cara que ningún hombre la querrá y fue cuando ella le ha golpeado el rostro que carga—esto último lo lanzó hacia Jamie con molestia. 

—¿Cómo es que se atreve a insultarla de esa manera?—preguntó Max intentando controlar toda la ira que se había acumulado en cuanto empezó a escuchar a la señora Byrne. 

—Eso es mentira, señor Müller. La señora Byrne es obvio que defenderá a la señorita Spencer, nunca he sido de su agrado. 

—Y nunca lo serás, Jamie. Si eres tan hombre, acepta lo que le insultaste, deja de esconderte, poco hombre—la señora Byrne se iba a abalanzar sobre Jamie, pero Emma la detuvo. 

—No vale la pena gastar energía en alguien como él, señora Byrne. —Emma miró a Max. —Hay testigos de lo ocurrido, pero no los someteré a cada uno en interrogatorio, tenemos bastante trabajo como para seguirle prestando atención a este señor. —le lanzó una mirada de odio a Jamie. Max miró a Jamie. 

—Vaya a enfermería, en unos momentos iré a su oficina a arreglar este asunto con usted. —Jamie salió quejándose de su nariz, la señora Byrne esta furiosa mirando como Jamie desapareció de su vista, luego miró a Max. 

—Ese hombre merece que se le corra por tratar de esta manera a mi personal, señor Müller. 

—No se preocupen, yo lo solucionaré. —intentó calmarla, miró a Emma, —¿Se encuentra bien, señorita Spencer?—Emma pasó saliva y asintió, aún estaba rabiosa por todo lo que estaba pasando. 

—Iré a mi oficina, señor Müller. —dijo la señora Byrne saliendo de la oficina para darles privacidad, pero los vidrios de cristal que rodeaban la oficina de Emma, nunca darían eso, todos los ojos de los demás empleados, estaban sobre ellos desde sus oficinas. 

—¿Necesitas algo para bajar tu molestia?—Emma presionó sus labios y negó. —Sígueme. —le ordenó Max, pero Emma no reaccionó a su orden, luego de un momento al ver que él salió y la estaba esperando, cerró sesión de su computadora y luego se alisó la falda estilo lápiz, salió y caminó detrás de él, siguiéndolo. 

Emma no podía controlar a simple vista su molestia que estaba creciendo más y más el solo recordar lo que le había dicho Jamie y que muchos escucharon, «Tú sabes que no eres frígida, Emma, lo compruebas con todo lo que has hecho con Max» Y en lugar de tranquilizarse, enfureció y lo estaba ocultando a como podía. Entraron al elevador y en total silencio viajaron, él no la miró, y ella menos. Al abrirse las puertas, llegaron al área de archivo de todo lo que la empresa guardaba, Max caminó y se acercó hasta el hombre vestido elegante que estaba del otro lado del escritorio. 

—Buenos días, señor Müller, ¿En qué le puedo ayudar esta mañana?—preguntó amablemente. 

—Necesito que suba a mi oficina, Katharina le entregará un par de archivos que necesito archive, pero primero ella le va a mostrar cuáles, ¿Podría hacerlo, por favor?—él asintió con una amabilidad que a Emma se le hizo exagerada. 

—Sí, señor, a sus órdenes, regresaré en unos momentos. 

—¿Está alguien aparte de usted, señor Clark?—preguntó Max, el hombre que se había levantado para seguir la orden de su jefe, asintió con una sonrisa. 

—Siempre estoy yo, señor Müller. —Max asintió. —¿Esperará aquí?—preguntó el hombre. 

—No, solo he venido a pedirle antes de marcharme a desayunar. 

—Perfecto, entonces le confirmaré cuando quedé archivado lo que me ha pedido. 

—Gracias, Clark. —el hombre sonrió sin mirar a Emma, luego desapareció en el elevador. 

—¿Qué es lo que…?—Emma no terminó de formular su pregunta cuando Max le señaló por donde seguir, cediendo el paso. Caminaron por un largo pasillo y llegaron a una de las tantas puertas que había, Max la abrió y le cedió el paso a Emma para que entrara, al hacerlo, notó estantes grandes de cajas bien acomodadas, escuchó la puerta cerrarse detrás de ellos cuando Max la volvió hacia él de un movimiento, Emma jadeó de sorpresa por el brusco movimiento. 

—¿Sigues furiosa?—Emma asintió sin pensarlo. —Entonces, arreglemos eso, —la soltó del brazo y se inclinó para sentarse sobre sus talones, Emma lo miró. 

—¿Qué es lo que…?—Max levantó sus manos y con cuidado bajó el cierre de lado que tenía la falda. —No, no, no, estamos en la empresa, alguien podría venir o escuchar, Max detente—pero realmente ella no quería que se detuviera. 

—Estoy muy molesto, Emma. Así que ambos nos desharemos de eso, y seguiremos trabajando. —ella jadeó cuando Max bajó la falda dejando a la vista su braga de encaje en color negro, él pasó saliva apenas, y tiró de su braga haciendo que esta se rompiera con facilidad, levantó la mirada hacia Emma—Te compraré muchas de estas. 

—No puedo andar sin braga en la empresa—dijo, pero jadeó cuando los dedos de Max acariciaron la abertura de su sexo, cerró los ojos y disfrutó el toque. —Dios mío—jadeó y empezó a respirar más inestable, sus dedos tocaron los hombros de él para mantener su equilibrio. Un dedo entró en su interior, ella lanzó con cuidado su cabeza hacia atrás, y se mordió el labio para callar un gemido. 

—Seré lo más breve, Emma—ella asintió sin mirarlo ni dejando de sentir como el placer comenzó arremolinarse en su vientre bajo: Dos dedos entraron, el movimiento que empezó a hacer Max, empezó a volverla loca: Tres dedos y Max sintió la humedad deslizarse por ellos, entró y salió más rápido, ella estaba a nada de gritar, pero se estaba conteniendo, él, ya estaba duro bajo sus bóxer. Sus manos se aferraron con fuerza a sus hombros, provocando una sensación que le gustó a él. 

Sacó sus dedos y tomó con sus manos el trasero de Emma para atraerla hacia él, sus labios atraparon aquella parte húmeda y en lugar de dedos, introdujo su lengua despiadada, ella no pudo callar más, el gemido de placer escapó de su boca, mientras él, seguía succionando su interior, el líquido de su excitación, todo de ella, su lengua acarició aquel botón y jugueteó con él hasta que ella no podía sostenerse de pie más tiempo, Max se separó y bajó el cierre de su pantalón para sacar su miembro que estaba duro como una roca y con sus venas resaltadas, Emma apenas podía reaccionar en su nube de excitación, Max se levantó y la levantó, ella lo rodeó por el cuello y de un movimiento la puso contra la pared a lado de la puerta cerrada. 

—Esto será rápido—ella estaba jadeando, Max acomodó su miembro en la entrada húmeda de Emma y de una estocada entró, arrancó un gruñido de placer a Emma y empezó a moverse implacable, ella gimió y gimió, estaba a nada de llegar a su clímax, sintió como las paredes de su interior apretaron el miembro de él, una señal de que estaba a nada de venirse, aceleró sus movimientos y ella comenzó a convulsionarse en su agarre, siguió un poco más, y se vino en su interior, sentir carne con carne, era indescriptible, vació todo su ser en ella, detuvo poco a poco su movimiento, hasta que solo se escuchó sus respiraciones inestables. Ella dejó caer su rostro contra el hueco de su cuello y hombro, quedándose un momento así, mientras que él sintió las piernas empezar a temblarle, recargo un poco su cuerpo contra el de ella, giró su rostro con cuidado y dejó un beso en su cabello. —¿Lista?—Emma se separó y estaba cara a cara con Max, asintió con las mejillas rojizas, se inclinó un poco y besó los labios de él, siendo correspondida, al separarse, soltó un suspiro de satisfacción. —¿Se te ha quitado lo furiosa?—ella sonrió y asintió. 

—¿Y a ti?—Max sonrió y afirmó con un movimiento de cabeza, sus dedos seguían aferrados contra la piel del trasero de Emma, poco a poco empezó a deslizarla por su cuerpo hasta que estuvo en el suelo, dejó un beso contra su frente y se separaron un momento. 

—Emma, —ella levantó la mirada a él, Max quería decir algo, pero no salió de sus labios, era rápido, era muy extraño y eso la asustaría, sus ojos dilatados aún lo miraban, esperando a que dijera algo. —Prometo comprarte unas bragas. —ella sonrió sonrojándose más aún. 

—Más te vale y me debes dos. 





Capítulo 40. |Una reunión muy incómoda|
Max dejó a Emma en su piso, se trataron como dos desconocidos cuando un par de empleados tomaron el elevador, él siguió hasta que llegó al piso donde estaba la oficina de personal, estaba dispuesto a hablar y darle una lección a Jamie para que fuese la primera y última vez que le hablara de esa manera a Emma o a cualquier empleado de su empresa, pero más por ella. 

—Señor Müller—se levantó una joven mujer detrás de su escritorio y se limpió las comisuras de sus labios, señal de que estaba comiendo, él miró su reloj y era la hora del almuerzo, luego suspiró cuando levantó la mirada a ella. 

—¿El gerente de personal?—preguntó Max impaciente, quería comer algo antes de regresar a trabajar. 

—Está en enfermería revisándose la nariz, señor Müller. —él presionó sus labios con dureza—No tarda en…—pero fue interrumpida por la llegada del elevador y Jamie venía saliendo con unos tapones dentro de sus orificios para evitar que dejara de sangrar. 

—Señor Müller, ¿Necesita algo?—preguntó Jamie, inquieto de verlo ahí. 

—Necesitamos hablar, señor Stevenson. —le anunció Max en un tono serio, estaba dispuesto a separar lo que tenía con Emma y el trabajo, pero seguía conteniéndose por no romperle en esta ocasión esa nariz por todo lo que le había dicho. 

—Claro, adelante, pase, —Jamie empezó a caminar y se detuvo frente a su asistente—Qué nadie nos interrumpa, por favor. 

—Sí, señor. —y luego ambos entraron, Jamie le cedió el lugar a Max, pero este negó, prefería caminar por el espacio, uno que no era grande. —Estoy listo para lo que viene a decir, señor Müller. 

Max se detuvo cuando lo escuchó, se giró a él y dejó recargada sus manos en el respaldo de una de las sillas frente al escritorio y luego posó su mirada en él. 

—¿Tiene algo en contra de la señorita Spencer como para hablarle de esa manera?—Jamie alzó sus cejas. 

—Créame que es un malentendido, señor Müller. 

—No lo es, me han confirmado todo lo que le dijo a la señorita Spencer, la forma en que la agredió verbalmente, decirle ese tipo de cosas, es inaudito y más siendo usted cierta autoridad entre los empleados. 

—Le repito, señor Müller, solo he ido a informarle a la señorita Spencer que tenía que actualizar su expediente, es igual que con cualquier empleado, ella se molestó y me agredió, ella es la que debería de ser regañada no yo. 

Max no se creía lo que estaba escuchando, buscó su celular en el interior de su americana y luego buscó lo que su jefe de seguridad había enviado durante el camino del archivo al elevador, y efectivamente, ahí estaba todo lo que le había dicho Jamie a Emma, ¿Qué no recordaba que había cámaras? Se lo puso y le subió el volumen a todo lo que dio su celular: 

«—Doy gracias a Dios que no me casé contigo.


—Yo no me casé contigo, ¿Recuerdas quien canceló la boda?—replicó Emma sin sentirse intimidada de Jamie. 

—Pues, disfruto ahora con otra mujer en la cama, no es tan frígida como tú, ella si le gusta experimentar, la tengo loca ¿Y sabes lo mejor de todo?


—Ay, a ver, dime—dijo Emma en un tono de flojera.


—Qué ella me dará un hijo, lo que tú no, tú te quedarás sola, morirás sola. NADIE TE QUERRÁ POR SER ASÍ DE FRÍGIDA. —Emma se puso de pie y se cruzó de brazos.


—Ahí si te voy a contestar, —dijo Emma—En primera, pasar el infierno que pasé contigo, prefiero mil veces estar sola, otra, ¿Cómo sabes que moriré sola? ¿Tienes una bola de cristal que te cuente el futuro?


—Lo que se ve, no se pregunta, y sí, tengo una bola de cristal que me dice que te quedarás sola, ¿Qué hombre quisiera estar contigo? Nadie. —replicó Jamie.


— ¿Y tú bola de cristal vio esto?—un puño soltó contra su rostro, Jamie retrocedió con torpeza hasta que cayó al suelo, Emma se quejó del dolor de la mano.»


Luego lo pausó, miró a Jamie desde su lugar. 

—Esto que diré, no será un malentendido, señor Stevenson. Usted, está despedido. 





Capítulo 41. |Un despido justificado|
Jamie no se podía creer lo que estaba escuchando, «¿Despedido?», este arrugó su ceño, se levantó de su silla y siguió mirando a Max. 

—No puede despedirme. —fue lo primero que dijo. —He trabajado por años para esta empresa, no puede venir solo a despedirme por qué le dije a esa vieja loca sus verdades.—Max tensó su mandíbula con fuerza al escuchar como había llamado a Emma. 

—Más respeto para la señorita Spencer, señor Stevenson. —Jamie arrugó su ceño. 

—¿Respeto? Esa mujer es el mismísimo diablo, —Max apretó el respaldo de la silla con sus dedos, intentó contenerse. 

—MÁS RESPETO—dijo Max en un tono cargado de frialdad que Jamie ignoró.—Creo que ha ignorado usted las reglas de la empresa, si ha trabajado tantos años para nosotros, debe tener en claro que está prohibido el hostigamiento y la falta de respeto entre los empleados. 

—Lo aceptaré—dijo Jamie—Pero sería una llamada de atención para mí como para ella. —Max se enderezó y se cruzó de brazos. 

—Usted es quien ha ido a buscarla, usted es quien la ha insultado, déjeme recordarle que no es la primera vez que la hostiga, fui testigo, ¿Me recuerda? El del elevador, —hizo una pausa— ¿Y quiere una llamada de atención para ella? 

—Ella me ha lastimado mi nariz—se señaló los tapones que no tardaba en terminar de humedecerse por la sangre. —Usted no la conoce. 

—Veo que usted tampoco para haber sido su prometida, vivir juntos por años y así no esquivar ese golpe. —eso le tomó por sorpresa, su jefe sí que estaba bien informado de su relación. Y si, nunca vio venir ese golpe, algo estaba pasando con Emma y se veía a simple vista. Se veía bastante bien, tenía algo que llamaba la atención y eso le enfureció. 

—Lo que sea que tuvimos entre nosotros dos, no es de su incumbencia, si me va a levantar un acta, será para los dos. Eso que ha hecho, —se señaló la nariz—Es agresividad. Soy el gerente de personal y me ha atacado. —Max le tembló la mandíbula. 

—Dejaremos claro esto, —dijo Max—Soy el dueño de esta empresa, no me gusta tener este tipo de trabajadores conflictivos que le gusta andar provocando a otros, además, que por tener un puesto como el suyo, pueden llegar a insultar a una empleada, no solamente como lo hizo con la señorita Spencer, sino con otros empleados—Jamie alzó una ceja con sorpresa—lo habría tolerado mi padre y él mismo haber levantado un acta, pero yo soy Maximiliano Müller, ahora el único dueño de esta empresa, y no voy a tolerar que esto se arregle con una maldita acta para salirse bien librado de su provocación que claramente, —señaló Max su nariz.—Ha tenido una respuesta, quizás no favorable para usted, señor Stevenson, así que tiene una hora para entregarme su renuncia y desocuparme este cochinero que tiene de oficina—la desordenada oficina daba de que hablar, había en una esquina un sillón individual y una almohada intentando ser escondida, una cobija de cuadros doblada en uno de los cajones metálicos para archivar, una caja de papel, crema, loción y en una esquina, se asomaba una maleta. «¿Qué es todo esto? ¿Está viviendo en la oficina?» —Y antes de marcharse, ordene esta oficina, por favor, no es un cuarto de motel que puede usar a su antojo. 

Max caminó hacia la salida y escuchó a su espalda un golpe contra la superficie del escritorio, él se volvió hacia Jamie quien empezó a tirar todo lo que estaba ahí, y que ahora permaneció en el suelo. 

—¡ESE HA SIDO SU PLAN DESDE QUE LA DEJÉ! ¡DE SACARME DE ESTA EMPRESA! ¡MALDITA! ¡MIL VECES MALDITA!—Jamie estaba descontrolado, la puerta se abrió y era la asistente -y amante-, su rostro palideció al ver que empezó a destrozar la oficina delante de Max, este último, presionó sus labios con dureza, tecleó un mensaje y momentos después, varias personas de seguridad intentaban detenerlo, pero estaba poseído por la ira. —¡¡VOY A SER PADRE Y NO PUEDE DESPEDIRME!! ¡¡NO PUEDE HACERME ESTO!! ¡¡ESTO NO SE VA A QUEDAR ASÍ, SEÑOR MÜLLER!! ¡¡ELLA ME LAS VA A PAGAR!!—lo levantaron entre tres hombres y Jamie seguía como pez saliendo del agua, intentando soltarse, gritaba más fuerte, pero Max entrecerró sus ojos y no ignoró aquella amenaza «Ella me las va a pagar», ya era de preocuparse, si así estaba por un despido, no quería pensar que podría hacer en el futuro si se lo propone. 

—Señor Müller, él no es así, es demasiado tranquilo, él no haría nada que lastime a otra persona. Él es un buen hombre. —Max vio a la asistente y entrecerró su mirada. 

—¿Un buen hombre? ¿Sabe que usted fue parte de una escena sexual y escandalosa para lastimar a otra persona en su propio departamento y su propia cama? Que por lo que sé y ha llegado la información por casualidad, eran sábanas nuevas. —ella abrió sus ojos de par en par, impresionada por lo que le estaba diciendo. —Si engañó a su prometida, una mujer que durmió a su lado por años, en el que ella confiaba y estaba a nada de compartir una vida en matrimonio juntos, ¿Quién no le asegura que se repita con usted el caso? Recuerde, el puesto de amante… ahora está vacante. 

Max se mordió la lengua por hablarle tan directo a la mujer con la que Jamie había engañado a Emma, se dio la vuelta y se dirigió al elevador, antes de que este llegara, escuchó el llanto de la asistente, se giró a ella de medio perfil. 

—Él me dijo que ella no lo complacía, que lo hacía sentir inferior, siempre lo minimizaba, que ella se pavoneaba de sus logros delante de él, él estaba triste, tomando terapia por como estaba llevando su vida a su lado, yo solo me enamoré por el hombre que conocí, —la mujer miró a Max—Sabía que estaba con ella, y pensé que si yo le daba lo que ella no quería, que era tener un hijo, —algo de eso último inquietó a Max—formar una familia, quizás, él podría ser libre y hacer todo lo que ella no quería a mi lado, y así estar juntos. Su relación estaba ya rota. —ella se limpió las lágrimas, la campana de llegada del elevador llegó, las puertas se abrieron y él, suavizó su mirada, dejando una mano en las puertas para evitar que se cerraran. 

—No justifiques tus actos con ese tipo de pretexto de la familia, —dijo Max entendiendo el punto de ella—Si Jamie realmente te hubiese amado, primero termina su relación tan rota como te dijo que estaba, y se hubiera dado una oportunidad contigo, pero no, él iba a casarse con ella, a pesar de estar contigo. Ponte a pensar, ¿Querías vivir como la otra mujer?—ella negó—Entonces, desde que tú sabías que no querías ser la amante, debiste de haberte negado a seguir. Pero para toda acción, siempre habrá una reacción y tendrás que afrontarlo, lamentable el padre que has elegido para tu hijo, pero bueno, ya depende de ti lo que le vas a ofrecer. En media hora, vendrá la persona nueva que se encargará de personal, será el nuevo gerente. Mientras tanto, las llamadas se reenviarán a mi asistente, Katharina. Recoja todo lo del señor Stevenson y lléveselo, llame a una persona de limpieza y que dejen reluciente esa oficina, por favor. —ella asintió limpiándose las mejillas y tomando el teléfono de escritorio para hacer las llamadas. 

Max entró y las puertas del elevador se cerraron frente a él, todo lo que había dicho, estaba reflejándose en Irina, en cada palabra que salió de su boca pensó en ella, y eso le molestó, pero no tanto como antes. Al llegar a la cafetería, se sirvió un plato del mueble bufete, se sirvió lo básico solo para no estar sin desayunar esa mañana, se sentó en la última mesa del lugar, alejado de las miradas sorprendidas que se habían posado en él, revisó sus correos en su celular y su nuevo jefe de personal quien ocuparía ese puesto sería uno de sus amigos que vino con él desde Berlín, Sasha. Era un alemán, alto, fornido, y radiaba una buena presencia, era bastante inteligente, -no más que él- y sabía que sacaría fácilmente todo el trabajo de personal aunque fuese de manera temporal. 

Se escucharon murmullos de los demás empleados, pero Max los ignoró, siguió comiendo y leyendo las noticias de su celular. 

—¿Me puedo sentar?—él sonrió sin levantar su mirada hacia Emma, asintió y suspiró antes de llevarse el tenedor a la boca con un poco de fruta. Ella se acomodó frente a él, del otro lado de la mesa, dando la espalda a los empleados que estaban mirando hacia ellos. —¿Solo comerás fruta y yogur?—preguntó ella arrugando su ceño, él miró el plato de comida más lleno que el suyo. —Lo sé, es mucho, pero me ha dado un hambre…—ella intentó suprimir la sonrisa que apareció en sus labios, mientras que Max no lo pudo evitar y sonrió ampliamente. 

—Dime, ¿Qué se siente andar sin ropa interior?—susurró esa pregunta para qué nadie más pudiese escuchar, pero era obvio que nadie lo haría por lo apartado que estaban los dos en aquella mesa. 

—Se siente… Fresco. —él sonrió más a nada de romper a reír, pero sería darle un espectáculo a sus otros empleados. 

—Vaya, que bien. —respondió Max reponiéndose, solo imaginar que no tenía sus bragas de encaje puestas, empezó su miembro a endurecerse, ¿Estaría de más, conseguir que todos salieran y poseerla encima de esa misma mesa? Pensó, las mejillas de Emma se enrojecieron mientras comenzó a comer, algo que atrajo su atención y le recordó la nueva noticia. —He despedido a Jamie. 

Emma detuvo su cuchara a medio camino de su boca cuando escuchó decir eso a Max. 

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Por lo que me ha gritado? Por favor, Max, la que lo ha golpeado soy yo, a mí es a quien deberías de correr por casi romperle la nariz a ese hijo de su…—detuvo sus palabras al ver que su rostro se transformó, con aquella mandíbula apretada, haciendo resaltar su molestia. 

—¿Quieres que también te corra de la empresa?—preguntó entre irónico y sorprendido. 

—Si lo haces, no me quejaría. —Max sí que se sorprendió más al escuchar aquella respuesta. —Acepto que me sobrepasé con mi acción contra él, sus palabras pudieron ser dagas, pero intenté esquivarlas lo mejor que pude, sé qué no soy…—Ella se inclinó hacia él sobre su plato de cereal con fruta y susurró aquella palabra que había molestado escuchar a Max. —Frígida. —luego regresó a su lugar—Y tú lo sabes muy bien, además, debió de estar frustrado aun por qué nunca le iba a dar familia en lo que fuese nuestro matrimonio, uno que gracias a Dios, no sucedió. —él dejó su cuchara a un lado de su plato de fruta, y la miró detenidamente. 

—¿Nunca le hubieses dado una familia?—preguntó Max, ella asintió cómoda para dar una respuesta simple y sincera. 

—Nunca. —dijo limpiándose los labios con una servilleta, luego lo miró. 

—¿Por qué no?—preguntó él queriendo saber más. 

—Por qué es algo privado y muy personal, algo que me hizo decidirlo. 

—¿Todavía no he llegado a desbloquear ese nivel?—ella sonrió. 

—Si llegases a desbloquear ese nivel… Terminaríamos. —sus palabras fueron un golpe que casi hizo que se atragantara con su propia saliva. 

—¿Terminar? ¿Ya estás pensando en como deshacerte de mí?—susurró sin dejar de mirarla, entonces Emma, suspiró. 

—Max, dejemos claro esto, —hizo una pausa, hizo a un lado su plato de comida y acomodó sus brazos sobre la superficie de la mesa, recargando su pecho contra ellos y lo miró a los ojos—Lo último que haría en esta vida, es tener hijos, si piensas lo contrario a mí, es mejor dejar esto aquí y solo dejarlo como una deliciosa aventura que no se volverá a repetir entre los dos. 





Capítulo 42. |Una propuesta laboral|
Una vez que dijo eso Emma, dejó sin palabras a Max, quien aún estaba masticando cada palabra que salió de su boca. ¿Por qué sintió desilusión? Ella estaba siendo clara y todavía se lo estaba dando a saber, ¿No debería de agradecer su sinceridad? 

—Bien, entendido, agradezco que seas sincera conmigo y decirme que el ser madre no es lo tuyo. Algo que choca con lo que deseo a futuro. —ella se sorprendió, agitó sus pestañas rápidamente por un momento, arrugó su ceño e intentó comprender aquellas palabras. 

—¿Quieres decir que tú deseas tener familia?—preguntó Emma. 

—Sí. —contestó sincero, retomó su comida, pero con la mirada en su plato, «Ella no quiere tener hijos» ¿Entonces? ¿Por qué se vio visualizado con ella? No tienen el mes de conocerse y ya estaba pensando en que ella podría ser aquella mujer a quien se entregaría en cuerpo y alma, con la que podría formar una familia algún día, en algún momento. «Calma, Max, no seas intenso» Levantó su mirada y sonrió a medias. —Cuéntame, ¿Tendremos que ir de compras para nuestro viaje del fin de semana?—preguntó. —Recuerda que me has aceptado una invitación a hacer un viaje por mi cumpleaños. —Emma se había quedado callada repasando lo que habían hablado antes, pasó saliva, se levantó y también le sonrió a medias. —¿A dónde vas? No has terminado de desayunar. 

—Lo siento, no recordaba que tenía que hablar con el señor Bradford y es necesario que lo haga en estos momentos. Termina de desayunar, nos vemos después. —tomó la charola y fue a dejarla con una de las mujeres, le agradeció Emma y luego sin siquiera mirar atrás, desapareció de su vista. Él lanzó su cuchara a lado del plato haciendo un ruido con la cerámica del plato de frutas, presionó sus labios. 

—¿Por qué tenías que mencionar acerca del tema de la familia? Ahora, estará corriendo de lejos de ti, Max. —murmuró entre dientes quitándole el hambre. 

∞∞∞
 
Emma se acomodó el tirante de su bolso y buscó entre tanta gente al señor Bradford, al ver una mano ser agitada en el aire, es que dio con él. Caminó entre los comensales y Jack le retiró la silla para que tomara sitio. 

—Buenas tardes, señorita Spencer. —Emma le agradeció con una sonrisa. 

—Buenas tardes, señor Bradford. 

—Quedamos en que nos llamaríamos por nuestros nombres, anda. 

—Bien, Jack. —le sonrió a medias y él se dio cuenta de inmediato que algo tenía Emma. 

—¿Estás bien?—preguntó, Jack. 

—Sí, claro, —se aclaró la garganta—Dime, Jack, ¿Qué dudas tienes acerca del informe que te envié?—él presionó sus labios, ¿Qué pensará cuando se dé cuenta de que solo quería comer con ella? ¿Cómo un padre con su hija? Una verdad que ella aún no sabía o sospechaba. 

—Bueno, lo volví a leer, entonces pude entender y se disiparon mis dudas, pero ya estábamos camino hacia acá, ya me dio pena hacer que regresaras a la oficina, no está tan cerca. 

—Ah, —dijo Emma en un tono bajo, había dejado de lado un par de cosas que hacer para ir a la reunión con él y ahora, no era necesidad de trabajar. 

—¿Te has molestado?—Jack pareció estar muy intrigado por saber que era lo que pasaba por la cabeza de Emma. 

—No, no, ¿Cómo cree? —le sonrió, pero esa sonrisa para Jack no era del todo sonrisa. —Entonces, creo que lo dejaré almorzar tranquilo. 

—No, no, ya que estás aquí, comamos juntos. Así y hablamos de lo que quería decirte en la siguiente reunión. —ella alzó una ceja. 

—¿Qué es lo que me quería decir?—preguntó Emma intrigada. 

—¿Por qué no primero nos refrescamos con un par de bebidas? Y lo hablamos al terminar de comer. —al igual que a Emma, solían comer en silencio. 

—Bien, —miró su reloj de la muñeca—Igual sería después mi hora de almuerzo. —Jack le sonrió. 

Después de ordenar un par de bistecs, ambos habían comido en silencio y solo mirándose de vez en cuando para sonreírse y luego regresar a comer. Jack estaba sorprendido por los gestos y movimientos que hacía, tenía mucho de él, así como de su abuela entonces se preguntó un momento, ¿Dónde estaba gastándose los diez millones de dólares que le había dado a Nicole? 

Emma se limpió los labios con la servilleta de tela y luego miró a Jack quien estaba mirándola detenidamente. 

—Te ofrezco un trabajo como mi asistente. —soltó de repente Jack, ya quería saber si aceptaría su oferta, quería aprovechar todo el tiempo posible con ella, y para ello, necesitaba de alguna manera que ella aceptara. 

—¿Perdón?—preguntó Emma sorprendida. —¿Me está ofreciendo trabajo?—sí que estaba atónita. 

—Sí, se ve que eres inteligente, y necesito a alguien como tú para que se asegure que mis negocios vayan por buen camino. —Emma aún no supo qué decir—En tres semanas viajaré a Corea del Sur, y necesitaré de alguien quien me ayude. 

—Supuse que tendría alguien a su lado como asistente personal. —dijo Emma. 

—Sí, —Jack dudó por un momento el siguiente paso—Es qué Ross ha renunciado, era ella mi asistente, pero es casada y tiene hijos, no podrá dejarlos mucho tiempo, necesito a alguien que tenga total disponibilidad. —Emma estaba pensando—Cuadriplicaré lo que te está pagando la empresa de los Müller. —ahora sí que la había dejado con la boca abierta, «¿Cuadriplicar?» Nunca había obtenido una oferta tan jugosa, pero sería renunciar a su trabajo, uno estable y que había tomado bastante cariño, pero estaba Max, Jamie ya se había ido y con más razón, estaría más… «¿Pero estaba Max?» «¿En serio estaba contemplando la idea de seguir por Max?» Se aclaró su garganta sorprendida por el giro que había llegado, «Max solo es…» No se atrevió ni a terminar dentro de su cabeza que era Max ahora. 

«Solo dándonos una oportunidad» pensó. ¿Oportunidad de qué? ¿De ser algo a futuro? Él quería hijos, y ella no, tenían el mejor sexo pasional que había tenido en su vida, pero era eso, algo carnal. «¿Por qué tocaste el tema de los hijos, Max?», cuestionó en su interior, sin percatarse que Jack la siguió mirando con el ceño arrugado. 

—¿Pasa algo?—preguntó sacándola de sus pensamientos. 

—No. bueno, sí, es solo que me he distraído con unas cosas, pero, —se aclaró la garganta—Si hay tiempo de pensarlo, ¿Podría dármelo?—Jack asintió, no era mala señal de que lo pensara, al contrario, ella estaba pensando en poder cambiar. 

—Claro, adelante, tienes tres semanas para pensarlo y si decides aceptarlo, habrá tiempo para que presentes tu renuncia y arregles tus asuntos. 

—Muchas gracias, Jack. —le contestó Emma amablemente. 

—Buenas tardes, —la voz de Max se escuchó a lado de Emma, ella levantó su mirada y ahí estaba, él con una sonrisa, saludó a Jack estrechando su mano. 

—¡Max! Qué sorpresa verte precisamente en este restaurante. —dijo Jack realmente sorprendido y ajeno a lo que ellos dos tenían, pero si seguían mirándose de esa manera, podría cualquier persona sospechar de que había algo más entre los dos. 

—Sí, mucha sorpresa, tengo una comida con mi padre, es uno de sus restaurantes favoritos. 

—Oh, sí, tu padre, adora el bistec que hacen aquí, recuerdo—Max sonrió, miró a Emma. 

—Buenas tardes, señorita Spencer. —Ella hizo un gesto de amabilidad con su cabeza. —¿Trabajando? u ¿Hora del almuerzo?—Emma presionó sus labios por el tono que había usado, pero que Jack era ajeno. 

—Las dos cosas, señor Müller. —contestó Emma. 

—Ya hemos terminado de trabajar y de comer, ¿Dónde está tu padre? Quiero saludarlo antes de marcharme, —hizo una pausa—Ya lo he visto, —miró a Emma—Regreso en un momento, Emma. 

—Claro—y luego se fue a saludar de manera efusiva a Adler que al verlo se emocionó de verlo, mientras tanto, Max tomó el asiento de Jack y miró a Emma. 

—¿No estás saliendo constantemente a comer con Jack?—su pregunta hizo que ella abriera sus ojos de par en par, sorprendida. 

—Max, por favor, ¿Qué es lo que te pasa?—preguntó Emma empezando a enfurecer. 

—Nada, solo he hecho una pregunta que claramente estás evitando contestar. 

—Estaba trabajando, me ha invitado a comer después, ¿Tiene algo de malo? ¿Te preocupa que pague mi comida y sea algo más que una comida de trabajo? ¿Es eso?—Emma tenía las mejillas sonrojadas. 

—Emma, respira, por favor. —ella de manera inconsciente intentó controlarse, ¿Qué era lo que le pasaba?—¿Tanto cambiarás por el tema de los hijos?—ella se tensó y miró en su dirección. 

—¿Qué?—preguntó confundida. —¿Qué tiene que ver eso? 

—Has cambiado y lo sabes. —replicó, ella miró a su alrededor para no ser pillada, luego se inclinó hacia él. 

—No era necesario tocar el tema de los hijos cuando no tenemos el mes de conocernos. 

—¿Y te has asustado?—Emma se enderezó y se recargó en el respaldo de su silla. 

—Yo no me he asustado, Max. —ahora él se inclinó hacia ella desde su lugar y le sonrió. 

—Tienes miedo, pero la pregunta correcta sería: ¿Realmente a qué le tienes miedo, Emma? 





Capítulo 43. |Miedo|
—Tienes miedo, pero la pregunta correcta sería: ¿Realmente a qué le tienes miedo, Emma?—Emma se quedó callada al escuchar aquella pregunta. 

—No le tengo miedo a nada, Max. 

—Ven, —dijo él levantándose de un movimiento elegante y ofreciéndole la mano para que la aceptara. 

—No voy a tomar tu mano, no quiero que nadie vea que…—él presionó sus labios con dureza. —Max—usó su nombre en advertencia. 

—Quiero presentarte a mi padre. —Emma alzó sus cejas con sorpresa. 

—Ya conozco a tu padre, gracias. —de lejos, en la empresa, pero eso contaba con que ya lo conocía, ¿O no?

—Anda, demuéstrame que no tienes miedo. —ella mordió su labio y negó. 

—No tengo por qué demostrarte absolutamente nada. —ella replicó empezando a molestarse más. 

—Así que ella es Emma—escucharon la voz de Adler, Emma se puso de pie de un movimiento rápido, cuando miraron hacia ellos, estaba Jack sonriendo y le señaló a ella. —Ya he escuchado muchas cosas muy buenas de ti, señorita—ella le sonrió y le aceptó la mano en saludo. 

—Le estaba invitando para que la conocieras. —dijo Max con una sonrisa brillante en sus labios, y Adler se dio cuenta de eso. 

—Sé qué eres buena en tu trabajo, la señora Byrne siempre habló maravillas de ti cuando yo estaba a cargo. 

—Gracias, señor Müller. —Emma se había sonrojado. 

—Es muy buena en su trabajo—dijo Jack orgulloso de Emma.—¿Entonces vamos al golf?—preguntó a Adler, este asintió. 

—Pero te voy a ganar como siempre lo he hecho. —comenzaron a reír entre ellos, Emma miró a Max quien no le había quitado la mirada de encima, ella negó y entrecerró sus ojos para demostrarle que estaba molesta, él sonrió más. 

—Entonces, nosotros nos iremos. —anunció Max, Adler lo miró con sorpresa. —Sé qué te quedarás con Jack, padre. —Adler asintió aceptando que lo haría. 

—¿Otro día desayunamos?—preguntó su padre, —Yo comeré algo en la casa Club. 

—Está bien, Emma y yo tenemos trabajo en la empresa, aprovecharé para hablar unas cosas con ella y luego me marcharé. —Adler miró a Emma quien estaba sonrojada de sus mejillas. 

—Bien, claro, claro, el trabajo es primero, mucho gusto, señorita Spencer, fue un gusto conocerle. —le extendió la mano y Emma educada aceptó. 

—Emma, te llamaré para saber tu respuesta. —ella se tensó y asintió. 

—Sí, señor Bradford. —luego se despidieron, Max ayudó con su bolsa, cuando ella intentó quitársela, él fue rápido. 

Al llegar al exterior del hotel, se quedaron esperando los autos, él se inclinó hacia ella para oler su aroma y mantenerse cuerdo el resto del día. 

—¿Podrías acompañarme a hacer unas diligencias?—preguntó Max hacia Emma, ella negó. 

—Tengo trabajo pendiente, señor Müller. 

—Anda, solo quiero que me ayudes a elegir y ya luego regresaremos a la empresa, además, estás con el dueño, no te quitaré tiempo. —Emma miró hacia él. 

—¿Qué te ayude a elegir que cosa?—él sonrió. 

—Es sorpresa. —replicó y regresó su mirada a su auto, luego miró a ella. —Sígueme. 





Capítulo 44. |Una sorpresa inesperada|
Emma se quedó mirando como Max subió a su auto y la miró en espera de que ella hiciera lo mismo, pero en el suyo que había aparcado detrás de él, ella soltó un suspiro y negó. 
—¿Qué se traerá entre manos?—murmuró para sí misma, subió al auto y lo siguió, pareció emocionado Max desde su lugar una vez que se estacionó a su lado en el primer semáforo. Bajó el vidrio y miró hacia Emma. 
—No me pierdas de vista, pervertida—alzó Emma una de sus cejas, el escuchar como la había llamado era el recordatorio de todas las veces que habían tenido sexo, apretó sus muslos y negó a sí misma. 

—Cuerpo traicionero—murmuró, el semáforo cambió a verde y lo siguió, esquivó el tráfico a la perfección, casi veinte minutos después, Max sacó la mano para señalarle por donde iba a entrar, era un edificio alto, elegante, era una zona exclusiva de la ciudad, Emma arrugó su ceño cuando entró al estacionamiento subterráneo. Se estacionó a lado del auto de él que estaba a un par de metros de distancia del elevador. Al bajar, cerró la puerta detrás de ella y se recargó poniendo sus brazos contra su pecho. —¿Qué es este lugar?—preguntó ella demasiado curiosa. 

Max rodeó su auto hasta quedar frente a ella, bajó su mirada y le sonrió. 

—Estoy buscando una opinión para un proyecto, eres la mejor en tu área, así que me dirás que piensas, si me arriesgo a comprarlo. 

Emma siguió intrigada. 

—¿Es una oficina para un negocio? ¿Algo así?—preguntó buscando más información. 

—Es mejor que lo mires por ti misma, ven—le extendió su mano y ella dudó un poco en aceptarla. —No voy a hacer nada que no quieras que haga, Emma. 

—Alguien puede vernos, nunca sabes si hay ojos por ahí merodeando. 

—Soy soltero, tú eres soltera y no hacemos nada malo. —dijo Max, Emma se mordió el labio y ese simple gesto hizo que él pensara cochinadas. Se aclaró la garganta y se despabiló de inmediato. —¿Entonces?—ella aceptó su mano, él la entrelazó y tiró de ella suavemente para guiarla al interior del elevador, Emma tenía el corazón latiendo a toda prisa, estaba empezando a sentir ese calor por cada rincón de su cuerpo, el toque cálido de su mano, la hizo poner nerviosa, recordó que Jamie no le gustaba tomarse de la mano en público, ahora que Max se la tomaba, no se sentía tan incómodo, al contrario, no quería soltarse, así que rogó para su interior no sudar. Ambos miraron los números cambiar y no hablaron de nada hasta que las puertas se abrieron en el último piso. Un hombre alto y en traje elegante esperaba con una gran sonrisa. 

—¡Bienvenidos!—exclamó el hombre emocionado, Emma le siguió el paso a Max. 

—Él es Sasha, es uno de mis mejores amigos. Sasha, ella es Emma. —Sasha bajó la mirada al agarre, Emma se dio cuenta y cuando intentó soltarse, Max lo impidió. 

—Mucho gusto, he escuchado de usted. —él le extendió su mano, y Emma con la que tenía libre, aceptó la de él. 

—Puedes llamarme Emma. —le sonrió amablemente, Sasha sonrió y asintió. 

—Puedes llamarme, Sasha. 

—¿Eres alemán también?—él asintió. 

—Lo has notado—dijo divertido, y luego miró a Max—¿Entonces? ¿Quieres el recorrido y hacer tu oferta?—preguntó, Emma abrió sus ojos de par en par al ver más allá del amigo de Max. Grandes ventanales que abarcaba dos pisos, altas cortinas blancas cubrieron la mitad, una sala minimalista de cuero negro, en un rincón estaba el área de bar, luego una chimenea y una televisión grande empotrada, luego miró hacia el otro lado y estaba un gran comedor de mármol, con sillas elegantes, y aquella puerta estilo vaivén, debía de ser la cocina, el lugar era hermoso, iluminado y por los muebles, pensó que vivía un hombre soltero. 

—La segunda planta es lo mejor, la vista es hermosa. Desde ahí se ve la estatua de la libertad y del otro lado, central Park a lo lejos, no hay tantos edificios obstruyendo la vista, así que puedo decir que en la noche, tienes un panorama impresionante. —Comenzaron a caminar por el sitio, Max se soltó de la mano de Emma cuando miró que quería mirar, así que le dio espacio mientras Sasha le hacía señas de que nomás le faltaba limpiarse la baba de la boca cuando lo había pillado observándola, algo que nunca había visto con Irina. 

Emma se sorprendió cuando se acercó a la terraza, la vista la había dejado sin palabras, se imaginó por las mañanas sentada en la sala de mimbre, esperando el amanecer con una taza de café. Una sonrisa apareció en sus labios al imaginar recostado en uno de esos a Max cubierto con una frazada de cuadros, acariciando su cabello, mientras descansaba su cabeza en sus muslos, se le había escapado un suspiro por aquella escena, por primera vez, había alguien más en su vida con la que podría vivir momentos. 

Sintió las manos rodearle por detrás, Max dejó su mejilla en su hombro y luego ladeó para dejar un beso en la curva de su cuello, haciendo ella cerrara los ojos a ese pequeño mimo. 

—¿Está espectacular la vista?—Emma abrió los ojos y asintió. 

—Es impresionante—susurró sin dejar de mirar más allá. 

—¿Entonces sería una buena inversión a futuro?—preguntó él. Emma se separó para mirarlo de frente. 

—¿Quieres comprar el piso?—preguntó sorprendida, Max asintió cruzándose de brazos. —Es una excelente inversión, la zona es de las mejores de la ciudad, y el día que quieras venderlo, no tendrás que bajar mucho el precio que pagaste, ya que es exclusivo y por esas vistas, cualquiera pagaría lo que fuese. 

—Bueno, me has convencido. —ella arrugó su ceño. 

—Tu asesor de bienes raíces debería de convencerte, no yo, Max. —ella sonrió, algo que le encantó a Max, tomó una bocanada de aire, y luego se acercó a ella inclinándose para susurrar en su oído. 

—¿Sabes por qué la voy a comprar?—hizo un silencio—Te verías jodidamente sexy empotrada y desnuda en esa pared de cristal mientras estoy dentro de ti, —Emma abrió un poco más sus ojos al escuchar lo que le estaba diciendo—Anhelo escucharte gemir y pedirme que te dé más duro, mientras gritas mi nombre al venirte. —ella pasó saliva y sintió como el calor la invadió, se separó para poner distancia entre los dos, algo que le ocasionó diversión a Max por como reaccionó su cuerpo a lo que le había dicho. 

—¿Entonces es por eso que la vas a comprar?—el hilo de voz chillante que salió de su boca, la hizo aclararse de inmediato su voz. —Cómo tienes imaginación y que forma de decidir. —sus mejillas se habían sonrojado bastante. 

—¿Entonces? Mi hermano espera una respuesta, ya que tiene a dos personas que tienen el piso en la mira. —Max se volvió a él. 

—Lo compro. —le sonrió a Emma cuando miró hacia ella. —¿No ha sido una buena decisión, Emma? —Ella entreabrió sus labios sutilmente para llevar aire y asintió al mismo tiempo. 

—Una muy buena. 





Capítulo 45. |Un comienzo real|
Departamento nuevo de Max




—Bueno, ha sido un placer cerrar este trato contigo, amigo. —Sasha le estrechó la mano a Max y este asintió emocionado, Emma le sonrió y le aceptó la despedida, una vez que él se fue y los dejó a solas, hubo un silencio que estaba empezando a hacerse incómodo entre los dos. 

—Es hora de marcharme—anunció Emma para después aclararse la garganta, él la miró, tomó un poco de aire sutilmente sin dejar de mirarla y pasó saliva después. —Ni se te ocurra, Max. —dijo Emma negando. —Tengo que marcharme, no quiero que la señora Byrne…—y de un movimiento rápido, la tomó por la cintura y la puso contra las puertas frías del elevador, Emma sintió como el calor nació de nuevo y comenzó su recorrido por debajo de su piel, ella no pudo evitar no sonreír. —Tengo que marcharme, —Max se inclinó y comenzó a besarle el cuello, mientras que ella lo ladeó, él sonrió contra su piel, comenzó a desabotonar la camisa de vestir de Emma, pero ella lo detuvo, haciendo que él también lo hiciera, ambos estaban jadeando y excitados. —No. 

—¿En este momento, es un no?—ella asintió a la pregunta tonta de Max. 

—En este momento no, quizás si traigo pizza, —la mirada de Max se iluminó. 

—Y yo traeré algo de vino—ella asintió sonriendo. 

—Tenemos que hablar y dejar puntos importantes bastante claros, señor Müller. —él se separó y se enderezó con el ceño arrugado. 

—¿«Puntos importantes»?—ella asintió acomodándose la blusa que en algún momento, -bastante ágil- él había desfajado. 

—Sí, importantes. Si vamos a hacer eso, hay que hacerlo bien, —la sorpresa y emoción que se había plasmado en la mirada de Max, fue algo que hizo estremecer a Emma, «¿Cómo era posible crear con algo simple en él este tipo de reacción?» Era nuevo para ella. 

—Bien, si vamos a hacer esto, tenemos que dejar claro, puntos importantes. —dijo él, ella lo miró y sonrió. 

—¿Por qué te emociona lo que he dicho?—él se acercó más y la rodeó por la cintura atrayéndola a su cuerpo. 

—Es algo nuevo y me gusta. Quiero esto contigo esto que sea que esté sintiendo, Emma. —Emma sintió como su corazón se agitó con fuerza al escuchar esas últimas palabras de su boca, dejó a lado lo que sea que estaba negándose a aceptar, levantó sus manos y las deslizó por su pecho, entreabrió sus labios para llevar aire a sus pulmones, ella quería eso, sea lo que sea, también para ella era nuevo, y en ese momento se dio cuenta de que lo deseaba como él, o más. Tenía que ser clara consigo misma. Sus manos llegaron detrás de la nuca de Max y con sus uñas acarició su cabello. —Y eso que estás haciendo, me encanta. 

—También me encanta que te encante. —él se inclinó y la besó, pero era un beso tierno y lento, nada comparado con los besos que se daban, hasta ella lo sintió diferente y también le gustaba. Al separarse, ambos respiraron inestables, y deseosos el uno por el otro. —¿Nos vemos a la noche? 

—Pasaré por ti. —susurró Max deseándola con todo su ser tomarla ahí mismo y perderse en su interior, pero tenía que tener un poco de cordura si quería que ella siguiera deseándolo. 

—Bien, me marcho, —lo soltó y luego tomó una bocanada de aire para tranquilizar su cuerpo, tenía que manejar de regreso al trabajo. 

—Yo ya no regresaré a la oficina, pero pasaré por ti. 

—Bien, nos veremos en el departamento. —dijo ella separándose y presionando el botón del elevador para que subiera. —¿Aún saldremos el fin de semana de viaje por tu cumpleaños?—él asintió emocionándose de nuevo al recordar es viaje de tres días, la tendría para él, sería su mejor regalo de cumpleaños que podría tener en toda su vida. 

—Sí, ya tengo todo arreglado. —dijo Max acariciando su labio inferior con su pulgar. 

—Bien, —susurró mirándolo a los ojos.—Es más, yo mejor vendré en mi auto. —él presionó sus labios en desaprobación.

—Puedo ir por ti sin problema. 

—Yo vendré. Esperame.  —La campana de llegada le recordó que tenía que marcharse en ese momento o no iría a trabajar. —Tengo que irme—él asintió, se inclinó tomando su barbilla y la devoró en un beso apasionado, dejándole como recordatorio lo que vendría a continuación más tarde, al separarse, ella jadeaba y tenía las mejillas rojizas, apenas podía caminar al interior del elevador. —Hasta la noche, Max. 

Él asintió con el corazón agitado por ese beso. 

—Hasta la noche, Emma. 





Capítulo 46. |Alerta|


Emma se miró de nuevo en aquel espejo de cuerpo completo, se había debatido en ponerse ese vestido negro, que le quedaba a medio muslo, estilo jumper sin mangas y que se adhería a sus curvas que usualmente siempre ocultaba, zapatillas de aguja, escote V dejando a la vista la línea de entre los dos pechos, ahora, se sentía poderosa, se sintió deseada y por primera vez, decidió mostrar un poco más de aquella mujer que siempre ocultó. Se había dejado el cabello liso y un maquillaje sencillo. Caminó con su abrigo colgando de su brazo, pensando ya por donde marcharse para evitar el tráfico. 

—Buenas noches, Emma—ella se tensó cuando escuchó que alguien le había llamado, cuando se volvió, miró a Jamie. Lució distinto, el cabello revuelto, corbata aflojada, la mitad de su camisa fuera de su pantalón de vestir, y en su brazo, colgó el saco del traje. 

—¿Qué haces aquí?—preguntó arrugando su ceño, se aferró a la llave del auto que tenía en su mano, había detenido su camino para mirarlo. —¿Cómo has dado con mi dirección? 

—Te he seguido, —él se detuvo frente a ella a un par de metros de distancia. —Sé qué la dirección que me diste era falsa, así que decidí esperarte y confirmar cual era realmente tu dirección. 

—¿Qué no tienes algo productivo que hacer con tu tiempo libre? ¿Cuidar a tu ahora mujer embarazada? ¿O llenar solicitudes para conseguir un trabajo?—él sonrió sarcástico que después hizo que esa sonrisa desapareciera. 

—Tengo una pregunta, —hizo breve pausa y ladeó su rostro sin dejar de mirarla. —¿Desde cuándo te coges al dueño de la empresa?—ella mantuvo su semblante de seriedad, no contestó y se dio la vuelta para retomar su paso hacia el auto. —¡¿Desde cuándo te coges a Maximiliano Müller?!—gritó a su espalda, ella lo ignoró, quitó la alarma y abrió la puerta, pero Jamie impidió que subiera, ella le lanzó una mirada de «Pobre de ti que me toques» y tensó su mandíbula, él retiró la mano de la puerta, pero se mantuvo a la misma distancia. —Quiero saber desde cuándo te acuestas con él. 

—¿Quién dice que estoy haciendo eso con mi jefe?—intentó no gritarle la verdad en su cara demacrada. 

—He visto que entraste a un hotel con él. Él salió en su auto y tú en el tuyo, entraron en un edificio de departamentos y descubrí que ha comprado un departamento lujoso en lo alto de la torre, tardaste en salir, ahora, te veo aquí, vistiendo de manera sexy y sensual como nunca lo hiciste cuando estuvimos juntos, ¿Vas a verlo? ¿Verdad? 

—En primera, —dijo Emma recargando su brazo en la parte de arriba de la puerta del auto y lo miró detenidamente—No tengo por qué darte explicación de absolutamente nada, ya no somos nada, Jamie. Y en segunda, —hizo una pausa—No me cojo a mi jefe, me cojo al hombre que conocí en la que sería nuestra noche de bodas. —Jamie abrió sus ojos de par en par—¿Recuerdas aquella suite que pagué para nuestra luna de miel? Pues a ese que me dio placer real, en serio, placer que nunca había sentido en mi vida, a ese me estoy cogiendo y me iré a coger en este momento. ¿Algo más? 

—¿Cómo es posible que hables de esa manera?—espetó furioso, Jamie. 

—Por qué hablo como se me pegue la gana, señor Stevenson. Así que ya te di información que no debería de darte por qué ya no tienes derecho de nada, buenas noches. —Emma entró a su asiento, y cuando iba a cerrar la puerta, él la detuvo, ella soltó un largo suspiro y levantó la mirada para verlo.—¿Qué es lo que quieres ahora? 

—No irás a cogerte a nadie. —Jamie intentó tomar de su brazo para sacarla del auto, pero Emma evitó que la tocara. 

—NO ME TOQUES. —replicó Emma furiosa. 

—¿Está todo bien, señorita Spencer?—se escuchó una voz masculina acercándose, era el guardia de seguridad del turno de la noche. 

Emma aprovechó, se bajó haciendo que Jamie retrocediera. 

—El señor me está molestando, ¿Podrías ayudarme?—el hombre vestido de seguridad, alto y fornido como si fuese un luchador, tensó su mandíbula y tomó su macana que colgaba a lado de su pierna. 

—Señor, alejes de la señorita Spencer, —Jamie le lanzó una mirada de odio a Emma y luego miró al hombre que venía sobre él, levantó rápido las manos en señal de que se rendía. 

—Lo siento, lo siento, conozco a la señorita, solo estaba hablando con ella. —el hombre de seguridad, escoltó a Jamie a la salida del estacionamiento y le advirtió que no lo quería volver a ver molestando a Emma o llamaría directamente a la policía. 

Emma le agradeció al hombre una vez que se acercó y que Jamie había desaparecido, entró a su auto y notó que sus manos temblaban y sudaban de los nervios, esta nueva Emma le estaba empezando a gustar bastante, entonces sus pensamientos se desviaron al tema de Jamie, él la estaba siguiendo, si salía en ese momento, él podría estar esperando. Dio un respingo en su lugar cuando sonó su celular en su bolso, lo miró por un momento sin buscarlo, luego reaccionó y lo tomó del interior cuando miró la pantalla, era Max. Se aclaró la garganta y luego tomó un poco de aire para calmarse. 

—Ya voy en camino, ya he ordenado la pizza. —anunció al contestar. 

—Oh, bien, estoy esperándote, pervertida. —Emma sonrió débilmente, era un caos de sensaciones cuando le llamaba de esa manera. 

—Bien, te veo en unos momentos. —luego terminó la llamada, pensó en algo rápido para evitar que la siguiera Jamie. En un semáforo, le contó brevemente lo que estaba pasando. Momentos después, Max le dio indicaciones precisas de lo que tenía que hacer.

Por unos quince minutos, Emma paseó por la ciudad. Miró de manera constante por el retrovisor, al parecer si la estaba siguiendo un taxi. Llegó al estacionamiento de aquel restaurante, notó como el taxi estacionó en la esquina, ella siguió como si nada, tomó su abrigo y su bolso y entró al local, la mujer vestida de forma elegante, le sonrió. 

—Bienvenida, el señor Müller la espera en la parte de atrás, nosotros cuidaremos de su auto, —Emma asintió agradecida. 

—Muchas gracias. —la mujer la guio, cuando salieron por la puerta de atrás, Max esperaba recargado en su auto con las manos dentro de su bolsillos. 

—Gracias, Minerva—dijo Max con una sonrisa. 

—De nada, señor Müller, buenas noches. —luego cerró la puerta dejándolos a los dos solos. 

—Lo siento, no era mi intención hacer todo esto…—dijo Emma, pero a Max, no le importó hacer eso, retiró sus manos del interior de los bolsillos de su pantalón de vestir y se acercó a ella, Emma levantó su mirada hacia él, su corazón latió muy rápido por su cercanía. 

—No lo sientas, pervertida—acarició su barbilla con sus dedos—Si te sigue molestando, tomaré cartas en el asunto. 

—No, no, yo lo solucionaré. 

—Recuerda, Emma, —se inclinó para susurrar en su oído. —Ya no estás sola. 





Capítulo 47. |Ignorancia|


Horacio tomó de su vaso de cristal aquel whisky que tanto le gustaba a su padre y que mantenía una reserva en la casa de descanso. Las palabras de Max lo habían acribillado mentalmente cuando le dijo: «Cuando nazca ese bebé, veremos si será así.» 
—¿No vas a cenar, hijo?—la madre de Horacio interrumpió sus pensamientos. —Desde que llegaste no has dejado de beber, ¿Algo te preocupa?—él tomó el resto de su vaso y lo dejó en la mesa de cristal frente a él, se levantó y miró a su madre. 
—Me tengo que ir madre, —le puso una sonrisa, pero la mujer, entrecerró sus ojos. 
—¿Cuándo nos vas a presentar a esa mujer que te tiene todo distraído? —él sonrió apenas de manera débil. 
—No lo sé, espero pronto. —se acercó a ella y puso sus manos en los hombros para inclinarse a mirarla a los ojos. —Pronto espero darles una nuera, una boda y un nieto—la mujer abrió sus ojos y estos se cristalizaron. 
—Hazlo pronto, a esta mujer no le queda mucho tiempo, hijo, tu padre se volvería loco con un nieto, ¿Sabes lo que me haría más feliz, Horacio?—le preguntó, él esperó a que respondiera. —Qué tú realmente estés enamorado de una buena mujer. Con principios y educación, que valore el hombre en el que eres y en el que te convertirás. —ella levantó su mano y acarició su mejilla. —Te mereces ser feliz después de tanto que has pasado en toda tu vida. —a Horacio se le hizo un nudo en la garganta—Así qué espero conocer a esa mujer con la que te estás viendo en la casa de descanso. —a él se le escapó una sonrisa sincera. —Sé quien entra a mis casas, solo te encargo que no lo hagan en la piscina. —le guiñó el ojo y él la abrazó, su madre era un amor de persona, al igual que su padre, nunca entendió como es que tenía los mejores padres y no lo haya valorado. Al separarse, dejó un beso en la frente de su madre. 
—Dile a mi padre que yo invito la próxima cena. 

∞∞∞
 
Horacio manejó hasta aquella casa en la mejor zona exclusiva de los suburbios, el corazón le latió a mil con solo pensar lo que haría, miró en el asiento del copiloto el ramo de rosas rojas, luego la caja negra, no le importaría criar al hijo de Max, lo amaría como si fuese suyo. Irina salió de la casa cubriéndose con un suéter que le quedaba debajo de las rodillas, tenía una trenza de lado y se acercó hasta Horacio quien ya había bajado, rodeado el auto y recargado en la puerta del copiloto, preparándose para hacer lo que tenía planeado. 
—¿Qué es lo que haces aquí a esta hora?—preguntó molesta, Irina. 

—Quería verte, ¿Ya no puedo hacer eso?, o, ¿Ya definitivamente me vas a hacer a un lado?—ella entrecerró sus ojos y se inclinó un poco hacia él, luego torció su boca y se cubrió la nariz. 
—Estás tomado. Cuando no lo estés, hablamos. Sabes que te pones sentimental cuando tienes alcohol en tu sistema y no tengo humor para lidiar con otra persona aparte de mí. 
—Estoy consciente de lo que estoy haciendo, no haré un escándalo o me pondré a llorar, solo quería verte, conejita. 
—¿Qué es lo que quieres?—preguntó empezando a enfurecer por qué no quería que nadie los viese. 
—Quiero ser el padre oficial de ese hijo que llevas—dijo Horacio seguro de sí mismo. 
—Cállate. —dijo de manera fría—Este hijo no es tuyo. Y lo sabes, Horacio. 
—¿Cómo lo sé? Viajé a Berlín esa época, mientras él trabajaba, tú y yo…—Irina se fue sobre él para poner su mano contra su boca. 
—Cállate. —replicó con ira—Es de Max. Contigo me cuidé, ¿Ya no recuerdas? Con él, no. Olvidé hacerlo. Ahora que todo es más claro, las fechas y las veces que lo hicimos, confirman más que es de él. Solo de él. —Horacio miró algo en su mirada, era algo que jamás pensó mirar, tomó su mano para retirarla de su boca de manera lenta, pero sin retirarle la mirada, al hacerlo, parpadeó repetidamente. 
—No sabes de quién es el padre de ese bebé, ¿Verdad?—Irina abrió un poco más sus ojos, tensó su mandíbula. —No, no lo sabes. —la esperanza creció en Horacio—Entonces, cabe la posibilidad que ese bebé sea mío, ¿No es así?—Irina intentó soltarse de la mano de él, pero Horacio lo impidió. —Respóndeme, Irina. ¿O es cierto lo que Max dijo?—pudo ver más sorpresa en su mirada, apretó el agarre—Si nuestra fechas no concuerda, ¿Hay un tercero en esto?—Irina de un movimiento brusco, se soltó. 
—¿Cómo te atreves a decir eso?—Horacio alzó sus cejas. 
—¿No es obvio? Estabas comprometida cuando te estabas metiendo conmigo… ¿Qué era para ti otro más con el que te podrías divertir aparte de nosotros dos? —la mejilla de Horacio se volteó por la mano que se había estrellado con fuerza, él cerró sus ojos, esto no estaba yendo por buen camino, estaba Irina alejándose para lo que él quería hacer. 
—Nunca pensé que me podrías decir algo como eso—dijo ella enfurecida, los dientes le tiritaban—Nunca de ti. —giró Horacio su rostro lentamente para mirarla. 
—Yo menos pensé que pudieses siquiera hacerle algo a Max, y míranos, debatiendo quién podría ser el padre de ese hijo que llevas, y mientras no sepamos, voy a quedarme a tu lado, y una vez, —Horacio tomó la barbilla de Irina con fuerza impidiendo que esta se soltara.—… que descubra quien es quien en esto, voy a tomar cartas en el asunto, ya estuvo que me uses para tus antojos, Irina, si es mi hijo, juro por mi vida, que haré todo lo posible por quitártelo. —los ojos de Irina se cristalizaron al ver la frialdad de Horacio, era la primera vez desde que estaban juntos que le hablaba de esa manera, se soltó finalmente, sintiendo las punzadas de dolor que habían dejado sus dedos contra su piel. 
—Aquí claramente las cartas de este asunto—se tocó el vientre por encima del suéter tejido—Es qué tú no estás incluido. Así que dejemos las cosas claras, —hizo una breve pausa—En este momento, estás fuera de mi vida. —se giró para darle la espalda y caminar hacia la casa, pero él la detuvo haciendo que se volviera de manera brusca hacia Horacio, él la tomó entre sus brazos para ponerla contra la puerta del auto, metió una pierna entre las de ella y acarició con su rodilla esa parte sensible, ella jadeó, pasó saliva con dificultad, la tomó de su rostro y la posicionó para que lo mirase a él. 
—A partir de ahora, eso yo solo lo decidiré, así que hasta no saber quién es el padre de ese hijo, me tendrás en tu vida, quieras o no quieras, conejita. —y luego devoró su boca con brusquedad, haciendo que la decisión de Irina, se tambaleara. 





Capítulo 48. |Una Emma distinta|
Cuando las puertas del elevador se abrieron ante Emma y Max, todo el ambiente cambió, la pizza la dejó en la mesa del recibidor y luego, él la puso contra la pared más cercana y atrapó su boca con la suya de forma posesiva, la devoró como si no hubiese un mañana, ella tuvo que frenarlo, ya que estaba a nada de quedarse sin aire. 
—Espera, espera, —jadeó Emma separándose del beso, ambas respiraciones eran inestables, el calor había aumentado tanto que pareció que sucedería una combustión espontánea ahí mismo. —Tengo hambre, pero de comida, comida. —Max sonrió y asintió rápidamente. 
—Claro, claro, que falta de educación, soy el anfitrión y no te he ofrecido nada, —se aclaró la garganta, aquellas palabras lo habían pillado y bajado de su nube de excitación, luego tomó una bocanada de aire e intentó controlarse, la miró y dejó un beso contra su frente, al separarse, tomó su mano y la guio al sillón, había creado un ambiente romántico para los dos, había música de fondo instrumental, la chimenea minimalista estaba encendida, el aroma a perfume de él, se impregnó en todo el lugar, ella arqueó una ceja, sorprendida por lo que estaba viendo. 
—Pizza y vino, lo mejor para una cena, —ella sonrió cuando sacó Max una botella fría de vino, como si fuese un mago haciendo su espectáculo frente a ella. 

—Sinceramente, es una de las mejores comidas que me gustan. —replicó Max acercándose, tomó la caja de la pizza, la puso en la mesa de cristal frente a Emma, luego aspiró su aroma, tomó dos copas y sirvió. —Espero estés cómoda, —hizo una pausa entregándole la copa a Emma, esta la aceptó dándole las gracias—¿Le tienes amor a ese vestido?—ella arrugó su ceño. 

—Lo he comprado hace meses, pero no había tenido oportunidad de ponérmelo, ¿Por qué?—ella estaba extrañada a su pregunta, se llevó la copa a los labios, pero se detuvo cuando él se acercó de manera inesperada hasta su rostro para quedar frente a frente. 

—No quisiera arrancarlo cuando terminemos de cenar, ¿Qué te parece si te presto una camisa y te andas descalza y cómoda por la casa?—ella se sonrojó y él lo notó. —Yo haré lo mismo. 

—Bien—susurró contra el cristal sin dejar de mirarlo a los ojos, él sonrió triunfante y se separó para tomar ahora su copa de vino bastante fría y una rebanada de pizza, le dio un mordisco y se empezó a quitar los zapatos, luego de hacerlo se desfajó la camisa dejándola por fuera y se revolvió el cabello, juntó un par de cojines grandes que pareció ser más para sentarse sobre ellos, luego tiró de la mesa para acercarla, entonces, miró a Emma cuando este se acomodó y palmeó el cojín grande, ella sonrió, asintió sin decir nada más, se retiró las zapatillas, -algo que le agradó porque eran nuevas y le estaban rozando la parte de atrás- luego tomó su rebanada de pizza y la copa de vino, se sentó con ayuda de él, pero se tomó su tiempo por qué el vestido era bastante ceñido a sus curvas, pensó que podría estirarse la tela y rasgarse, Max la vio bastante incómoda cuando tuvo que acomodar las piernas de lado y mantenerse erguida en el mismo cojín. 

—No me odies, por favor—susurró acercándose a ella, las manos de Emma estaban ahora ocupadas como para detener lo que iba a hacer, tiró de la orilla y el crujido de la tela se escuchó, ella abrió sus ojos de par en par, a la vez sintiendo un poco de alivio, y la tela se deslizó automáticamente hacia la mitad de sus muslos. 

—Gracias por eso, señor Müller—él sonrió al ver el alivio en sus ojos—Estaba demasiado ajustado. 

—Lo que quiero es que estés cómoda. —comenzaron a cenar frente a la chimenea, la música de fondo, era agradable y relajante, ella se sorprendió por lo bien que se la estaba pasando, esta noche no solo sería sexo como cada que se acercaba con Max, era tener una conversación que hace mucho no la hacía sentir incómoda. 

Eran dos adultos. 

Emma tenía la sexta copa a punto de terminar al mismo tiempo que Max le llevó un pedazo de salami a la boca, ella  lo aceptó, mientras habló algo de que el tiempo estaba pasando bastante rápido, y efectivamente, así fue para los dos, ya era más de la media noche, ya estaba chispeada y quizás un poco valiente. 

—Dime algo…—empezó a decir Max, ella terminó su copa y se la entregó a él para que le sirviera un poco más, —Si sigues así, tendrás que dormir aquí. —él le soltó el primer dardo, ella no pareció sorprenderle y cuando sus miradas se cruzaron, Emma sonrió. 

—¿Eso es una invitación, señor Müller? Ya hemos dormido juntos, ¿Recuerdas en Hawái? —él asintió borrando la sonrisa, para después darle la bienvenida a un largo suspiro que dejó a Emma en silencio. Max sirvió, y luego se la entregó. —Esta ha sido una de las mejores veladas que he tenido en mi vida, Max. —él notó la seriedad de sus palabras, finalmente la verdadera Emma Spencer estaba saliendo de sus muros. —Y lo digo en serio. —él notó las mejillas sonrojarse mucho más, ella intentó mantener la mirada y cuando se iba a dar por vencida, Max atrapó su barbilla para impedir que desviara su mirada. 

—También para mí, pervertida. —una sonrisa escapó de sus labios, se inclinó para dejar un beso fugaz, al separarse, se levantó por otra botella de vino, al regresar a su lugar, Emma se había quedado con la mirada fija en el fuego, estas llamas bailaban de un lado a otro, haciendo que ella recordara cosas de su vida pasada. Max sin hacer ruido para romper aquel momento de ella, sirvió y luego le entregó la copa, Emma la tomó y lo miró. 

—No soy buena persona, Max. —confesó, él arrugó su ceño, confundido. —No soy una buena mujer y no creo que sea lo bastante buena como para que quieras seguir pasando tiempo conmigo. 

—Hey, ¿Por qué dices eso?—él se tensó, la mirada de Emma estaba en él, de manera fija. 

—Por qué es la verdad y tienes que saber. —susurró.—¿Sabes por qué no quiero tener hijos con nadie?—él abrió sus ojos un poco más de lo normal, el corazón se le aceleró. —Tuve una infancia de la mierda, pasé por mucho, tanto que…—Emma se detuvo y regresó su mirada al fuego frente a ellos. —… quedé traumatizada. El solo imaginar que le pueden hacer lo mismo que a mí, me hace hervir la sangre y podría hacer cosas inimaginables, yo… Yo haría lo que mi propia sangre no hizo por mí, ¿Y si yo hago algo que me hiciera mancharme las manos de sangre e intentaran alejarme de mi hijo? ¿Si alguien le hace daño cuando no esté? Todo eso, el pensar en hijos, crea en mí una gran ansiedad que no podría controlar, mi mente ya está pensando en querer destruir el mundo, es algo en mí que no es sano. El solo imaginar que podría traer a una pequeña persona al mundo y que la lastimen de alguna manera como lo hicieron conmigo, no sé qué haría. Creo que empeoraría toda una vida. No podría soportar el odio en aquella pequeña mirada, yo… —ella regresó la mirada a Max—Yo mataría por mi hijo…—la copa de vino en su mano se hizo añicos haciendo que Max se asustara. 

—Emma, —susurró Max atónito por todo lo que estaba escuchando de Emma, ella pasó saliva con dificultad, —¿Quién se atrevió a hacerte tanto daño? 

—Mi propia madre. 





Capítulo 49. |Un trauma|


—Mi propia madre. —cuando Max escuchó aquella confesión, se le erizó la piel, no se podía imaginar que tanto era el daño en Emma como para pensar que no era una buena mujer y que podría matar por su hijo, «¿Qué padre no haría algo así si le lastiman a su propio hijo?» Pensó Max, pero miró la copa destruida en el regazo de Emma y un poco de cristal en su mano, no había soltado el cristal aún y se preocupó. 
—Todo padre haría eso, Emma. Así que yo también no sería una buena persona si deseo que el mundo arda cuando me entere de que le han hecho daño a mi propio hijo, —Max tiró de la orilla de su camisa para rasgarla y tomar un poco para limpiar la palma de Emma. —Deja revisarla. —cuando Emma reaccionó, abrió su mano y no había una herida, solo cristal mojado. 
—¿Por qué mi madre no lo hizo?—la voz de ella en un susurro cargado de dolor, hizo que Max mirara a los ojos a Emma. 
—¿Qué es lo que te hizo, Emma?—ella aún tenía muros a su alrededor, quizás y derrumbando un par más, podría soltar lo que tantos años cargaba consigo misma. 
—Me usó para cumplir fetiches de hombres millonarios. —Max dejó de limpiar la mano de Emma al escuchar aquellas palabras, la ira empezó a emerger de algún lugar, no se podía imaginar lo que había escuchado. 
—¿Qué?—era un balbuceo aquello que salió de la boca de Max. 
—Sí. Yo era un fetiche de muchos hombres de dinero cuando solo tenía siete años. —la vena del cuello de Max resaltó, su quijada se tensó, ella se percató de eso, levantó su mano y acarició su barbilla y sin dejar de mirarlo a los ojos, le sonrió de manera débil. —Pasé por mucho, lloré tanto, tanto, que hoy en la actualidad, no puedo hacerlo. Sufrí tanto de manera emocional, de manera psicológica, que, la Emma que ves en este momento frente a ti, se ha protegido inconscientemente para evitar ser herida de nuevo, por eso mi deseo de no tener hijos, nunca va a cambiar. Es mi trauma y no necesita otra persona cargar con ello. 
—¿Recuerdas sus nombres?—ella bajó su mano lentamente con el ceño arrugado, confundida por la pregunta de él. 
—¿Nombres?—Emma entendió. —No. —pero ella era de no olvidar. —Era bastante pequeña como para tener esa información. 
—¿Alguna vez…? ¿Ellos te…?—Max no sabía como llegar a esa respuesta, «Era solo una niña» Emma se tensó al imaginar la pregunta que estaba intentando armar, tomó su mano que había Max formado en puño y acarició sus nudillos. 

—¿Si alguna vez me tocaron de manera más privada?—preguntó Emma, él asintió con la mandíbula más tensa. —Hubo uno que intentó hacer algo más, pero lo evité mordiendo su mano, él me abofeteó, luego salió del salón. —ella ya no quiso hablar, era demasiado doloroso ir a esa parte que siempre ocultó para sí misma. —Solo fue intento, pero nadie más sobrepasó esa línea. 
—¿Hasta qué edad fuiste un fetiche?—la ira que estaba conteniendo Max, era visible. 
—Adolescente. Pero hui de mi madre, viajé a New York, empecé viviendo en refugios, comiendo y pagando con trabajo, hasta que crecí, entré a trabajar a tu empresa, conocí a Jamie, me comprometí y el resto de la historia ya lo sabes. —Emma pensó que no debió contar, pero una parte de sí, no se sentía tan pesado. Max tomó su mano y besó repetidamente sus nudillos, ella lo miró sin decir nada. 
—Quisiera tener una vara mágica que pudiese borrar y evitar dolor en tu vida, Emma—sus ojos se quedaron en ella—No es justo que cuando tenías que vivir una infancia tranquila y una adolescencia rebelde, tenías que hacer otras cosas en contra de tu voluntad. —ella suspiró discretamente. 
—Finalmente lo he contado, de hecho, eres la única persona que ahora lo sabe, nunca tuve la confianza con Jamie, —hizo una breve pausa—¿Ha cambiado tu forma de verme?—preguntó Emma, él asintió, la pizca de decepción que llegó a ella, era nueva, inclusive, había arrugado su ceño y se llevó una mano a su pecho, había sentido algo en su corazón que le molestó y al mismo tiempo, la puso triste. 

Max tomó su barbilla para girar su rostro hacia él, aunque Emma al principio se negó, lo hizo. Max tomaría la decisión de no tenerla más en su vida, ¿Quién va a querer a su lado a una mujer con ese pasado y trauma de no querer tener hijos? 
—Ha cambiado la forma de verte. —ella arrugó su ceño—Ahora me gustas más por qué sé que detrás de aquel semblante a la defensiva y en veces frío, hay una mujer que ha luchado por salir adelante sola, eso dice mucho de ti, Emma. —hizo un breve silencio—Me gustas más, por qué de alguna manera, tomaste la mejor decisión para mejorar tu vida y alejarte de lo que te hacía daño. Me gustas mucho más ahora, por qué me lo has contado, eso quiere decir que estás empezando a tener confianza en mí, —dejó un par de besos contra sus nudillos antes de volver a hablar. —Y eso, ahora lo deseo más. 
—¿Qué es lo que deseas ahora más?—preguntó Emma confundida. 
—A ti, ¿No lo ves mujer? ¿Cómo me tienes? —una sonrisa apareció en los labios de Max—Debes de pensar que lo nuestro podría ser solo deseo carnal, —ella realmente lo pensó un par de veces—Pero no, Emma. venimos de dos compromisos donde nos engañaron y nuestra confianza en otras debería de estar fracturada, pero desde que te conocí, todo ha sido distinto, no podría explicarlo. 
—¿Sientes realmente algo por mí, pero no es sexual?—ella quería saber más y comparar si era similar lo que estaba empezando a sentir por él. 
—Siento muchas cosas, y eso incluye el deseo por ti. —tomó su mano de nuevo y lo puso contra su pecho—¿Ves como late mi corazón tan rápido? Esto pasa cuando estoy contigo. —hizo una pausa—Es pronto para decir algo, por como todo se ha dado entre los dos, pero, esto nunca lo he sentido, ¿Y tú?—ella quería ser más abierta como él, pero realmente negó. 
—No. Es la primera vez que tengo un vínculo tan intenso con alguien. —él sonrió ampliamente emocionado por sus palabras. 
—¿Y si realmente lo probamos?—ella retiró su mano de su pecho y descansó sus manos sobre el regazo de ella. 
—¿Probar que, Max?—no quería entender mal las cosas y luego ilusionarse para después, darse cuenta de que no era así. Él la arrastró hacia él para meterla entre sus piernas, ella no se quejó, la acomodó para quedar ella recargada contra el pecho de él, sus grandes brazos la rodearon, Max dejó un par de besos en la curva de su cuello, ella cerró los ojos y disfrutó las sensación que empezó a despertar de nuevo. 
—Probar lo que sea que esté pasando entre los dos. —susurró para después tirar de su lóbulo de la oreja, ella sintió estremecerse, más cuando su respiración le hizo cosquillas contra su piel del cuello. 
—Pensé qué eso ya lo estábamos haciendo. —acarició los brazos que rodearon su cintura desde atrás. 
—Pero de manera oficial. —ella abrió sus ojos de par en par. 
— ¿A qué te refieres con «Manera oficial»?—preguntó confundida mirando como el fuego bailaba frente a ellos. 
—Sé qué es muy rápido. —Hizo una pausa—Quiero que seas mi novia. 





Capítulo 50. |Algo oficial|


Emma abrió sus ojos de par en par al escuchar aquellas palabras susurradas en su oído, la piel de sus brazos se habían erizado. Pasó saliva con dificultad, y luego tomó un poco de aire para poder tranquilizarse así también como su corazón. 
— ¿Tu novia?—preguntó en un tono bajo que perfectamente él podría haber escuchado. 
—Sé que es algo pronto, pero no quiero perder el tiempo, quiero disfrutar contigo esto, poder salir a lugares sin tener que escondernos o ir al otro lado de la ciudad para evitar que nos reconozcan, quiero irnos de viaje, ir a cenar con mi familia, con mis amigos. Quiero hacer cosas que nunca he hecho con nadie, y quiero hacerlo contigo. —Emma sonrió. — ¿Estás sonriendo, señorita Spencer?—ella sonrió más y él comenzó a hacerle cosquillas que hicieron que le arrancará un par de carcajadas, se removió como pez fuera del agua, hasta que de un movimiento la puso debajo de él, sobre la alfombra, ella estaba agitada, sonrojada, y ahora por la forma en la que él la miró, podría decirse que empezando a excitarse. —Podríamos ver a donde nos lleva todo esto… 

— ¿Estás seguro de que no es demasiado pronto pedirme que sea tu novia cuando es recién lo que hemos terminado con nuestras ex parejas?—él se inclinó y dejó un beso contra su nariz, luego en una mejilla y luego a la otra, se separó para mirarla a los ojos. 

—Nunca he estado tan más seguro en mi vida, Emma. 

— ¿Es normal sentir calidez en mi pecho al escucharte decir eso?—él sonrió débilmente. 

— ¿Es normal que me vuelves loco sin importar el tiempo que ha pasado desde que nos hemos conocido?—ella sonrió, pasó sus manos por el rostro de Max y lo acarició. 

—Esto es tan nuevo que me da miedo, Max. —susurró sin dejar de mirarse en sus ojos. 

—Dicen que lo que más te da miedo, es lo que más vale la pena hacer. —ella se sorprendió al escucharlo. 

—Suelo ser estricta en mi ambiente íntimo. 

—Lo sé, —dijo Max. 

—Tengo una rutina que ahora que recuerdo, he dejado de hacerla desde que me distraes con tus cogidas monumentales. —Max soltó una carcajada y ocultó su rostro contra el pecho de Emma, ella sonrió al ver que se estaba divirtiendo de su comentario, cuando terminó, levantó su rostro para mirarla. 

—No me gusta dormir por la tardes, al despertar me hacen sentirme desorientado. —confesó Max. 

—Tomo dos tazas de café por la mañana, una antes de marcharme a trabajar. Otra taza antes de empezar a trabajar. 

—No me gusta el café solo, solo el café con crema y con dos de azúcar. 

—Eso es mucha azúcar—dijo Emma sorprendida. 

—Me gusta la dulzura, a veces se necesita tenerla en su día a día…—el dedo índice de Emma se deslizó por la barbilla. 

—Soy alérgica a la nuez. Y no me gusta escuchar la música de los noventa en adelante, a excepción de Adele, Sam Smith, ah, y Selena Gómez. —Max arqueó una ceja. 

— ¿Eres un alma vieja?—Emma sonrió ampliamente haciendo que sus hoyuelos -que rara vez se veían al sonreír de esa manera- se mostraran ante Max, dejándolo embelesado por ese pequeño hueco en su piel. 

—Algo así, solo música de los sesenta, setenta y ochenta, me encanta mucho, es como si te transportara a otra época y la letra de las canciones, son de otro mundo. —Max asintió aceptando lo que decía, ya que opinaba lo mismo. 

—Me gustas más. —dejó un beso contra sus labios, ella lo correspondió de manera inmediata. Al separarse, él tomó aire y lentamente lo soltó. —Mi película…—él detuvo su oración cuando sintió la mano de Emma acariciando el bulto que tiraba de su pantalón, —Si sigues así, interrumpiré nuestra conversación. —Ella se mordió el labio inferior. 

— ¿No puedes seguir hablando e ignorar lo que mi mano hace?—él sintió como su miembro endureció aún más, ella metió la mano por el cierre y tocó con sus dedos traviesos, la tela que cubría aquella parte íntima de Max. Este pasó saliva con dificultad intentando concentrarse, estaba perdiendo la fuerza que lo sostenía encima del cuerpo de Emma, así que se hizo a un lado cayendo contra la espalda en el suelo, ella de un movimiento rápido, se subió encima de él, comenzó a tirar del lado de los costados de su vestido que no la dejaban abrirse del todo. 

—Me gusta comer pizza y si es fría, mucho mejor. Suelo despertarme a las cuatro de la madrugada, hacer mi rutina de ejercicio de una hora. No me gusta leer en línea, prefiero los libros en papel. 

—He visto tu oficina repleta de libros en el gran estante. —dijo Emma. Max no podía dejar de mirarla. 

—Helado de nuez y fresas. Amo el helado, podría comerlo en el desayuno, comida y cena. 

—Acepto el de fresa—le guiñó el ojo antes de pasarse el vestido por encima de su cabeza para lanzarlo sobre el sillón a un par de metros de distancia de donde estaban, luego empezó torpemente sin dejar de mirar al hombre debajo de ella, a desabrocharse el sostén de encaje negro, sus pechos encontraron la libertad finalmente soltando un suspiro, él pasó saliva con dificultad, tomó con una mano uno de ellos y comenzó a acariciarle un momento, —Me gusta ver películas clásicas, ¿Has visto Casablanca?—él asintió retirándose la camisa rasgada, luego se sentó aún con ella encima de su regazo, tomó un pecho y pasó lentamente su lengua por la aureola y atrapó su pezón para succionarlo, ella jadeó y no dijo nada más, solo disfrutó, soltó su pecho y la miró. 

—Me gusta viajar y conocer nuevos lugares. Adoro Berlín, me crie ahí y siempre lo he sentido mi hogar, mi verdadero hogar, podríamos ir en un futuro…—susurró contra su piel antes de tomar su pezón y llevárselo a la boca de nuevo. 

—Yo nunca he viajado en tren…—confesó Emma lanzando su cabeza hacia atrás y cerrando los ojos con fuerza cuando la lengua de Max comenzó a jugar con su pezón erecto, al mismo tiempo que sintió el bulto debajo de ella, comenzó a restregarse para encontrar un poco de alivio. 

— ¿Entonces es algo oficial esto?—dijo Emma rodeándolo por el cuello y en su nube de excitación, las manos de Max tiraron de la braga haciéndola nada en el aire, ella jadeó de nuevo—Son tres las que me debes, Max. —él sonrió. 

—No me has respondido, Emma Spencer. —ella dejó de mover sus caderas y de restregarse contra el bulto endurecido de Max. 

—Solo con una condición. —él esperó a que dijera cuál condición, mientras sus manos se deslizaron para tomar su trasero y apretarlo suavemente. —Soy de las personas que odian las mentiras, a la primera…—hizo una breve pausa—Esto se termina y no hay vuelta atrás, Max. 

—Perfecto. Yo también odio las mentiras, así que encajaremos perfectamente, —hizo una pausa para dejar unos besos contra la piel de sus pechos, al terminar, la miró—Entonces, esto es oficial, señorita Spencer. El resto de información puede dármela cuando desayunemos por la mañana, desnuda y ahora en la que será nuestra cama. —ella asintió y sonrió, se inclinó después para atrapar su boca y devorarlo en un beso apasionado que fue correspondido aún más intenso por él. Al separarse para tomar aire, él la miró con emoción. — ¿Lista? 

—Yo siempre estoy lista, señor Müller. 





Capítulo 51. |Oídos curiosos|
Edificio Müller, New York, Estados Unidos.



Viernes por la mañana y Max ya tenía lista su maleta de equipaje para volar con Emma a la casa de descanso que tenía en las islas Canarias. Estaba realmente emocionado porque estaría con ella sin que nadie los molestara. 

Katharina tocó a la puerta de su oficina, él anunció que podía entrar y levantó la mirada hacia ella, cuando la mujer alta y robusta apareció, Max se tensó al ver la mirada de su empleada. 

—¿Qué es lo que ha pasado?—preguntó poniéndose lentamente de pie de su silla. 

—Su señor padre está subiendo en el elevador hacia acá. Llegará en dos minutos. —Max arrugó su ceño—Ha pasado desapercibido, el contador se lo ha encontrado y ha pasado mensaje en el grupo de empleados que estaba aquí su padre. 

—Bien, está bien, —tomó una bocanada de aire. —Está bien—repitió Max intentando no pensar algo malo solo por qué su padre ha llegado de manera imprevista y sin querer ser visto.—Toma tu lugar y hazlo pasar de inmediato. 

—Sí, señor. —luego la alta mujer desapareció cerrando la puerta. Se pasó las manos por el cabello y se quedó pensativo, unos momentos después, la puerta se abrió y apareció el señor Müller, tenía el rostro cargado de preocupación. 

—Padre, ¿Qué haces en la empresa a esta hora? Te hacía jugando con Bradford en la casa club—lo abrazó y dejó un beso en su mejilla, el señor aún no decía nada. —¿Algo de tomar?—preguntó Max, él asintió. —¿Agua, café? 

—Quisiera un refresco sin azúcar, dile a Katharina si no es mucha molestia que lo pida en la cafetería. —asintió ofreciéndole un asiento de la sala y luego caminó hasta la puerta, la abrió y Katharina se estaba poniendo de pie del otro lado del escritorio. 

—¿Podrías llamar a la cafetería para pedir un refresco sin azúcar y un vaso de hielo para mi padre?—ella afirmó de manera amable. 

—Iré directamente yo, señor. 

—Bien, te lo agradezco. —ella se fue camino al elevador cargando sus manos libres para contestar las llamadas que entraban a su línea. 

—¿Estás muy ocupado?—preguntó su padre, dejó la puerta entreabierta en lo que venía Katharina, se sentó del otro lado de la mesa de cristal quedando frente a frente con su padre. Se desabotonó la americana y luego suspiró. 

—He adelantado trabajo, hoy a la noche saldré del país por el fin de semana. —él presionó sus labios con dureza. 

—¿Cómo es que te vas a ir sabiendo que tienes que buscar una solución acerca de lo de Irina?—se levantó Max y soltó un bufido de irritación, el tema de su ex-prometida lo tenía fastidiado y no le gustaba tocarlo, menos con su padre. 

Se detuvo frente a la ventana que estaba a lado de la sala dándole la espalda y negó para sí mismo. 

—¿Qué tengo que solucionar? Mi ex-prometida está embarazada, así que yo solucionaré eso con ella. —el padre solo suspiró y negó. 

—Max, tendrás que tomar acciones una vez que llegue, ¿Sabes que vino esta mañana a mi casa? Ha entrado y me ha amenazado diciendo que te tienes que hacer cargo de ese hijo que lleva, que es tuyo y solo tuyo, tiene pruebas, que de no casarte con ella, manchará el apellido de nuestra familia. 

—No lo permitiré. —se volvió hacia su padre y luego se sentó de nuevo. —De eso puedes estar tranquilo. 

—Lo estaré una vez que se sepa el resultado, sé qué tu deseo es ser padre, tu anhelo de formar una familia es grande. Y seré sincero, lo que realmente me preocupa que tú serías capaz de todo, incluso de quedarte en la calle solo para evitar que te arranquen esa posible paternidad. —Max tensó su mandíbula. 

—¿Crees que cederé a casarme con Irina solo por qué está embarazada después de todo lo que me hizo? No perdonaré una infidelidad. —hizo una pausa—Padre, veo las cosas de manera distinta ahora, no voy a dejarme chantajear por un hijo, si es mi hijo, le daré lo que corresponde por ser el padre, nada le faltará, —su padre arqueó una ceja—Lo amaré, le daré lo mejor de lo mejor, pero ella y yo, tendremos la misma relación que tenemos ahora: Ninguna. 

—Max, es un hijo. Un hijo anhelado, una vez que lo tengas en tus brazos, sé qué harás lo impensable. Soy padre y sé en qué posición estarás. 

—¿Por qué preocuparnos antes de tiempo? Esperemos primero que el bebé llegue y después nos preocupamos, enviaré a mi abogado y le daré instrucciones, que arme un contrato donde de ser mi hijo, tendrá sus privilegios correspondientes, alguien se hará cargo de llevarla y traerla en sus revisiones mensuales para saber que está bien el bebé. Al final, si no es mío, que de ahí en adelante se haga cargo Horacio o cualquiera que sea el padre. Pero de ser mío, veré la manera de pelear su custodia total, yo podré criarlo, educarlo y enseñarle el camino de una vida honorable. —el solo pensar en ello, Max sintió una opresión, pero algo le decía «No te ilusiones, Müller» por qué las fechas no concordaban, además, no recordaba en ese momento siquiera una vez que no se hayan cuidado, sabiendo que Irina no quería un embarazo y menos en ese momento. Por eso, algo le daba paz en su interior, era muy probable que ese hijo fuese más de Horacio. 

La puerta se abrió y apareció Katharina toda pálida con el refresco y un vaso con hielo sobre una charola de plástico de la cafetería, lo puso sobre la superficie de la mesa y lo miró. 

—¿Qué pasa?—Max preguntó y arrugó su ceño, su padre estaba centrado en vaciar su refresco sin azúcar en el vaso de cristal con hielo. 

—¿Llamó usted a la señorita Spencer?—su pregunta lo confundió. 

—No, ¿Por qué?—abrió sus ojos más en señal de algo. —¿Por qué?—insistió saber. 

—Ella hace unos momentos se ha retirado desde esta oficina—dijo Katharina y entonces él entendió, se puso de pie y miró a Katharina con sus cejas en lo alto. 

—¿Estaba aquí? ¿Aquí? ¿En la oficina?—preguntó cuando su corazón se aceleró a toda prisa. 

—Sí, señor, aquí, afuera de las puertas, no sé si la llamó por qué le he preguntado y no me ha respondido, se ha marchado sin decir nada. Pero no se veía bien. —entonces supo Max que estaba en problemas con Emma. 

«Ella debía de saber ahora del bebé que esperaba Irina»






Capítulo 52. |Omisión|
Emma llegó a su oficina con aquel amargo sabor en su boca, miró la maleta a lado del sillón que estaba oculta a los ojos ajenos. «¿Crees que cederé a casarme con Irina solo por qué está embarazada después de todo lo que me hizo?» Las palabras de Max se repetían una y otra vez, él sería padre pronto, ¿Por qué callar algo tan importante? 

—Emma—ella se sobresaltó cuando escuchó a Max llamarla a su espalda, ella se repuso de inmediato y caminó hasta su escritorio. 

—¿Sí, señor Müller?—ella se giró para mirarlo, él ya estaba frente al escritorio. 

—Katharina me informó que estabas en la oficina, ¿Por qué no me avisaste?—preguntó Max con un escudo de seriedad, quería saber cómo estaba realmente Emma. Ella, se dejó caer en su silla giratoria. 

—Te envié un mensaje informando que subiría para ver algo del viaje, así que por primera vez decidí ir yo misma y así poder mirarte aunque sea un momento, pero estabas ocupado así que regresé. —Emma tenía un porte serio y elegante al mismo tiempo, descongeló la pantalla y apareció la lista de correos. 

—Oh, era mi padre que llegó sin previo aviso. —Max esperaba el reclamo de Emma, o que le dijera cualquier cosa, pero que lo sacara. 

—Oh, que bien, ¿Ya se ha marchado?—Max negó.—¿Qué haces aquí? No deberías de dejar a tu padre así por así, eso es maleducado de tu parte.—él siguió más inquieto al ver que ella no decía nada más. 

—Emma—la llamó cuando desvió la mirada a la pantalla de su computadora, había llegado en ese momento preciso un correo de Jack Bradford informándole que saldría del país de último momento, pero que la siguiente semana regresaría para comer juntos, una sonrisa discreta que intentó ocultar Emma, apareció en sus labios, miró después a Max que seguía de pie frente al otro lado de su escritorio. 

—¿Sí, señor Müller?—preguntó ella como si no hubiese escuchado nada. 

—¿Estás lista para el viaje de esta noche?—se arriesgó a preguntar, necesitaba si después de escuchar aquello, aún viajarían juntos. Emma no dijo nada por un momento, tenía que pensar detenidamente la ahora nueva situación, le había pedido solo una cosa si querían probar a dónde los llevaría lo que estaban empezando a vivir, y ella pidió que no le mintiera, y hace momentos atrás, se había enterado de que Max sería padre, que su ex prometida estaba embarazada de él. ¿Qué es lo que haría con toda esa revolución de sentimientos que la estaban empezando a asfixiar por dentro? 

—Sí, claro, he quedado contigo, y no voy a cancelar de último momento, soy de palabra. —dijo Emma. 

—Emma—dijo Max—¿Por qué no me estás gritando o reclamando lo que escuchaste?—ella abrió sus ojos un poco más de lo normal, él regresó a la salida para cerrar la puerta y evitar que otros oídos curiosos escuchasen de lo que hablarían. Al volverse a ella, él suspiró. —Somos dos adultos, por favor, habla conmigo. 

—Bien—dijo ella soltando en un tono cargado de frialdad, se levantó y dejó caer con las palmas abiertas sobre el escritorio y lo miró desde su lugar. —Te pedí solo una cosa, Max, te pedí que no me mintieras. 

—No lo he hecho—dijo al detenerse frente al escritorio. 

—¿Y ocultar que vas a ser padre de tu ex prometida que significa?—él soltó el aire que retuvo un momento por la nariz y la miró en silencio por un momento. 

—No sabemos quién es el padre de ese bebé. —Emma se enderezó y alzó sus cejas para después cruzarse los brazos contra su pecho. 

—¿Qué?—estaba atónita. 

—Mi padre ha venido a contarme que lo visitó Irina hoy temprano, argumenta que yo soy el padre, sabiendo que somos más de dos involucrados, ella insiste en que yo lo soy, pero si me ha mentido todos estos años mientras se revolcaba con mi mejor amigo, ¿Cómo voy a siquiera a creer en ella? Yo…—hizo una pausa incómodo por lo que diría a continuación. 

—¿Tú qué?—lo invitó Emma a que terminara de hablar. 

—Yo sabía que ella no quería una familia, así que nos cuidábamos. No entiendo cómo es que ahora que descubrí su infidelidad y he cancelado la boda, sale con que está embarazada de mi supuesto hijo. 

—¿Y si lo está? ¿Si los resultados de paternidad arrojan que tú eres el verdadero padre?—la pregunta lo había golpeado en el estómago. Emma vio que no dijo nada por un momento, incluso notó un tipo de confusión o sorpresa en su mirada—¿Regresarás con ella y formarás la familia que tanto deseas, pero que yo nunca podré darte? —remató Emma. 

—Dejemos las cosas claras, —Max tensó su mandíbula—Jamás regresaría con Irina. Y si es mi hijo, nada le faltará como se lo he dejado claro a mi padre arriba en mi oficina momentos atrás. No hay un mínimo de esperanza que vuelva a su lado después de todo lo que me ha hecho. Ahora, la pregunta que te haré, quiero que tu respuesta sea sincera y que decidas si estarás bien con eso, si no, buscaremos una solución entre los dos para que lo nuestro funcione sí o sí, —hizo una pausa sin retirar la mirada de la suya—En caso de ser mi hijo, ¿Me aceptarás?—la pregunta hizo suavizar el rostro de Emma. 

—Max, —tomó una bocanada de aire y luego lo soltó lentamente entre sus dientes, esquivó el escritorio ignorando que había ojos mirando a través del cristal, se detuvo a cierta distancia prudente de él. —Te dije que yo no podría darte familia. —hizo una pausa y sonrió—Pero nunca dije que no te aceptaría con hijos. —el alivio era visible en la mirada de Max así como cuando sus hombros se relajaron de inmediato, este cerró los ojos—Incluso si tuvieses un equipo de futbol, aceptaría andar contigo. Pero…—levantó su dedo índice entre los dos—… Siempre y cuándo me hables con la verdad, —él asintió rápidamente—¿Qué otra cosa estás omitiendo en este momento? 

—Solo era eso. —contestó Max sintiendo cómo su corazón empezó a latir a su velocidad normal. 

—Bien, —replicó—Si no tuviera los ojos encima de todo el piso mirando a través de las paredes de cristal de mi oficina, me colgaría de tu cuello para comerte a besos. 

—Y yo te poseería encima de ese escritorio hasta dejarte desmayada de tantos orgasmos. —ella alzó una ceja. 

—Más te vale que lo hagas, pero cuando estemos en tu viaje de cumpleaños, pero en este momento, tenemos que trabajar, gracias por su visita, señor Müller. —Emma sonrió de manera discreta mientras contoneó su trasero de regreso a su silla giratoria. 

—Eres una pervertida, ¿Lo sabías?—ella hizo un gesto que para él era una respuesta clara de que así lo era. 





Capítulo 53. |La mujer de su mejor amigo|
Emma estaba pensativa una vez que empezó a recoger sus cosas, Max había enviado un texto informándole que los autos se quedarían en la empresa y que un chófer los recogería en el estacionamiento subterráneo para marcharse al aeropuerto. 
Los nervios la habían invadido, había ido en la hora de almorzar a la farmacia para comprar sus anticonceptivas y por si acaso, la pastilla del día siguiente, no sabía qué podría pasar y tenía que ir preparada para cualquier cosa. Estaba esperando frente al elevador de su piso y cuando miró que este venía bajando, se imaginó que en el interior, vendría Max con su maleta ansioso por marcharse. Las puertas se abrieron y la sonrisa que tenía en sus labios se borró de inmediato al ver a un hombre que no conocía, este la miró con el ceño arrugado. 
—¿Va a subir?—preguntó en un tono ronco y remarcado, como si fuese extranjero. 

—Claro, —Emma reaccionó y tiró de su maleta para entrar al elevador, este se hizo a un lado para que entrara, luego se hizo a un lado. 
—¿Qué piso?—preguntó de manera educada. 
—Estacionamiento, por favor. —él asintió y presionó el botón. 
—Yo también voy hacia allá. —susurró lanzando su mirada a los números que empezaron a marcar el camino. El aroma de Emma se impregnó en el ambiente, el hombre alto, fornido y de apariencia extranjera, le atrajo su aroma, ella intentó no mirar mucho hacia él, pero si había algo que llamó su atención, «¿Es alemán?», se preguntó mentalmente, entonces imaginó que podría ser el personal que venía de Berlín. Las puertas se abrieron y él se hizo a un lado para que saliera primero, Emma le agradeció y él le sonrió, algo que primera vez en Viktor, había captado una mujer su atención desde que había llegado a New York. La mujer era realmente hermosa, pero de manera natural, apenas se notó que llevaba algo de maquillaje, su silueta se movió de manera sensual cuando comenzó a caminar tirando de la manija de la maleta, él sonrió mientras miró su trasero redondeado tirar de la tela en cada movimiento. 
—Finalmente has llegado, ya iba a ir por ti—escuchó la voz de Max, su mejor amigo, cuando la mujer se detuvo y Max se inclinó a dejar un beso en la curva de su cuello, entonces se quedó atónito, «Es la mujer de Max» fue lo primero que se le vino a la mente. 
—Eres un ansioso, ¿Lo sabías?—la voz melodiosa de Emma, lo sacó de su burbuja, Max levantó la mirada cuando vio que Viktor empezó a caminar hacia ellos. 

—Vaya, hasta que por fin podré presentarlos—dijo Max sonriendo hacia su amigo, Emma se giró para mirar a quien le estaba hablando y se dio cuenta de que era el hombre del elevador. —Ven, quiero presentarte a uno de mis mejores amigos, —Viktor se acercó y puso su mejor cara, se sintió un poco decepcionado al ver que la mujer estaba saliendo con alguien, y no era solo alguien, sino que era su mejor amigo. ¿Por qué por fin una mujer llamó su atención le pasaba eso? 
—Mucho gusto, soy Viktor. —extendió su mano y Emma la aceptó poniendo una sonrisa sincera, el toque de su mano le mandó una línea de escalofrío por todo su brazo, haciendo que se soltara. 
—Lo siento, debe de ser la electricidad del ambiente. —dijo ella, disculpándose. 
—Está bien, no es nada—dijo Viktor, luego miró a su amigo Max—Así que callado te lo tenías, sé qué habías encontrado a la mujer misteriosa, más no sabía que la mujer que te había impactado en Hawái, trabaja para la empresa. 
—Sí solo se me dieran un poco de tiempo para reunirnos, lo sabrían, —dijo Max soltando un golpe breve contra el brazo de Viktor. 
—Lo sé, el cambio nos ha mantenido a todos ocupados, pero mañana es tu cumpleaños, ¿Qué tal unas cervezas y alitas picosas?—dijo Viktor esperanzado de volver a ver a Emma. 
—Lo siento, les mandé un mensaje en el grupo contándoles que saldría del país este fin de semana, ¿Qué no lees, amigo?—le dijo Max de manera burlona, Viktor hizo un gesto de olvidar revisar la mensajería. 

—Oh, sí, no he entrado a ver el grupo, al parecer, —miró la maleta de ambos—¿Saldrán juntos de viaje? 
—Sí, iremos a mi casa de descanso en las Islas Canarias. 
—¿Vamos a España?—la pregunta estaba cargada de sorpresa de parte de Emma. Max asintió con una sonrisa. 
—Sorpresa—dijo luego dejó un beso contra la coronilla de ella, luego la rodeó por los hombros para atraerla a su costado, Emma se dejó querer delante del amigo de Max. 
—Muy bien, me alegra verlos así, —dijo Viktor sincero—Disfruten su fin de semana. Espero poder conocerte más, Emma. 
—Sí, yo también espero. —le sonrió y ese simple gesto, inquietó a Viktor. El auto con el chófer que los llevaría al aeropuerto, llegó, se despidieron de Viktor y luego partieron. 

Viktor había subido a su auto y se dio tiempo de revisar los mensajes, la costumbre de silenciar los grupos, le hizo torcer la boca con molestia, tenía más de cien mensajes de dos días atrás, anuncio de Max de que saldría fuera el fin de semana, pero que al regresar, esperaba verlos para conversar y ponerlos al día, entonces, ahí estaba el mensaje de días más atrás que si había leído: «Chicos, encontré a mi mujer misteriosa de Hawái, luego les cuento» y los demás preguntando cuando se reunirían más nunca pusieron fecha ni hora. Marcó a Gustavo, dos tonos y al tercero contestó: 
—Dime, Viktor—dijo distraído. 
—¿Sabías algo de la mujer de Hawái de Max?—se escuchó ruido al otro lado de la línea. 
—No mucho, solo que la encontró, y eso es genial, así la bruja lo deja en paz. —dijo refiriéndose a Irina. 
—Sí, lo sé, por cierto, los acabo de ver marcharse al aeropuerto. 
—¿A quién?—Gustavo se detuvo para escuchar la respuesta de Viktor. 
—A Max y a la chica de Hawái, bueno, se llama Emma y me voy enterando de que trabaja en la empresa. 
—¡No me digas! ¡Maldito bastardo con suerte! ¡Sí que el destino existe!—la emoción de Gustavo se escuchó al otro lado. —Por cierto, ¿Qué tal la mujer? ¿Es simpática? ¿Es amable? 
—Es perfecta. —susurró Viktor. 
—Oh, mierda, Viktor, no me digas que…—Viktor interrumpió a su amigo. 
—No, no, solo fue un decir, la mujer es hermosa, es perfecta para Max, se ve que encajan a la perfección, la forma en que se miran y como él la trató antes de irse, se ve que les irá muy bien. 
—No quiero perder tu amistad si aplicas para el puesto del Horacio. 
—No, ¿Cómo crees? Solo dije eso por qué realmente lo es. Pero no tengo otra intención, esa mujer es intocable desde que Max puso sus ojos en ella. Así que, no habrá un «Horacio 2» 





Capítulo 54. |Feliz cumpleaños, señor Müller|
Islas Canarias, España.




Después de seis horas y cincuenta minutos, el auto se detuvo frente a las puertas rústicas de madera color marrón, Max estaba al volante y extendió su mano para presionar el botón y anunciar al personal que cuida la casa de que han llegado. Las puertas se abrieron automáticamente dejando a la vista un camino lleno de flores silvestres coloridas que se podían ver por las luces que estaban al ras del suelo. 

—Es hermoso—susurró Emma. 

—Espera verlo al amanecer, es simplemente impresionante. —dijo deteniendo el auto frente a la casa de dos pisos. Tenía un acabado de piedra lisa y unas escaleras rústicas con un corto barandal que llevaba a la puerta doble. Bajaron del auto al mismo tiempo que las puertas se abrieron, de ellas apareció una mujer madura con una gran sonrisa en sus labios, dijo algo en alemán al saludar a Max, este le respondió y dejó un beso contra su frente, Emma parpadeó varias veces, no entendía de que hablaban, pero al parecer, hace mucho no se veían por la emoción en la mirada de la mujer. —Ven—le dijo él extendiendo su mano para que la tomara, cuando lo hizo, ella sonrió cuando la mujer madura, alzó sus cejas con sorpresa, luego miró a Max. 

—Te presento a Emma, —dijo mirando a la mujer frente a él. —Ella es mi pareja. —Emma al escucharlo decir eso, sintió una opresión en su pecho. 

—¿Pareja?—susurró la mujer sorprendida. 

—Sí. —contestó Max, sonriendo. La mujer reaccionó después de eso. 

—Lo siento, lo siento, —extendió su mano para saludar a Emma y presentarse—Soy Olivia, el ama de llaves de esta casa y de otras del joven Müller. 

—Qué no soy joven—dijo divertido, Max. 

—Mucho gusto, soy Emma. —dijo ella sonriendo y con los nervios en el centro de su estómago. 

—Bien, pasen, pasen, ya dejé todo ordenado y surtido para el fin de semana, tendrán la mejor carne para la parrilla, vegetales, fruta, avena, pan, y más. —Max tiró de la mano de Emma para adentrarse a la casa. Al entrar, se encontraron con un recibidor, a lado derecho el arco de la entrada a la gran sala, del lado izquierdo, estaban las escaleras que llevaban a la segunda planta y a sus tres habitaciones amplias, y debajo de estas escaleras, un baño para invitados. Cruzaron el largo pasillo, y se encontrarían con la puerta a la cocina, una barra de piedra, sus sillas de mimbre negro y unas lámparas colgantes encima de esta que dejan una excelente iluminación. 

—Está todo en orden, como siempre, Olivia. —le sonrió la mujer al escuchar el cumplido. 

—Estaré en la casa de invitados, cualquier cosa que necesiten, estaré para ustedes, yo misma puedo cocinarles si lo prefieren. 

—Muchas gracias—dijo Emma al sentir y escuchar la gran amabilidad de la mujer. 

Se despidieron de Olivia y cuando se quedaron solos, el silencio inundó el espacio, Max se volvió a Emma, y suspiró. 

—¿Estás preparada para pasar un maratónico fin de semana juntos?—preguntó empezando a caminar lentamente hacia ella, mientras que Emma, solo con aquella mirada, su cuerpo había empezado a despertar, se había percatado que ya eran más de las doce de la noche y eso quería decir que ya era el cumpleaños de Max. Ella dejó caer la bolsa que tenía entrecruzada contra su pecho y sin dejar la mirada de él, asintió, su respiración había empezado a volverse inestable. Él detuvo su camino al quedar casi a dos metros de distancia, ella empezó a desabotonar su camisa de vestir dejando a la vista un sostén de encaje negro que se transparentaba más allá, mostrando a la vista sus pezones erectos contra la delgada tela. Se empezó a desabrochar el pantalón que se había puesto en el avión para viajar con mejor comodidad, luego los deslizó hasta caer a sus talones, cuando se reincorporó, dejó a la vista, un par de ligueros que tiraban de sus bragas de encaje y medias, se pasó la mano por su cabello para quitarse el recogido, agitó su cabeza de un lado a otra, y este cayó sobre sus hombros y la mayoría por su espalda. Intentó hacer una pose de poner su mano en la cintura y mover su hombro hacia el frente, -Lo había visto en una revista de caballeros- y para finalizar la escena sexy delante de Max, se lamió los labios y luego mordió su labio. 

—Feliz cumpleaños, señor Müller. 





Capítulo 55. |Cueste lo que cueste|
New York, Estados Unidos. 



Irina caminó de un lado a otro con muchos nervios, sus manos habían empezado a sudar como nunca en su vida lo había hecho. Se limpió con las palmas abiertas a los costados de su vestido y luego miró hacia la entrada de la casa de sus padres. No había boda. No tenía a Max. Y no tendría el prestigio de los Müller y mucho menos parte de la herencia, había sido la mejor mujer ante los ojos de Adler, pero todo había dado un giro inesperado. Estaba embarazada y no sabía realmente de quién era. No quería que fuese de Horacio, aunque lo manejaba a su gusto y lo manipulaba, ella quería a Max, él tenía todo lo que ella deseaba. Pero había dado un traspié y ahora estaba a punto de ser exiliada de su propia familia. 

—Lo tenía todo, ¿Cómo es que lo has perdido todo, tonta? —se dijo a sí misma cuando se dispuso a entrar a la casa, sus padres esperaban por ella en el gran comedor para la cena. Habían regresado esa mañana de compras por Europa y aún no estaban al tanto de la situación de su hija. De hecho, se le hizo extraño de que no lo supiesen ya por Adler o por Max. 

—Señorita Irina, la esperan—dijo el mayordomo anunciándole, ella asintió y con el corazón latiendo a toda prisa, se dirigió al interior, se sintió una extraña en su propia casa. Al entrar, su padre estaba de pie mirando hacia el gran reloj que adornaba el espacio, no podía verle la cara, pero por su posición, estaba tenso, entonces su madre apareció con los ojos llorosos por la otra entrada. 

—Ya llegó—dijo a su marido, este se giró y miró con desprecio hacia su propia hija. 

—¿Cuánto tiempo nos ibas a ocultar que la boda se ha pospuesto? —las palabras estaban cargadas de un odio e impotencia por parte de su padre, su madre sollozó. 

—¿Qué es lo que diremos a nuestras amistades? ¿Cómo nos ayudará ahora los Müller a salir de dónde nos estamos hundiendo? —tiró su madre el plato de porcelana que estaba cerca, este hizo un ruido al caer al suelo, Irina soltó el aire que no se había dado cuenta de que estaba empezado a retener. 

—Bien, ahora lo saben, me han ahorrado tiempo. —dijo Irina rindiéndose finalmente. —Max se ha acostado en su despedida de soltero en Hawái con otra mujer. —el semblante del padre cambió de inmediato al igual que el de su madre. —Bueno, eso me ha dicho cuando ha terminado nuestro compromiso. 

—¿No le pudiste perdonar ese maldito desliz? —preguntó su madre en un hilo de voz. 

—No es eso. —Irina se cruzó de brazos y luego tomó aire para después de unos momentos soltarlo entre dientes. —Estoy embarazada. —los ojos de ambos padres se abrieron de par en par, como si hubiese un destello de esperanza para su futuro. 

—Entonces tenemos un arma muy poderosa para amarrarnos a los Müller. —dijo su padre eufórico. 

—No sé de quién es. —soltó Irina, caminó hasta posar sus manos en el respaldo alto de la silla que estaba del otro extremo contrario a ellos. 

—¿Es de Horacio? —preguntó su madre, su padre miró a ambas, luego la ira llegó de nuevo a él. 

—¿Qué no habías terminado con ese amorío? ¡Horacio no era nuestro blanco! ¡Era Maximiliano Müller! —gritó su padre, se llevó las manos a su cabello y empezó a tirar de él un poco. —No puede ser, no puede ser… 

—Horacio es un buen partido, su familia no es de dinero tanto como los Müller, pero tienen. —dijo la mujer a su esposo, se limpió las lágrimas para acercarse a consolarlo. —Tenemos otro partido y…—Irina los interrumpió. 

—No sé de quién de los dos es. Así que, por el momento, no puedo abortar y limpiarme las manos con esa sangre, lo voy a tener y haré una prueba de ADN para comprobar quién es el padre. —Irina intentó mantener su postura cargada de frialdad, no quería que ellos se dieran cuenta de que estaba cargada de miedo de llevar a un ser vivo en su interior, uno que la haría engordar y llenarse de manchas en la cara, la llenaría de estrías y eso no le hacía feliz, pero lo que si sabía era que podría tener el boleto de la lotería. Su padre caminó lentamente hacia ella sin retirarle la mirada de encima, cuando se detuvo frente a ella, entrecerró su mirada. 

—Entonces te irás a Europa, vivirás allá hasta que ese niño nazca, cuando eso suceda, haremos la prueba, y si no es de Max, nosotros nos encargaremos que sea de él, de que sea un Müller y nos aseguraremos de nuestro futuro bajo sus sombras. Cueste… Lo que cueste. 





Capítulo 56. |Una conversación agradable|
Islas Canarias, España.




Habían pasado dos horas desde que Max y Emma detuvieron su maratón sexual de fin de semana por el festejo de su cumpleaños. Mientras aún él dormía, ella había bajado a la cocina para preparar algo de comer, tenía bastante hambre que juró que podría devorar a una vaca completa. Se recogió el cabello largo y rubio en una coleta alta, se acomodó la camiseta de algodón de Max -la orilla le quedó debajo de su trasero dejando a la vista sus largas piernas- y se dedicó a preparar un par de sandwiches. Había carne, bastante, así que se puso dos porciones más que había freído para rellenar. 

—Hola, pervertida—Emma dio un pequeño sobresalto al escuchar su voz ronca y adormilada, cuando se volvió, Max se estaba acercando por detrás de ella para rodearla con sus grandes brazos y dejar su barbilla en el hombro de ella. Algo extraño de ver, ya que era bastante alto. Max dejó un par de besos en la curva de su cuello haciendo que Emma se estremeciera y soltara un suspiro. 

—Hola, pervertido—replicó dejando quietas sus manos sobre los sandwiches que ya había acomodado en cada plato. —¿Hambre?—preguntó sonriendo al sentir la erección de Max detrás de ella. 

—Contigo al parecer es como si no pudiese saciarme. —la giró de un movimiento tan rápido que hizo que Emma se tambaleara, la alzó y la puso sobre la superficie de la isla rústica, tomó su rostro con ambas manos y la atrajo hacia él para devorar su boca, Emma correspondió deseosa. Pero tenía hambre. Se separó un momento y tomó una bocanada de aire. 

—Espera, primero necesito alimentarte. —al terminar esa oración, se mordió el labio y apenas podía controlar su respiración, los ojos de Max estaban dilatados, pero tanto que parecieron ser completamente negros. 

—Bien, pero luego, retomaremos esto. —Ella jadeó y asintió a toda prisa, estaba excitada en tan corto tiempo, pero su estómago rugió por comida. —Vaya, sí que tiene hambre. —la besó para después al separarse, le ayudó a poner el resto de la mesa, como el pichel de cristal con jugo de naranja que estaba en el frigorífico. 

—Dios, qué delicioso me ha quedado—murmuró Emma al dar el primer mordisco, se lamió el labio inferior para recoger un poco de mayonesa y luego seguir comiendo, ese simple gesto, siguió despertando en Max, el deseo por ella. ¿Qué era lo que le había hecho para tenerlo de esa manera? 

Pero también él comprobó que realmente había quedado muy delicioso el emparedado de carne, así que al igual que ella, devoró. Después de un momento, se escuchó el motor de un auto, cuando Max se dio cuenta, era su ama de llaves, aquella mujer alemana y madura que cuidaba su casa en su ausencia. La puerta se abrió y se detuvo, recordó la mujer que ellos podrían estar por cada rincón haciendo sus cosas, sintió pena cuando Max la miró pero no sorprendido. 

—Lo siento mucho, buenos días. —saludó cerrando la puerta detrás de ella. 

—Buenos días, tranquila, no interrumpes nada. —dijo Max levantándose para ayudarle con las dos bolsas que traía en uno de sus brazos cargando, Emma recordó estar solo con la camiseta de algodón y no tenía ropa interior debajo. Así que se negó a levantarse, comenzó a maquinar un plan para salir corriendo una vez que la mujer se distrajera. 

Max dejó las bolsas sobre la isla y miró el interior de las bolsas. 

—He traído lo que me has encargado—susurró la mujer a lado de Max, él asintió guiñando un ojo en complicidad. La mujer sonrió y retiró todo de las bolsas para acomodarlo en el frigorífico, alacena y en el frutero. 

Max miró hacia Emma, pero ella ya no estaba sentada en el comedor, arrugó su ceño y miró por el lugar, pero no estaba. 

—Bueno, creo que te dejaré hacer lo que haces, iré a arriba, me gritas si…—la mujer lo interrumpió. 

—No voy a interrumpir, sé lo que tengo que hacer. —la mujer quería preguntar por Irina, la había conocido hace años atrás cuando había viajado a Berlín para ayudar a equipar la casa de Max, nunca le había caído bien, sentía que tenía una mala vibra y lo que más le sorprendía de la llegada de él acompañado con otra mujer, era el semblante de Max, la forma en que miraba a la mujer, ahora sonreía mucho más y no estaba malhumorado como solía serlo aunque nunca ha sido así con ella. 

—¿Vas a preguntar algo?—preguntó Max entrecerrando sus ojos, la mujer se sintió pillada y negó. —Terminé el compromiso yo. —ella alzó sus cejas. 

—¿Puedo ser sincera?—preguntó la mujer. 

—Espero que siempre lo seas, dime. —dijo Max esperando a que hablara. 

—¿Está bien… tú?—esa pregunta lo tomó por sorpresa, pero no dudó en contestar. 

—Como nunca lo he sido en mi vida. 

La mujer sonrió. 

—Es la primera vez que te veo tan sonriente y relajado desde que trabajo para ti. —eso de nuevo lo hizo sorprenderse. 

—¿En serio?—preguntó. —¿Tan amargado me veía antes?—y la mujer soltó una risa. 

—No, no, pero siempre que te veía estabas tenso y era raro ver esos dientes. —Max soltó una carcajada. —Veo que ella te hace bien. —se inclinó para susurrar—No la dejes escapar. —hizo lo mismo Max susurrando cerca de ella. 

—He decidido quedarme con ella. —la mujer abrió sus ojos de par en par. —No le digas. Ella aún no sabe que pronto podría ser… La futura esposa de Maximiliano Müller. 





Capítulo 57. |Llegada inesperada|
Islas Canarias, España



Max tenía la palma de su mano contra la boca de Emma mientras la embistió despiadadamente, los gemidos ahogados, crecieron conforme entró en ella. Tocó aquel punto de su interior que la hizo explotar de nuevo, sus uñas se clavaron en la piel de la espalda de Max provocando un poco de dolor, un dolor que era soportable, entonces, se vino después de ella, retiró la mano y la besó apasionadamente, no habían detenido su maratón de sexo de fin de semana, todo el día habían estado encerrados en la habitación principal, lo habían hecho por todo el lugar en cuanto se había ido la mujer que cuidaba la casa. Entrada la noche, se dieron un segundo baño después de volverlo a hacer en la ducha, finalmente habían detenido la actividad para cenar a la una de la madrugada. 

—¿Te falta mucho?—preguntó Max entrando a la habitación, Emma asintió poniéndose de pie para caminar hacia él y bajar a cenar, tenía mucha, pero mucha hambre, se sintió algo adolorida de ahí abajo lo cual nunca había pasado, pero no podían dejar de tocarse y de entregarse el uno al otro. Max sonrió al ver que sus mejillas se habían sonrojado. —¿Pasa algo, pervertida?—ella negó ignorando la sonrisa divertida en su cara. 

—Estoy bien, quiero comer, aliméntame. —Max asintió y tomó de su mano para entrelazarla y tirar de ella para inclinarse y besar la curva de su cuello, Emma se estremeció y de nuevo encendió ese fuego de su entrepierna, pero se negó a ceder, tenía que alimentarse primero. 

Ya sentados en la terraza, con un par de velas y la brisa de la madrugada abrazándolos. Empezaron a comer, la mujer alemana les había dejado unos grandes filetes jugosos de carne de ternera, vegetales y puré de patata, el mejor vino y pan en una canasta, Emma, con un hambre voraz, empezó primero que Max, esta vez no le importó esperar, ella tenía hambre. 

—Al terminar la cena, ¿Quieres ir a caminar un rato por la playa?—ella aún con la comida en su boca, asintió. —Bien, deberías de comer un poco despacio, no quiero que te atragantes, pervertida. —le guiñó el ojo de forma divertida, cuando terminó de comer Emma, dio un sorbo a su copa de vino y luego se limpió los labios. 

—Es tu culpa que tenga mucha hambre, solo tenemos el desayuno, así qué no me diga como tengo que comer, señor Müller. —Max sonrió por el tono de sarcasmo en ella. 

—Lo sé, pero es imposible saciarse con usted. —Emma se mordió el labio en cuanto escuchó decirle eso. 

—Lo sé, yo tampoco me he podido saciar de ti. —Max ya tenía su erección tirando de su pantalón debajo de la mesa, quería tomarla ahí, sobre la mesa y perderse de nuevo, no le importaba si los gritos y gemidos de Emma llegaban a oídos de otras personas, entonces se sorprendió así mismo con ese pensamiento. «Realmente estás jodido, Max» pensó y una sonrisa apareció en sus labios. 

—¿Crees que lo nuestro es solo carnal?—preguntó, Emma detuvo un momento el corte de su filete y no levantó la mirada, —Solo es curiosidad. —ella levantó la mirada y le miró en total seriedad. —¿He dicho algo que no debería?—él preguntó tensándose de inmediato por la reacción de Emma. —Si es así, te pido… 

—No te disculpes, Max. —dijo Emma finalmente dejando al mismo tiempo los cubiertos a los costados de su plato, tomó el último sorbo a su copa de vino, tenía calor, bastante. Luego dirigió su mirada a Max que estaba frente a ella del otro lado de la mesa.—Voy a ser totalmente sincera, —Max se tensó—Es la primera vez en mi vida que no tengo una respuesta a una pregunta. —Max intentó reprimir su sonrisa. —Y no te atrevas a sonreír de esa manera. —él alzó las cejas con sorpresa. —Es encantadora y quiero terminar de cenar, ¿Se puede?—él asintió, entonces Emma se dio cuenta de que las mejillas de Max se habían sonrojado, no era una escena de sexo, no tenía nada que ver la fuerza que ejercía en hacerlo, era una cena, estaba sentado y sus mejillas estaban sonrojadas y eso, le fascinó a Emma. —Por cierto, ¿Cuándo me vas a enseñar el lugar? Partimos mañana por la tarde y no me has mostrado nada… 

—¿Nada te he mostrado?—preguntó Max en broma haciéndose el ofendido, se llevó una mano a su pecho, eso hizo reír a Emma, él se quedó embelesado cuando eso pasaba, era raro cuando sucedía y aunque intentaba hacerlo constantemente, ya que era algo hermoso de ver y grabarse en su mente, era raro y a la vez, extraordinario. 

—Bueno, podríamos ver el amanecer y después, ir a desayunar a uno de mis restaurantes favoritos, podría mostrarte la isla antes de irnos. —ella se emocionó. 

—En un mes me tocará pedir mis vacaciones, deberías de invitarme y así explorar la isla sin tanto apuro. —Emma retomó el corte de su filete mientras Max la contempló en silencio. 

—Bien, entonces pediré las mías y así podríamos tomarnos el tiempo para explorar juntos, ¿Qué te parece?—Emma levantó su mirada del plato. 

—Me encantaría. —Max sonrió al notar el brillo en sus ojos. 

—Y a mí más. —siguieron conversando de temas triviales, hasta que terminaron, recogieron la mesa y se lavaron los dientes, no tenían nada de sueño y estaban dispuestos a irse a caminar por la playa, hasta que una llamada llegó al celular de Max, se detuvieron en la entrada de la casa y cuando miró la pantalla, Max se tensó. 

Era Irina. 

—¿Pasa algo? ¿Quién te llama a las dos de la madrugada?—quiso saber Emma, una parte de ella había despertado, era un tipo de inquietud que nunca había experimentado, al ver la tensión en la mirada de Max, imaginó que podría ser alguien que no era grata para él. Max siguió mirando la pantalla vibrar y encenderse. 

—Es mi ex—dijo, luego colgó la llamada. —Vamos, —tomó la mano de Emma y entrelazó sus dedos para empezar a caminar y de nuevo el tono de llamada, se detuvieron al bajar las escaleras rústicas y ella se soltó. 

—Deberías de contestar, puede ser importante. —dijo Emma de manera sincera, pero Max no quería. 

—Realmente no me interesa saber de ella. Estoy demasiado…—su oración fue interrumpida por las luces de un auto que los alumbró, luego este se detuvo a un par de metros de distancia de ellos, Emma tuvo que desviar su mirada porque era directo al rostro donde les daba. —Maldición.—gruñó entre dientes. La puerta se abrió y apareció una silueta alta y delgada. Max se dio cuenta de que era Irina. —Entra a la casa—le ordenó a Emma, quien se abrazó a sí misma y negó. 

—No te pienso dejar a solas con ella. —Max sintió una opresión en su pecho al ver que Emma estaba dispuesta a marcar su territorio, pero prefería que no fuese testigo de lo que fuese a pasar. 

—Vaya, entonces es cierto que no estabas solo. —la voz de Irina se escuchó. Max se volvió hacia ella y dio un paso para cubrir como escudo con su cuerpo a Emma. 

—¿Qué es lo que haces aquí? ¿Cómo es que entraste a mi villa?—Irina caminó decidida a recuperar a Max, y no le importaba si había alguien con él, era suyo y no sería de nadie más. Se plantó frente a Max y levantó un par de llaves del portón principal. 

—Vine por el padre de mi hijo y por mi futuro esposo. 





Capítulo 58. |Advertencia y algo más|
Islas Canarias, España




Emma alzó sus cejas con bastante sorpresa al escuchar lo que la mujer había dicho, «Vine por el padre de mi hijo y por mi futuro esposo» algo en ella empezó a crecer, se hizo a un lado cuando por un momento no escuchó decir algo a Max, pero este reaccionó. 

—¿Padre de tu hijo? ¿Futuro esposo? ¿Acaso te estás medicando o algo así? Ya que no habrá boda y el hijo que dices esperar, no sabes de quién es, y hasta no obtener una prueba de ADN, no voy a tomar cartas sobre el asunto. —replico Max en un tono bastante contenido de ira. 

Irina ladeó su rostro y arrugó su ceño. 

—¿Y tú eres…?—Emma estaba dispuesta a enfrentarla, pero Max la protegió con su cuerpo. 

—Esta reunión ha terminado. Así que sal de mi propiedad o llamaré a las autoridades correspondientes. 

—No ha terminado, Max. —Irina se acercó a él y se detuvo a cierta distancia, y sin alcanzar a ver quién era la mujer que tanto este protegió y es algo que hizo enfurecer a Irina, luego se llevó la mano a su vientre y bajó por un momento su mirada y luego la regresó a él. —Es nuestro bebé. Y cuando tenga los resultados, te haré la vida un infierno. 

Emma al escuchar detrás de él lo que Irina había dicho, sintió mucha molestia. 

—¿Es todo? Puedes irte, no era necesario venir hasta aquí solo para decirme eso cuando ya me lo has dejado claro en New York, ¿Recuerdas? 

—Quería ver con mis propios ojos si realmente existía esa mujer, ¿Es la misma de Hawái?—dijo Irina con ira. 

—Retírate. AHORA. —replicó Max apretando la mandíbula, luego tomó su brazo y con Irina maldiciendo, esperó a que ella se subiera al auto, le quitó las llaves y la obligó a salir de la zona de la villa, Emma estaba mirando la escena. El auto empezó a retroceder y finalmente salió del lugar. —Dios, —susurró Max cuando se giró para mirar a Emma, pensó que saldría corriendo, pero no, para su sorpresa, ella siguió de pie, mirándolo. Al llegar, se miraron en silencio, dudoso, extendió su mano hacia ella para que la tomase, por un momento, dudó Max que lo hiciera por lo que acababa ella de presenciar, quizás y quiera salir corriendo y poner fin a lo que estaban empezando a disfrutar, pero Emma la tomó y entrelazó sus dedos con los de él. En total silencio, sin decir absolutamente nada, salieron por una puerta rústica que los llevaría a la zona de la orilla de la playa, y con solo la luna de testigo, comenzaron a caminar, Max se detuvo y se agachó para retirarle las sandalias a Emma, ella sonrió sin que él se diese cuenta, luego también se descalzó y con la otra mano sostuvo ambos calzados, retomaron la caminata mientras Max intentaba componer una oración y hablar de lo sucedido. 

—No es necesario que me expliques algo. —dijo de repente Emma. Max se detuvo y ella también, se miraron frente a frente, la luz de la luna iluminó sus rostros. 

—Quiero que sepas que es muy probable que pueda ser padre de ese hijo. 

—Y está bien. —dijo Emma de manera tranquila. 

—Pero estoy totalmente muy seguro que no habrá boda con ella. —se sinceró Max—Sé qué ya lo he dicho con anterioridad, pero, si ese hijo es mío, me aseguraré que nada le falte. 

—Y de ser así, sé qué serás un buen padre. —Emma dijo al mismo tiempo que se acercó a él para rodearlo con sus brazos a la cintura, levantó su rostro y le sonrió. —Solo lo sé… 

∞∞∞
 
El domingo por la tarde, Emma y Max habían regresado de la Isla, desde ese paseo por la orilla de la playa, habían cerrado con broche de oro en la cama, pero Max, siguió inquieto y lo enmascaró muy bien ante Emma. 

En el departamento de Emma, ella se había quedado sentada en su terraza con la mirada perdida, pensando en que si Max fuese padre del hijo de su ex prometida, ¿Qué es lo que pasaría? La mujer se veía de armas a tomar, y no le había encantado verlo disfrutando a su ex en la villa y en su cumpleaños con otra mujer que no era ella, ¿Entonces? Suspiró y retomó la lectura que tenía entre manos en su lector digital, el celular sonó y bailó en la superficie de la mesa y cuando miró la pantalla, era Jack Bradford, era domingo como para recibir llamadas de clientes. Así que recordó que no solo era un cliente, él conoció a su madre, quien había tenido en su poder una joya por la cual le pagaron y que al mismo tiempo, la hizo desaparecer. Así que con curiosidad, contestó. 

—Buenas noches, señor Bradford. —la voz de Emma era melodía para Jack. 

—Buenas noches, Emma, te he dicho que puedes decirme Jack. —Emma sonrió al otro lado de la línea. 

—Lo siento, tienes razón, ¿En qué te puedo ayudar, Jack?—ella dejó a un lado el lector digital y puso total atención en su llamada. 

—Espero no molestar o interrumpir algo. —dijo Jack. 

—No, no interrumpes nada. 

—Solo llamaba para preguntar si el viernes tienes tiempo en tu agenda para mí, tengo un amigo que está interesado en los servicios de analisis para un par de proyectos, le he recomendado contigo y me ha pedido hacer una cita, ¿Qué te parece si me confirmas para el viernes a eso de las siete de la tarde? 

—Es fuera de mi hora laboral...—comenzó a decir Emma. 

—Es mejor, así no tendrás pretexto para regresar a la oficina a seguir trabajando, ¿No?—el tono que había usado Bradford era divertido que hizo sonreír a Emma. 

—Bien, entonces agendaré a las siete, ¿Tienes un lugar? 

—Sí, el mismo restaurante donde hemos desayunado, puedes darme tu dirección y yo mismo pasaré por ti. —Emma negó. 

—No es necesario, puedo ir yo en mi auto. 

—Bien, como tú gustes y te sientas cómoda. 

—Prefiero manejar, gracias Jack. 

—Bien, entonces, nos vemos el viernes a las siete de la noche, que pases bonita noche, Emma. 

—También tú, Jack, buenas noches. —terminaron la llamada y Emma se quedó pensando en que el viernes desde las tres de la tarde, tendría agenda libre, se mordió el labio y pensó en que gracias a Jack, tendría más trabajo y eso le encantaba. 

∞∞∞
 
Berlín, Alemania




Cuando Jack colgó la llamada, se quedó con una sonrisa plasmada en sus labios, luego le entregó el celular al secretario Min, quien le dio gusto verlo así de emocionado. 

—La veré el viernes, —dijo sonriente a su empleado. 

—Que bueno que verá a su hija, aunque era innecesario lo de presentarle un cliente. —Jack miró a su secretario mientras se acomodó en su sillón. 

—No quiero que piense que la estoy acosando o algo así, si le decía que había alguien interesado en su trabajo, sería más accesible poder verla. 

—¿Cuándo es que le dirá que es su padre? Así se ahorra todo este tiempo de darle vueltas y aprovecha para disfrutarlo con ella. 

—¿Por qué siento que cuando hablas de esa manera pareciera que me estoy muriendo?—se quejó Jack lanzándole una mirada de molestia. 

—Lo siento, pero creo que podría disfrutar de su hija en lugar de darle vueltas al asunto. Pero solo es mi opinión y sé qué no me ha pedido, pero sé qué lo haría. —dijo el secretario Min alzando sus manos en señal de rendirse. Eso hizo sonreír a Jack. 

—Lo sé, estoy pensando en como poder tomar ese momento y no arruinarlo, no quiero que huya de mí—hizo una pausa—Pero si sale como lo tengo pensado, podría hablar con ella antes de viajar a Corea del sur. Quizás de aquí a esa fecha, pueda hacer que vaya conmigo. 

—El tiempo no se detiene, señor Bradford, a él no le importa nada, así que debería aprovechar cualquier momento para decirle toda la verdad y así, disfrutar de ella. 





Capítulo 59. |Perdiendo el control|
Varias semanas después de aquel viaje de cumpleaños.



La relación que habían empezado Max y Emma, cada vez se estaba intensificando, ninguno se había dado cuenta de la conexión tan grande que había empezado a crecer entre los dos en tan solo semanas. 

Irina no había aparecido desde el encuentro en las Islas Canarias, y era algo que le había empezado a hacer ruido, pero realmente Max no tomó más importancia, ya que se sentía tan feliz como nunca lo había sido en el plano sentimental y lo estaba disfrutando al máximo. 

Max había colgado su quinta llamada de negocios de la mañana, había tenido un par de reuniones y cuando finalmente tuvo tiempo para descansar, notó que su celular tenía muchos mensajes y llamadas perdidas de Irina, comenzó a leerlos y la mayoría le pedía que contestara. Cuando iba a guardar el celular en el cajón, vibró en su mano, era de nuevo ella. Así que para terminar de una vez por todas, deslizó el botón para contestar. 

—¿Qué es lo que quieres, Irina? Estoy trabajando. —dijo en un tono de mal humor. 

—No soy Irina, soy su madre, tienes que venir al hospital, mi hija esta en urgencias. —Max abrió sus ojos un poco más y alzó sus cejas. 

—¿Qué?—balbuceó. —¿Está bien? 

—No. Aún no nos dan información, —el llanto de la señora al otro lado de la línea, lo hizo tensarse—Ella intentó hacer una estupidez, ¿Ves lo que ocasionas? ¡Ella ha intentado quitarse la vida por tu culpa! ¡Si algo le pasa, llevarás su muerte en tu consciencia!—y luego cortó la llamada, un escalofrío recorrió de pies a cabeza, el solo imaginar que Irina hubiese cometido algo por su culpa, se quedó en blanco por un momento hasta que Katharina apareció con un par de carpetas contra su pecho. 

—Aquí tiene el balance de…—detuvo sus palabras al ver a su jefe que estaba blanco como una hoja de papel. —¿Señor Müller?—pero era como si Max se hubiese congelado en el tiempo. —¿Max? ¿Maximiliano?—dejó bruscamente las carpetas sobre la silla más cercana y rodeó el escritorio para llegar a él, pero él estaba aún en shock pensando muchas cosas. —MAX. —Max salió de su trance y se levantó bruscamente haciendo que Katharina retrocediera igual. 

—Irina está en urgencias intentó suicidarse—escupió finalmente las palabras, Katharina abrió sus ojos de par en par sorprendida por la noticia. 

—Pediré el auto inmediatamente, no puede manejar en ese estado—Max asintió y leyó el mensaje donde le informó su ex suegra en unos mensajes más arriba en que hospital estaba en lo que su asistente arregló todo para que se fuese. 







∞∞∞
 
Hospital Monte Sinaí, New York, Estados Unidos.




Max se encontró con Horacio al mismo tiempo al llegar al hospital, ambos no se dijeron nada y cada quien pidió información de Irina y su ubicación por separado, el odio en la mirada de su ex mejor amigo, era evidente. 

Al llegar, la madre de Irina se acercó y lo puso al tanto, le contó que habían podido estabilizar a pesar de la perdida de sangre y que el bebé estaba débil, entonces el estómago de Max se había encogido y no se sintió del todo bien, incluso, una enfermera se había acercado a él para preguntarle, pareció que estaba a punto de perder el equilibrio y desmayar. Pero él negó. No podía imaginar como debió de haberse sentido como para hacerlo, Max se tuvo que sentar, entonces llegó el padre de Irina despotricando a diestra y siniestra, en cuanto vio a Horacio, se fue en contra de él perdiendo el control, este no se defendió, Max se acercó para detenerlo y entonces el hombre se tranquilizó al ver a su ex yerno. 

—Mi nieto está mal—dijo sollozando el señor, Max se conmovió al verlo descompuesto, Horacio solo permaneció en una esquina del área de espera, con el rostro pálido y con la mirada perdida, Max, dejó a un lado la traición que hicieron los dos en su contra y se acercó, debía de sentirse mal y más si se trataba de un hijo, aunque no estaba confirmado de quien era, al final, era la mujer con la que vivió un noviazgo y compromiso de años y que en su momento pudo haberla querido y amado en otro sentido de a como lo estaba haciendo con Emma, eran sentimientos muy distintos. 

—¿Quieres ir por café? Aún no van a dejar entrar a nadie para verla. —Horacio levantó la mirada hacia él y dudó un momento en aceptar, pero realmente lo necesitaba. 

—Vamos. —los dos se encaminaron por el pasillo que los llevaría a la cafetería, ordenaron dos americanos y se sentaron en una mesa alejada de las demás personas. Entonces Horacio se cubrió el rostro y comenzó a sollozar, algo que sorprendió a Max. —Lo siento, lo siento, es solo que…—y otro sollozo, se retiró las manos una vez que se tranquilizó. —Es una tonta, ¿Por qué lo hizo? Yo le estaba dando todo, yo estoy esperando por ella, por ese bebé.—se limpió las lágrimas. 

—No lo sé por cuál motivo debió de haber hecho eso. Pero no está bien…—susurró Max mirando el vaso del café americano, soltó un suspiro y recordó por un momento que no había respondido el mensaje de Emma, buscó su celular en el bolsillo de su pantalón y ahí estaba un segundo mensaje, en el camino le había contado que vendría y lo que había pasado con su ex prometida, Emma le había preguntado como estaba actualmente Irina y llegó otro preguntando si quería que fuese para acompañarlo, pero no quería Max exponer a Emma. Le respondió que ya estaba estable, pero que el bebé seguía débil, y estaban esperando el tiempo para ver si mejoraba su situación. Emma le respondió que estaría al tanto y entonces le mandó un corazón en agradecimiento. Ella no respondió, eso lo hizo sonreír. Emma era algo seria en eso de usar sticker en la mensajería. 

—Sonríes. —le dijo Horacio a Max, él guardó el celular de nuevo y puso un gesto de seriedad en su rostro cuando miró a su ex amigo. 

—Lo hago. —replicó. —Y lo hago muy a menudo. —Horacio lo contempló un momento en silencio, lo conocía bastante bien, incluso, pensó que a menudo era predecible, pero ahora, en la situación en la que se encontraban los dos, era otro Max. 

—Te enamoraste, ¿Cierto?—preguntó Horacio, y eso no lo podría ocultar Max a nadie más. 

—Hasta los huesos, —hizo una pausa—Y no pienso permitir que nadie me arrebate lo que tengo ahora. 





Capítulo 60. |Escalofríos|


Emma caminó de un lado a otro en el reducido espacio de su oficina, tenía una mano sobre su cintura en jarra y mordisqueando la uña de su otra mano, se detuvo para mirar el celular que estaba sobre la superficie del escritorio. Tenía un sentimiento extraño arremolinándose contra su pecho, intentó deducir que era lo que le estaba pasando, ¿Por qué sentía ese temor de que algo cambiara entre Max y ella? ¿Por qué a estas alturas eso estaba inquietándole? Ella aceptó el pasado de Max, ella aceptó estar con él aunque había mucha posibilidad de que el hijo que esperaba su ex prometida, fuese de él. Ella lo aceptó. Además, ella estaba dándose cuenta de que era algo más que solo sexo, ella estaba empezando a involucrarse y era nuevo para poder manejarlo. Dio un respingo en su lugar cuando el celular vibró de manera ruidosa sobre el escritorio, estiró su cuello para mirar quién era, y era Max. Dudó por un momento en contestar, no quería escuchar una mala noticia, nadie merecía tener que pasar por algo así, pensó un momento. Entonces tomó su celular y contestó. 

—Hola—susurró sin darse cuenta, Max al otro lado de la línea arrugó su ceño, extrañado. 

—¿Estás bien?—preguntó con un tono serio y ronco que puso los vellos de punta a Emma. Ella de inmediato se aclaró la garganta y asintió como si lo estuviese tenido frente a frente. 

—Sí, sí, ¿Cómo está ella y el bebé?—quiso saber de inmediato. Se escuchó un suspiro y ella cerró sus ojos, debía de ser algo cansado estar en su lugar. 

—Bien, estables. Pero sus padres están al borde de la histeria. Aquí está…—hizo una breve pausa—Horacio. 

Emma alzó sus cejas, sorprendida. 

—Oh, —no supo que más decir. —Es tonto preguntarte esto, pero… ¿Estás bien? 

—Sí, no tienes el porqué preocuparte. En un rato más te pasaré a buscar, necesito verte. —ella sintió como su corazón se agitó con fuerza. 

—¿No quieres mejor quedarte y asegurarte de que todo esté bien las siguientes horas? Realmente entiendo que necesites…—la interrumpió. 

—Te necesito a ti solamente, Emma. —ella se mordió el labio y volvió asentir. 

—Bien, te esperaré en el departamento. 

—Me avisas cuando llegues, por favor. —y luego terminaron la llamada. Emma se quedó de nuevo mirando el celular. 

—¿Está todo bien?—preguntó su jefa asomándose por la puerta de la oficina, Emma levantó la mirada y asintió, intentó poner una sonrisa, pero fue realmente obvio que algo le estaba pasando. —No, algo no está bien, ¿Qué pasa, Emma? ¿Te está molestando Jamie? 

—No, no, ya no. Es otra cosa, lo siento, es algo personal y muy privado. 

—¿O es por qué la ex prometida del señor Müller está internada?—Emma alzó sus cejas con sorpresa y se dejó caer en su silla de cuero, soltó un suspiro.—Lo sé, se han enterado y lo han esparcido como pólvora por la empresa. —entró su jefa y tomó asiento frente al escritorio, se acomodó y la miró detenidamente. —Habla. Desahógate. Anda, sé qué no somos las mejores amigas, pero sabes que te estimo y te quiero. 

—Gracias—susurró Emma. —Solo son cosas mías. 

—¿Temes que te deje por eso?—Emma no podía estar más sorprendida por como su jefa la estaba leyendo tan rápido y fácil. 

—No, no es eso, es solo que temo que pase algo malo, ese bebé necesita… 

—¿Está Irina embarazada?—la pregunta cargada de sorpresa de parte de su jefa hizo que Emma se mordiera el interior de la mejilla, ¿Por qué pensó que sabía esa información?—No te preocupes, no diré nada, solo sabíamos que estaba internada, pero no por un bebé. 

—Lo siento, no quería hablar de más. —se llevó ambas manos Emma a su rostro para cubrirlo. 

—Tranquila, Emma. —su jefa intentó calmarla—Tranquila. 

∞∞∞
 



Emma llegó al edificio y se quedó aún en el interior de su auto, mirando un punto fijo del vidrio frente a ella. 

—Te enamoraste, Emma—soltó de repente en el silencio en el interior de su auto, haciendo que su voz resonara con fuerza. —Sí, te enamoraste y estás pensando cosas que crees que pasarán, no puedes crearte escenas de lo que sigue, no puedes tener celos de alguien, no puedes perder el piso de esta manera. Mucho menos sentir un temor que…—detuvo sus palabras. Recordó una y otra vez todo lo que había pasado en su vida desde que había tomado las riendas, el enfoque tan disciplinado que tenía para tener el control y no perderlo por nadie. ¿Por qué ahora lo estaba empezando a perder cuando tenía a Max a su lado? Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás recargándolo en la almohadilla del asiento, dejó sus manos en el volante, al mismo tiempo que se le escapó un largo y pesado suspiro. 

El toque del vidrio hizo que se asustara, entonces se dio cuenta de que era Jamie. Ella se tensó al verlo al otro lado de la puerta, bajó un poco el vidrio impidiendo que pudiese meter la mano, aunque sabía defenderse, no quería darle pie a nada. 

—¿Qué es lo que haces aquí? Se supone que tienes prohibida la entrada a este edificio, Jamie. 

—Mi madre ha fallecido—las palabras de Jamie, hicieron un poco de ruido en ella, sí, tenía una suegra tóxica y abusadora en cuanto al dinero, nunca tuvo una buena intención con Emma desde que estuvo con su hijo y su compromiso, pero no tenía corazón como para ignorar a su ex prometido tan mal. Una pérdida, era una pérdida y por lo que había vivido con él y su familia, sintió que debía tener respeto. Subió el vidrio y luego abrió la puerta, tomó su bolso recordándose que al subir tenía que avisarle a Max de que ya había llegado al departamento. Se puso frente a él y lo miró detenidamente, Jamie tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, las marcas debajo de sus ojos por la falta de dormir, era evidente. 

—Lo siento mucho, Jamie. —Emma notó como el labio inferior de él, tembló. 

—No sabía a donde ir, cuando menos lo pensé, estaba frente a tu edificio y me escabullí para esperarte. Necesitaba hablar contigo, contarte que mi madre falleció. —la voz de Jamie se quebró y empezó a sollozar, Emma no sabía cómo actuar, así que lo primero que hizo fue dar un paso para quedar frente a él cruzando aquella línea de espacio personal, él dejó caer de inmediato su frente en el hombro de ella y comenzó a llorar de manera desconsolada. Emma sintió un escalofrío recorrerle de pies a cabeza, era la primera vez que lo veía tan mal, así que dejó a un lado su situación con él y solo se quedó ahí, palmeando su mano al costado del brazo de Jamie como mostrando apoyo y consolación. Un par de minutos después, él levantó su cara y se limpió la nariz con la manga de su abrigo. 

—¿Podemos subir a tu departamento? Necesito un baño y lavarme la cara antes de marcharme. —Emma asintió dudosa, pero no quería que se malinterpretara la situación si llegase Max antes. 

—Bien, ven, tengo que salir así que…—intentó aclararle que si le daba entrada al departamento, era de entrar y te vas. Él asintió y la agradeció. Dentro del elevador, camino al piso donde vivía Emma, ella pensó en la falta de seguridad, lo hablaría por la mañana con el gerente del lugar o tendría que buscar otro departamento de no llegar a una solución. Las puertas se abrieron y Emma salió, Jamie la siguió. Abrió la puerta y le ofreció entrar primero, al hacerlo, él se quedó sorprendido con el lujoso sitio donde ahora vivía su ex prometida, todo lo que se había perdido por el desliz con su asistente, si hubiese pensado detenidamente evitarlo, estaría ahí, viviendo con ella, recién casados y estables. Pero metió la pata y hasta el fondo, ahora estaba desempleado, con un bebé en camino, su madre había fallecido por un infarto y ahora, ahí estaba, buscando la manera de volver a anclarse a la vida de Emma. —El baño está aquí—le señaló la primera puerta cruzando el pasillo. 

—Gracias, tienes un bonito sitio. Mejor en el que vivíamos meses atrás. 

—¿Quieres un poco de agua?—preguntó evadiendo cualquier comentario de su parte, lo que quería es que terminara y se marchara. 

—Sí, estaría bien, te lo agradezco. —luego Jamie entró al baño, Emma buscó en el interior de su bolso el celular y así avisarle a Max que ya había llegado al departamento, le contaría brevemente de lo que estaba pasando con Jamie, se dio cuenta de que su batería estaba a nada de terminar, de inmediato fue hasta su habitación y buscó el segundo cargador, el primero, lo había dejado en la oficina. Abrió un par de cajones en su búsqueda, pero no lo encontraba. Entró al armario y buscó en los demás cajones. 

—¿Por qué ahora no lo encuentro?—se quejó en un murmuro mientras desacomodó un par de cosas en un cajón, torció sus labios cuando intentó ignorar el desorden, pero regresó para regresarlo a acomodar a como estaba, en lo que Jamie salía del baño. 

—La cama es bastante grande para ti sola—se escuchó decir a Jamie, Emma detuvo lo que estaba haciendo, sintió otro escalofrío recorrerle de pies a cabeza, el tono que usó el hombre, le recordó a las voces de aquellos hombres fetichistas, cerró los ojos y negó, no quería ir a ese lugar, se regañó a sí misma de inmediato, ya que tenía que sacar a Jamie del departamento antes de que Max llegase. 

Salió del armario y se encontró con Jamie tirando de su corbata que ya estaba aflojada para quitársela. 

—¿Qué es lo que estás haciendo?—preguntó Emma empezando a enfurecer, —Sal de mi habitación, si ya terminaste, es mejor que te marches ahora. —él negó. 

—Quiero que hablemos. —dijo sentándose en la orilla de la cama, tomó la corbata y la enrolló en su mano con fuerza, Emma miró el celular en la mesa auxiliar a lado de la lámpara de noche, podría llegar a él y llamar de inmediato al gerente y al de seguridad. 

—Creo que ha sido un gran error haberte dejado subir. Pensé que era genuina tu situación. —la risa sarcástica que salió de su boca, tensó a Emma. 

—Por tu culpa mi madre ha muerto—él le recriminó con furia contenida. 

—No. No quieras involucrarme a mí en ese asunto. Así que márchate ahora o llamaré a seguridad. —Emma intentó caminar a la salida pero Jamie se levantó de un movimiento rápido y azotó la puerta para cerrarla, ella jadeó y tragó saliva. Los ojos de Jamie se oscurecieron en segundos, ella retrocedió un paso y sin retirarle la mirada, lo enfrentó. —Hazte a un lado. Ahora, Jamie. No compliques esto. No arruines lo poco que te queda por ir a la cárcel. —él soltó otra risa pero era más intensa. 

—Prefiero perder lo poco que me queda e ir a la cárcel. Si yo no tengo lo que me privaste por un maldito error, NADIE más lo tendrá, mucho menos Maximiliano Müller. 





Capítulo 61. |Golpes|
Emma al escuchar esas palabras cargadas de un sentimiento negativo de la boca de su ex prometido, la hizo enfurecer, lo menos que quería era que él metiera a Max en un asunto que ya estaba según zanjado y retirado de raíz, pero al parecer, aún había algo de parte de Jamie. 

—No metas a Maximiliano en esto. Esto es entre los dos. Déjalo a un lado. —replicó Emma con una furia que estaba conteniendo en su interior. 

—Hubiera dado mucho por ver que me defendieras de esa manera. —el gesto de Jamie cambió drásticamente. 

—Jamie. Sal ahora que tienes tiempo. —Emma le ordenó en un tono de voz que podría para cualquiera no tener una réplica, pero él deseaba con fervor lastimarla para que se sintiera como él se estaba sintiendo en ese momento. La forma en que él miró a Emma, le hizo entender que no tenía que llegar a tanto, pero, no se iría con las manos vacías. —AHORA. —remarcó con firmeza cuando Emma tomó el picaporte de la puerta de la habitación. 

—NO. —replicó Jamie. —Aunque sea, recordemos viejos tiempos, me lo merezco. 

—Estás enfermo. —respondió Emma con un gesto de sorpresa. 

—No. No lo estoy, ven, —extendió su mano hacia ella, Emma retrocedió alertada. —Es mejor hacerlo por las buenas que por las malas, ¿No crees? —ella se tensó, rogó para su interior que Max estuviese inquieto por no recibir aquella llamada que debía de estar esperando de su parte. “Max, llega por favor” suplicó. —Emma. —Jamie se acercó un paso y ese mismo paso, ella retrocedió de nuevo. 

—No. No voy a permitir que llegues a tal bajeza, ¿Quieres recordar viejos tiempos? Ve con tu asistente que está embarazada y hazte un hombre, serás padre, por Dios Santo, Jamie. ¿Eso no te conmueve en absoluto? ¿Dónde está ese hombre que anhelaba una familia? ¿Vas a tirar todo por la borda solo por intentar algo conmigo a la fuerza? Sabes que podrías arrepentirte, lo sabes, ¿Verdad? —las palabras de Emma hicieron eco en el interior de Jamie. 

—¿Crees en el destino, Emma? Yo sí, creo en nosotros, pensaba en nosotros, pero tú no perdonaste mi maldito desliz. Tu obsesión por ser buena en lo que haces, nos distanció, ¿Crees que no te amaba? Claro que te amaba, aún te amo, y me hierve la sangre el solo imaginar que otro hombre toca tu piel, tiene tus besos, tiene tus orgasmos, tiene todo de ti, excepto yo. 

—Jamie, por favor vete. 

—Sí, por favor vete. —la voz ronca de Max se escuchó en la habitación, haciendo que Emma sintiera un poco de alivio. Jamie se volvió hacia él y no pareció sorprenderse. —¿Qué mierdas haces en la habitación de mi novia? —rugió Max, Jamie no retrocedió, le sostuvo la mirada. 

—No es tu asunto. Es asunto de ella y mía. 

—Max—susurró Emma en señal de que se tranquilizara. Pero Max al ver la escena y escuchar lo que escuchó, ¿Cómo le pide que se calme? 

—Quiero saber qué mierdas hace en la habitación de mi novia—Max miró a Emma—¿No puedo preguntar acaso? —luego regresó la mirada a Jamie. —¿Entonces? ¿Quieres que te saque a golpes una respuesta? —Jamie fue el primero que golpeó la mandíbula de Max, este sin verlo venir, solo giró su rostro, más no retrocedió, el jadeo que salió de la boca de Emma era de sorpresa y miedo, esto, no terminaría bien. 

Max giró lentamente su rostro hacia él. Tensó mandíbula y se llevó sus dedos para acariciar la curva endurecida, miró a Emma. 

—Sal de la habitación—ordenó a Emma, pero ella negó. —SAL AHORA. 

—Por favor, Jamie vete. —Emma suplicó a Jamie quien estaba esperando un golpe de Max, quizás, él quería ser golpeado hasta morir, su madre había fallecido, tuvo la intención de hacerle algo a Emma, pero lo manejó lo más que pudo, hasta que llegó Max, ahora, las cosas se veían de color de hormiga. No dejaría que ambos pelearan y destrozaran las caras. 

—EMMA—el tono de Max era para que cualquiera en ese momento temblara, es más, se orinaran encima, pero ella no, no quería que empeorara la situación, así que se arriesgó a ponerse entre los dos, como una barrera para detener la próxima tercera guerra mundial. Con la mirada en Max, suplicó que se detuviera. 

—Deja que se vaya, su madre ha fallecido, ha venido a contarme. 

—¿Crees que soy un tonto? —luego miró más allá de ella, directo a Jamie, -quien ahora se estaba sobando el hormigueo en su mano por el golpe- —¿Crees que solo venías a contarle lo de tu madre? Puedo ver en tu mirada esas asquerosas intenciones con Emma. Déjame decirte que ella no está sola. Si tengo que sacarte de aquí a golpes, lo haré. Que, por cierto, dale gracias a quien sea que no verá tu madre como su hijo irá a la cárcel. 

—Max, por favor. —Emma descansó sus manos suavemente sobre los antebrazos de Max en muestra de intentar tranquilizarlo, la vena de su cuello resaltaba y si prestaba atención detenidamente, podría ver como palpitaba, sin duda, la ira corría por su sangre. 

—Me iré. —anunció Jamie. Emma sin girarse por completo, miró a Jamie con furia. 

—TE ESTÁS TARDANDO. VETE AHORA. —le ordenó. Jamie sin más, pasó, por un lado, de Max y desapareció. Emma cerró los ojos e intentó calmar su corazón que latió tan rápido que podría quedar ahí mismo, sus piernas comenzaron a perder un poco de fuerza, pensó que podría haber un baño de sangre esa habitación. Max se soltó de repente de Emma y se volvió para salir de la habitación, ella no entendió un momento que iba a hacer, pero imaginó que podría ir detrás de Jamie, lo siguió a toda prisa, y si, efectivamente, Max ya tenía sobre el suelo a Jamie frente al elevador, lo golpeaba con fuerza, ella se cubrió la boca del terror de ver esa escena, se acercó rápidamente a Max para detenerlo. —¡MAX, DETENTE! ¡POR FAVOR, DETENTE! —pero pareció que él no quería detenerse, pensó una y otra vez de no ser que quería ver a Emma cuanto antes, le hubiese pasado algo a ella, ¿Podría haberle hecho tal daño si no llegaba a tiempo? Lo miró en los ojos esas intenciones enfermas. —¡MAX! —gritó Emma tan fuerte que siguió intentando detenerlo, tirando de él para que dejara de golpear a un Jamie ya quejoso del dolor, pero al agarrar vuelo para dar un último golpe, el golpe fue alcanzado contra el rostro de Emma, haciendo que cayera hacia atrás, sobre su trasero, él reaccionó de inmediato dejando a Jamie, se acercó y cuando intentó revisarla, Emma soltó un manotazo para que no la tocara, su nariz estaba sangrando. 





Capítulo 63. |Impulsos|




Lenox Hill, Hospital




Emma estaba sentada en la orilla de una camilla en el área de urgencias del hospital Lenox Hill, era el más cercano a su departamento. La enfermera terminó de poner un vendaje después de la limpieza para descartar que no había fractura, pero estaría muy inflamada los siguientes días. La cortina fue corrida de un movimiento y apareció Max con un gesto intenso de preocupación. 

—¿Cómo te encuentras?—Emma estuvo a punto de decirle por cuarta vez que se encontraba bien, con el mismo dolor o un poco más intenso de hace unos minutos. 

—Señor Müller, ya le he informado que ya ha tomado el medicamento para el dolor. —la enfermera sonrió al ver el gesto de aquel hombre alto, fornido y que olía endemoniadamente exquisito, ya le habían atendido su mano por los golpes que le había propinado a Jamie, otro que estaba siendo revisado por el doctor de turno de urgencias. 

—Bien, bien, —Max miró a Emma. —Jamie está bien, solo tendrá un par de moretones en todo su rostro y no hay fractura. —Ella entrecerró sus ojos y esperó a que la enfermera se marchara, al hacerlo, ella tomó un poco de aire y lo soltó lentamente entre dientes. 

—¿Por qué noto decepción en tu tono de voz al saber que no hay fractura?—él se tensó. 

—Sé qué sabes que Jamie no tenía buenas intenciones cuando le has permitido el acceso a tu departamento, ¿Verdad? ¿O me equivoco?—Emma aceptó que realmente su ex prometido no tenía buenas intenciones, incluso, pensó en varias opciones en caso de que la fuerza de Jamie fuese imposible de quitar de encima, había calculado el peso de aquella lámpara de la mesa auxiliar, así como otros objetos para reventarle la cabeza. 

—No te equivocas—murmuró Emma. 

—Por eso quería destrozarle ese rostro y borrarle la sonrisa sarcástica de su boca. —ella alzó sus cejas al escuchar eso. 

—Sé qué debió de provocarte cuando lo alcanzaste. Pero debiste de haberte quedado a mi lado, dejar que se fuera. 

—Fui a dejarle una advertencia de que no se acercara a ti por nada del mundo, pero vi la burla en su mirada, además, él golpeó en primera. 

—Bien, ya pasó, solo quiero irme a casa y descansar. 

—Te tomarás una semana en el trabajo. —ordenó Max, pero eso no le gustó a Emma para nada. 

—¿Perdón? —dijo Emma aceptando la mano de Max para ayudarle a ponerse de pie a lado de la camilla. 

—Eso que has escuchado, por mi impulso en ese momento, te he casi roto la nariz, no me lo voy a perdonar, te he hecho daño. 

—Mi impulso fue detenerte, así que la culpa es mía también. —cuando iba a responder Max, apareció un apuesto doctor. 

—¿Señorita Spencer?—Emma asintió en señal de que era ella. —Deje revisar y…—se acercó un poco a Emma haciendo que Max se tensara por la cercanía. —Bien, están las vendas, le recomiendo no mojarlas, y venir a revisión en dos días más. Tendrá unas marcas en toda esta parte, —el doctor señaló cuidadosamente no tocarla para mostrarle aproximadamente donde estaría, retiró sus manos y luego miró a Max. —Cuide mucho de la señorita Spencer, ya pueden marcharse. 

—Claro que la cuidaré, es mi novia. —marcó territorio Max. 

—Por cierto, también cuide de su mano, —dijo el doctor. —La espero en dos días. 

—Nos veremos en dos días—anunció Max. 

Luego el doctor se retiró, dejándolos a solas en el espacio reducido y rodeados de cortinas y una camilla. 

—No te queda portarte de esta manera—le anunció Emma, iba a tomar su bolso, pero él fue rápido y lo tomó para cargarlo. 

—No puedo evitarlo. —murmuró inquieto cediendo el paso para marcharse, antes, llegaron a la estación de enfermeros de urgencia, Emma quería saber si habían contactado a un familiar para que viniera por Jamie, le anunciaron que estaba una mujer joven y que se había anunciado como su futura esposa, Emma le dio las gracias y salieron del hospital directo al estacionamiento. Max notó algo en ella y necesitaba sacarlo de su sistema, así que cuando subieron al auto e inundó el silencio, se atrevió a preguntar.—¿Te ha afectado saber que es la futura esposa de ese tipo?—Emma giró su rostro lentamente hacia él. 

—¿Afectar? No. ¿Por qué debería de afectarme?—su respuesta fue sincera. —Yo terminé nuestro compromiso por su infidelidad. —luego regresó la mirada hacia el frente—Supongo que si hubiese sentido algo más fuerte por él, podría haberlo perdonado y seguido con los planes de boda. Pero no lo sentía. —miró de nuevo a Max quien estaba atento observándola. —Así que no tienes por qué hacerte historias en tu cabeza, vamos a casa. 

Él tomó su mano y beso sus nudillos con delicadeza, Emma sonrió débilmente a sus pequeños cariños. 

—Bien, vamos a casa. 





Capítulo 64. |Un destino|
Durante breves momentos, Emma dormitó camino a su edificio, la pastilla estaba haciendo efecto finalmente. Cuando por cuarta vez, abrió sus ojos, notó que la ruta a su departamento, era distinta, se enderezó lentamente en su asiento y miró por la ventanilla, luego, miró a Max. 

—Esta ruta no nos llevará a mi departamento. —Max sonrió sin retirar la mirada del tráfico frente a él. 

—Lo sé, pero he decidido llevarte a mi nuevo departamento. —el auto se detuvo frente al semáforo que acababa de ponerse en rojo. Max giró hacia ella para mirar su reacción. 

—Oh, —susurró Emma. —¿No tienes que regresar al hospital para ver como sigue Irina? —él se tensó por un momento. 

—Iré por la mañana, esta noche es de nosotros, quiero cuidarte, por mi culpa estás así. 

—También es mi culpa por haberme metido. —regresó Emma la mirada hacia el frente, —Realmente, deseaba estar contigo esta noche, no importa el lugar. —Emma giró de nuevo su mirada hacia él, Max estaba sorprendido, se aclaró la garganta y cuando tuvo intención de responder, el claxon de un auto, específicamente el de atrás, sonó insistente, Max retomó el camino y con el corazón acelerado, aunque Emma era reservada, le encantaba esa espontaneidad. 

—Te va a encantar como ha quedado con la nueva decoración. Llegaron los muebles que tenía en mi casa de Berlín. Tengo un cuadro que…—giró de manera fugaz la mirada para saber si lo estaba escuchando, pero sonrió al verla dormida, con los labios entreabiertos, Max sonrió y siguió el camino a su departamento. 

Durante el camino, Max pensó en que deseaba terminar con el tema de Irina, saber quién era el padre de ese hijo que llevaba en su interior, y saber que es lo que haría, así como quería seguir la relación que tenía con Emma. 

Al entrar al estacionamiento del edificio, se detuvo en su cajón privado, cuando apagó el motor de su auto, miró a Emma, estaba totalmente noqueada en el asiento. 

—¿Emma?—susurró retirándose el cinturón de seguridad para inclinarse hacia ella, pero ella no reaccionó, se le encogió el corazón cuando vio como el color alrededor de su nariz estaba cambiando, no se imaginó el dolor que podría haber sentido, pero el recordar las palabras que le dijo Jamie frente al elevador le hacía hervir la sangre, cerró sus ojos y se obligó a retirar esa escena de su cabeza, necesitaba subir a Emma y cuidarla los siguientes días, al abrir los ojos, escuchó como un breve sonido de la respiración de ella, cambió, era un tipo de silbido. Redujo que sería un ronquido, sonrió y volvió a susurrar. —¿Amor? 

—Mmm…—Max sonrió al ver que respondió al decirle de esa manera. Era la primera vez que le llamaba de esa manera y, de alguna manera, le dio calidez y emoción. 

—Ya llegamos, ¿Puedes bajar por tu cuenta?—Emma sin abrir los ojos y ahora cerrando sus labios, los presionó haciendo resaltar los hoyuelos que rara vez aparecían en sus mejillas, negó lentamente. —¿Puedo cargarte?—lentamente asintió. —Bien, lo haré, amor. —ella asintió de nuevo. Bajó del auto, lo rodeó y abrió la puerta de su lado, con cuidado, retiró el cinturón de seguridad, pero ella, siguió con sus ojos cerrados, con todo el cuidado, la tomó en brazos intentando no moverla mucho, Emma recargó su cabeza contra parte del hombro de él y se dejó llevar, el hombre de seguridad que custodiaba el estacionamiento, vio la escena y se apuró para ayudar a cerrarle la puerta del auto. —Gracias. —dijo Max con una sonrisa al hombre. Este asintió y corrió hasta llegar a las puertas de acero inoxidable del elevador para pedirlo, cuando Max se detuvo, estas se abrieron y el hombre le cedió el paso. 

—¿Ático?—preguntó el hombre, Max asintió. 

—Gracias, tengo que meter una contraseña. —a como pudo, lo hizo. Luego las puertas empezaron a cerrarse delante de él, el de seguridad se despidió. Con cuidado, siguió cargando a una Emma noqueada, el ruido que salió de entre sus labios, era parecido a un silbido. Max sonrió. Unos momentos después, las puertas se abrieron y entró al ático, la dirigió a la segunda planta donde se encontraba la habitación principal, en el pasillo se cruzó la nueva ama de llaves, se sorprendió al ver que su jefe, cargaba a su novia en brazos, pero ella estaba golpeada del rostro, se hizo aún lado e hizo un gesto saludo, tenía un par de toallas limpias en sus manos, las dejó en el cuarto de ropa y de inmediato fue a averiguar si necesitaba ayuda. 

Max entró a la habitación principal y el aroma a lavanda se impregnó en su sistema, era uno de su aromas favoritos que le encantaba mantener en el ambiente de su habitación. Con cuidado, recostó a Emma, pareció que realmente estaba noqueada, la acomodó, le retiró su calzado, y tomó una frazada doblada que se encontraba en el respaldo de uno de los sillones que adornaban el espacio. Al ver que con cuidado se removió ella misma para ladear su posición, ahí se quedó Max, mirándola en total silencio, preguntándose una y otra vez, si su destino era estar juntos, y la respuesta de inmediato y sin dudar siempre llegaba a él. 

«Sin duda alguna.» 





Capítulo 65. |Un cheque|
Jamie se removió de un lado a otro cuando el dolor comenzó a llegar de nueva cuenta, al abrir sus ojos, la luz de la ventana bañaba su rostro, negó, volvió a negar, se sentó en la orilla de aquel sofá de segunda mano, luego un par de maldiciones entre dientes llegaron, haciendo que una señora no mayor a sesenta años, apareciera entrando a la sala. 

—¿Y? ¿Valió la pena el estar así?—preguntó en un tono irritado, Jamie torció sus labios y se quejó de nuevo por el dolor. 

—No le importó que según murieras. —la mujer robusta cerró sus ojos y negó. 

—Pensé que se compadecería de ti y te daría dinero, ¿Sabes que la renta de este departamento se vence en una semana? Sin un sueldo fijo, sin un lugar propio, nos iremos a la ruina en un chasquido. 

—¿«Nos iremos?» Ya lo estamos madre. ¿No lo ves?—se quejó al mismo tiempo que señaló el pequeño departamento en mal estado. 

—Si tan solo hubieses tenido total cuidado en que no te pillara Emma con esa recepcionista en su cama, no estaríamos así. Es tu culpa, Jamie. 

—No me ayudes en estos momentos, ¿Acaso no miras como me encuentro?—se recostó de nuevo. —Déjame dormir un poco, no he podido hacerlo lo suficiente. 

La mujer robusta rodeó el espacio para quedar frente a él, se cruzó de brazos y entrecerró sus ojos. 

—Deberías de meter una demanda, ese tipo que se la está tirando, ¿No es de dinero?—Jamie abrió sus ojos, miró a su madre y entendió a donde quería llegar. 

—Müller podría arrancarme la cabeza. —dijo tan seguro de sus palabras que la mujer arrugó su ceño, necesitaba que hiciera algo o la situación sería peor de lo que ya estaba. —Él es dueño de un imperio muy grande, yo soy esa cucaracha que podría pisar en cualquier momento si se lo propone. 

—¿Tanto miedo tienes como para investigar más a fondo y buscar una demanda? Te ha golpeado, podríamos conseguir algo. —la mujer necesitaba una esperanza para poder salir de donde estaban y no importaba lo que se hiciera, ella quería regresar a los lujos que tenía antes de que su hijo metiese la pata con la recepcionista. —Además, tienes que pensar en tu hijo. Viene un hijo. Tu hijo. Mi nieto. ¿Quieres ofrecerlo un sofá viejo y sucio como cama? 

Jamie sintió una punzada. Era un sentimiento no grato. Y eso le hizo pensar más en profundidad la situación. Se sentó de nuevo y se quedó unos momentos en total silencio, sin darle una respuesta a su madre quien esperaba ansiosa a que despertara y buscara como sacarlos de ese lugar. Con cuidado, Jamie levantó su rostro hacia ella y asintió lentamente, se acarició el labio de manera pensativa y luego suspiró. 

—Veré que puedo hacer. Pero tienes razón. —volvió a asentir lentamente. —Tengo un hijo que viene en camino y tengo que darle lo mejor de lo mejor. 

—Es hora que nos saques de aquí. 





∞∞∞
 
 Por la mañana, Jamie había despertado a temprana hora, se había puesto su traje que tanto adoraba y consiguió una corbata que le fue difícil, pero no imposible de quitar las arrugas entre tantas maletas en aquella habitación en la que su madre dormía. Se alisó su cabello y se miró en el espejo. Estaba totalmente demacrado, lastimado y las pastillas no le estaban ayudando a quitar el dolor en ese momento. Se llevó una mano a su estómago cuando este rugió de hambre. «¿En qué momento todo esto ha dado un giro?» Se preguntó una y otra vez en ese momento. Nunca imaginó sufrir de hambre, por dinero y por las comodidades, pero tenía razón su madre, tenía que salir adelante y conseguir lo que fuese por obtener algo de ese altercado. Se quedó mirando su reflejo en el espejo. 

—Tienes que conseguir algo. Y si no es por Müller, Emma podría ser tu plan B, Jamie. Tienes que conseguir lo que sea. —remarcó con ira las últimas palabras. 

Al salir, su madre estaba roncando en la habitación donde tenía sus maletas y las cosas de ella, se asomó y la miró por un momento, para después dirigirse a la salida e ir a la empresa Müller. Tomó el metro como últimamente lo estaba haciendo, se incomodó por la cantidad de gente que subió y bajó de ahí hasta que llegó a su parada. Se sacudió el traje como si algo hubiese hecho la gente al tocarlo, se ajustó sus muñecas y se dirigió hasta aquella avenida donde se encontraba su antiguo trabajo. 

Al llegar a recepción, el personal de seguridad se acercó de inmediato para impedir que siguiera su camino, él intentó aligerar el ambiente con una sonrisa y anunciarles que venía a hablar directamente con el señor Müller, que era urgente. Así que se tocó el corazón la recepcionista y momentos después, le informaron que podía subir. Cuando subió, sintió que todo estaba caminando de manera correcta, si lo habían dejado subir, era una ganancia para él. No sabía con qué saldría para conseguir dinero de la otra parte, pero si tenía que rogar, tendría que hacerlo, por su hijo y por sacarse a él y a su madre de la miseria en la que se encontraban actualmente. 

Las puertas del elevador se abrieron y se dirigió hasta la mujer alta de procedencia alemana, Katharina. Le lanzó una mirada de molestia, acababa de colgar cuando se puso de pie y abrió la puerta para que pasara. No le dejó de mirar hasta que la puerta se cerró detrás de él. El hombre que esperaba mirar en la oficina, no era Max, sino Adler Müller. Su anterior jefe directo. 

—Vaya, vaya, ¿Qué hace el ex jefe de personal en la empresa?—el tono que usó Adler, era de sorpresa, y tenía poca información para saber la verdadera situación de su despido. —Toma lugar. —le señaló que se acercara a la sala que estaba en el centro de aquella gran oficina llena de luz por los grandes ventanales, luego arrugó su ceño. —¿Te has peleado? Tienes toda la cara…—detuvo sus palabras. —¿Algo de tomar? 

—Agua por favor. —dijo Jamie acercándose a tomar sitio en uno de los sillones de cuero. 

—Creo que por esa cara, necesitarás de mi mejor alcohol, —luego se dirigió al área de bebidas. —Espero que siga mi bourbon. —murmuró entre dientes y luego sonrió al ver que estaba en una esquina de aquel mueble su mejor botella, así que sirvió dos vasos y se acercó para entregarle uno a Jamie. 

—Gracias. —tomó el vaso de cristal, y observó a Adler tomar lugar. 

—Debes de estar esperando a Max, él se ha reportado ausente este día por asuntos personales, así que he decidido venir yo a ponerme en su lugar. —Adler recordó la situación con Irina en el hospital y su intento de suicidio. 

—Oh, si, realmente esperaba hablar con su hijo. —Jamie tomó un pequeño sorbo y cerró los ojos al sentir como quemó el líquido al deslizarse por su garganta. Al abrirlos, se repuso y miró a su antiguo jefe. —Quería hablar con él acerca de una compensación por lo que me ha hecho. —se señaló el rostro golpeado, Adler alzó sus cejas y abrió sus ojos de par en par. 

—¿Qué?—estaba sorprendido. —¿Cómo es que Max ha hecho eso?—señaló brevemente su rostro. —¿Pero por qué? —Adler quería respuestas inmediatas. 

—He ido a visitar a mi exnovia para hacer las paces, problemas entre nosotros, pero él se ha tomado el atrevimiento de golpearme una vez que me fui, no sé qué le ha pasado, no pude defenderme, me ha tomado por sorpresa, me ha amenazado de que no quiere que me acerque a mi ex. —Adler estaba atónito, Max no era salvaje, no era de los que estaba metido en problemas, esa era Eda. Pero, Max… Nunca. 

—¿Y él que tiene que ver con tu exnovia? Por cierto, ¿No te casaste? ¿Es la misma?—Jamie asintió, luego negó y se incomodó, tenía que desviar la atención de esa parte de la historia. 

—Emma y yo nos íbamos a casar, pero terminó el compromiso, —hizo una pausa y luego intentó reprimir una sonrisa—No quisiera que esto se divulgue señor Adler. —Adler negó.—Estábamos a punto de casarnos, a días, pero ella conoció a su hijo, ese mismo día que llegó a la empresa. Emma dijo que había sido un error, pero ese error se repitió una y otra vez. 

—Pero si Max estaba comprometido cuando tomó las riendas de la empresa—el tono de sorpresa de Adler era notable. 

—No lo sé, señor. Solo sé que su hijo y mi ex, empezaron un amorío, entonces decidí terminar con nuestro compromiso. 

—¿Ella no lo había terminado?—preguntó Adler arrugando su ceño, y Jamie se aclaró la garganta. 

—Sí, sí, me refiero que, pues se terminó y después me enteré de que ellos…—Adler lo detuvo con una mano en el aire para que ya no siguiera hablando. 

—¿Y por qué te ha golpeado?—quería realmente saber. 

—Intenté hacer las paces con Emma, pero él llegó y cuando me retiré, me dijo un par de cosas antes de que yo tomase el elevador, y de la nada, soltó un puño contra mi cara, —se señaló la nariz—Y ya es obvio lo que ve. 

—¿Y a que has venido? ¿Vienes por una disculpa?—preguntó Adler empezando a tensarse más de lo que ya estaba, dio un breve sorbo a su bebida esperando una respuesta de Jamie. 

—Quiero que me dé una compensación por lo que me ha hecho. No es justo que él siga por ahí con mi ex prometida como si nada, ya me ha dejado sin empleo, me ha dejado sin amor, ¿Qué es lo que quiere de mí? ¿Quiere que me arroje a las vías del metro? 

Adler abrió sus ojos un poco más al escuchar esas palabras. 

—No, no, tranquilo Jamie. No es para tanto…—se aclaró la garganta. 

—Para mí sí. Estoy herido, no tengo empleo, tuve que mudarme a un miserable cuarto de un asqueroso motel para poder vivir, porque su hijo quiso a mi mujer. 

—Yo me encargaré de este asunto. —metió la mano en el interior de su traje y sacó su chequera, tomó su bolígrafo y arrancó un cheque en blanco, lo firmó y luego se lo extendió a Jamie sobre la mesa de cristal que estaba en el centro de la sala. —Pon un precio, el que tú creas que mereces por todo lo que te hizo pasar mi hijo. —Adler sintió molestia. ¿Desde cuándo Max estaba haciendo este tipo de cosas? ¿Cómo que le ha arrebatado la prometida a Jamie? 

Jamie intentó ocultar su emoción. Tomó el bolígrafo y apuntó la cantidad que se merecía, al entregarlo hacia Adler, este lo tomó y alzó sus cejas con sorpresa, luego sus ojos se posaron en Jamie. 

—¿Es mucho?—preguntó Jamie en un tono lastimero. 

—No. Es una considerable cifra. —luego se lo regresó a Jamie. —Puedes cobrarlo en media hora. Pero me gustaría que esto quede aquí. El tema quedará zanjado. No quiero que se divulgue ninguna información acerca de ese altercado que tuviste con mi hijo o quieras obtener ahora de él otro cheque. 

—No se preocupe, esto quedará entre nosotros. —replicó Jamie, pero sabía que esto solo era el comienzo de lo que haría.... 





Capítulo 66. |Una llamada inesperada|
Max había aprendido a hacer un buen desayuno muchos años atrás cuando había tomado su total independencia. Y eran los panqueques su mejor carta. Cortó a la perfección cada fresa, durazno y melón, lo acomodó de forma elegante alrededor del plato, para terminar con la jarra de jugo de naranja y leche fresca. Había madrugado para poder hacer ese desayuno, se sacudió las manos a los costados sobre su chándal y luego se dirigió desde la terraza hacia la segunda planta que era donde se encontraba Emma. Mientras caminó hacia ella, imaginó que aún seguiría dormida, ya que los medicamentos la habían noqueado desde ayer, el dolor finalmente había cedido para dejarla dormir placidamente, con un poco de quejidos al moverse. Max había puesto total atención en Emma para que no se lastimara más de lo que ya estaba. 

Al entrar a la habitación, no vio a Emma sobre la cama envuelta en las sábanas de seda, arrugó su ceño y entonces escuchó el agua de la ducha. Se encaminó, y abrió un poco la puerta para asomar su rostro para anunciarle que el desayuno estaba listo, pero entonces, la imagen de Emma debajo de aquella cascada de agua cayendo sobre su piel desnuda, lo dejó mudo. Su erección creció debajo de su chándal de cuadros, tragó duramente saliva y pensó que podría interrumpir ese momento, o mejor dejarlo para cuando Emma se sintiera mucho mejor. 

—¿Entrarás o te quedarás ahí parado?—la pregunta sacó de sus pensamientos a Max, él carraspeó y se enderezó para empujar la puerta y entrar. 

—Quisiera dejar disfrutar tu momento, y claro, anunciar que el desayuno ya está servido. —Emma se limpió su rostro por el agua y pestañeó un momento sin decir nada más. 

—Estás tardando para entrar a ducharte conmigo. —replicó Emma en un tono serio, Max sonrió y asintió empezando a retirarse el chándal, dejando al descubierto su falta de ropa interior y aquel pedazo de carne endurecido en espera de placer. Entró a la ducha y las manos inquietas de Emma le dieron la bienvenida, Max con cuidado atrapó su rostro y lo elevó hacia él para atrapar sus labios y devorar su boca, tenía tantas ganas de ella, como el primer día que la hizo suya en aquella habitación de hotel en Hawái. Ella tenía algo que lo envolvía como si fuese la primera vez para él. La puso contra el azulejo frío de la ducha, y con cuidado la levantó de su trasero, entró en ella de una estocada haciendo que Emma dejara de besarlo y así poder tomar aire y jadear del placer, poco a poco empezó a moverse en su interior, sus dedos aprisionaron la piel de su trasero y deseoso aumentó el ritmo, el ruido de sus pieles chocar, se escuchó de fondo, mientras que Emma gemía de placer. 

—Me vuelves loco—gruñó entre dientes, Emma entreabrió sus labios y tomó su boca en respuesta para besarlo, siguió moviéndose sintiendo ese cosquilleo que le provocaba, quería seguir sintiéndolo, quería perderse aunque sea un poco más en el momento. Las embestidas fueron implacables, haciendo que ambos llegaran al mismo tiempo a sus propios orgasmos, momentos después de hacerlo, se quedaron contra la pared, su miembro aún palpitaba en su interior húmedo. Se quedaron mirándose un momento más sin decir nada, sus rostros empapados por la cascada de agua que caía sobre de ellos. 

—Tengo mucha hambre—murmuró Emma, y era verdad, su estómago rugió por comida, Max dejó un beso tierno contra su frente y luego salió de su interior, la bajó con cuidado, se lavaron y después, la enrolló en la toalla y ambos se fueron a cambiar. 

Ya en el comedor, Emma devoró sus panqueques y deseaba más, Max estaba sorprendido y gustoso de verla realmente ahora si comer como no lo había visto desde que estaban juntos. No tenía esas líneas rigurosas que se ponía a la hora de comer, ahora, se le notó más relajada y eso más le empezó a fascinar. 

—¿Quieres más fruta?—preguntó Max acercando al centro de la mesa el platón de cerámica con fruta. 

—Sí, me encanta. —dijo Emma succionando brevemente su pulgar al mancharse de maple, Max tragó saliva al verla hacer eso, pero su siguiente erección fue interrumpida por una llamada de su celular a lo lejos, detuvieron los dos lo que estaban haciendo y se miraron. —No es mi celular. —anunció Emma, Max torció su boca y se puso de pie para ir en la búsqueda del cacharro que interrumpió su desayuno. 

Escaleras arriba, aumentó el sonido de llamada, se dio cuenta de que lo tenía en la mesa de noche, al tomarlo, tenía tres llamadas perdidas de su hermana menor. Cuando iba a regresar la llamada, volvió a encenderse la pantalla anunciando de nuevo su nombre, deslizó el botón para contestar. 

—Buenos días, Eda. 

—Ni tan buenos días, ¿Desde cuándo es que te la llevas por la vida golpeando a la gente?—escuchó a su hermana muy molesta del otro lado de la línea. Arrugó su ceño y no entendió por un momento a que se refería. 

—¿Qué?—preguntó Max. 

—Eso que has escuchado, padre ha llegado a casa furioso, escuché quejarse con su abogado algo de que has golpeado al ex jefe de personal de la empresa. —Max abrió sus ojos un poco más de lo normal. —Y se ha estado asesorando para evitar que tú tengas problemas. 

—Mierda—murmuró Max. —¿Cómo es que se ha enterado? 

—¿Cómo crees? El tipo ha ido a la empresa según buscándote, pero se ha encontrado con nuestro padre y lo ha puesto al día, dice que está todo golpeado. —Max se llevó la mano a su rostro—Y que te has estado acostando con su ex prometida, estando tú aún con Irina, ¿Eso es lo que nuestro padre te ha enseñado, Max? 

—Espera, espera, ¿Por qué me estás juzgando antes de escuchar mi parte?—preguntó Max empezando a molestarse con su hermana. 

—Te llamo para avisarte que padre quiere que vengas a la de ya a casa. 

—No soy un niño al que se le da órdenes. —replicó furioso. —Iré cuando pueda, en estos momentos, estoy bastante ocupado. —y luego cortó la llamada. Se quedó mirando la pantalla de su celular y lo apretó con fuerza, la ira comenzó a llegar a él. 

—¿Qué es lo que pasa?—Max se volvió hacia Emma que se encontraba bajo el marco de la entrada a la habitación. —Tu voz se escuchó hasta abajo y me he preocupado. ¿Qué es lo que pasa? 

Emma se veía realmente preocupada, eso le hizo suavizar su rostro a Max, dejó a un lado como se sentía para acercarse a ella y rodearla con sus grandes brazos, dejó un par de besos en su cabello húmedo y luego al separarse, dejó otro beso contra su frente. Las manos de Emma descansaron en la cintura de Max en espera a que dijera algo. 

—No es nada. —pero Emma sabía que sí, y algo le decía que ella de alguna manera podría estar involucrada. 

—¿Comunicación?—preguntó Emma en señal de que podría hablar con ella. 

—Bien, tienes razón, “Comunicación”—luego la soltó para llevarla a la orilla de la cama y sentarla, soltó un suspiro y se pasó la mano por su cabello. —Jamie ha ido a la empresa y mi padre se ha enterado de que le he partido su rostro. —Emma se puso de pie de un movimiento. 

—¿Qué?—el semblante de Emma se cargó de tensión. 

—Tranquila, veré que es lo que hablaron y…—el sonido de llamada entrante de su celular, interrumpió sus palabras. Al ver la pantalla, era ahora su padre. La tensión creció en el centro de su estómago. 

—Contesta, tranquilo. —Emma lo alentó. Max dudó realmente en contestar, Emma lo esquivó para darle privacidad, pero él fue rápido y atrapó su brazo sutilmente para impedir que se fuese de la habitación, deslizó el botón para contestar. 

—Buenos días, padre. 

—Te quiero en casa en este momento. —y luego cortó la llamada. Max se perdió en la mirada de Emma por unos breves momentos. 

—Me cambiaré para ir a mi departamento a cambiarme e ir a trabajar. —anunció Emma, pero Max impidió que se retirara. 

—No irás a trabajar, te quedarás aquí a descansar, ¿No ves cómo estás?—le señaló con un movimiento de barbilla su rostro. —Yo me encargaré de comunicarle a personal tu ausencia. Iré con mi padre a arreglar el asunto y cuando regrese, nos quedaremos el resto del día en cama. —Emma no dijo nada por un momento, estaba intentando poner en orden sus pensamientos. —No tienes por qué preocuparte por algo, yo solucionaré lo que sea que esté pasando. Te quiero tranquila, aquí, en nuestro espacio, sin nada que te perturbe. Y no aceptaré un «No» por respuesta. Hoy serás quien yo cuide. 

—¿No tenías que ir al hospital a ver a tu ex?—preguntó Emma. 

—Lo haré, y será breve. Pero después, seremos solo tú y yo el resto del día. —tomó su barbilla con cuidado y elevó su rostro hacia él, tomó su boca y lo único en lo que pensó Emma, fue en que por hoy, no quería tomar el control de absolutamente nada… 





Capítulo 67. |Una perspectiva distinta|
El motor del auto de Max se detuvo en el estacionamiento privado de la mansión de su padre. En el camino había preparado en su mente todas las posibles escenas que podrían ocurrir, pero lo que sí no recordaba era si había mencionado a una mujer que no era Irina, tenía que pensar bien antes de abrir la boca. 

—Vamos a salir de esto de una vez. —murmuró entre dientes y luego bajó de su auto para dirigirse a la puerta principal. La mujer del servicio abrió la puerta, señal de que ya lo habían visto llegar hace unos minutos y lo estaba espiando sutilmente a través de la cortina de la sala. 

—Su señor padre lo espera en el jardín. —anunció la mujer. Max asintió y por primera vez con su padre, se sintió inquieto. Al llegar a las puertas dobles estilo alemanas, cruzó hacia el pasto verde y cortado a la perfección, a lo lejos visualizó a su padre y a su hermana, Eda. Al parecer tenía una espectadora de lo que se avecinaba y en primera fila. 

—Ya he llegado. —anunció, su padre le señaló una silla que estaba a su lado y que estaba frente del otro lado de la mesa con su hermana. 

—Sé qué eres un adulto, que sabes tomar tus decisiones, ¡Pero golpear al ex gerente de mi empresa no tiene nombre, Maximiliano Müller!—Max se tensó, presionó sus dientes con fuerza que se notó la ligera tensión en su mandíbula. —Ya he hablado con el abogado, gracias a Dios tenemos cámaras en esa oficina. Pero no ha sucedido en la empresa, así que estoy más preocupado.  —Max alzó sus cejas con sorpresa, de inmediato se le vino a la mente la escena con Emma cuando se estaban besando y llegó Irina, ese día se había dado cuenta ella que estaba comprometido, cerró los ojos y se presionó el puente de su nariz. —¿Qué? ¿Por qué esa reacción? Esperaba que me dieras una réplica y no un resoplido. 

—Padre, —empezó a decir Max cuando retiró sus dedos de la nariz y miró hacia el hombre ya mayor. —Tenía que actuar de alguna manera cuando tuvo la intención de hacer algo más en contra de la voluntad de ella. —Adler alzó sus cejas. 

—¿A su prometida? Lo debiste de haber malinterpretado, es más, ¿Qué haces detrás de la ex prometida de ese hombre? ¿Es cierto que te metiste con ella cuando estaban comprometidos ambos?—Max no negó. 

—¿Puedo dar mi versión antes de crucificarme?—miró a su hermana y de nuevo a su padre. —Jamie estaba comprometido, le fue infiel a Emma con… 

—Así que… tiene nombre esa mujer, —dijo Adler, luego detuvo lo que iba a decir, arrugó su ceño por un momento luego abrió sus ojos de par en par—¿Es Emma Spencer? Esto de los nombres y rostros, soy malo. —esto último lo murmuró entre dientes. 

—Sí, es Emma Spencer la mujer de la que estoy enamorado. —Eda jadeó de sorpresa, Adler abrió su boca y sus cejas estaban alzadas con mucha, pero mucha sorpresa, ambos se habían quedado callados ante tal confesión de Max. 

—No lo estás—dijo finalmente Adler, se aclaró la garganta y dio un sorbo a su copa de agua. 

—Tú no decides de quién me enamoraré, no lo estaba de Irina, solo era una costumbre estar con ella, y no voy a retractarme de mis sentimientos ante ti, ante Eda y ante el mundo. Es mi vida y pediré que no se metan en ella. 





Capítulo 68. |Una verdad detrás de aquella historia mal contada|
Las palabras que habían salido de la boca de Max, seguían dejando boca abierta a su hermana y a su padre, ambos no pudieron decir algo después de escucharlo. 

—Bien, —se aclaró la garganta—Emma y Jamie eran pareja, pero él le fue infiel con una empleada a mando de él, ella ahora está embarazada, Emma al enterarse a días de casarse, terminó su compromiso y lo sacó de su departamento. Adelantó su viaje de luna de miel a Hawái…—su hermana lo interrumpió aún en estado de sorpresa. 

—Y tu despedida la tuviste en Hawái. —Eda alzó sus cejas de nuevo, Max asintió a sus palabras. 

—Así es, para eso, yo me ya me había enterado de que Horacio e Irina me estaban traicionando, tenían muchos meses, o más, realmente quería llevar esta venganza hasta el altar, tenía planes de desenmascararlos, así que fingí ir a mi despedida de soltero, pero dejé de hacerlo cuando en el bar, tropecé con una mujer, ella habló acerca del destino y solo con eso, me atrapó por unos segundos, perdí de vista mi venganza y tuve algo de magia con esa mujer…—la mirada de Max se perdió por un momento en algún punto de la botella de cristal llena de jugo de naranja. —Magia que no sabía que existía. —levantó la mirada a ellos, soltó un largo suspiro—Descubrí que era una empleada de la empresa Müller en la cena de presentación con los empleados. 

—Destino—dijo Eda emocionada. 

—Destino, así es. Pero después de ahí, descubrí por la señora Byrne que Emma estaba soltera en Hawái, aunque yo no lo era, sé qué fallé, pero al creer que de alguna manera me desquitaría con alguien por lo que estaba pasando, no fue así, me perdí en ella, empecé a sentir algo en ella, aunque Emma se negó al principio cuando se enteró de que era su jefe, tener algo, terminé con Irina, le confesé lo de Hawái, y perseguí a Emma. Con ella soy otro, me da lo que no sabía que necesito, lo que nunca he tenido con ninguna otra mujer. 

—Siempre habías estado con Irina, sin darte cuenta de que había un mar de mujeres. 

—Pero yo no quiero un mar de mujeres, quiero a Emma. —Max miró a su padre. —Y hemos estado saliendo una vez que la convencí, la llevé a mi casa de descanso en las Islas Canarias. Y estamos actualmente en una relación, estamos conociéndonos. 

—¿Y por qué dices que has golpeado a su ex?—preguntó Eda, su padre soltó un largo suspiro. 

—Ella y yo nos reuniríamos, pero pasó lo de Irina, al salir del hospital fui a su departamento, escuché la voz de Jamie, la tenía acorralada en la habitación, —la mandíbula de Max se tensó—Tenía toda la intención de tocarla, —detuvo sus palabras—Una vez que se marchó, lo seguí, quería dejarle claro que Emma no estaba sola y que ahora me tenía a mí, le diría que la dejara en paz, pero de manera burlona me escupió en la cara que de no haber llegado, él… 

—Maldito bastardo—gruñó Eda entre dientes al imaginar lo que hubiese hecho Jamie. 

—Sí, me provocó diciendo que hubiese pasado algo más y la insultó en mi presencia, así que solté un puño contra su rostro, en esa pelea, Emma…—se aclaró la garganta al recordar el golpe contra su nariz. —Se interpuso, la lastimé por accidente, paramos los tres en urgencias. Así que si ha ido a buscarme a la oficina, ahora sé lo que quería… 

—Y se lo he dado, un cheque en blanco. Pensé que arreglaría algo que podría perjudicarte, perjudicar a la empresa. Pero después de escuchar todo esto, me deja claro que no debí, que primero debí haber hablado contigo antes de entregar dinero. 

—¿Cuánto fue lo que ha pedido?—preguntó Max. Adler se tensó, presionó sus labios con dureza. 

—Dos millones de dólares. —respondió su padre, Max abrió sus ojos de par en par. 

—Yo los pagaré. —replicó Max de inmediato—Es mi problema. 

—Déjalo así. Pero ya lo he hablado con el abogado, me dijo que de volver a intentar sacar otro cheque de nuevo con la situación, lo llame. 

—No se le volverá a entregar más dinero a ese hombre. —detuvo sus palabras—No merecía ese dinero, padre. —Eda tomó la palabra antes de que su padre dijese algo antes. 

—Pero que iba a saber, Max. Ahora que ya sabemos la verdad detrás de aquella historia mal contada, —una sonrisa apareció en sus labios—¿Cuándo presentarás a Emma a esta familia? 

—Deberíamos de organizar una cena y así puedas traerla a casa, conocerla más. —dijo Adler, —No quiero arruinar este momento, pero, —hizo una pausa—¿Has ido a ver a Irina?—preguntó a Max. 

—No, al salir de aquí iré a verla, es otro asunto que tengo que solucionar. 





Capítulo 69. |Palabras inesperadas|
Emma se miró en aquel espejo del baño de la habitación principal que había compartido con Max la noche anterior, se miró el color de los motes del golpe alrededor de su nariz, y debajo de los ojos, como si fuesen ojeras de muchas desveladas, pero exageradamente remarcadas, tomó las pastillas que había dejado sobre el lavamanos y se las llevó a la boca. Las pasó con facilidad, luego se recogió su cabello rubio y ondulado en una coleta en lo alto, se puso una camisa de vestir de Max que le quedaba bastante holgada, ya que él era bastante alto y fornido. Las remangó las mangas y bajó descalza en busca de algo dulce, ya tenía un par de días con ganas de comer algo así, pero no sabía que, así que se aventuró a buscar en la alacena, al llegar, empujó la puerta de vaivén para entrar a la cocina y se detuvo bruscamente acompañado de un jadeo, una mujer mayor estaba en la cocina, al verse ambas, dieron un respingo en su lugar. 

—Lo siento, señorita Spencer, no era mi intención asustarla, soy el ama de llaves del señor Müller. —Emma se sonrojó y le sonrió apenas. 

—Mucho gusto, no sabía que alguien estaría en el departamento.—Emma intentó cubrirse, pero no era necesario, ya que la camisa le cubrió moderadamente el cuerpo. —Por cierto, ¿Cómo sabe quién soy?—se sintió abochornada. La mujer mayor sonrió de manera cálida. 

—El señor Müller me ha informado que está aquí, señorita. No tiene por qué preocuparse, —Emma ahora se sintió algo tonta, se pasó una mano por su coleta y sonrió de nuevo. 

—Es obvio que le diría que está alguien más en su ático…—la mujer sonrió más al ver como las mejillas de la hermosa mujer se sonrojaron. 

—¿Tiene hambre? ¿Quiere que le prepare algo?—preguntó amablemente la mujer, Emma tomó una bocanada de aire. 

—No suelo molestar, pero quería algo dulce, pero puedo buscarlo yo misma, si me lo permite. —dijo Emma tirando de las mangas de la camisa de vestir de Max. 

—Adelante, con confianza, esa puerta es la alacena. —Emma se acercó donde la mujer le señaló. 

—Gracias, muy amable. —Emma revisó el interior de la alacena y se sorprendió lo que vio, pareciera un super mercado, era aquel un espacio demasiado amplio, era un tipo de habitación llena de repisas y tenía muchos productos en orden, ella sonrió al ver como lo tenían todo acomodado, sintió algo de satisfacción el orden, entró y miró con detenimiento cada producto, hasta que llegó a una fila de cajas de «Cookies chips de chocolate» su estómago estuvo totalmente de acuerdo, tomó una caja individual y la abrió, para después aspirar el olor a chocolate, cerró sus ojos y el hambre aumentó, entonces sus ojos se abrieron de par en par, con extrañeza, ella no solía comer chocolate, pero hoy le apeteció con mucha fuerza, algo le empezó a inquietar, pero no sabía que, quizás el comer dulce. Lo ignoró por primera vez, así que salió de aquella gran alacena y se encaminó a la cocina, la mujer le sonrió cuando la vio con la caja de galletas de chocolate. 

—¿Quiere que le prepare un vaso de leche para acompañarlas?—Emma sonrió al escuchar a la mujer, asintió sin pensarlo. —Perfecto, deme un momento y se lo subo. 

—Yo puedo servirme…—pero la mujer negó. 

—Déjeme atenderla, es un gusto para mí. 

—Gracias, muy amable. 

Emma se quedó sentada en aquel rincón de la terraza, en la sala tipo «L» que adornaba el espacio. Su vaso de leche fría y las galletas, sobre la mesa del centro, mientras veía en su celular una revista digital de finanzas, entretenida sin darse cuenta de que Max la miró embelesado desde la ventana que daba a la terraza. 

—¿Desde cuándo estás en la terraza?—preguntó a la mujer cuando se acercó a él. 

—Más de la hora, al parecer está muy cómoda.—Max sonrió al ver la caja de galletas de chocolate. 

—No sabía que le gustan las galletas de chocolate. —la mujer sonrió a su lado. 

—Ya tiene con quien compartir ese gusto por las galletas. —Max asintió. Irina las odiaba, decía que la harían engordar así que evitaba que él tuviese aunque sea un paquete de esas galletas en cualquier lugar escondido. 

—Bueno, vendrán en un momento más los chicos, ¿Puedes preparar algo de comer? 

—Por supuesto, me pongo en ello ahora. —la mujer sonrió de nuevo de manera cálida y luego desapareció en dirección a la cocina. Max metió las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir y soltó un largo suspiro al ver a Emma sumergida en la lectura en su celular, ¿Qué estaría leyendo? No podría imaginarlo. 

Ella levantó la mirada de la pantalla y estiró su mano para tomar la última galleta, pero Max apareció, Emma sonrió ampliamente al verlo. 

—Es mía. —dijo al acercarse al sillón, con cuidado levantó sus piernas y las puso sobre sus muslos, estiró su mano para tomar la galleta y se la llevó a la boca de manera lenta mientras Emma lo observó. Al comerla, Max cerró los ojos y lo saboreó. Al abrirlos, Emma se lamió los labios.—Deliciosa. 

—La verdad que sí, están deliciosas, nunca las había probado. —Eso sorprendió a Max. 

—Tengo muchas cajas, puedes tomar las que quieras, —Emma negó. —¿Por qué no? 

—No soy de comer dulce, solo que ahora no sé por qué tenía unas ganas inmensas. —Max sonrío al verla como se expresó, a pesar del golpe de su rostro, se veía el brillo en sus ojos. 

—Ah de ser por qué estás embarazada—Max bromeó y le sacó la lengua, pero Emma no le hizo gracia ese comentario. —Era una broma, tranquila. —se inclinó y dejó un beso en la curva de su cuello, Emma de inmediato olvidó sus palabras y cerró los ojos disfrutando las caricias que él le hizo en ese momento. Al separarse, la miró detenidamente. —Lo sé, lo sé, solo salió de mi boca sin pensarlo, no quiero que te inquietes, solo era una…—Emma puso sus dedos contra sus labios para que no dijera nada más. 

—Entendí. Dime, —se aclaró la garganta y luego bajó sus dedos de contra sus labios—¿Cómo te ha ido con tu familia?—a Max le cambió el semblante. 

—Oh eso, —arrugó su ceño, intentando organizar sus palabras. —Bueno, aclaré ciertos puntos, y listo, —luego dejó un beso contra su frente, al separarse, le sonrió. —Ya saben que tú y yo tenemos una relación. —Emma pestañeó rápidamente. 

—¿Qué?—balbuceó, Emma. 

—Sí, era hora de contarle de manera correcta como se han dado las cosas entre los dos y así aclaré la historia mal contada por parte de Jamie. 

—Dios mío, ¿Qué es lo que ha dicho?—Emma se tensó, se imaginó muchas cosas, y la que mayor le hizo ruido fue pedir dinero, y así fue cuando Max le contó todo. 

Después de un rato de conversación entre los dos, Emma se acurrucó contra su pecho aun con sus piernas encima de los muslos de Max, él la tenía envuelta con uno de sus brazos y tenía su barbilla recargada por encima de su cabeza, los dedos de ella jugaron con los botones de su camisa. Y así se quedaron en total silencio, pero había algo que le estaba haciendo ruido y no sabía con exactitud que era. 

—Te amo, Emma Spencer. —el susurro de Max hizo que la piel de Emma se erizara por completo, de pies a cabeza, se quedó ahí, inmóvil, contra su pecho, solo dejó de jugar con los botones de la camisa. —No digas nada, solo quiero que lo sepas… 





Capítulo 70. |No más temporal|
Emma siguió callada, con el corazón latiendo a toda prisa, y entonces, sin verlo venir, el nudo en su garganta comenzó a crecer, era una sensación que nunca había tenido, o siquiera recordar algo similar, pero no lo encontró familiar el sentimiento. Emma no lloraba. Tenía años sin derramar una lágrima. Inclusive con el asunto de Jamie, no pudo sentir algo que le hiciera llorar. Pero ahora, sintió algo en su pecho al escuchar las palabras de Max. ¿Y ella? ¿Ella lo amaba? ¿Tenía un sentimiento por él así de fuerte? Entonces lo admitió en su interior. Max le daba algo que nadie más le había dado: Seguridad. Confianza. Y sobre todo, el mejor sexo. ¿Pero algo más? Ella asintió lentamente. Tenía un sentimiento mutuo, y era ese, esas cosquillas que sentía recorrerle cuando la miraba, la besaba y el imaginar que podría dejarla en cualquier momento, le inquietaba, por única razón, pensar que él podría botarla cuando quisiera, no le gustó, de hecho, descubrió que podría aceptarlo, pero no si superarlo. 

—Gracias—susurró, se removió para levantar su rostro y poder mirarlo a la cara, él suavizó su rostro y la miró detenidamente. —Sé qué no esperas una respuesta, pero es mutuo. Créeme, me gustas y mucho. 

—Entonces… quédate conmigo. —Max susurró, se inclinó y dejó un beso tierno contra su frente, al separarse, sonrió. —… Quédate conmigo, Emma. 

—Aquí estoy, Max. —ladeó lentamente su rostro. 

—No. Estás de manera temporal. Quiero que te quedes conmigo. —entonces Emma entendió a lo que se refería. —Podremos desayunar juntos todas las mañanas. Regresar a casa juntos, tendremos este tipo de momentos, momentos que solo dan tranquilidad y paz, una que nunca había tenido, incluso, tú. —Emma asintió a sus últimas palabras. Max le estaba pidiendo que se mudara con él, ¿Compartiría un ático con él? Pero necesitaba corroborar y no malinterpretar. 

— ¿Estás… Pidiéndome que me mude a vivir aquí contigo? —preguntó sin dejar de mirarlo a los ojos. 

—Sí. —contestó Max, levantó su mano y retiró el mechón rubio del cabello de Emma que se cruzó contra su rostro, lo acomodó detrás de su oreja. 

— ¿No crees que es muy pronto para eso? No han pasado…—Max la interrumpió. 

—El tiempo no importa, pequeña pervertida. —Emma sonrió como una colegiala al escuchar el tono que usó al llamarla de esa manera. —Lo que importa es lo que estemos viviendo. Bueno, —dijo Max aclarándose la garganta—Entiendo que pienses que esto no pueda funcionar…—ahora era el turno de Emma interrumpirlo. 

—No es eso, solo que, ¿Crees que nos complementemos si estamos viviendo juntos a tan poco tiempo de ser novios? —Emma intentó no sonar inquieta, pero sus mejillas la delataron. 

—Oh, eso, —Max soltó un largo suspiro mientras sus dedos comenzaron a acariciar las rodillas de Emma, su mirada se quedó fijo en un punto de aquella caja de galletas ya vacía. —No lo sé, no tengo esa respuesta en este momento—dijo mirándola un momento después, el recorrido de sus dedos en las rodillas comenzó a deslizarle lentamente por debajo de la tela de la camisa de vestir de él. —Pero podríamos buscar la respuesta juntos… 

—Disculpe, señor Müller, los invitados han llegado. Van a subir el elevador en unos momentos más. —Max detuvo lo que estaba haciendo, asintió. 

—Gracias, —la mujer desapareció, miró a Emma, quien tenía sus cejas alzadas. —Vienen mis amigos, —bajó la mirada a las piernas de ella, y se lamió los labios. 

—Oh, Dios, iré a la habitación y… 

—No te preocupes, solo será algo breve, han anunciado de último momento que necesitaban reunirse conmigo, así que decidí que fuese aquí. 

—Iré a ponerme algo más de ropa—intentó bajar sus piernas de encima de sus muslos, pero Max la detuvo. 

—Primero terminemos algo. —Emma arrugó su ceño, —Agárrate. —ella no lo vio venir. Metió su mano por debajo de sus muslos y automáticamente lo rodeó por el cuello a como pudo, la alzó con un movimiento elegante y la llevó en brazos, la campana de llegada del elevador se escuchó, Emma intentó ocultar su rostro contra el hueco del cuello de Max y su hombro, los cuatro hombres aparecieron entre conversaciones, se detuvieron al ver la escena de Max y Emma. —En un momento bajo, están en su casa. —dijo Max con una sonrisa de diversión, los amigos de él, de inmediato sonrieron y asintieron sin decir nada más. 

—Qué pena—murmuró Emma aferrándose a la camisa de Max mientras subió las escaleras, él dejó un beso contra su coronilla y sonrió. 

—No te preocupes, —al llegar a la habitación principal, Max cerró con su pie la puerta y dejó a Emma sobre la cama con total cuidado, se iba a sentar, pero él lo impidió, levantó su cabeza y miró al hombre con aquel brillo en sus ojos. —Primero voy a atenderte, luego, te dejaré para que te cambies, bajes y conozcas a todos mis mejores amigos. 

— ¿”Atenderme”? —preguntó Emma divertida. 

—Sí, —Max tomó los muslos de Emma y los abrió lentamente, ella dejó la cabeza recostada de nuevo y cerró los ojos. Él se sentó sobre sus talones y sus manos deslizaron la tela de la camisa de vestir hasta dejar al descubierto sus bragas, ella jadeó cuando él tiró de ellas para romperlas para dejar al descubierto su sexo depilado. 

—Dios mío—jadeó Emma—Podemos dejar para después esto… Tienes invitados y…—gimió cuando Max encontró su parte húmeda y comenzó succionar, él alzó sus piernas para que las doblara y abrirlas un poco más, el cuerpo de Emma no pudo controlarlo, las sensaciones que le provocó, eran indescriptibles, quería más, y más. Max se detuvo y se levantó para subir por encima de ella, Emma abrió los ojos, tenía las mejillas muy rojizas, y cuando se encontró cara a cara con él, tiró de su cuello para atraerlo hacia ella, tomó sus labios y se devoraron en un beso apasionado, él con rapidez y sin cortar el beso, bajó su ropa interior y sacó su miembro para acomodarlo en el centro húmedo de ella, entonces entró de una estocada rompiendo la unión del beso y arrancando un jadeo de placer a Emma, se movió impecable en su interior, las uñas de Emma se clavaron con fuerza sobre la tela de los hombros de Max. Se movió más rápido, la vista desde donde estaba él, era lo mejor, las mejillas rojizas de Emma, sus labios entreabiertos, sus ojos cerrados y el sonido que salió de ella, lo llevaría a su punto más alto, se inclinó y comenzó a besar su clavícula, sintió como las manos de Emma se entre metió en su cabello y tiró suavemente de él. Más rápido, más intenso se volvió el momento. 

—Ya… Ya voy a…—gimió Emma, Max se contuvo para poder venirse con ella, aunque hubiese deseado estar más tiempo, pero tenían que terminar ahora, el ruido que soltó ella, lo lanzó a su propio orgasmo, se vino en su interior, gruñó entre dientes y se aferró al cuerpo de ella que estaba temblando por su llegada al clímax. Así se quedaron por un momentos, disfrutando en silencio, algo que sabía que le encantaba a Emma, así que salió de su interior, se limpió y luego a ella, quien seguía jadeando. 

— ¿Ya vas a qué? —Max sonrió y Emma soltó una risita. 

—A nada—al terminar de limpiarse, se recostó a su lado, posó su mano por su vientre y lo acarició, luego lo deslizó por el medio de sus pechos y los acarició, —Si sigues tocándome de esta manera, no saldremos de la habitación y tienes invitados que atender. 

—Lo sé, pero lo retomaremos una vez que se marchen. —Emma abrió los ojos y ladeó su rostro para mirarlo, él se veía tan ansioso, que le sorprendió el brillo en aquellos ojos al mirarla mientras la tocaba.—Esto apenas comienza, pervertida. 





Capítulo 71. |Una reunión inesperada|
Emma terminó de cambiarse para poder estar presentable para los amigos que habían recién llegado al ático, quería causar buena impresión y es cuando se quedó fija en el espejo mirando su semblante. Las yemas de sus dedos acariciaron las marcas de los aún visibles restos de aquel golpe contra su nariz, se sintió fea, demacrada y decidió no bajar. 

—Ya necesitábamos una reunión de estas. Quiero presentarte a mis mejores amigos y socios. —dijo Max saliendo del gran armario, se empezó a abotonar la camisa de vestir, y se detuvo al ver a Emma con un semblante inquieto. — ¿Qué pasa? ¿Te sientes mal?—preguntó al mismo tiempo que se acercó a ella. 

—Quisiera quedarme en la habitación. —confesó. Eso le tomó por sorpresa a Max. 

— ¿Qué pasa, pervertida?—ella hizo una mueca y se tocó el vendaje de su nariz. —Oh, es por las marcas. —afirmó en sus palabras y Emma asintió. Tomó los hombros de ella para girarla por completo con ternura hacia él, luego levantó la mirada a Max. —Eres hermosa. Si necesitas ocultarte del mundo, seré el primero en ofrecerte un lugar. 

—Max—pero él negó para que no dijera algo más, después dejó un beso contra su frente y al separarse, le sonrió. 

—Descansa, habrá tiempo después para que conozcas a mis amigos. —sintió una punzada en el centro de su estómago y negó lentamente. 

—Bajaré. —replicó Emma decidida a no dejar que esas marcas bajaran su autoestima, era hermosa para Max y eso le dio un poco de empuje. Ella tomó los botones de la camisa de vestir de él y terminó de abotonarlo. 

—Perfecto—dijo Max, se inclinó y dejó un beso contra sus labios, las mejillas sonrojadas se mostraron para él y eso le encantó. 

∞∞∞
 
Mientras tanto en la planta baja, los cuatro amigos: Alexandro, Gustavo, Sasha y Viktor, conversaban acerca de hacer un viaje exprés a Las Vegas, querían salir de la rutina de las últimas semanas. Tenían bastante estrés y no se habían reunido como solían hacerlo desde la despedida de soltero de Max en Hawái. 

—Podemos ir en el auto de Sasha. —dijo Alexandro antes de llevarse un poco de queso a la boca, al hacerlo se recargó en el respaldo del sillón y esperó a que los demás lo apoyaran. 

— ¿Por qué en mi auto? ¿Por qué no en el tuyo? —replicó Sasha. 

—Por qué es nuevo. Tenemos que estrenarlo. ¿Y qué más que a ese viaje? —comenzaron los demás a reír burlones. 

—Esperemos primero que Max confirme, así decidimos el auto de quien tomaremos. —dijo Viktor después de terminar un gran sorbo a su bebida refrescante. 

—Pienso que Max tiene bastantes cosas que hacer como para ir con nosotros a Las Vegas. —dijo Gustavo con una sonrisa divertida. 

—Por cierto, ¿Cuándo bajarán para así conocer a la mujer misteriosa de la que tanto hablan? —preguntó Alexandro. Todos asintieron ansiosos, excepto Sasha, quien la había conocido el día que había cerrado el trato de venta de ese mismo ático con Max. 

—Es muy hermosa, además, noté se ve que se complementa con Max. —dijo Sasha. 

—Yo la conocí brevemente en el elevador de la empresa una noche que había salido, de hecho, me llamó la atención, pero al llegar al estacionamiento, descubrí que era esa mujer misteriosa de Max. —los demás se burlaron de él, sabían que a Viktor era raro que le llamara la atención una mujer, no era gay, pero si sabían que era muy selectivo. Se escuchó el tono de decepción de él. 

— ¿Qué? ¿Por qué no nos contaste? —dijo Gustavo fingiendo que se había ofendido. —Por eso digo que necesitamos ponernos al día y que mejor que en Las Vegas. 

— ¿Quieren algo más? En unos momentos bajará Emma para presentárselas. —dijo Max bajando de las escaleras y mirando en la dirección en ellos. 

— ¿Tienes algo de cerveza? —preguntó Viktor. —Creo que necesitaré un par. —Max asintió y se dirigió a la cocina, los demás comenzaron a conversar de temas triviales. 

—Aquí tienen—Max cargaba con dos pares más y se las ofreció a sus amigos, agradecieron y siguieron con el tema del viaje. — ¿Las Vegas? ¿Este fin de semana próximo? —todos asintieron. 

— ¿Estarás ocupado? —preguntó Alexandro, bastante curioso. 

— ¿Solo chicos? —quiso saber Max. Todos asintieron con una gran sonrisa. —Claro, adelante. ¿En qué auto? —preguntó y todos borraron su sonrisa. — ¿Qué? ¿Por qué esa caras? 

—Pensamos que declinarías la invitación, ya sabes, tienes ahora a alguien que…—todos miraron más allá de la gran silueta de Max, que daba la espalda a las grandes escaleras, él se dio cuenta y cuando giró su mirada por encima de su hombro, se dio cuenta de que venía bajando Emma. 

—Ah, ya has bajado. —Se levantó Max y se acercó hasta ella para atraerla a su lado con su brazo, —chicos, les presento a Emma Spencer, mi novia. 

—Mucho gusto, soy Emma. —ella se acercó al mismo tiempo que ellos lo hicieron, y estrecharon su mano, ella se inquietó. —Lo siento, no estoy del todo presentable, —señaló la nariz vendada. 

—Mucho gusto, Emma. No tienes por qué preocuparte por ello, ¿Estás bien? ¿Qué te ha a pasado? —preguntó Sasha sorprendido. 

— ¿Te duele mucho? —preguntó de inmediato Alexandro, Gustavo se quedó a lado de su amigo y miró el vendaje de Emma. 

— ¿Está rota? Tienes que estar reposando si…—Gustavo tenía conocimientos de medicina más no la había terminado su carrera. 

—Tranquilos, tranquilos, ella está bien. —entonces se dieron cuenta de los nudillos de Max, luego miraron a Emma y después a Max. Sasha se quedó inquieto. 

— ¿Pero qué es lo que ha pasado? —todos entendieron a lo que se refirió Sasha. — ¿Qué le has golpeado? —Max y Emma abrieron los ojos un poco más de lo normal y se quedaron callados. 

—Esto es imposible. —dijo Viktor negando que Max hubiese tocado a una mujer de manera violenta. 

—Puedo explicarlo—comenzó a decir Max, pero todos intentaron alejar a Emma de Max, la pareja no entendió que es lo que los cuatro hombres intentaban hacer, — ¡¿Qué les pasa?! —preguntó Max intentando mirar por encima del hombro de Alexandro hacia donde estaban alejando a Emma. 

—Estoy bien—Emma intentó explicar a Sasha quién pareció un escudo humano, luego Viktor a su lado. 

— ¿Él te ha golpeado? Dinos, no toleraremos que Max haga esto, ¿Te ha golpeado? —Emma entendió lo que estaban haciendo. 

—Sí, pero, —entonces interrumpieron a Emma volviéndose hacia su amigo quien luchó para que lo soltaran, hablaron, pero Max no entendió lo que decían. 

— ¡FUE UN ACCIDENTE! ¡Tranquilos! —todos callaron y miraron a Max, luego a Emma. 

—Emma, dinos, ¿Fue un accidente? —todos estaban esperando una respuesta de ella. 

—Sí, Max se ha peleado con mi ex prometido afuera de mi departamento, yo intervine y sin querer me he encontrado con su puño, —Emma se acercó a ella para que soltaran a Max, quien suavizó su rostro entendiendo lo que su grupo de amigos estaban haciendo. 

—Creen que te golpeo. —dijo en dirección a ella. 

— ¿Entonces realmente fue una accidente? —preguntó Gustavo preocupado por la seguridad de la novia de su amigo. —No por qué sientas algo por él, se debe de permitir tal monstruosidad. 

—Fue un accidente, es lindo de su parte querer protegerme cuando no me conocen, —finalmente lo soltaron y Max se encontró con la mano que Emma le extendió. —Tienes unos amigos protectores. —Max la rodeó por encima de sus hombros y la acercó a él para dejar un beso contra su frente. 

—Demasiado y me he dado cuenta de que te están intentando alejar de mí. —todos soltaron un largo suspiro, relajándose después de la tensión que se creó en segundos. Entonces miró a su grupo de amigos. —Jamás lastimaría a la mujer que amo. —todos jadearon al escucharlo decir esas palabras. 

Max, estaba abiertamente decidido a contarle a todo mundo, que su corazón tenía finalmente una verdadera dueña. 





Capítulo 72. |Unas respuestas|
Durante un par de horas, Emma se la pasó muy bien en la convivencia con los amigos de Max, todos eran amables, educados y la hicieron reír bastante con sus ocurrencias, hasta que llegó el momento del tema del viaje que estaban evitando. 

— ¿Y cuándo saldremos a Las Vegas?—preguntó Alex, antes de dar un sorbo a su bebida, todos miraron los unos a los otros, esperando ver quién contestaba. 

—Bueno, debemos de organizar nuestros horarios y…—comenzó a decir Viktor. 

— ¿Qué les parece el siguiente fin de semana?—preguntó Max, luego sonrió guiñando el ojo en dirección a Emma, ella se sonrojó. 

— ¿Nos acompañarás, Emma?—preguntó Sasha. 

—No, no, no, no, —levantó las manos y negó. —Es un viaje de amigos, además, merecen tener tiempo entre ustedes. —sonrió Emma, los demás se sorprendieron, era la primera vez que conocían a una mujer que no le hacía conflicto a Max por tener amigos y un viaje. 

—Podrías unirte a nosotros sin problemas, —comenzó a decir Gustavo, pero Emma negó con otra sonrisa. 

—Prefiero que tengan su viaje ustedes, —se aclaró la garganta de manera sutil—Yo descansaré el fin de semana. —Max tomó la mano de Emma y presionó sus labios. 

— ¿Descansarás de mí? ¿Acaso soy muy demandante?—Emma negó, divertida. 

—Claro que no, no, no es eso. —se inquietó, quizás, y esperaba que aceptara el ir con ellos, pero realmente deseaba quedarse en su departamento, entonces recordó la petición de parte de Max de irse a vivir con él. —Pero te haría bien salir con ellos, divertirte. —todos suspiraron discretamente por las palabras de ella. 

∞∞∞
 
Después de un rato más, los chicos anunciaron que se marcharían, Emma y Max los despidieron como buenos anfitriones frente a las puertas del elevador. Todos sonreían emocionados antes de que desaparecieran de la vista de ellos. Emma se soltó del agarre de Max para caminar hacia la habitación, pero él fue rápido, la tomó por detrás arrancándole un gritillo de sorpresa, la giró con cuidado y la puso contra la pared cerca del cuarto de abrigos, alzó sus brazos para aprisionar sus muñecas por encima de su cabeza. Emma jadeó y sintió como el calor empezó a llenar cada rincón de su cuerpo, Max con la mano libre y con cuidado alzó su barbilla hacia él para poder mirarse en sus ojos. 

— ¿Cuándo decidirás mudarte conmigo?—preguntó en un ronroneo, sin esperar una respuesta de su parte, atrapó los labios de Emma y la devoró en un beso apasionado. Ella sintió crecer aquella erección contra cuerpo, la excitación creció y creció ahí mismo, sus manos cobraron vida y comenzó a abrir el cierre del pantalón de Max, él al sentir sus dedos torpes intentando sacar a su “amigo” erecto, se detuvo, se separó, ambos jadeando, pero él no podía contenerse más, necesitaba estar dentro de ella a como diese lugar, estaban solos en el ático, el ama de llaves ya se había marchado, así que, la tomaría ahí mismo. 

Max sacó su erección, tomó la orilla de la tela del pantalón de Emma y lo deslizó de un movimiento junto con las bragas de encaje en color oscuro, Emma movió sus pies para sacarse la ropa y luego se colgó al mismo tiempo que él la alzó, volviéndola a poner contra la pared, puso su dureza en la entrada ya húmeda, estaba frente a frente, sus ojos dilatados cargados de deseo el uno por el otro. 

—No me hagas esperar—jadeó al ver a Max que estaba intentando crecer el previo del momento. — ¿Qué pasa?—preguntó Emma ya empezando a inquietarse por aquella mirada intensa de parte de Max. 

— ¿Qué es lo que has hecho de mí, Emma?—preguntó en un tono serio. —Haces que todo sea mejor, mucho mejor… 

La sonrisa de Emma empezó a aparecer en sus labios carnosos. 

—Es raro escuchar esto. —se sinceró. —Nadie nunca había sido tan así como tú eres conmigo. 

— ¿Pero te gusta? ¿Te gusta que sea así de intenso? ¿Así de impulsivo? ¿Así al grado de decirte que «Te amo» y de que me vuelves loco? ¿Y qué quiero que vivas conmigo a pesar de ser un corto tiempo el de conocernos? —las mejillas de Emma se sonrojaron mucho más de lo que ya estaban. 

—Max…—susurró, pero él negó. 

—No tienes que decir nada en este momento. Quiero que te tomes el tiempo que necesites. —pero Emma negó. 

—No tengo por qué tomarme el tiempo para responder esas preguntas. —Max alzó una ceja, sintió su corazón latir de manera apresuradamente. ¿Lo rechazaría? ¿Le diría que es un loco por pedirle que se mudara con él tan pronto?—Sí. —Respondió Emma—Si me gusta. Si me gusta que seas así de intenso. Así de impulsivo. Sí, así al grado de decirme que me amas, y escuchar que dices que te vuelvo loco, y sí, me ha tomado por sorpresa que me pidieras vivir contigo a tan corto tiempo, pero…—hizo una pausa—… Aun así, me gusta. Y me gusta bastante para mi sorpresa. —Emma se aferró al cuello de Max, quien pareció estar congelado en el momento después de escuchar aquello que no esperaba que respondiera, no le quitó la mirada de encima. Ella se inclinó un poco hacia su boca y la rozó con sus labios, pero él siguió inmóvil. Sin dejar de mirarla. Emma lo miró a los ojos. —Y sí, también para sorpresa mía, —hizo otra breve pausa—Haces que todo sea mejor, mucho mejor. 





Capítulo 73. |Palabras hirientes|
Irina se quedó mirando por el ventanal de su habitación VIP de aquel hospital, desvió la mirada a la pantalla de su celular, era una foto de Max y a su lado, ella. Sonreían ambos, pero quien realmente lo hacía, era Irina. Max solo estiró las comisuras de sus labios, sin mostrar su dentadura. 

—¿En este tiempo aún me amabas? ¿En qué momento te me fuiste de las manos? —Irina preguntó en un tono bajo. Luego rememoró todos los años que habían pasado juntos, así como aquella pedida de matrimonio. Cerró los ojos y la furia llegó a ella como un tsunami dispuesto a destruir todo sentimiento por él. Al abrirlos, estaba decidida a tener a ese bebé, así como el pelear a Max de las garras de aquella mujer que había visto en las Islas Canarias. «¿Cómo se atrevió a llevar a otra mujer?» Max no era así. Él no actuaría de esa manera y lo pensó por qué según ella… Lo conocía a la perfección. 

Y la puerta se abrió, sacando a Irina de sus pensamientos tormentosos. Era Horacio, tenía un ramo de rosas blancas en una de sus manos, le sonrió a ella de una manera que la hacía sentir lástima y eso odiaba Irina. 

—Buenas tardes, ¿Cómo estás, conejita?—ella regresó la mirada a la ventana y torció sus labios con fastidio, no le gustaba la presencia de él en estos momentos, no quería ver realmente a nadie. Después de aquella visita por parte del padre de Max, estaba irritada, molesta, como si todo mundo fuese culpable de su desgracia. 

—Pensé que habías dicho que no vendrías hoy. —regresó Irina la mirada a él con otro gesto de amabilidad fingida. —No puedes estar faltando a tus obligaciones en la empresa de tu familia. 

Horacio caminó hacia Irina quien seguía sin moverse de su lugar, él notó aquella irritación disfrazada en el tono de su voz, él conocía cada parte ella, aunque creyera ella que no era así. 

—Te he traído unas flores antes de regresar a la empresa, ¿Cómo te sientes?—le entregó las flores que aceptó casi de mala gana por parte de ella, luego soltó un largo suspiro. 

—Quiero irme a casa, quiero regresar a trabajar. —Horacio alzó sus cejas con sorpresa. 

—No vas a regresar al equipo legal del padre de Max. —el tono que había empleado Horacio, hizo que ella empezara a molestarse. 

—¿Quién lo dice? ¿Tú? Tú no eres nadie, Horacio. —luego lanzó las flores a los pies de él, tomándolo por sorpresa. —¿Escuchaste? El hecho que lleve un bebé en mi vientre, no quiere decir que estaré postrada en una cama. —él estaba callado, pensando en como persuadirla para que tomara el reposo que el doctor le había informado. 

Se inclinó para tomar el ramo de flores, luego se sentó en la orilla de la cama poniendo distancia entre los dos, reflexionó detenidamente las palabras que saldrían de su boca. 

—Tienes que tener reposo, nuestro bebé…—Irina lo miró con ira. 

—No hables de mi bebé. —se llevó una mano a su vientre, aún no se notaba, pero una de las enfermeras le había contado que pronto resaltaría. 

—Sé que es mío, Irina. —dijo Horacio seguro de sí mismo, aunque ella creyese lo contrario. —Es nuestro hijo. Algo me dice que así lo es. 

—No empieces con tus cursilerías, —ella le lanzó una mirada de irritación. —¿Sabes que no estoy de humor para eso? ¿En qué momento te has vuelto tan blando? —rodó los ojos en blanco. 

—¿Qué es lo que te pasa el día de hoy? Pareciera que te han hecho enfadar, conejita. —Irina regresó la mirada a él. 

—Horacio, no vuelvas a llamarme así. —eso sí, le sorprendió. 

—¿Desde cuándo te molesta que te llame en la intimidad de esa manera? Nadie está a nuestro alrededor. 

—No estoy de humor. Déjame sola. —regresó la mirada hacia la ventana. 

—Sé, qué deseas que ese hijo sea de Max. —empezó a decir Horacio sin dejar de mirarla, aunque Irina no lo viese a la cara, lo estaba escuchando. —Pero por las fechas de nuestros últimos encuentros en Berlín, sé qué es mío. No tendré la gran fortuna de los Müller, pero sé qué no te faltará nada a ti y a nuestro hijo. —Irina regresó la mirada hacia él con furia. 

—¡Deja de decir «Nuestro hijo»! —escupió de manera dura calando en Horacio por primera vez aquellas palabras. 

—No digas eso, el bebé puede escucharte y sentirte. —Ella abrió los ojos de par en par, se llevó su mano a su vientre y se aferró a la bata del hospital. 

—Déjame sola, por favor. —luego de nuevo regresó la mirada hacia la ventana, sus dientes tiritaban de la ira. 

—No sé por qué tu actitud, conejita. Ayer estábamos bien, hoy no eres tú. Perdoné la forma en que estás tratándome, por qué sé que quien habla, es aquella mujer desesperada, acorralada, pero que lleva un hijo en su vientre. —las lágrimas de Irina empezaron a deslizarse y eso le dio más rabia, se puso de pie y se fue en contra de Horacio, este alcanzó a tomarla por los hombros para detenerla, intentó golpearlo, pero él no le importó. 

—¡DÉJAME EN PAZ! ¡VETE! ¡ESTE HIJO ES DE MAX! ¡TÚ NO ERES SU PADRE!—Horacio la escuchó por minutos gritar una y otra vez las mismas palabras, hasta que ella se desvaneció entre sus brazos de manera inesperada, alertado a Horacio, la cargó y la acostó sobre la cama, se veía pálida, llamó de inmediato a una enfermera y lo tuvieron que sacar de la habitación, su corazón latió apresuradamente, alertado por la salud de ella y del bebé. 

—¿Qué es lo que pasa?—preguntó el padre de Irina cuando llegó y notó la preocupación en el rostro de Horacio. 

—Señor, ella se ha desmayado y…—la voz de Horacio se quebró, la madre de Irina se quedó asustada pensando que su hija podría estar muy mal. 

—Pregunta al doctor—pidió la madre, pero Horacio le informó que debían esperar, que estaban revisando a Irina. Casi veinte minutos después, el doctor salió del interior de la habitación de Irina, se acercaron a toda prisa para tener noticias. 

—La señorita ha tenido un cuadro de estrés, —el doctor miró a las tres personas frente a él. —Tiene que guardar reposo. Ella está estable, solo dormirá por un par de horas. 

—¿Estrés?—preguntó el padre de Irina—Si ella estaba bien cuando la dejamos antes de ir a la cafetería. 

Entonces, ambos padres, miraron a Horacio, quien, claramente, se tensó. 





Capítulo 74. |Reflexionando|
Emma revisó su nariz en el espejo de la habitación, pensó detenidamente por un momento lo que había pasado los últimos días. Desde que estaba con Max, él cuidando de ella, había dado un giro inesperado en los planes de ella. Se repitió una y otra vez que tenía que tener los pies sobre la tierra, él era alguien que le estaba dando tanta tranquilidad y empezaba a nacerle, hacer cosas que nunca imaginó que podría hacer. Y realmente eso le inquietaba muy en su interior. 

“El decidir mudarse con él cuando ha pasado tan poco tiempo” era la primera y la más importante en ese momento. Soltó un largo suspiro y miró las amenidades que había comprado para hacer su estancia más placentera, pero notó algo que no había. Entonces arrugó su ceño, intentó recordar la fecha en la que se encontraba, pero negó. 

—Imposible—murmuró entre dientes, salió de la habitación, Max estaba completamente dormido y desnudo, envuelto en las sábanas de seda, habían tenido una ardiente e intensa sesión de sexo. Emma se había despertado para hacer sus necesidades a las cuatro de la madrugada, llegó hasta su bolso y buscó su agenda, salió de la habitación con ella en mano y bajó a toda prisa hasta la primera planta del ático. Su corazón latió apresuradamente, la abrió y empezó a hojear, entonces llegó a esa parte señalada en rojo. —Imposible—repitió entre dientes. Emma era exacta en la llegada de su menstruación. Muy exacta, y ya tenía más de dos semanas que debió de llegar, pero había estado tan, pero tan distraída por primera vez en su vida desde que Max había aparecido que no prestó atención, su corazón se aceleró más y más pensando en la idea que podría estar embarazada. Negó de nuevo. “Imposible” se repitió en su interior. Sintió una fuerte oleada de ansiedad, ella no podría estar embarazada, se lo había informado su ginecóloga hace años atrás y en cada revisión que era imposible, y Emma no lo deseaba realmente, había tenido una niñez horrible a lado de su madre, que había sido traumatizada y desechó desde muy joven el ser madre. —Debe de ser un error, he estado estresada las últimas semanas y…—su garganta se secó de inmediato. Se puso de pie y se dirigió a la cocina para buscar un poco de agua. Lo primero que haría cuando el sol se pusiera, era ir de inmediato a una farmacia, pero negó, debía de esperar a que Max se fuese a la oficina, usaría el pretexto de ir a su departamento por ropa. Su corazón siguió latiendo rápido, ¿Cómo podría….? Entonces recordó cada vez que había tenido sexo con Max, se habían cuidado… O eso es lo que ella recordaba. 

— ¿Está todo bien? —la voz adormilada de Max hizo que Emma tirara el vaso de agua a sus pies por el susto y este se hiciera añicos. —No te muevas—dijo en un tono de orden para evitar que los restos de vidrio la lastimaran. Emma jadeó. Max se acercó y la alzó para subirla en la isla de mármol que estaba a su lado. Él limpió rápido y cuando miró a Emma, notó algo extraño. —Solo es un vaso, tengo cientos de ellos en la bodega. —luego le guiñó el ojo, pero ella siguió pálida como una hoja de papel. — ¿Qué pasa, pervertida? 

—N-Nada, es solo que te hacía dormido, no pensé que estuvieses despierto. —Max se acercó y abrió sus piernas lentamente para meterse entre ellas, sus dedos comenzaron a acariciar sus muslos por debajo de la camisa de vestir de él. Sin dejar de retirarle la mirada, quiso saber más por qué estaba así. 

— ¿Realmente es eso? ¿No estás omitiendo algo? —Max preguntó, y Emma negó intentando relajar su rostro, pero no podía dejar de pensar que en ese momento podría estar cargando en su interior un bebé de los dos, el solo imaginarlo, la piel se le erizó al grado de provocar un poco de dolor. Cerró sus ojos y negó. Al abrirlos, Max siguió observándola detenidamente. 

—Estoy bien, es solo que recordé que tengo que ir por ropa, ¿Irás a la oficina? Creo que puedo presentarme a trabajar de inmediato. 

—Iré a la oficina solo un rato, pero regresaré. Y no, no necesitas ir hoy a la oficina, ya le avisé a la señora Byrne que tuviste un accidente, así que estarás descansando una semana más. 

Emma abrió los ojos con bastante sorpresa. 

— ¿Una semana? ¡Es mucho! Nunca me he ausentado en el trabajo. Y una semana es bastante, se acumulará mucho trabajo, tengo clientes que…—Max se acercó y atrapó su boca para devorarla en un beso, solo eso incendió de nuevo a Emma. Quería más, mucho más, pero al separarse, él le sonrió de manera descarada. 

—Estás con el jefe de tu jefa. Así que he ordenado una semana, esa semana podrás descansar, pensar… No sé, tomar decisiones sin presión. Al regresar de mi viaje a Las Vegas, podríamos escaparnos antes de que regreses a trabajar. 

— ¿“Tomar decisiones”? —preguntó Emma con el ceño arrugado, luego entendió a lo que se refería. Primero, necesitaba descartar que estuviese embarazada, pero… ¿Si lo estuviera? ¿Se le podría llamar “milagro”?, ya que la vida le había dejado claro que sería imposible, entonces, de ser lo contrario, ¿Se quedaría a su lado? Sabía que él deseaba ser padre, y que podría serlo si se descubre que el hijo que cargaba su ex prometida, fuese de él, y sí, ¿No es de él? Se regañó así misma, necesitaba aclarar su mente, por qué delante de ella, estaba un hombre que la hacía temblar de deseo y así no se podía pensar con claridad. 

—Solo digo, pero dime, ¿Qué tanto piensa, señorita Spencer? —no se había dado cuenta de que él la estaba mirando de manera curiosa a su silencio. 

—En nada, solo que me distraes con tu desnudez—él sonrió sorprendido a su respuesta, de hecho no estaba tan desnudo, tenía el chándal colgando de su cadera, se notaba desde el lugar de Emma, aquel camino de vellos que llevan a su preciado “amigo” que tiraba de la tela. Claramente con esa erección, no podría seguir reflexionando. 

— ¿Desde cuándo te distraigo? —metió las manos por debajo de sus muslos y Emma soltó una risa cuando Max ocultó su rostro contra sus pechos, haciendo un ruido. Retiró su rostro y alcanzó con sus dientes la barbilla de ella y la mordisqueó suavemente, Emma lo rodeó para colgarse de él, este la alzó, al mismo tiempo que lo rodeó a la cintura con sus piernas. —Vamos a la cama. 





Capítulo 75. |El destino|




Max se había marchado exactamente a las siete y media de la mañana, habían tomado el desayuno como toda pareja, algo que le había empezado a agradar a Emma, le hacía sentir bastante cómoda. 

— ¿Necesita algo más, señorita Spencer? —preguntó el ama de llaves, Emma negó con una sonrisa agradable. 

—Muchas gracias, estoy bien, —Emma se aclaró la garganta—Voy a salir a mi departamento, regresaré por la tarde. 

—Sí, señorita. —luego Emma se despidió para subir a la habitación y cambiarse. Casi una hora después, bajó al lobby para marcharse, pero una persona de recepción la detuvo, le entregó las llaves de su auto y ella se sorprendió, ya que lo había dejado en su departamento desde hace días atrás, ¿En qué momento había Max mandado por él? Así que con una sonrisa oculta, Emma se dirigió hacia el aparcamiento. 

—Gracias por eso. —dijo en un tono bajo. Entró al auto y se dirigió hacia la primera farmacia que se encontraba en su camino al departamento. 

∞∞∞
 
Casi una hora después, estaba orinando sobre un palito de plástico, al terminar, su corazón no dejó de latir apresurado, como si se le fuese a salir de su pecho. Leyó que tenía que esperar tres minutos para obtener un resultado. Ansiosa, caminó por la habitación, repasó una y otra vez las palabras de su doctora que era imposible. Y ella rogó para su interior que fuese un negativo. 

Se pasó una mano por su cabello, y luego se cubrió el rostro con ambas manos, intentó controlarse en esos tres minutos que eran eternos para ella. Escuchó la alarma del celular y finalmente se acercó al baño de su habitación, al entrar, un escalofrío le recorrió de pies a cabeza, cerró los ojos una vez que se detuvo frente a la prueba. 

—Es un negativo, Emma. Debe de ser un negativo. Y será un negativo. Siempre será un negativo. —finalmente, abrió sus ojos y tomó aire, mientras se miró en el reflejo del espejo. Tomó la prueba y cuando la puso delante de sus ojos, ella se congeló: 

“Positivo”


Retrocedió torpemente hasta quedar de espalda contra la pared, sus dedos soltaron la prueba como si esta quemara. Su respiración empezó a volverse totalmente inestable, ¿Estaba teniendo un ataque de pánico? Intentó controlar sus emociones, unas que salieron a la superficie y eran nuevas para ella, entonces, aquellas lágrimas que no había derramado por años, comenzaron a deslizarse por sus pálidas mejillas. 

—I-Imposible—y más lágrimas cayeron, sus manos temblaron, deslizó su espalda contra la pared hasta quedar en el suelo frío, se llevó una mano a su vientre y comenzó a llorar desconsoladamente, como lo había hecho de niña, pero esta vez era por miedo, sorpresa, impacto y, muchos más sentimientos que no sabía que aún albergaba. El llanto pareció no cesar, su cuerpo siguió temblando, el frío la embargó haciendo que se abrazara a sí misma, mientras siguió llorando. El tiempo se hizo largo, pero realmente solo habían pasado como veinte minutos desde que había comenzado a llorar. Poco a poco el llanto empezó a cesar, hasta que solo quedaron hipos de sus sollozos, estiró su mano y tomó la prueba de embarazo, el positivo estaba remarcado en esa pequeña ventana. Su labio inferior tembló de nuevo al leer el positivo. “¿Es posible lo que mis ojos miran?”, se preguntó en su interior. “¿Cómo es que yo estoy embarazada?”, sus dedos ahora se aferraron a la prueba de embarazo. ¿Qué era lo que haría ahora? 

El celular de Emma sonó, sonó y siguió sonando por un buen rato, ella seguía en el suelo del baño de su departamento, se había quedado dejando que pasara el tiempo y con ello sus pensamientos, ahora se sentía con miedo, su seguridad tambaleó por primera vez, las preguntas la atormentaron por un rato, pero lo que más sonó en su mente fue: “¿Realmente lo vas a tener?”, su mano se fue a su vientre y dudó. Pero otro pensamiento llegó a ella: “¿Es el destino el ser madre?” 





Capítulo 76. |Un silencio|
Max empezó a preocuparse cuando Emma no contestó sus llamadas, “¿Habrá olvidado su celular en el ático?” Marcó a su casa y el ama de llaves contestó. 

— ¿Emma sigue en el departamento? 

—No, señor, ella se marchó hace casi dos horas. 

— ¿Puedes ver si no olvidó su celular? —Max pidió. 

—Si se lo ha llevado, señor, yo misma vi cuando lo tomó de la isla de mármol de la cocina y lo metió a su bolso. —contestó la mujer arrugando su ceño, curiosa. — ¿Pasa algo, señor? 

—Estoy llamándola, pero no me contesta. —dijo Max, más preocupado. —Bueno, ¿Podrías llamarme cuando regrese? Solo ha ido por unas cosas a su departamento y…—detuvo sus palabras. —Olvídalo, no, nada, gracias. Iré más tarde. —se despidió y terminó la llamada, Max se quedó pensando en que no tenía el teléfono del departamento de Emma, así podría llamarla y saber el motivo por el cual no contesta, “¿Le habrá pasado algo?” Tocaron a la puerta, distrayéndolo por un breve momento de su preocupación, él anunció que podía pasar, se abrió la puerta y apareció su asistente, notó tensión en su mirada. —Dime, Katharina, ¿Qué pasa ahora para que tu rostro alemán esté tenso? 

—Horacio ha llegado a la empresa y quiere hablar con usted. —Max se tensó. —Está en recepción esperando. 

—Bien, —Max soltó un bufido. —Que me espere en recepción, bajaré yo mismo en unos momentos, pero antes tengo algo más importante. 

—Sí, señor. —ella salió dejándolo solo en aquella oficina. Se puso de pie e insistió en llamar a Emma, pero ella siguió sin contestar. 

Casi media hora después, Max salió del elevador que lo llevaría al lobby, donde estaba Horacio esperando por él, aunque pensó que se iría por tenerlo esperando, se le hizo extraño que no se fuese. Horacio, al verlo, se puso de pie y se tensó. Estaba irritado por hacerlo esperar. 

— ¿Qué quieres? —preguntó Max de manera desinteresada por su presencia. Lo único que quería en ese momento era irse a buscar a Emma, tenía una sensación en su pecho que no lo dejó en paz. 

—Quisiera hablar contigo. —dijo Horacio. 

—Tema de Irina, supongo. —Max replicó. 

—Sí. —contestó, luego miró alrededor y había gente que disimuladamente los miraba, intrigados. — ¿Podemos hablar en otro lugar? —dijo Horacio incómodo. 

—Tengo algo muy importante que hacer, de hecho, ¿Es urgente? O simplemente dilo para poderme ir. 

—Irina quiere hablar contigo. He ido hoy al hospital y me pidió que viniera para decirte que quiere hablar contigo. 

—Entonces, cuando me desocupe, pasaré al hospital, —Max se ajustó la americana de las muñecas. — ¿Es todo? —preguntó para irse. 

—Ella está mal, Max. —Max suspiró. 

—Lo sé, pero, ¿Qué puedo hacer yo? No voy a estar las veinticuatro horas a su lado. El que tiene que estar eres tú, ¿No? Eres su pareja ahora. Así que cumple con eso. Yo solo esperaré la prueba de ADN para saber si es realmente mi hijo o no, después de eso, tomaré decisiones. Así que si le quieres mandar ese mensaje, hazlo. —Max lo esquivó y caminó a la salida, el que era su chófer le entregó las llaves de su auto, él le agradeció, subió y arrancó para perderse en el tráfico de la mañana neoyorquina. Estaba dispuesto a ir hasta el departamento de Emma, intentó alejar aquellos malos pensamientos de que podría haberle pasado algo, que quizás tuvo otro encuentro inesperado con su ex prometido, negó rápidamente, no quería imaginar el infierno que desataría si Jamie tocó un cabello de Emma. Ella no estaba sola, nunca lo estaría, era ahora su novia y si los planes que tenía en mente, seguían así, pronto sería su esposa. 

Llegó al edificio, entró al estacionamiento privado y entonces vio su auto, sintió un alivio profundo que lo hizo soltar un suspiro pesado, se detuvo al lado y bajó de inmediato. Subió al elevador y esperó impaciente. Las puertas se abrieron y cruzó el pasillo hasta que se detuvo frente a la puerta de aquel departamento. Tomó el picaporte y lentamente lo giró. La puerta se abrió y Max se asomó sutilmente, no quería asustarla, entró finalmente y cerró la puerta detrás de él. Vio el bolso de Emma sobre la mesa donde tenía un cuenco de mármol donde dejaba las llaves, no escuchó ruido, así que se aventuró a entrar por el pasillo y ver una señal de ella. La puerta de la habitación de Emma estaba medio abierta, así que asomó su rostro y no la miró. 

—Dios mío—escuchó, él susurró de Emma, Max se alertó y entró de manera impulsiva. 

— ¿Qué pasa? —dijo en voz alta, alertado. La puerta del baño fue azotada, tomando por sorpresa a Max. — ¿Emma? 

— ¿Qué es lo que haces aquí? ¿No estabas en la oficina? —preguntó torpemente, se escuchó ruido que no distinguió de que era. 

— ¿Por qué no contestas el celular? ¿Sabes lo preocupado que estaba? Pensé miles de escenarios, abre—pidió cuando se detuvo frente a la puerta del baño. — ¿Estás bien? 

—Sí, si estoy bien, solo he venido por un par de cosas, espera. —contestó Emma del otro lado, sus manos temblaron intentando ocultar lo de la prueba de embarazo, luego se lavó el rostro, pero sabía que él notaría sus ojos hinchados, tenía que hacer tiempo para buscar un pretexto del porqué los tenía así, no quería levantar sospechas de nada, se aclaró la garganta y abrió la puerta del baño, y ahí estaba, Max sentado en la orilla de la cama con un semblante de preocupación, se le notó el alivio al verla, pero aquella sonrisa que estaba apareciendo se borró, se puso de pie y se acercó a ella, tomó su rostro con ambas manos y la inspeccionó. 

—Has llorado, ¿Qué pasó? —Max sintió el corazón agitado, ella sonrió a medias. 

—He tenido una alergia, mis ojos se volvieron bastante llorosos, así que no tienes por qué preocuparte. Ya he tomado para la alergia. —lo rodeó con sus brazos y dejó su mejilla contra su pecho, cerró sus ojos y su labio inferior tembló, pero se tranquilizó cuando Max la rodeó con sus grandes brazos, dándole un poco de seguridad y protección. Tenía que tener tiempo para pensar lo que iba a hacer, primero, iría a la ginecóloga, tendría que ver de cuanto estaba. Segundo, decidir lo que haría. 





Capítulo77. |Un empaque|
Max no le creyó del todo a Emma por primera vez desde que estaban juntos, ¿En qué momento ella tenía una alergia? La pregunta correcta sería, ¿A qué es alérgica como para tener los ojos tan rojos e hinchados? Siguió rodeándola con sus brazos, se sentía tan bien tenerla así, cuerpo contra cuerpo, el deseo empezó a nacer poco a poco, pero se regañó a sí mismo, ya que en un par de horas más, tenía que hacer ese viaje con sus mejores amigos, a Las Vegas. Había dejado todo en orden en el ático, quería que ella estuviese lo más cómoda posible y no tuviera esa necesidad de venir de nuevo a su departamento. Pensó en si ella se tomaría el tiempo de ver si aceptaría su invitación a vivir juntos, ¿Y si no quería? Lo entendería, además, tenían poco tiempo. 

— ¿Nos vamos? —preguntó Emma separándose e intentando poner una sonrisa, pero él sabía que podría estarle ocultando algo, la miró detenidamente por un momento, tomó su rostro y lo elevó lentamente hacia él, dejó un beso en la frente y luego en cada mejilla, para después terminar un último contra sus labios húmedos, al separarse, Max le sonrió. 

—No sé lo qué está pasando, pervertida, pero no quiero que conmigo ocultes tus sentimientos, quiero ser en quien te sientas segura, en quien puedas confiar plenamente. Todo lo que te pase, es de mi completa incumbencia. —Emma sintió como el corazón latió un poco más rápido al escuchar aquellas palabras, “¿Por qué no cruzó en mi camino antes?” Ella de inmediato, sin dudarlo, aceptó para sí misma, que estaba completamente enamorada, y eso le daba miedo. Ahora con un bebé en camino, ¿Cómo lo tomaría? Sabía que él deseaba tener hijos, ella le dejó claro que no los quería y, que en su futuro, no estaban. Aun así, la aceptó, ¿Entonces ahora? ¿Cómo lo tomaría? ¿Se sentiría presionado, ya que su ex prometida podría tener en su vientre también otro hijo de él? ¿Pero si no lo es? ¿Por qué le estaba importando tanto? Simplemente, podría decirle, o… No tenerlo. Era su cuerpo, era su decisión. No sentía que tuviese el “Instinto maternal” ¿Y si era una mala madre cómo la suya? ¿Y si la traumaba con algo? Cerró los ojos y negó lentamente, alejando todos esos pensamientos, en primera, tendría que ir a ver a la ginecóloga mañana temprano y ya después, hablaría con Max, tenía que tomarlo en cuenta, ya que ella no hizo sola ese bebé que llevaba en su vientre. — ¿Qué tanto piensas, pervertida? —los ojos de Emma se cristalizaron, tenía en la punta de su lengua el soltar aquellas dos palabras, “Estoy embarazada”, pero se contuvo. Reprimió sus sentimientos y soltó un breve suspiro. 

—Nada, es solo que estoy reflexionando en que no quiero faltar mucho en el trabajo, nunca lo he hecho, no quiero que…—Max detuvo sus palabras cuando puso su dedo índice contra sus labios. 

—No tienes por qué preocuparte por eso. Ya es viernes, se atraviesa el fin de semana, así que si te sientes mejor, puedes presentarse el lunes a primera hora. ¿Qué opinas? —él retiró lentamente su dedo y Emma sonrió. 

—Opino que el lunes iré a trabajar, necesito hacerlo. —casi era un alivio, la forma en que lo dijo. —Me gusta lo que hago. 

—Bien. Entonces el lunes iremos al trabajo, espero que sea, juntos. —dijo Max sonriendo. 

— ¿Juntos? —preguntó Emma, no entendiendo el tono que usó. 

—Sí, yo también tengo que trabajar, señorita Spencer. 

—Lo sé, pero…—detuvo su oración. —Solo recogeré rápido una maleta con ropa y nos vamos. —él asintió, Emma desapareció en aquellas dobles del armario, escuchó ruido, mientras ella hacía eso, miró detenidamente aquella habitación, entonces algo llamó su atención: Una bolsa blanca con el logo de la farmacia en el centro. Arrugó su ceño, “Debió de llegar por un antialérgico, ….” ¿O no?”, presionó sus labios, miró la puerta del baño, se mordió el interior de la mejilla, evitando que la curiosidad le ganase. Emma aún siguió en el armario, así que solo asomaría un momento, se aventuró, abrió la puerta del baño lentamente y asomó su cara, había un empaque abierto sobre el lavamanos, pero desde ahí no veía que se trataba, quizás y si era el antialérgico. Había algo que lo inquietaba, quería entrar y revisarlo, quizás y comprar otro para tenerlo en su ático ahora que ella estaría ahí y así sentirse preparado, abrió la puerta por completo y entró, tomó la caja y sus ojos se abrieron de par en par al ver las letras impresas “Prueba de embarazo”, su corazón casi salió de su pecho, latiendo con frenesís. “¿Está embarazada?” “¿Por eso estaba llorando?” “¿Estaba llorando de felicidad?”, muchas preguntas, una tras otra, lo inundó en su interior, algo que no entendió, se expandió por todo su pecho, era un sentimiento que no reconoció, era nuevo, imágenes de una Emma con una gran barriga, sentada a su lado, con su mano encima sintiendo los movimientos de su hijo, le provocó que sus ojos se cristalizaran por las futuras lágrimas, sus dedos temblorosos siguieron sosteniendo la caja con dificultad, ¿Por qué no le dice? ¿Por qué está callando algo tan grande como el estar, embarazada? “Tranquilo, Max, ella debe de estarlo digiriendo, no presiones, ella dijo que no quería hijos, quizás está aún en shock, no presiones” Se aclaró la garganta y dejó de inmediato la caja, salió del baño, se detuvo a lado de la cama donde se había quedado, Emma salió con una maleta deportiva, se veía hermosa, había recogido su cabello en una coleta alta, tenía puesto unos pantalones de mezclilla, botines negros, un suéter tejido de cuello alto, este último estaba suelto, bastante, como si le quedara dos tallas más grandes. 

—Lista, ¿Nos vamos? —cuando escuchó aquella pregunta, Max, seguía sintiendo algo en su interior que se aferró a él, como una manta de felicidad. — ¿Estás bien? —preguntó Emma acercándose a él. 

—Sí, claro, me gusta ese suéter, no te lo había visto. 

—No hacía frío como lo está haciendo ahora, señor Müller. —ella intentó poner una sonrisa, y apenas lo logró. 

—Bien, ¿No te hace falta algo? —preguntó Max, mirando alrededor, dejando la mirada en la bolsa que estaba sobre la cama, Emma siguió su mirada y sus ojos se abrieron de par en par, se aclaró la garganta y negó tomando la mano de él, para tirar sutilmente y salir de la habitación. 

—Vamos, solo ocupaba un poco de ropa para el fin de semana. —Max reprimió una sonrisa, estaba pensando que ella ocultaba de él aquella noticia, y estaba nerviosa, ¿Cómo le diría? ¿Con alguna sorpresa? ¿En alguna cena? 

No lo sabía y ya esperaba escuchar de su boca que serían padres. 





Capítulo78. |Una invitación|
Max dejó la maleta a lado de las puertas de acero inoxidable del elevador, estaba debatiéndose en si no ir y quedarse con Emma en el ático, consentirla y tratar de ver si ella le decía la noticia, pero un segundo pensamiento llegó a él de golpe “¿Y si Emma estaba llorando por qué fue negativa la prueba?” Bueno, no podría llorar por algo que realmente no deseaba, entonces se debatió en sí mejor quedarse a su lado y pasar con ella en silencio aquel momento. 

— ¿Crees que te falta algo? —preguntó Emma al verlo perdido mirando su maleta. Max salió de sus pensamientos y negó. 

—Estaba repasando unas cosas, —se volvió por completo a ella, tomó sus hombros y los acarició con sus dedos, Emma cerró sus ojos y disfrutó el pequeño masaje. — ¿Qué harás todo el sábado? —ella abrió los ojos y alzó una ceja. 

—Quisiera dormir, comer y dormir mientras llegas. —y le sonrió. 

— ¿No quieres unirte? Puedo hacer tu maleta y…—Emma descansó su mano en su el estómago de él. 

—No. Disfruta tu fin de semana, nos veremos el domingo. —le guiñó el ojo, para después, rodearlo por la cintura, descansar su mejilla contra su pecho y luego suspirar. —Pórtate bien, grandulón. —Max la rodeó y dejó un beso contra su cabeza, la campana del elevador sonó, señal de que ya tenía que marcharse. Se separaron, y él la besó, pero la besó con tanta pasión que la puso contra la pared, y la acarició, Emma tuvo que separarse para tomar aire, ambos jadearon y Max, tenía muy despierto a su amigo tirando del pantalón. Ella sonrió y negó con aquellas mejillas rojizas. —Vete ahora o no saldrás de aquí. Y sabemos que tus amigos esperan abajo por ti. 

—Lo sé, prometo regresar temprano el domingo. —ella negó. 

—Tú diviértete. —dejó otro beso, se acomodó su erección y luego tomó la maleta para entrar al elevador. 

—Pórtense bien en mi ausencia. —presionó el botón para marcharse, Emma se había cruzado de brazos, pero no pudo ocultar aquellas protuberancias de la vista de él, quien sonrió y le guiñó el ojo antes de desaparecer. 

“¿Pórtense?”, la pregunta quedó en la mente de Emma, arrugó su ceño, luego negó. Debía referirse al ama de llaves. Soltó un largo suspiro y se llevó la mano a su vientre, se mordió el labio y miró el reloj en su muñeca, anunciaba las cinco de la tarde, mañana a primera hora, tendría su cita con la ginecóloga. Pero antes de preocuparse por lo que vendría, iría a dar una vuelta, necesitaba estar a solas, tomar aire fresco. 

—Señora, ¿A qué horas quiere que le sirva la cena? —le preguntó el ama de llaves a Emma cuando se iba a dirigir a la segunda planta. Con la mano aún en el barandal, la miró. 

—Saldré a cenar fuera, muchas gracias. —el ama de llaves se sorprendió. 

—Oh, está bien, ¿Necesita algo más antes de retirarme? —preguntó la mujer con una sonrisa. 

—No, no, ya puede ir a descansar. Muchas gracias por preparar la cena, es algo de improviso. —dijo Emma de manera educada. 

—Está bien. Si tiene hambre más tarde, dejaré la comida en el frigorífico, solo tiene que calentarla en el horno y listo. —Emma le sonrió agradecida. —Por cierto, mañana entro a las ocho de la mañana, ¿Quiere que le prepare el desayuno a las nueve, como suele pedirlo el señor Müller? —Emma se debatió un momento. 

—No, está bien, tengo que salir por la mañana. 

Se despidieron y la mujer tomó sus cosas para marcharse, Emma, ya en la segunda planta, se dio un baño y salió del ático. Se subió a su auto y pensó detenidamente donde iría, primero a central Park, para después ir a cenar a un lugar, luego se dio cuenta de que realmente no tenía con quién salir, no tenía amigos fuera del trabajo, aunque tampoco dentro, lo único más cercano que tenía, era su jefa, la señora Byrne. Pero negó, no se atrevería a molestarla, supuso que aún estaría trabajando. Se mordió el labio y pensó en ir a su oficina a mirar disimuladamente si no había mucho trabajo. Podría ir por un poco para trabajar en el ático, esa idea le encantó, así que se dirigió a la empresa Müller. 

Al llegar, el guardia de seguridad se sorprendió al verla, aún tenía ella el vendaje en su nariz, y los motes del golpe eran visibles todavía. 

—Señorita Spencer, no la esperábamos aún por aquí. —dijo el hombre, sorprendido por verla. 

—Hola, solo he venido por un par de cosas que dejé en la oficina, ¿Puedo subir? —preguntó Emma. 

—Claro, adelante. —levantó el separador eléctrico para que el auto pudiese pasar al interior del estacionamiento privado de la empresa. Ella le agradeció una vez que iba a pasar, luego se dirigió al cajón que estaba asignado para ella. Al bajar, se dirigió al elevador, presionó el botón y esperó su llegada. Cuando las puertas se abrieron ante ella, se detuvo para dejar pasar a unos empleados. 

—Señorita Spencer—la voz de un hombre la llamó, cuando se dio cuenta de quién era cuando entró al elevador, se tensó. “Era el padre de Max” —No olvidaría un rostro. —dijo con una sonrisa. 

—Señor Müller, buenas tardes. —dijo educadamente, deteniendo la puerta del elevador. 

— ¿Qué es lo que hace en la empresa? ¿No tiene reposo por un accidente? —preguntó arrugando su ceño al verla. 

—Sí, solo he venido a ver unas cosas y…—Emma se puso nerviosa, no podría decirle que quería mirar si había trabajo y llevarse un poco para trabajar en el ático de su hijo. 

—No me digas, ¿Adicta al trabajo? —ella alzó sus cejas, se sintió pillada. 

— ¿Se nota mucho? —dijo Emma con las mejillas sonrojadas, aun con la mano para detener la puerta. 

—Conozco a los adictos al trabajo, yo soy uno de ellos. He venido a ver a Max, pero ya no regresó a la empresa, me acaba de avisar que ha salido de la ciudad, pensé que estarías con él. —las mejillas de Emma se sonrojaron aún más. —Lo sé, él me ha contado que están juntos. Ven, te invito a cenar algo, así aprovecho para ponerte al día con la empresa. —Emma se quedó sin palabras, no sabiendo qué hacer en ese momento, Adler se acercó a ella y le sonrió. —No te preocupes, los Müller, no comemos gente. —luego le guiñó el ojo, un gesto tan similar a Max. 





Capítulo 79. |Palabras sabias|
El restaurante que había elegido Adler Müller era uno de los más famosos de la ciudad de New York, era uno de lo más VIP que era difícil conseguir una mesa el mismo día, ya que solamente se daban por reservación con meses de antelación. Se llamaba, Eleven Madison Park. Estaba a casi media hora del punto donde se encontraron, sumando el tráfico de esa hora. 

Ambos tomaron asiento, Emma estaba sorprendida por aquel lugar, tenía un elegante diseño, manteles blancos, techos altos, el olor era indescriptible y la música instrumental, la había relajado de manera inmediata. 

—El chef Daniel Hoffman está a cargo de la cocina, por eso es que me gusta venir. Es uno de mis chefs favoritos del mundo. El formato es de ocho a diez platos, me encanta también como resalta los sabores, también me gusta probar unas sabrosas galletas en blanco y negro que siempre tienen disponible. Debes de probarlas, es uno de los mejores restaurantes con un servicio incomparable, merece más de cinco estrellas. —dijo Adler apasionado. Emma le sonrió y bajó después la mirada al menú. — ¿Me permites elegir por ti? —ella levantó la mirada y asintió, aliviada por un momento, ya que no tenía idea de que podría ordenar. 

—Sí, adelante. —le dijo con una sonrisa. 

— ¿Eres alérgica a algo? —ella negó— ¿Vegetariana? —también negó. —Entonces, elegiré el pato asado con miel y lavanda. Es el platillo que más famoso en este lugar, además de ser exquisito. —le hizo señas al mesero y le ordenó, luego de un momento, recordó la bebida— ¿Quieres una copa de vino antes de comer? —Emma se tensó. 

—Prefiero agua, por favor. —Adler se dio cuenta de que su mano se había deslizado hacia su estómago. 

—Bien, una copa de tu mejor vino, y dos copas de agua, por favor. —dijo Adler. 

—Sí, señor. —luego se retiró el mesero dejándolos a solas finalmente. 

— ¿No tomas? —preguntó curioso a Emma. 

—Sí, solo que en este momento no se me apetece, prefiero agua. —ella desvió sutilmente la mirada hacia el sitio, luego se aclaró la garganta. 

—No estés nerviosa, la señora Byrne me ha comentado que tiene todo bajo control. —ella lo miró atenta. —Así que no tienes de que preocuparte por tu trabajo. Me comentó que tenías todo en orden antes de tomar los días. 

—Me gusta estar al día y si puedo adelantar trabajo, mejor. —Adler sonrió. 

—Te pareces a mí, eso hacía antes de cederle la empresa en la fusión a mi hijo, Max. Que, por cierto, me sorprendió saber que no lo acompañaste a su viaje a Las Vegas. 

Emma tomó la copa de agua que le acaban de poner a lado de su plato vacío, dio un largo sorbo y agradeció al mesero. Adler hizo lo mismo, intrigado por saber más de Emma, de aquella mujer que tenía hechizado a su hijo. 

—Me invitaron, pero me negué, pienso que merece tener tiempo de calidad con sus amigos. 

—Me parece muy bien que opines de esa manera, hay mujeres que no confían en los amigos de los novios. —Emma se sonrojó al escuchar la palabra “novios” y Adler se dio cuenta. —Sé qué son novios Max y tú, y me ha contado toda la historia de cómo se han conocido. —Emma abrió sus ojos de par en par, preocupada por la versión que debió de dar Max. —Sé lo de Jamie y tú, lo del compromiso cancelado, así como lo de Hawái, —hizo una breve pausa sin dejar de mirar a Emma— ¿Sabes qué creo? El destino es misterioso. Nos pone en momentos inesperados a gente inesperada, pareciera suerte, pero en realidad es el destino haciendo su trabajo. 

— ¿Cree en el destino, señor Müller? —él sonrió. 

—Puedes llamarme, suegro. —Emma se sonrojó aún más. —Pero si no te es cómodo, solo dime Adler. 

—No podría dirigirme a usted de esa manera, lo siento. —Adler sonrió. 

—Lo entiendo, entonces, por el momento, llámame, “señor” solamente. —Emma asintió. —Entonces, me preguntas, si creo en el destino, déjame decirte que sí. Creo en el destino, en las conspiraciones del universo y todo ese tema. Conocí a mi esposa cuando menos lo esperé, en el tiempo que debía de ser y circunstancia. —la mirada de Adler se detuvo fijamente en un salero que estaba en el centro de la mesa. —Así como cuándo se marchó. —luego levantó la mirada y observó a Emma. —Todo mundo está donde debe de estar. Causa y efecto. Consecuencias, karma, o lo que sea como se le llame. Así que sí, creo fielmente en el destino y que por algo pasan las cosas. Dime ahora algo tú, Emma. 

— ¿Qué cosa, señor? —preguntó Emma, muy curiosa. 

— ¿Quieres a mi hijo? —ella no se sorprendió por aquella pregunta. 

—Sí, señor. —respondió sin titubear, sin dudarlo, hasta a ella se había sorprendido por la agilidad con la que había contestado. —Y no quiero que piense que…—Adler la detuvo con una señal de su mano en el aire. 

— ¿Por el dinero? ¿Por el apellido? Yo no creo en nada de eso, cuando Max me ha contado, te diré con toda la sinceridad que puedo tener en este momento, que, es la primera vez que lo escucho emocionado, ilusionado, incluso, defendió lo de ustedes. Eso nunca había hecho. Se le nota a larga distancia que está enamorado hasta los huesos por ti, Emma. Y eso, es para mí, felicidad. Verlo así de feliz, no tiene un precio para mí como su padre. Lo qué si me preocupa es que por el corto tiempo de conocerse, tengan una ruptura debido a eso, no podría imaginar cómo quedaría si el día de mañana, terminara. Pero si tiene que terminar por cosas del destino, espero que ambos sobrevivan a ello. —aquellas palabras hicieron ruido en el interior de Emma, no había pensado en ello hasta que Adler lo ha dicho, “¿Terminar?” “¿Con un bebé en camino?” Se regañó a sí misma, ya estaba asumiendo que tendría al bebé, soltó un suspiro discreto, tenía tanto que pensar que empezó abrumarse. Así que centró su atención en el padre de Max que estaba frente a él. 

—Espero que no lleguemos a eso. —Emma se aclaró la garganta y luego se llevó otro sorbo de su copa de agua, al terminar, la dejó al lado de su plato y miró a Adler. 

— ¿Entonces amas a mi hijo, Emma? —preguntó directamente de nuevo. 

—Sí. —Hizo una breve pausa—Estoy enamorada de su hijo. ¿Cómo? No lo sé, ¿Por qué? Tampoco sé la respuesta. ¿Si fue el destino? Podría ser. Había dejado de creer en él hasta que lancé una moneda al aire en un bar, en Hawái. Y fue cuando conocí a Max, siempre un caballero hasta el día de hoy. Maduro, sabe lo que quiere y cada día me sigue sorprendiendo. Me hace sentir protegida, querida y amada, como nunca antes lo he sido, —el labio inferior de Emma tembló. —Y no sé qué me pasa, que ha vuelto mi mundo de cabeza, he dejado mi caparazón gracias a él, y aún me cuesta pensar que la Emma, de hace meses atrás, esté dejando de existir. 

— ¿Eso es bueno? —Preguntó Adler suavizando su rostro— ¿Es bueno que deje de existir esa Emma de hace meses atrás? —Ella se llevó de manera protectora la mano a su vientre de manera inconsciente. Y Adler lo notó de inmediato. 

—Sí. —su voz tembló, la emoción la embargó de manera inesperada, ¿Qué era lo que tenía este hombre para que se abriera con tanta facilidad? —Él está cambiando algo en mí, y algo está cambiando en mí en este momento. —Sonrió y su mirada se quedó fija en la copa de agua, pero siguió hablando—Está haciendo que quiera algo que nunca creí que fuese a tener en mi vida, cuando estaba totalmente descartado. —levantó la mirada a Adler, quien estaba atento mirando cada detalle y cada movimiento de Emma. Ella retiró la mano de inmediato y tomó una bocanada de aire para soltarlo sutilmente. —Lo siento, estoy divagando… 

—Estás embarazada—dijo Adler en un tono de confirmación, Emma abrió sus ojos de par en par, un escalofrío le recorrió de pies a cabeza, el estómago se le revolvió por la tensión, pasó saliva con dificultad y no sabía qué decir en ese momento. —Sé qué tomas vino, pero a pesar de que no traes el auto contigo, lo has evitado. —hizo un movimiento con su barbilla hacia la copa de agua—He notado como de manera protectora te tocas el vientre, en varias ocasiones, desde que nos encontramos hoy, o a menos que me equivoque y tengas un dolor de estómago, y no lo sé. Pero has dicho que mi hijo está haciendo algo que quieras y que nunca lo pensaste tener, y que algo está cambiando en ti en este momento, sé qué no quieres hijos y aún estás dispuesta a aceptar a Max si resulta que es el padre del bebé de su ex prometida. —Hizo una breve pausa y una ligera sonrisa apareció en sus labios, —Pero por cómo has reaccionado, te has puesto pálida, no te has sonrojado, señal de que es una verdad que apenas estás asimilando, ¿Me equivoco? —las lágrimas comenzaron a deslizarse por las mejillas pálidas de Emma, las pestañas se agitaron rápidamente, como si ella fuese ajena a eso, se llevó los dedos para corroborar que realmente eran lágrimas. —Sé que no sueles llorar, y lo estás haciendo en este momento, frente a mí. —Lo miró—Hay secreciones hormonales que influyen en la oscilación de los estados anímicos. Es normal sentirse más frágil y con ganas de llorar o de reír sin motivo, forma parte del embarazo y los cambios hormonales. —Suavizó más la mirada— ¿Ya lo sabe Max? —No dejó que contestara—Es obvio que no lo sabe, si no, estaría gritando a los cuatro vientos que será padre, ¿Has ido a un ginecólogo? ¿Te has revisado? —Emma estaba totalmente muda ante ese hombre. —Respira, —susurró. 

Pasó unos momentos y ella apenas pudo hablar. 

—No lo sabe—susurró Emma—Y no he ido al ginecólogo, tengo cita mañana por la mañana. El test salió positivo, y yo… 

—Tienes miedo. —asintió Emma, tomando el pañuelo que Adler le ofreció amablemente, se limpió las mejillas por las lágrimas, pero estas no dejaban de salir, hasta que ella se cubrió el rostro y empezó a llorar, convulsionó del llanto frente a Adler Müller y no podía frenar lo que sea que le estaba sucediendo con las hormonas. No se dio cuenta de que él se había levantado y se había acercado a su lado, se quedó en silencio, escuchando como la mujer que su hijo amaba… se quebraba en su presencia. 





Capítulo 81. |Una respuesta llena de esperanza|
Max había viajado seis horas de vuelo al regresar a New York, y casi media hora para llegar al edificio donde tenía su ático. Durante el trayecto, pensó cada situación a la que se podría encontrar una vez que se viese con Emma. Le preguntaría frente a frente si estaba embarazada, si sus ojos de ayer estaban hinchados por el llanto al enterarse de que sería madre, o, por lo contrario, si era este último, le propondría buscarlo y hacer la tarea las veces que fuesen necesarias. Pero si lo estaba… el solo imaginar aquella respuesta “Sí, estoy embarazada” su piel se erizaba cada vez que lo repitió en su mente. Miró la hora mientras subió en el elevador, el cansancio de volar doce horas, no le hizo con lo que estaba pasando. Se dio cuenta de que tenía un nudo en su garganta desde que había dejado a Emma para marcharse a Las Vegas, mejor dicho, desde que había visto el empaque de aquella prueba de embarazo. Las puertas del elevador se abrieron y apareció Max con su maleta y de manera sigilosa, entró, dejó su equipaje al lado del cuarto donde colgaban los abrigos. Se acomodó el cabello y lo desbarató de nuevo, estaba nervioso. Tomó aire de nuevo y cerró los ojos pensando que tenía que empezar a tranquilizarse, no quería preocupar a Emma. Al abrirlos, un par de luces estaban encendidas, pero estas eran tenues, usualmente las dejaban por si tenían que bajar las escaleras e ir a la cocina, para evitar encender el salón completo. Se abrió un par de botones de su camisa de vestir y revisó el lugar, claro estaba que Emma seguía durmiendo en la habitación, había notado apenas que el cielo no tardaba ya en aclararse en su totalidad, para después, darle la bienvenida al sol. Entró a la cocina intentando no hacer ruido, esperaría a que ella despertara, no quería asustarla con su regreso inesperado. Abrió el frigorífico y tomó una botella de agua, la bebió de un trago y luego la lanzó al bote de basura, salió de la cocina mirando hacia la segunda planta, esperanzando que ella pudiese darse cuenta de su presencia, pero sabía bien que estaba dormida. Su mirada vagó por todo el ático, miró los grandes ventanales de piso a techo, luego captó algo que atrapó su atención totalmente. 

—El bolso de Emma. —susurró, el corazón le latió a toda prisa, como si el pensarlo, fuese algo prohibido. —Tienes que respetar la privacidad de las cosas de tu novia, Max. —murmuró para sí mismo, y se mordió el labio, desvió la mirada y se cruzó de brazos, para después entrecerrar sus ojos y lanzar otra mirada a aquel bolso. Caminó lentamente hasta la mesa del recibidor. El cierre estaba abierto, siguió cruzado de brazos contra su pecho y estiró su cuello para mirar por encima, no veía absolutamente nada a pesar de que la luz bañaba un poco la bolsa. 

Tomó una bocanada de aire y negó repetidamente. Se dio la vuelta y cuando puso un pie en el primer escalón para subir a la segunda planta, se detuvo, lanzó su cabeza hacia atrás cerrando sus ojos con fuerza, quería alejar aquella voz dentro de su cabeza diciéndole que viera el contenido de aquella bolsa, quizás, solo quizás podría corroborar si aquella esperanza podría hacerse realidad. Regresó su mirada al bolso, miró a la segunda planta, luego de nuevo al bolso. 

—Lo siento, pervertida, necesito ver algo, no te enojes. —susurró acercándose a zancadas hasta la mesa del recibidor, se cruzó de brazos y con el pie movió la pata de la mesa haciendo que esta se tambaleara y la bolsa cayera en el suelo, se desparramó un par de cosas del interior del bolso, Max se sentó en cuclillas y se quedó mirando lo que había salido, descubrió que Emma era totalmente desordenada cuando se trataba de cargar con “cosas” dentro de un bolso, una sonrisa apareció en sus labios al ver que, tenía algo no tan ordenado como solía ser. Estiró su cuello para acercar con una pluma que estaba cerca de su pie y que había salido, movió un par de cosas, pero no encontró nada. Soltó un suspiro de derrota, entonces notó que no había salido del todo lo que contenía esa bolsa, con el tapón de aquella pluma, movió para abrir más y entonces, ahí estaba. Se congeló en el tiempo por un breve momento, que al parecer, como si fuese eterno, escuchó su corazón, bombardear sangre a toda velocidad, dejó caer la pluma, y con sus dos dedos, tiró de una extremidad de plástico blanco, hasta que notó que realmente era una prueba de embarazo. La tomó sin mirar más, metió todo tan rápido al bolso que no se dio cuenta si podría haber faltado algo más alrededor, se acercó hasta el sillón que quedaba frente a la gran chimenea y descansó sus muñecas encima de sus muslos, el pie comenzó a moverse de arriba hacia abajo por la ansiedad, pensó que no debía de mirar aquello, que debía de esperar a que Emma le contara, ¿Cómo le daría una explicación si lo viese con eso en la mano? —Es lo de menos. —se contestó esa pregunta mental en voz alta. —Necesito saber, —hizo un breve silencio para contener un poco la respiración y luego soltarlo lentamente—Ahora. —remarcó para sí mismo aquella última palabra. 

Al girarlo, había un pequeño rectángulo, y le mostró una palabra, una poderosa palabra: 

“POSITIVO”


Max jadeó, sus ojos se abrieron de par en par, su corazón latió más deprisa de lo que ya latía, su mano tembló al grado de casi caerse la prueba, pero como movimiento de malabares, lo evitó, se lo llevó contra su pecho mientras su respiración estaba agitada, como si hubiese corrido un maratón. 

—Es positivo—susurró, sintió que la voz no salió de su boca, pero que la había escuchado dentro de su cabeza. —Es positivo—repitió, para así corroborar que no se había quedado sin voz. —Ella está embarazada. —susurró con un intento de volver a escucharse, se retiró la prueba que había puesto contra su pecho y la miró de nuevo, no creyendo ver aquella palabra. Muchas preguntas lo asaltaron, “¿Por eso ella estaba llorando? ¿Por qué no quiere a nuestro hijo? ¿Por qué tiene miedo? ¿Por qué quiere quizás tenerlo? ¿Por qué cree que esto no funcionará y la dejaré con un bebé? ¿Cree qué…? —Detente ahora, Max. —Se regañó a sí mismo, —No te hagas historias en tu cabeza. —miró de nuevo la prueba. —Sé qué solo eres un palito de plástico que dice resultados, pero ese positivo que dice ahí con letras remarcadas, es mucho para mí. Eso quiere decir que tú estás en el vientre de tu madre, y que fuiste hecho con tanto amor, aunque ella diga que no, que quizás fue un encuentro cargado de deseo, por qué sé qué eso provoco a tu madre, perdón, no puedo hablarte de esas cosas, pero sé qué puedo decirte que cuando hable con mamá y le diga que eres un milagro que viene a nuestras vidas, seré la mejor versión de mí, te lo prometo. Cuidaré en todo el camino a los dos, cumpliré cada antojo que tengan, si tengo que salir a las tres de la madrugada por un bote de nieve, lo haré. Aunque tiene que ser sin azúcar, el azúcar es malo, pero podría hacer excepciones, solo por ustedes. —Hizo una pausa—Sé qué tu mamá tendrá mucho miedo y tardará en asimilar…—su voz se quebró, tomó un poco de aire y luego lo soltó para poder tranquilizarse, ¿Pero cómo podría con una noticia así? —… Tardará en asimilar que vienes, pero no es mala, ella solo ha pasado por cosas muy difíciles, pero sabe que estaré con ella siempre, que los dos estaremos muy involucrados contigo, no los dejaré solos. Ambos aprenderemos y tú nos enseñarás la paciencia, nos darás risas, llantos de desesperación cuando te pase algo y no hayamos podido evitarlo, pero también nos darás tanta alegría, una inmensa alegría…—cerró los ojos y apretó aquella prueba de embarazo—Sé qué ella lloró por la sorpresa de que vienes, y no lo contrario, así que si sientes que ella lloró, no te preocupes…—abrió los ojos y estos se cristalizaron de inmediato, aquel nudo en la garganta creció—Ella no tenía posibilidad de tener vida en su vientre, —de nuevo su voz se quebró—Y aquí estás, en unas palabras que dicen “Positivo”, —hizo otra pausa—Dios mío, esto sí que es un milagro. 

— ¿Así qué un helado sin azúcar? Entonces espero que hagas muchas excepciones, señor Müller. —era la voz llorosa de Emma a espaldas de Max, él se giró rápidamente sosteniendo la prueba contra su pecho de nuevo. Miró a Emma, quien estaba sentada en el sillón a un par de metros de él, “¿En qué momento llegó?” Fue lo primero que se le vino a la mente. 

— ¿Qué haces despierta? —preguntó Max en un tono bajo, sin poder evitar no sentir un poco de pena de que lo haya escuchado aquel monólogo, según muy privado. —Perdón, —se corrigió—He regresado antes de tiempo. 

Max caminó cauteloso hacia Emma, quien siguió sentada en el sillón, lo miró detenidamente, con lágrimas cayendo por sus mejillas, su labio tembló cuando intentó contenerse, pero Max al darse cuenta de que intentó reprimirse, negó, se detuvo frente a ella y se sentó de cuclillas, tomó su mano y las descansó sobre sus muslos junto con la prueba de embarazo. La miró a los ojos y esperó poder a hablar, ya que aquel nudo en su garganta, lo impidió. 

— ¿Lloraste ayer por qué estabas embarazada y no quieres tenerlo? —Emma lloró aún más, su rostro se había enrojecido y negó cubriéndose la boca con la mano libre. —No quieres tenerlo. —según Max confirmó, pero ella negó, apretó su mano, e intentó tranquilizarse. 

—No es ese el motivo que piensas, —comenzó a sollozar del llanto—Es por miedo, tengo miedo, Max. No lo busqué… 

—Él nos encontró, Emma. —Ella asintió aun sollozando—Y solo quiero saber algo, —ella asintió de nuevo, Max hizo un silencio antes de hacer la pregunta y evitar quebrarse ante ella. — ¿Quieres tener a nuestro… bebé? —Emma lo miró—No puedo decidir sobre tu cuerpo, respetaré tu decisión, sea cual sea. Sabes que mi deseo es ser padre, tener una familia, incluso, me aceptaste en caso de que el hijo que espera Irina fuese mío, —detuvo sus palabras, acarició la mano de Emma y soltó otro suspiro—Sé que un bebé no estaba en tus planes, por qué no podías y por lo que has pasado, sé qué no deseas pasar el trauma que viviste. Y lo dejaste claro desde el principio. Pero aun así, —Max bajó la mirada al vientre de Emma, —Ahí está, y es nuestro pequeño milagro, una parte de mí, una parte de ti…—levantó su mirada a Emma. Ella lloró por unos momentos más, hasta que se pudo controlar, esos sollozos se quedaron al final como un hipo de suspiros. 

—Quiero a nuestro pequeño milagro, Max. —él sintió alivio, cerró sus ojos, soltó un intenso y pesado suspiro. Bajó la mirada, luego se pasó el dorso de su mano por la mejilla y así barrió la lágrima que se había escapado de manera inesperada, su labio inferior tembló, mientras aún sostenía aquella respuesta en su mano. 

—El destino escribió tu nombre en mi vida aquella noche en Hawái, —levantó su mirada a ella, las lágrimas comenzaron a deslizarse por las mejillas de Max—Así que, fuiste, eres y siempre serás tú, Emma Spencer. 





Capítulo 82. |Una noticia|
Esas palabras que había escuchado Emma de la boca de Max, hizo que algo en ella emergiera, no sabía lo que era, pero le gustó como le hizo sentir. Puso su mano encima de la suya y acarició sus nudillos, luego, extendió su mano y acarició su mejilla, barriendo después la línea húmeda de las lágrimas. 

—Oh, Max, —la voz de Emma se quebró, —Eres lo mejor que me ha dado la vida, y créeme, es algo que no puedo explicar con palabras, tengo miedo, —se llevó la mano al vientre—Tengo un sentimiento que me abruma aquí—señaló su pecho—y no sé si pueda, tengo mucho, pero mucho miedo, Max—él negó. 

—No tienes por qué tener miedo, amor, aquí estaré a tu lado, estamos en esto los dos, jamás me iré, te lo prometo, —ella asintió lentamente con lágrimas de nuevo cayendo por sus mejillas, luego tiró de él para abrazarlo, y él correspondió, —Te amo, Max, te amo como nunca pensé qué podría hacerlo. —escuchar lo acababa de decir Emma, lo llenó de emoción, alegría, ella no solía expresar de esa manera sus sentimientos. 

—Yo también te amo, Emma, y no sabes cuánto, —hizo un breve silencio—Ahora, —se separó de ella y ambos se ayudaron a limpiar las mejillas con una sonrisa plasmadas en sus labios, las miradas decían tanto, que las palabras no podían expresarlo, —Debemos de ir al doctor, tenemos que ver que nuestro bebé, —el decir “bebé” hizo que la voz de Max se quebrara, se repuso de inmediato, puso sus manos en el vientre de Emma, ella descansó las suyas encima en las de él. —Tenemos que estar al tanto de cuanto tienes, qué vitaminas debes de tomar, hay que…—detuvo sus palabras, sonrió emocionado, luego miró a los ojos de Emma. —Tienes un pequeño milagro creciendo dentro de ti y debemos cuidarlo, y claro, cuidarte a ti también. —Max se acomodó a su lado, y se quedaron abrazados por un largo momento en ese sillón, solo se escucharon sollozos, que poco a poco se fueron apagando, hasta solo escuchar sus propias respiraciones. El sol había entrado finalmente por aquellos altos y grandes ventanales, iluminando toda el área de manera sorprendente. — ¿Vamos a la cama? —preguntó en un susurro cerca del oído de Emma, ella se separó y asintió lentamente, un poco adormilada, de tanto haber llorado. Max se levantó primero y le extendió la mano para que se levantara, ella lo aceptó, ambos caminaron directamente hasta la segunda planta, entraron a la habitación y Emma de inmediato se acostó de su lado, mientras que Max, se cambió de ropa por la pijama, para después, recostarse a lado de ella, tiró sutilmente para atraerla a su cuerpo, y así, se acurrucaron para después caer en el sueño. 

∞∞∞
 
Max despertó poco a poco, notó que el lado de Emma estaba vacío, se levantó alertado de no verla. 

— ¿Emma? —la llamó con aquella voz ronca y aún adormilada. Bajó de la cama y fue en su búsqueda, pero no la encontró, se puso una camiseta y así descalzo, salió de la habitación, bajó las escaleras a toda prisa. — ¿Emma? —la llamó de nuevo, pero nadie respondió, hasta que escuchó una risa y era de ella, su corazón siguió latiendo rápido. ¿Por qué estaba preocupado de que ella no estuviera? ¿Por qué temía que lo dejara? Eran preguntas que dejaría para después, se dirigió hacia la cocina y ahí estaba, sentada en la isla de mármol, comía algo mientras que el ama de llaves estaba del otro lado, como que conversaban de algo, ella miró hacia él. 

—Buenas tardes, bello durmiente—dijo Emma con una sonrisa radiante, él se quedó por un momento embelesado, sin saber que decir, se aclaró la garganta y se pasó una mano por el cabello. 

—Buenas tardes, ¿Qué hora es? —preguntó algo desorientado, se acercó a ella y dejó un beso contra su coronilla y vio lo que estaba comiendo: tocino frito y fruta picada. 

— ¿Quiere que le prepare algo, señor? —preguntó el ama de llaves con una sonrisa amable. 

—No, —luego negó. —solo un poco de jugo de naranja. —se sentó a lado de Emma y la miró de nuevo, ella estaba comiendo con ganas. Dejó otro beso contra su coronilla y aspiró su aroma. — ¿Hambre? —ella, aun con comida en la boca, asintió, al terminar, tomó un sorbo de su jugo. 

—Y mucha, he cambiado la cita con la ginecóloga, es dentro de una hora. —Max asintió sintiendo esa emoción. 

—Claro, me iré a dar una ducha y estaré listo. 

—Pero deberías de comer algo primero. —dijo Emma llevándole el tenedor con un poco de fruta a la boca, él sonrió y luego abrió sus labios para comerlo. 

∞∞∞
 
Durante el trayecto al consultorio, Emma pareció estar inquieta, tensa, preocupada y sobre todo, bastante callada. Max le dio espacio para asimilar lo que estaba pensando, lo que estaba sintiendo. Él estaba igual, pero no quería aceptarlo, necesitaba estar atento y alerta para cualquier situación. Estacionó el auto y apagó el motor, después, miró a Emma. 

— ¿Lista? —preguntó, ella asintió intentando poner una sonrisa. 

—Bueno, estoy nerviosa. —confesó, Max tomó su mano y besó sus nudillos para después mirarla a los ojos. 

—Todo saldrá bien, amor. —Emma cerró sus ojos y suspiró, el que la llamara de esa manera, le hacía sentir algo en el centro de su pecho, al abrirlos, le sonrió y asintió. 

—Vamos. —bajaron del auto y entraron al edificio, Max alcanzó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella, aunque ella se sintió extraña, no lo evitó. Llegaron al consultorio y la mujer de recepción les señaló la puerta del consultorio. 

Al entrar, una mujer mayor, con una elegancia, se puso de pie y extendió su mano en saludo a Emma. 

—Hola, Emma. —era su ginecóloga. 

—Hola, doctora Palmer. —miró hacia Max. —él es mi novio. 

—Pareja—corrigió Max con una sonrisa, y le extendió la mano en saludo, la doctora sonrió al ver al hombre alto y fornido como guardaespaldas detrás de Emma. 

—Mucho gusto, soy la ginecóloga de Emma, Esther Palmer Hudson. 

—Igualmente, Maximiliano Müller. —la doctora abrió sus ojos de par en par. 

—Bienvenidos, —miró a Emma. —Me sorprende que hayas adelantado la fecha de consulta, ¿Está todo bien? —les señaló los lugares frente a su escritorio. 

—Tengo una duda y venimos a confirmar. —Emma buscó la mano de Max, él se la entregó y se aferró a ella, como ella a la de él. Luego miró a la doctora. —Me hice una prueba de embarazo y ha salido positiva. 

— ¿Positiva? —era una sorpresa para la misma doctora. —Pero es algo muy difícil, en tu caso, pero revisemos. —la doctora buscó algo en uno de los cajones y sacó una prueba de embarazo. —Te daré un poco de agua y haremos la prueba, de ser positiva, haremos una ecografía. 

Después de un par de minutos, Emma finalmente había podido hacer pis para hacer la prueba, la doctora esperó mientras hizo unas preguntas de rutina, preguntas como cuando fue la última regla, entonces Emma recordó que tenía más de un mes. Sonó la alarma de los tres minutos para obtener una respuesta de la prueba de embarazo, los tres miraron aquel vaso donde estaba la prueba, la tomó la doctora y alzó sus cejas con sorpresa, para después fruncir su ceño, presionó sus labios y miró a Emma. 

—Haré la ecografía, para corroborar. 

— ¿Pero sale positivo? —quiso saber de inmediato, Max. 

—Sí, me dice que son varias semanas, pero corroboremos en un ultrasonido, para estar más seguros. —la doctora le mostró a Emma y a Max donde tenían que pasar. —Recuéstate en la camilla, por favor, y levanta tu blusa, —Max le ayudó a Emma. —Pondré este gel, está un poco frío. —Emma jadeó cuando sintió el frío del gel en su vientre, la doctora miró la pantalla y comenzó a mover el aparato de un lado a otro con cuidado, Max estaba concentrado en lo que pasaba. —Bueno, —se aclaró la garganta, la doctora, Emma la miró, temió de qué algo no estuviese bien, “¿Acaso no era un embarazo?” 

— ¿Pasa algo, doctora Palmer? —Emma preguntó en un hilo de voz al ver su reacción frente a la pantalla, por un momento no respondió, pero cuando giró su rostro hacia Emma, esta siguió con sorpresa. 

—Es realmente un milagro, Emma. —hizo una pausa—Estás embarazada. —le sonrió finalmente la doctora. —Y tienes aproximadamente doce semanas de gestación. 





Capítulo 83. |Una pérdida|
“—Tienes aproximadamente doce semanas de gestación.” Las palabras de la doctora Palmer hicieron que el cerebro de Max trabajara a marcha dura, buscando la fecha en la que aproximadamente habían concebido al pequeño milagro. 

—En tu luna de miel y en mi despedida de soltero. —susurró Max mirando la pantalla, luego miró a Emma, quien tenía el ceño arrugado. 

— ¿Qué? —dijeron al mismo tiempo la doctora y Emma en dirección a Max. 

—Lo concebimos aquella noche de…—Emma lo interrumpió. 

—No es apropiado hablar de esto en este momento. —sus mejillas se habían sonrojado, Emma se había sorprendido por la sacada de cuentas exprés de parte de Max, ella apenas estaba asimilando que tenía un milagro creciendo en su vientre. 

—Lo siento, lo siento, puede seguir revisando, queremos saber más. —dijo Max de inmediato, siguió tomando la mano de Emma y luego regresaron su mirada hacia la pantalla. 

—Bueno, déjenme felicitarlos, es un verdadero milagro, —la doctora pareciera estar aún sorprendida, pero al mismo tiempo, emocionada por lo que estaba pasando. 

— ¿Y cuándo es que se puede escuchar el latido del bebé? —preguntó Emma interrumpiendo brevemente a la doctora. 

—Usualmente, se puede ver el corazón fetal a las seis y media de semana a través de un ultrasonido vaginal, pero la auscultación se puede…—Max le hizo señas de querer hacer una pregunta. — ¿Sí? 

— ¿Qué es lo de auscultación? —Emma y Max estaban, curiosos y atentos. 

—Oh, lo siento, es la exploración de los sonidos que se producen en el interior de un organismo. Y podemos escucharlo alrededor de la semana dieciséis en mujeres muy delgadas y, alrededor de las dieciocho a veinte semanas en el resto. 

—Ella es muy delgada—murmuró Max negando lentamente, como si eso no fuese bueno. 

—Estoy bien, —respondió con otro murmuro, Emma. 

—Aquí en la pantalla les mostraré su bebé…—encerró en un círculo. Después de una revisión exhausta y les mostró las medidas del feto. Luego imprimió la ecografía. Max le ayudó a Emma a bajar de la camilla, y mientras se dirigieron al consultorio que estaba a lado, la detuvo de la muñeca con delicadeza. Emma arrugó su ceño, extrañada. 

— ¿Estás bien? —preguntó mirándola a los ojos. Ella asintió brevemente. 

—Sí, ¿Y tú? —preguntó Emma. Quizás y él se sentía abrumado y quería hablar, aunque no era el momento, sabía que era necesario dejar claro lo que estaba pasando, aunque esta mañana fue solo la superficie, necesitaba ella hacerlo de manera profunda. 

—Sí, —Max sonrió. —Demasiado bien y…—el sonido del celular lo interrumpió, cuando miró la pantalla, era el número de su ex suegro, presionó sus labios con dureza, “¿Ahora qué es lo que quieren?”, deslizó el botón verde para silenciar la llamada y luego centró toda su atención en ella. —Vamos, la doctora nos espera. —ella asintió y siguió el camino hasta el consultorio. 

Después de una larga y explícita explicación acerca de los cuidados, de contestar preguntas de ambos, Max y Emma se retiraron del consultorio, agendando su próxima visita para dentro de unas semanas más. Cuando salieron del edificio, Max estaba que no cabía de la felicidad, pero notó el silencio en ella, algo que lo alertó de inmediato. Llegaron al estacionamiento, luego al auto, le abrió la puerta y antes de que Emma entrara, se detuvo, descansó su mano en la puerta y levantó la mirada hacia Max. 

—Necesitamos hablar largo y tendido. —él asintió sin dudar. 

—Claro, hablemos largo y tendido. —ella levantó su mano y acarició su barbilla, un gesto que hizo que Max se estremeciera de pies a cabeza. 

—Gracias. —él se inclinó y dejó un beso contra su frente, quedándose un par de segundos más de lo normal, luego no pudo más, la rodeó con sus grandes brazos y ella correspondió de igual manera. 

—Estaremos bien, Emma. Te lo prometo…—susurró estas palabras, Emma sintió una opresión en su interior. Al separarse, buscó su boca con ansia, la devoró en un beso hasta ponerla contra el auto, un momento después, se separaron un par de centímetros para tomar aire, el deseo que les recorrió debajo de la piel, pareciera intensificarse más conforme pasaba el tiempo. Max bajó su mirada y notó las mejillas de Emma enrojecidas, cuando ella abrió sus ojos, sonrió débilmente. 

—Vamos a casa. 

∞∞∞
 
Max había preparado la cena, mientras ella se había quedado dormida al llegar, habían quedado que cenarían y hablarían de lo que estaba pasando, él estaba emocionado. Puso la canasta de pan en la gran mesa y miró el resto para verificar si hacía falta algo. Los filetes se acababan de terminar de preparar y estaban en el horno, ahora solo quedaba ir a despertar a Emma para que bajase a cenar. Empezó a subir los escalones cuando volvió a sonar su celular, se detuvo a medio camino y cuando miró la pantalla, de nuevo era su ex suegro, miró hacia la segunda planta y luego la pantalla, quería terminar con esto, así que se dirigió a la terraza y contestó la llamada. 

—Max Müller. 

—Soy el padre de Irina. —se escuchó la voz de él al otro lado de la línea. —Necesitamos hablar. —dijo tajante. 

— ¿De qué quiere hablar? —preguntó educadamente. 

—Sobre mi hija, ¿De qué más quisiera hablar? —el tono se volvió amenazante. 

—Mañana iré a ver su estado de salud y la del bebé, ahí podemos hablar. 

—No, será ahora. 

—De manera educada, le repetiré: Mañana. Buenas noches. —y Max colgó la llamada. En cuanto lo hizo un momento después, marcó su padre, arrugó su ceño. Deslizó el botón verde para contestar. — ¿Padre? 

—Max, baja. —le pidió su padre, luego colgó la llamada. Max se tensó y de inmediato, subió al elevador y bajó hasta el lobby, su corazón latió apresuradamente, pensando que algo había pasado, algo grave. Al abrirse las puertas, su padre estaba llegando al lobby, pero no venía solo, sino con su ex suegro, él se tensó, apretó su mandíbula con dureza. Al llegar a ellos, se detuvo. —Hijo, tenemos que hablar. 

—No es el momento, estoy ocupado. —Luego miró a su ex suegro— ¿Tenía que molestar a mi padre y hacerlo venir? —lo que menos quería era de que alguien, aparte de su familia, supieran la nueva ubicación de su departamento. 

—Es necesario que hablemos. —la voz del señor, estaba conteniéndose. 

— ¿No puede esperar a mañana? Estoy atendiendo un asunto de suma importancia. —Adler le hizo una seña de que lo dejara hablar. Pero lo siguiente no lo vio venir, el puño del padre de Irina se estrelló contra la quijada de Max, haciendo que él se tambaleara y Adler se interpusiera de inmediato para evitar que se fuese encima de su hijo. 

—¿Qué es lo que haces?—dijo Max intentando no irse sobre él, su padre era un escudo, el padre de Irina estaba rabiando de ira, no podía hablar y se dio cuenta Adler. Se giró a Max. 

—Irina ha perdido al bebé. 





Capítulo 84. |Un enfrentamiento|
Emma había despertado finalmente de su siesta, pareció ser eterno, pero ahora sabía el motivo por el cual tenía sueño. Sonrió débilmente y adormilada, aun cuando descansó su mano sobre su vientre aún plano, se levantó y fue en busca de Max, pensó que estaría a su lado durmiendo, pero no era así. Se arregló. Bajó las escaleras y vio la espalda de Max caminando hacia el elevador, arrugó su ceño. Al llegar al último escalón, miró que había bajado hasta el lobby. 
— ¿A qué irá al lobby? —se preguntó, curiosa. Se arregló con sus dedos el cabello medio alborotado, para después alisar su pantalón, luego su blusa, tenía puesto sus zapatillas deportivas. Miró, el comedor listo para una cena. Sonrió, sintió como su estómago hizo ruido en señal de tener mucha hambre. Se mordió el labio y miró hacia el elevador, decidió ir en su búsqueda. Así que bajó hacia el lobby, cuando las puertas se abrieron, se quedó con sus ojos muy abiertos, aterrorizada con la escena que estaba viendo, había gente intentando parar una pelea en medio del lobby, pero lo que más le alertó fue que era Max el que estaba metido. 
—¡¡SI TAN SOLO HUBIERAS TENIDO UN POCO DE CORAZÓN CON IRINA!! ¡¡ELLA ESTÁ SUFRIENDO POR TU CULPA!! 
—Lamento la pérdida, pero no soy Dios como para decidir este tipo de situaciones. ¡Lamento que lo haya perdido, Fran, pero no soy el culpable! ¿Ya golpeaste también a Horacio? Por qué si lo olvidaste, ¡Tu hija me fue infiel con él! ¡Él también tiene que ver en esto! ¡Ella intentó quitarse la vida! ¿Y ahora el malo del cuento soy yo? ¡Por Dios santo! ¿Y ME PIDES QUE TENGA UN POCO DE CORAZÓN CON ELLA? —bramó con tanta ira, mientras se cubrió la nariz ensangrentada. Emma caminó hacia la trifulca, pero Adler se dio cuenta de ella. 
—Emma—dijo Adler y Max giró su rostro, ella se pasmó al verlo sangrando, se congeló en su lugar. 
—Tranquila, tranquila, estoy bien—Max se soltó del agarre de su padre para acercarse a Emma, quien palideció. 
— ¿Qué está… Pasando? —Emma sintió el estómago revolverse. 
— ¡¿Quién es ella?! ¡¿Ella es tu puta por la que dejaste a mi hija?! —cuando escucharon esas palabras cargadas de ira del padre de Irina, Emma alcanzó a detener a Max, pero no a Adler, quien le metió tremendo puñetazo contra su barbilla haciendo que retrocediera, y cayera sobre su trasero, este gimió de dolor. 
—Primera y última vez que te refieres de esa manera a mi nuera, hijo de puta. —dijo Adler intentando controlarse. —Y la… 
—Padre. —dijo Max para detener las siguientes palabras de su padre. —No. Déjalo. —le hizo una seña al personal de seguridad del edificio, ayudar al padre de Irina levantarse. 
— ¡¿NUERA?! ¡LA ÚNICA NUERA ES MI HIJA! ¡MALDITO! ¿Y todos estos años así de fácil la descartan? ¡Ella merece un lugar en la familia! ¡No pueden simplemente descartar a mi hija! —gritó mientras era arrastrado hacia el exterior del edificio. Adler se acercó con gesto de dolor hacia Max y Emma. 

— ¿Estás bien? —preguntó Max a su padre, tomó su mano para revisarla. 
—Estoy bien, hijo, —luego miró a Emma y le sonrió. — ¿Cómo estás? —Emma estaba aún pálida. 
—Bien, ¿Realmente se encuentra bien? —preguntó preocupada. 
—Sí, sí, estoy bien. 
— ¿Por qué lo has traído a mi nueva dirección? —espetó Max tomando el pañuelo que le ofreció su padre. 
—Yo no lo he traído, él estaba afuera esperando en su auto, me avisó Aldina que Fran estaba histérico diciendo que te iba a buscar, así que decidí buscarte antes de que pasara algo trágico, cuando le he preguntado antes el motivo, me dijo que Irina había perdido al bebé…—Emma jadeó. 
—Dios mío—se llevó una mano a su boca. 
—No es mi culpa la pérdida, espero le haya quedado claro eso. Pero era un ser inocente… Debe de estar devastado Horacio, y quiero creer que también ella. —hizo Max un breve silencio mientras se limpió la nariz, no había fractura, pero si le había hecho sangrar, — ¿Pero quién le ha dado la información de mi dirección entonces? 
—No lo sé, pero de mi parte, no. —Max se tensó, averiguaría, aunque podría tener contactos e igual hacer una investigación exhaustiva para conseguirla. 
—Lo siento por la pérdida…—dijo Emma hacia Max y Adler. 
—Una vida inocente, en medio de una guerra innecesaria. —Max, se sintió mal por aquel bebé que había fallecido, aunque sintió que no era de él, no merecía pasar por nada malo. 

—Deberíamos de subir. —dijo Emma. 
—Yo me tengo que ir, tengo que...—Emma se acercó a Adler y tomó su brazo. 
—Suba aunque sea a tomar un poco de café. —pidió Emma—Además, —miró a Max y después a Adler—Tenemos que darle una noticia. —Adler asintió y sonrió. 
—Si, si, —dijo Max pasando de nuevo el pañuelo por su nariz—Tenemos que hablar. —los tres subieron al ático, y al llegar, Emma buscó el botiquín para revisar la nariz de Max y aunque él insistió que estaba bien, no lo dejó pasar. 
Emma al terminar con Max, sirvió café, le ofrecieron a Adler cenar pero no quiso. Ya estando en la sala, se prepararon el café, Max se sentía mejor. 
—¿Y que noticia es la que me van a dar?—preguntó Adler llevándose la taza de café a sus labios, sabiendo lo que diría, pero por respeto y por no arruinar el momento, se lo calló. 
—Ven—Max palmeó el asiento libre a su lado en dirección a Emma, ella sonrió y asintió levantándose del sillón individual. Al sentarse a su lado, Max pasó su brazo por detrás para rodearla y luego aclararse la garganta, estaba empezando a ponerse nervioso, no sabía cómo tomaría su padre la noticia de que serían padres, miró a Emma y luego en dirección a su padre. —La noticia que te vamos a dar es una muy importante, no sé por dónde empezar, —miró a Emma, cómo pidiéndole ayuda, ella entendió de inmediato, también se aclaró la garganta y entrelazó sus dedos que están sobre su regazo. 
—Estoy embarazada.... oficialmente. 





Capítulo 85. |Chocolate y leche|
Adler al escuchar aquellas palabras de la boca de Emma, lo conmovieron. Cerró los ojos y las lágrimas llegaron a él, un sentimiento abrumador se expandió por todo su pecho, finalmente tendría el privilegio de conocer a un nieto antes de partir de este mundo. 

— ¿Qué pasa? —preguntó Max alertado, se levantó y se acercó a él para abrazarlo. —Tranquilo, tranquilo, no quiero que te pongas mal, padre. 

—Es emoción, es felicidad, —sollozó Adler, Emma hizo un puchero con sus labios intentando no llorar con él, tenía los sentimientos a flor de piel y más ahora que había aceptado tener un bebé, ser una madre, y ahora es cuando entendió que realmente no estaría sola, Max y su padre, eran de buenos sentimientos, ellos cuidarían de ella y del bebé, sin duda. Emma ya empezó a llorar sin hacer ruido, solo se cubrió la boca para evitar soltar un sollozo, no quería interrumpir la escena frente a ella, el padre y el abuelo de su bebé. Se llevó una mano a su vientre bajo, aun plano, y siguió en silencio. 

—Serás el mejor abuelo del mundo. —susurró Max a su padre y apretó una mejilla, ese gesto hizo sonreír a Adler. —Así que… 

—Debemos de festejar, cuando se entere tu hermana, se va a volver loca de felicidad. —respondió Adler, levantó la mirada y se limpió las lágrimas, miró a Emma quien estaba conteniéndose, —Oh, Emma, —se levantó y se sentó a lado de ella, la abrazó y comenzó a decirle cosas bonitas, —Eres una buena mujer, doy gracias a Dios de que te pusiera en el camino de mi hijo, no solo por qué le darás un hijo, si no, por qué lo estás haciendo feliz y a ti también. —Hizo una breve pausa—Están destinados a estar juntos… 

—Gracias…—sollozó finalmente Emma, después de tranquilizarse, Max le ofreció un poco de agua para después, organizar una reunión familiar y festejar como debía aquella milagrosa noticia. Adler se despidió de los dos y se retiró para descansar, había tenido una ruleta de emociones por este día. 

Una vez a solas, Max y Emma, retomaron la cena, él quedó impresionado por el apetito feroz de ella, se había terminado todo el plato, en el que contenía un gran filete, vegetales al vapor y puré de patata. Un segundo plato, fue devorado y no sintió ninguna pena alguna, ella sonrió cuando se limpió con la servilleta sus labios para después dejarla a un lado de su plato. 

—Creo que tenía un poco de hambre—y sonrió más. Max estaba embelesado con aquella escena. 

—Me parece bien, pero es de noche, espero puedas dormir, pervertida. —y le guiñó el ojo. 

—Claro que dormiré, ahora, muero por irme a lavar mis dientes, e ir a la cama. Por cierto, me encanta el nuevo edredón, ¿Cuándo es que lo han cambiado? 

—Hoy, el ama de llaves. —Respondió Max cuando se puso de pie y empezó a rejuntar los platos, cuando iba a tomar los de Emma, ella lo detuvo, miró hacia él. 

—Yo puedo hacerlo, gracias. —Max negó. 

—Hoy déjame hacerlo a mí, sube a lavarte los dientes y a la cama, señorita. —Emma sonrió, se sentía como una niña cuidada, entonces su buen humor, se esfumó, sus pensamientos se fueron a su pasado, ella de niña nunca fue tratada así de bien, la nostalgia la invadió pero con más fuerza, sus manos se fueron a su vientre y se prometió a sí misma, ser la mejor madre, que nunca le haría daño a su propio hijo o hija. 

Max había dejado sus platos y cuando regresó de la cocina, vio como la mirada de Emma estaba en algún punto fijo de su plato, notó el movimiento de sus manos debajo de la mesa, “¿Se sentirá mal?” se preguntó empezando a preocuparse, cuando se detuvo a su lado, la miró en silencio unos momentos. 

— ¿Amor? —pero ella no contestó, imaginó que estaba perdida en sus propios pensamientos, pero su gesto decía que no era algo bueno, era algo triste sin duda. Max se sentó sobre sus talones y se quedó así unos segundos, entonces vio sus manos acariciando su vientre no abultado. — ¿Emma? —ella dio un respingo en su lugar cuando vio a su costado a Max con su postura de frente a ella. 

— ¿Sí? —se aclaró la garganta. — ¿Pasa algo? 

—Quisiera saber si a ti y a nuestro…bebé, les pasa algo. —ella negó rápidamente. 

—Estamos bien, es solo que…—Emma pensó que era innecesario comentarle sus pensamientos y el cómo se sentía. 

—Anda, dime. Sé qué quieres hablar, y quisiera que hablaras conmigo de lo que sea, aparte de ser tu macho alfa, —ella sonrió al escuchar aquellas palabras—Tu enamorado, fiel sirviente y claro, el hombre con el que has tenido el único y mejor sexo del mundo, —Emma soltó una carcajada por la forma en que dijo esas palabras y la forma en que sus cejas bailaron de arriba hacia abajo. Luego puso la seriedad en su rostro y en su tono de voz. —Quiero ser tu amigo. Si es posible, el mejor. —Emma se limpió la orilla de sus ojos por las lágrimas que habían ocasionado la risa, luego también puso su rostro serio y asintió. 

— ¿Podemos hablarlo en la cama? ¿Mientras comemos tus galletas de chocolate? —Max alzó sus cejas con sorpresa. 

— ¿Desde cuándo tenemos permitido comer en la cama? —Emma sonrió, divertida. 

—A partir de hoy… ¿Te parece? —preguntó agitando sus pestañas. 

—Me parece perfecto, —dejó un beso en su frente y luego se puso de pie, —Y me encantaría un vaso de leche muy fría, ¿Otro para ti? —ella asintió. 

—Súper perfecto, señor Müller. 

—Anda, ¿Te cargo? —ella negó. 

—Puedo andar, iré a dejar mis platos. 

—Puedo hacerlo yo…—ella se mordió el labio debatiéndose, algo nuevo en ella y le gustó. 

—Bien, gracias. —Max levantó los platos de Emma y entró a la cocina, y desde ahí gritó. 

—Sube a cambiarte, en unos momentos más subiré. —ella sonrió, se sentía tan bien. 

Emma subió, se puso la pijama y se lavó los dientes, torció sus labios cuando cayó en cuenta que comería de nuevo, tomó una actitud de que no le importaba, salió del baño y se subió a la gran cama, miró alrededor, si iban a conversar, no quería de ruido la televisión, así que se bajó y se dirigió al área donde se encontraba un sillón aterciopelado en color negro que estaba a lado del gran ventanal. Regresó por dos mantas y se sentó en el sillón, Max entró con una bandeja y sonrió al ver a Emma sentada cubierta con una manta. Era una imagen que nunca olvidaría. 

—Las galletas y la leche han llegado. —se encaminó hacia un mueble para dejar la charola, le acercó un plato pequeño de galletas de chocolate, Emma las tomó dejándolas en su regazo y luego el vaso de leche. Max se sentó en la alfombra frente al sillón. —Quiero estar aquí, toma todo el sillón para ustedes. —le guiñó el ojo. —Bueno, dime que es lo que estabas pensando en la mesa, noté que estabas pensativa. —Emma se tensó por un momento, ahora que lo pensaba detenidamente, era absurdo el comentarle como se sintió hace un momento, debía de ser las mismas hormonas del embarazo. 

—Bueno, —Emma se aclaró la garganta, tomó una galleta y luego mordisqueó. El sabor del chocolate en su boca, le hizo querer comer más. Miró a Max, quien ya había empezado a comer una galleta, se llevó el vaso de leche y al terminar, había un pequeño bigote de leche que hizo sonreír a Emma. —Realmente no es necesario hablar de eso, supongo que son mis hormonas. 

—No importa, dime, ¿Es acerca de nuestro bebé? —ella negó. 

—Bueno, sí, —Max alzó sus cejas, Emma dejó de comer su galleta y soltó un largo suspiro. —Me dio un sentimiento extraño, supongo que es nostalgia, o anhelo, no lo sé, es complicado. —Emma desvió la mirada hacia el plato de las galletas. —Nunca comí galletas de esta manera. —levantó la mirada hacia él. —No tuve la mejor infancia, Max, y me prometí a mí misma…—la voz de Emma se quebró—…ser la mejor madre. 

—Lo serás, amor. —dijo Max entendiendo su temor. —Y yo estaré a tu lado, los dos aprenderemos a ser buenos padres, claro, tendremos nuestras bajas, pero también altas, pero debemos de hacerlo juntos, como un equipo, —Max hizo una breve pausa—Sé qué da miedo, pero también emoción. —dejó a un lado las galletas y el vaso de leche y se arrastró para llegar a ella, se sentó sobre sus talones y tomó el plato de las galletas y lo hizo a un lado para después tomar sus manos. Al hacerlo, acarició sus nudillos y alzó sus ojos hacia ella. —Te amo, Emma. ¿Lo sabes? —ella asintió, con un nudo en la garganta. —Te amo por quien eres, te amo por la persona que me haces ser y sentir. —el labio de Emma tembló—Haces que mi vida sea mejor de alguna manera, ahora, con el milagro de nuestro bebé, dentro de tu vientre cuando eran nulas las posibilidades de que pudiera suceder, te amo mucho más. —Max bajó su mirada y contuvo sus lágrimas, se mordió el labio y tomó después una bocanada de aire, buscó de manera torpe debajo del sillón, Emma arrugó su ceño, y estiró su cuello para ver qué es lo que estaba haciendo Max, entonces su respiración se detuvo por un momento. Él levantó lo que tenía en su mano, era una pequeña caja negra aterciopelada, ella se hizo hacia atrás e intentó controlar su respiración y el latido de su corazón que juró por un momento que podría salirse de su pecho. 

— ¿Eso es un…?—preguntó en un hilo de voz, pero no terminó de formular la pregunta. 

—Sí. Es un anillo. —la voz de Max se había hecho baja, pensó que si hablaba un poco más alto, se escucharía quebrarse. —Pero no es un cualquier anillo. —susurró, se acomodó para quedarse con una rodilla arriba y otra en el suelo, Emma se llevó las manos contra su boca para callar el jadeo de la gran sorpresa, ahí estaba Max, con su bigote de leche, oliendo a galletas de chocolate, no era la pedida de mano que él esperaba hacer, pero sintió que era el momento, quería darle el anillo a Emma desde hace semanas atrás, mucho antes de saber que podría estar embarazada. Él había sido flechado desde aquella noche, y no quería perder más tiempo para estar con ella de todas las formas posibles. —Sé qué, es muy poco el tiempo el que hemos estado juntos, —la miró a los ojos, vio aquellas lágrimas caer, pero no hizo un ruido siquiera—Pero solo sé qué quiero pasar el resto de mi vida contigo, quiero estar contigo y criar a nuestro bebé, cualquier pareja primero haría esto primero, pero no me importa si hay reglas para esto, todo lo que quiero, eres tú, Emma Elizabeth Spencer. —hizo una breve pausa—No es el escenario correcto, quizás esperabas algo espectacular y…—ella lo detuvo. 

—Es perfecto, Max. —el corazón de Max se agitó con fuerza. Ella le dio espacio para que se repusiera. 

—Este anillo, —abrió la cajita aterciopelada y un anillo de compromiso apareció, era un hermoso zafiro en forma de gota en color azul, como el océano, la banda era oro blanco y alrededor de este zafiro tres diamantes blancos. —…era de mi tatarabuela, de parte de mi padre, —lo sacó y lo elevó entre los dos—Me he dado cuenta semanas atrás que cuando quieres pasar el resto de tu vida con una persona, no importa el tiempo, quieres que ese resto de tu vida empiece lo antes posible, —la voz de Max se quebró de nuevo—Emma, ¿Quieres caminar a mi lado el resto de tu vida? 





Capítulo 86. |Un nuevo lugar|




Max esperó brevemente una respuesta de Emma, pero ella era un mar de llanto, entonces llegó el «Sí» entre lágrimas, él tomó su mano y puso el anillo en su dedo anular, ella lo miró y se abalanzó para abrazarlo por el cuello y, así se quedaron por unos minutos, él la siguió escuchando sollozar contra su hombro para después, ocultar su rostro debajo de su cuello, las lágrimas empezaron a detenerse, entonces Emma salió de su escondite y se limpió las mejillas con ambas manos, solo quedaron los suspiros entrecortados, miró el anillo y se dio cuenta de la belleza de este. 

—Es hermoso, cariño. —Max se estremeció al escuchar como lo había llamado, le encantaba este tipo de muestras de cariño de ella, aunque era reservada, le encantaba ver cómo poco a poco se estaba abriendo con él. 

—Sí, bastante, ha estado por generaciones en la familia de los Müller, —se estiró y dejó un beso en su frente. Al separarse, se quedó mirando a los ojos de Emma— ¿Preparada para pasar tu vida a mi lado?—Emma se mordió el labio y asintió. 

—Estoy lista, cariño—A Max se le escapó un suspiro. 

—Entonces cerremos este momento, te haré el amor, mi futura señora Müller. —con cuidado la alzó en sus brazos, ella se aferró a su cuello y la llevó hasta la cama, Max se acercó a la chimenea que estaba frente y la encendió, poco a poco la habitación empezó a ser más cálida de lo que ya era, sin dejar de mirar a Emma, empezó a desvestirse, mientras que ella embelesada por la masculinidad de él, la embriagaba poco a poco, se sentía tan feliz, todo su mundo estaba cambiando tanto que el temor empezó a desvanecerse, ella sería una buena madre, protegería a su hijo con uñas y dientes como nunca lo hizo su madre con ella. Tendría a Max a su lado, y esa seguridad que él le daba a manos llenas, le hizo tranquilizarse más de lo que ya estaba. Sus dedos empezaron a moverse sobre su pijama para quitársela hasta quedar totalmente desnuda, Max se acercó de igual manera, con una erección apuntando en lo más alto, muestra del deseo que tenía por ella. Cuando Emma intento tocarlo, él negó. 

—Déjame amarte toda la noche, mi señora, solo disfruta. —Emma tembló por aquellas palabras, sabía que esta noche, marcaría un antes y un después entre los dos, y eso, la asentó. 

Lo quería, lo amaba y no pensaba dejarlo ir de ahora en adelante, ella sería su mundo, así como Max, el de ella. Los últimos ladrillos de aquel muro, entre los dos, cayeron finalmente, Emma se dejó ir por completo, quería realmente dejarse amar, y amar a Max, dejaría sus inseguridades y temores a lado, solo quería... 

Empezar de nuevo. 

∞∞∞
 
Max le hizo el amor a Emma durante toda la noche, había sido tierno, lento, y muy orgásmico. Las horas habían pasado tan rápido que cuando se dieron cuenta, el cielo había empezado a aclararse. Cuando se durmieron agotados, Max había amanecido recostado, con su mejilla en el vientre de Emma, mientras que ella, con sus dedos aferrados a su cabello, su brazo libre, sobre la espalda de él, envueltos en la sábana de seda. El sonido de un celular se escuchó a lo lejos, cuando él se removió, se dio cuenta de su posición, sonrió soñoliento y dejó un beso en el vientre desnudo de Emma, tiró suavemente del resto de la sábana para cubrirla por completo, ella aún dormida, se removió para acomodarse en ovillo hacia Max. Después se levantó para ir en busca del celular, el cual era el de él. Se pasó una mano por su rostro para despertar bien, cuando miró la pantalla, era su hermana. Se aclaró la garganta y cuando contestó, ella gritó de la emoción al otro lado de la línea, decía que sería la mejor tía del mundo y que moría por ver a Emma, ya después de decir lo que quería, se despidió diciendo una frase en alemán que hizo sonreír a Max: «Es ist Zeit, dass du glücklich bist, Bruder» que quería decir: “Ya es hora de que seas feliz, hermano” 

—Gracias, Schwester. (Hermana) y luego terminó su hermana la llamada. Max soltó un largo suspiro, miró hacia Emma que seguía dormida mirando hacia él, sus labios estaban entreabiertos, y su rostro era bastante relajado. Se acercó y la contempló en silencio, se sentía tan dichoso, tan inmensamente feliz, que no podía caber en su pecho, nunca se había sentido de esta manera, entonces repasó el tiempo vivido con Irina, no había un sentimiento similar, ni uno que se le pareciera, soltó un suspiro y lamentó en su interior su pérdida, no se lo deseaba a nadie, ahora que él sería padre, su temor nació, tenía que cuidar a Emma bastante bien, necesitaba protegerlos, no quería que por nada del mundo, la maldad de Irina, llegase a ellos dos. Tensó su mandíbula al recordar el golpe de su ex suegro, se llevó la mano a su nariz, aún la tenía adolorida, luego negó. No pensaba hacer nada en su contra, pero dejaría muy bien claro que con él y ahora su futura familia, nadie se metería o el mismo haría un infierno. Emma abrió poco a poco los ojos y se dio cuenta de que Max la estaba observando en silencio. —Du bist mein süßes und unerwartetes Schicksal, Emma. —ella cerró sus ojos, y arrugó su ceño, volvió a abrirlos y sonrió. 

—No sé alemán…—su voz era ronca y baja. 

—«Eres mi dulce e inesperado destino, Emma»—se le erizó la piel a Emma al escuchar aquel significado. —Aprenderás, quisiera que nuestro hijo aprendiera mi idioma. —ella asintió a su petición, cerró los ojos y se acomodó de otra manera para seguir durmiendo, pero Max tenía otros planes. —No, no, no, dormilona. —Él se subió a la cama y la abrazó por detrás, —Vamos, a levantarnos. Quiero hacer un par de compras, luego iremos a desayunar. 

— ¿Sabes que es lunes? ¿Sabes que hay que trabajar? —Emma sonrió y negó acariciando el brazo que abrazaba su vientre. —Además, quedamos que este lunes yo entraría a trabajar, ya no tengo tanto mote en mi nariz, podría cubrirlo con un poco de maquillaje. —realmente sería más que un poco. —Necesito trabajar, ponerme al día…—explicó Emma. 

—Hoy no. Será mañana, anda, me escaparé el día de hoy, así que lo harás conmigo. —Emma sonrió más al tono que había empleado, pareció un adolescente faltando a clases. 

—Bien, —se removió en su agarre para quedar frente a él, levantó su pierna y la acomodó en uno de los costados de la pierna de Max. —Necesito pasar por un par de cosas a mi departamento. 

—Por cierto, hablando de tu departamento. —Max no sabía si tocar el tema—Como pronto nos casaremos, —acarició su vientre por debajo de la sábana—Estoy pensando en que deberíamos buscar un nuevo lugar. 

—Pero sí, acabas de comprar este ático. —Emma se mostró confundida. — ¿Por qué quieres buscar otro lugar? 

—Tenemos que tener un sitio para poder criar a nuestro hijo. —respondió Max, retiró la mano y acomodó el cabello de Emma detrás de la oreja, y luego, con la yema de su dedo, pasó por su mejilla. 

— ¿No te gusta un ático? —él arrugó su ceño y negó. 

—Quisiera algo más tranquilo. La ciudad es ruidosa. —Emma suspiró. 

—Si la ciudad es ruidosa, eso quiere decir que quieres algo como a las afueras de la ciudad. 

—Sí. 

—Pero el trabajo nos quedaría lejos, sería más o menos a unas dos horas con el tráfico matutino, no me quiero imaginar al salir. —Max acarició ahora el cuello, luego el hombro desnudo de ella, vio que la piel de Emma se le había erizado. 

—Veremos pronto opciones. —pero Emma sintió que algo haría Max, más ahora que venía un hijo de los dos en camino. 





Capítulo 87. |Intenciones|
Irina estaba sentada en la cama de aquella habitación del hospital. Su mirada estaba perdida en algún punto de la pared frente a ella. Se repitió una y otra vez que había hecho bien, debía de quitar las piedras de su camino, y aunque sintió un pequeño remordimiento, este se esfumó de inmediato. 

Se llevó su mano de manera inconsciente a su vientre y cerró los ojos, había conseguido chantajear a una enfermera con una cuantiosa cantidad de dinero para interrumpir el embarazo. 

Había aprendido que debía de hacer lo que fuese para conseguir su objetivo, y el bebé, solo sería un obstáculo, no necesitaba deformar su cuerpo, no tenía el instinto materno, y no le gustaba para nada los niños. Además, no debían de enterarse de que el hijo, no llevaba la sangre de la familia de los Müller. 

La puerta se abrió y apareció Horacio, te tenía el rostro descompuesto, sus ojos rojos e hinchados, señal de haber llorado. Se aclaró la garganta, y se enderezó, cerró la puerta detrás de él y miró en silencio a Irina. 

—Mi padre ha ido a reclamarle a Max. ¿No sabes si…?—Horacio la interrumpió. 

— ¿Qué te he hecho para que hicieras esto?—ella arqueó una ceja y presionó sus labios. 

— ¿De qué hablas?–preguntó Irina. Horacio caminó lentamente, en dirección, para quedar a pie de la cama. 

—Eres soberbia, arrogante, crees que puedes…—detuvo sus palabras cuando su voz se quebró—Eres tan desesperante, tan engreída, pero me enamoré locamente de ti, puse los ojos en la prometida de mi mejor amigo…—hizo una breve pausa—Y aun así, te elegí sobre él, al grado de perdonarte todo, aun cuando te acostabas con él estando conmigo. —Tensó su mandíbula— ¡Todo te hubiera perdonado! ¿Pero haber hecho eso a nuestro bebé? ¡NUNCA! —Irina sintió una opresión en su pecho, el remordimiento apareció por un momento fugaz, pero negó, seguiría lo acordado y nadie la derrumbaría. 

— ¿Crees que haría algo en contra del bebé? —gimoteó, sus dedos se aferraron a la sábana. — ¿Cómo crees que haría algo así? ¡Era mi hijo! —y a continuación, lágrimas. 

Horacio se barrió bruscamente la orilla de sus ojos para evitar que cayeran las lágrimas y, luego negó repetidamente, miró a Irina que aumentó su llanto, cerró sus ojos, no caería de nuevo. Se dirigió a la salida e Irina se dio cuenta. — ¡Horacio! —lo llamó entrando en pánico. —No puedes simplemente asumir tal monstruosidad, ¿No me conoces? Soy tu conejita, que a pesar de tener muchos defectos, mis sentimientos por ti siempre fueron sinceros. —Horacio le estaba dando la espalda y tenía la mano en el picaporte de la puerta, su labio tembló, pero negó de nueva cuenta. 

—Ese es el problema, Irina, —giró su rostro para mirarla—Pensé que te conocía. Nunca pensé que tuvieras la sangre tan fría para hacer lo que hiciste. Solo dime algo, —Horacio tomó un poco aire de manera sutil antes de soltar la pregunta. — ¿Valió la pena todo ese dinero para poder borrar tu culpa? —Irina se quedó pasmada al escuchar aquella pregunta, odiaba eso de Horacio, que la conociera tan bien y mejor que ella a sí misma. Presionó sus labios con dureza. 

—Vete y más vale que no vuelvas a regresar a mi vida, Horacio. Voy a recuperar mi vida anterior, mi trabajo como abogada para el imperio Müller, recuperaré el amor de Max y…—él la interrumpió. 

—Max está enamorado de otra mujer, Irina. Y se ha enamorado de la manera que nunca podría enamorarse de ti, ¿Recuerdas tus sospechas de aquella mujer con la que tuvo una aventura en Hawái? Ella trabaja para la empresa, se llama Emma. Ellos se han enamorado locamente al grado, que podría apostar que pronto habrá una boda. —El rostro de Irina se enrojeció de la ira que estaba conteniendo—Una boda que una vez tú soñaste con él. Así que créeme, en este momento saldré de tu vida para siempre, no podría seguir amando a una mujer que puede asesinar a un ser inocente. 

—¡¡DÉJAME SOLA!! —gritó explotando finalmente, su rostro se tensó, la vena de su cuello resaltó. —Solo fuiste un peón con el que pude divertirme todo este tiempo. —la frialdad en Irina, le provocó un fuerte escalofrío a Horacio, era la primera vez que veía en ella ese semblante. —Yo siempre amé a Max, y siempre será él, esa tal Emma solo será otro peón en nuestro camino, solo tengo que reencontrarme con Max para hacerle ver que nuestro destino es estar juntos. —Hizo una pausa y sonrió sarcástica— ¿Creías que esta mujer podría quedarse al final con alguien como tú? —Horacio se encendió, caminó hacia ella y la tomó de sus hombros y la sacudió con fuerza, ella jadeó y soltó un grito. Tomó su quijada y la alzó hacia él, dejándola a un par de centímetros del rostro de ella. 

—No podría quedarme con una mujer como tú, una mujer que es patética y claro, asesina. —Los ojos de Horacio se cristalizaron por las próximas lágrimas—Ahora es que veo tu verdadero rostro. Que Dios te perdone lo que hiciste, porque yo no lo haré nunca. Y créeme, toda tu mierda saldrá a la luz, de eso me voy a encargar. Te hundiré, Irina, por mí, por nuestro hijo, te hundiré. —soltó bruscamente la mandíbula de Irina, que provocó dolor y se dirigió a la salida. 

—Horacio—por primera vez, Irina empezó a entrar en pánico—Horacio—pero él no volvió a mirarla una vez que azotó la puerta al salir, sintió una fuerte opresión en su pecho. Negó limpiando un par lágrimas que se habían escapado por sus mejillas. Tenía que mover sus piezas antes de que Horacio arruinara sus planes. 





Capítulo 88. |Ella| 

Emma había devorado su plato de comida, se sintió tan satisfecha que sintió que podría dormir el resto del día. Max sonrió cuando una mesera puso el plato de postre frente a ella, y sus ojos se abrieron con sorpresa. 

—Yo no he pedido postre—murmuró Emma, luego miró a Max quién sonreía. —Fuiste tú. —él asintió. 

—Es bajo en azúcar, así que puedes comerlo, pero no será a diario, quiero que se alimenten sanamente. —tomó un tenedor y partió un poco de aquel cheescake de queso con fresa, se le hizo agua a la boca. Emma no pudo más y se llevó un poco en su tenedor, cerró los ojos y gimió, estaba delicioso. Al abrirlos, notó como la mirada de Max había cambiado. 

—Está delicioso. —le explicó, y sonrió. — ¿De aquí a dónde iremos? Me tienes intrigada. 

—Iremos de compras, necesito comprar unas cosas que necesito, y tú necesitarás ropa nueva, en unos meses, no te cerrarán los pantalones. 

—Puedo ir después, no es necesario hacerlo ahora. 

—Quiero hacerlo contigo hoy, ¿Para qué esperar más?—Emma aceptó mientras dio otro bocado al postre. 

Una mujer alta, cabellera negra y lacia, comía junto con otras dos amigas, conversaban acerca del próximo evento de beneficencia a la que irían, entonces sus ojos se posaron brevemente en aquella mesa de dos, se le hizo familiar y entonces sus ojos poco a poco comenzaron a abrirse con sorpresa. 

— ¿Ese no es Maximiliano Müller? ¿El prometido de Irina?—las otras dos mujeres siguieron la mirada de su amiga, llamada Paula Kensington. 

—Sí, si es él, pero, —hizo una breve pausa—Esa no es Irina. —se miraron las tres y arquearon sus cejas perfectas. 

—Tengo que averiguar, me mata la curiosidad de saber quién es esa mujer. —se puso de pie y dejó la servilleta de tela que tenía en su regazo, sobre el plato vacío. Se dirigió por el pasillo que la llevaría hasta la mesa que estaba en una esquina. 

Emma dio el último bocado del postre mientras Max hablaba acerca de programar las visitas con la ginecóloga, e ir juntos y en ese momento se detuvo la mujer a su lado. 

— ¿Eres o te pareces?—preguntó, divertida. Max alzó si mirada y arrugó su ceño, luego se dio cuenta de quién era. 

—Paula Kensington, —se puso de pie Max y, la saludó, —Hace mucho que no te veía, ¿Cómo estás? 

—Bien, gracias, he regreso de Londres para un evento que organiza la empresa de la familia aquí en New York—luego miró a Emma, se sorprendió de lo bonita que era, y se le veía clase. — ¿Y ella es...?—Max miró a Emma y sonrió. 

—Disculpa mi falta de respeto, —miró a Emma quien se levantó para extender su mano y presentarlas—Ella es Emma, es mi prometida y futura madre de nuestro hijo. —Paula se quedó estupefacta al escuchar aquella presentación, apretó su mano y sonrió ampliamente, miró a Max y luego a Emma quién regresó a su silla de nuevo. 

— ¡Felicidades! —Dijo en dirección a Emma y luego a Max—Mis sinceras felicitaciones a los dos, que su futuro matrimonio, sea próspero, —Emma se dio cuenta que lo decía sincera, se le notó en el rostro y en el tono de voz. 

—Gracias, —contestó Emma con una sonrisa amable. 

—Gracias, Paula, —le aceptó el abrazo que Paula le quería dar a ambos, y respondieron también. 

—Esto es una gran sorpresa, y gran noticia por supuesto, en serio, de corazón, felicidades, —luego se despidió para regresar a su mesa en estado de shock. Cuando se sentó, las amigas disimuladamente tomaron un sorbo de su café y miraron hacia la mesa de Max y Emma, ellos no prestaron atención, siguieron en lo suyo, mientras que ellas, esperaban que Paula dijera algo, pero al contrario, estaba callada, luego las miró y sonrió. —Es su prometida y futura madre de su hijo —las dos mujeres, jadearon de sorpresa, sorprendidas y con hambre de respuestas a sus preguntas. 

—Pero si hace unos meses Irina presumió en el club acerca de su próxima boda. —dijo una de las amigas 

—Sí, es lo raro, pero la mujer se ve que es de clase. Y es muy bonita. —confesó Paula. 

—Y serán padres, eso sí que es una bomba grande, me pregunto, ¿Que habrá pasado con Irina? 

—Sabemos cómo es Irina, debió de hartarse Max. Pero sé de buena fuente que la familia de Irina pasa por una crisis financiera bastante grande. 

—Quizás y creyó que casándose con Max, tendría la fortuna Müller... 

—Pues me alegro que no se hayan casado, siempre pensé que Max era mucho para Irina. 

∞∞∞
 
Emma y Max recorrieron un sinfín de tiendas en varias tiendas departamentales, habían cargado el auto con las compras, aunque ella pensó que eran innecesarias aquellos overoles en varios colores que eran como cinco tallas más grandes que la suya, aceptó llevarlos. Se había probado tanta ropa, que pensó que nunca la usaría toda en estos meses. 

De la mano caminaron ya en las últimas tiendas, Max ahora necesitaba ese radio para bebés, ya había comprado un par de cámaras de seguridad, así como barrotes de protección para escaleras, inodoros, cajones, y esquinas con filo que podrían lastimar a un bebé. Emma no discutió nada de eso por qué realmente peligroso. 

— ¿Qué opinas de la cuna? ¿Es muy pronto? ¿O hasta que tengamos la casa?—preguntó Max pasando una mano por una cuna de muestra, Emma se quedó mirándola detenidamente, era hermosa, tenía figuras de animales, su mente vagó por los recuerdos de su infancia, no recordaba haber tenido algo tan bonito, de hecho, ni cuando creció, había vivido tan limitada que se preguntó muchas veces dónde había quedado el dinero que explotaba de ella con aquellos millonarios fetichistas. Sintió como Max la rodeó por los hombros con sus brazos y la abrazó, Emma descansó la mejilla contra su pecho y suspiró. — ¿Qué le pasa a mi dulce señora? 

Emma sonrió al escuchar como la había llamado. Lo rodeó y lo abrazó con más fuerza. 

—Solo recordaba que nunca me había sentido tan bien, hasta que te conocí. 





Capítulo 89. |No dar por sentado nada|


Emma miró alrededor de la habitación que compartía con Max, se sorprendió al ver que eran muchas bolsas de compras, se sentó en la alfombra y comenzó a sacar ropa de maternidad de una, sus dedos acariciaron la tela de aquel vestido morado, no se imaginó en qué lugar o evento podría usarlo, pero lo que si se imaginó fue la barriga que estaría cubriéndolo, este pensamiento, hizo que se llevara la mano a su vientre plano, empezó a preocuparse por qué no se le notaba aún, ya estaba saliendo del primer trimestre de embarazo y aún no resaltaba algo por ahí. El sonido de una llamada de su celular, la distrajo de sus pensamientos. Con su mano buscó dentro del bolsillo de su pantalón, al ver la pantalla, una sonrisa apareció en sus labios, era Jack Bradford. Debía de pensar que estaba trabajando a estas horas. Deslizó el botón para contestar. 
—Emma Spencer—anunció. 
—Emma, buenas tardes, espero no molestar en tus horas laborales... 
—Hola, Jack, no se preocupe, no estoy trabajando en este momento. —eso le sorprendió a Jack, miró de nuevo su reloj y ya eran las cuatro de la tarde. 
— ¿En serio? ¿Estás bien? —Emma sonrió. 
—Sí, estoy bien, ¿Y usted?—Jack se aclaró la garganta. 
—Bien, bien, he llegado a la ciudad, quería saber si podemos cenar, necesito hablar de algo contigo, ¿Se podrá?—Emma se mordió la uña y pensó en Max, pero entendió de inmediato que no iba a dejar de hacer cosas solo por qué estaba con él, lo tomaría en cuenta, pero no pediría un tipo de permiso. 
—Sí, claro, solo dígame dónde y la hora. 
— ¿Qué te parece en el restaurante de la última vez en el que desayunamos? 
— ¿En el hotel donde se hospedaba?—preguntó Emma. 
—Sí, —Jack miró al secretario Min que le entregó su correspondencia, — ¿No quiere que mande por ti? 
—Puedo ir por mí misma, gracias. Es muy amable. 
—Entonces te veo a las siete en el restaurante. —Terminaron la llamada y Emma retomó lo de sacar la ropa de las bolsas de compras. 
— ¿Con quién hablabas?—quiso saber Max cuando cerró la puerta detrás de él, había alcanzado a escuchar que hablaba con alguien y quiso saber. Emma levantó su mirada desde donde estaba sentada. 
—Oh, era el señor Bradford. Me ha invitado a cenar a las siete, quiere hablar conmigo de algo, más no dijo de qué. Quizás y siempre no querrá los servicios de la empresa. —hizo un movimiento de hombros en señal de no saberlo. Emma regresó la mirada a la tela de la otra blusa que estaba en la bolsa entre sus piernas. Max estaba callado, masticando aquellas palabras de la invitación del señor Bradford. 

— ¿A cenar?—preguntó Max, arrugando su ceño. 
—Sí—respondió Emma sin dejar de ver la blusa, luego miró a Max quien siguió de pie en su mismo lugar. —Oh, ¿Ya había planes para la cena?—preguntó Emma arrugando su ceño, pero Max no respondió, así que se giró de nuevo, lo vio que estaba pensativo. — ¿Qué pasa, cariño? 
—Nada, es solo que…—hizo una breve pausa, se acercó a ella y miró las bolsas de ropa que habían comprado en las tiendas para desviar su atención. Se había irritado sin razón alguna, o bueno, era celos los que habían emergido. 
—Max—Emma lo llamó, él la miró y sonrió. 
—Nada, solo iba a preguntar si necesitabas ayuda con todas esas bolsas. 
— ¿Seguro que era eso?—preguntó de manera, divertida. 
—Sí, claro, ¿Por cuál otra cosa sería?—Max se sentó sobre sus talones y dejó un beso en la frente de Emma, luego aspiró el aroma de su cabello por un momento. — ¿Quieres que te lleve a tu cena?—preguntó disimuladamente. 
—No, iré por mí misma, pero gracias. —Emma sonrió más. Se separó un poco para mirarlo a los ojos desde su posición. —Solo es una cena. Al terminar, regresaré. No me escaparé con nadie. 
—Lo sé, lo sé. —pero Max estaba inquieto, ¿Qué tanto quería hablar Jack con Emma? ¿Tiene alguna intención con ella? ¿Por qué no espera a que ella regrese al trabajo mañana y ahí mismo hablar? Todas las preguntas asaltaron a Max en ese momento, y Emma podía empezar a leerlo por primera vez. 
—Estás inquieto. —Afirmó Emma. Max bajó su mirada a los ojos de ella. 

—Es de noche, mucho tráfico, estamos embarazados, sé que sabes manejar, pero hay gente muy estúpida para hacerlo, y son los que normalmente ocasionan accidentes de tráfico. —entonces entendió Emma el temor de Max, suavizó su mirada y levantó su mano para acariciar su mentón. 
—Entiendo, entonces, —hizo una breve pausa— ¿Y si me llevas y me recoges? —Emma preguntó y eso hizo que los ojos de Max brillaran. —Digo, si puedes, si no, yo puedo irme y… 
—Yo puedo, claro que puedo llevarlos, —ella sonrió cuando dijo “llevarlos” ya no era ella sola, y eso le hizo estremecerse, ahora sería ella, el bebé y él. — ¿A qué hora es? 
—A las siete, pero sabes que me gusta la puntualidad. 
—Nos gusta, amor. Saldremos a tiempo, —dejó un beso contra su frente y otro con cuidado en la punta de su nariz, aún tenía los motes del golpe, pero ya se estaba borrando. 

∞∞∞
 
Max caminó de un lado a otro, al pie de la escalera. Estaba impaciente esperando a que bajara a Emma. Miró el reloj, ya deberían de salir precisamente en ese momento, levantó la mirada a la segunda planta, pero no se veía. 
—Vamos a llegar tarde, mi señora. —Max dijo en un tono bastante alto para que Emma escuchara desde ahí, pero no hubo respuesta. Se mordió el labio y se impacientó más, así que decidió ir en su búsqueda. Subió los escalones y se dirigió a la segunda planta, llegó a la habitación y se asomó. — ¿Amor? —la llamó, pero ella no contestó, vio la luz del baño encendida, imaginó que estaría ahí. — ¿Amor? Ya debemos de salir, o seremos impuntuales…—pero no obtuvo una respuesta, se acercó hasta la puerta e intentó abrirla, pero esta estaba cerrada, — ¿Emma? —escuchó murmuro. Giró de nuevo el picaporte, pero este siguió cerrado. — ¿Emma? —Insistió, luego escuchó un ruido que no supo que pudo ser, — ¡Emma! —gritó, y luego, más ruido, empujó la puerta con su hombro para abrirla, pero no pudo, así que ejerció más fuerza y derribó finalmente la puerta y cuando entró, sintió un fuerte escalofrío recorrerle de pies a cabeza, Emma estaba sentada en el suelo, sus manos estaban manchadas de sangre, estaba pálida, pero bastante, levantó su mirada y sus labios estaban casi como el color de su pálida piel. 
—Cariño, no sé qué pasa… Yo…—no entendió de donde venía la sangre hasta que Emma se movió, venía de su entrepierna, Max reaccionó y se acercó rápidamente cayendo de rodillas frente a ella. —No, no, no, no, —comenzó a balbucear Emma con miedo mirando sus manos, luego miró a Max quien estaba en shock aún—A-Ayúdanos—dijo antes de soltar un sollozo desgarrador, se llevó las manos a su vientre y comenzó a convulsionar del llanto. 
—Tranquila, tranquila, mírame, mírame Emma, —pero ella no lo miró— ¡Mírame! —Ella levantó su mirada a Max, estaba hecha un mar de llanto, temblando, —Todo estará bien, tenemos que tener fe, todo estará bien, trataré de no moverte tanto, pero necesito llevarte de inmediato y…—la voz de Max se quebró al verla, tomó sus manos y las acarició, para tranquilizarla. Buscó su celular de inmediato y llamó a emergencias, apenas pudo dar la información para que subieran, el gerente del edificio estaba en recepción, así que le pidió que guiara a la segunda planta a los paramédicos, minutos después, Emma empezó a palidecer más y más, al mismo tiempo que lloraba. Llegó el personal médico y la ayudaron a alzarla para subirla a la camilla con todo el cuidado del mundo, Max le rogó que no perdiera la fe, que todo estaría bien; Salieron del ático y Max estaba descontrolado, llamó a su padre y le informó cómo pudo a donde irían y lo que estaba pasando. Subió a la ambulancia con Emma mientras se aferró a su mano y trató de consolarla. 

∞∞∞
 
Adler y Eda, habían llegado por urgencias, venían asustados, pensando lo peor, cuando cruzaron el pasillo después de preguntar, Max caminó de un lado a otro, al verlos, se detuvo y abrazó a su padre, con tanta fuerza que podía atravesar el dolor, Eda lloraba en silencio, se abrazó a ellos y así se quedaron un momento más. Al separarse, Max miró a su padre. 
—Mi Emma, mi Emma, padre—el rostro de Max estaba rojizo del llanto, aquellas venas resaltadas de su sien, se cubrió el rostro, y negó. 
—Tranquilo, tranquilo, dime que ha dicho el doctor, ¿Cómo está Emma? —su padre necesitaba más información. 
Max apenas pudo controlarse, se llevó sus manos a su rostro, y luego las retiró para limpiarse las mejillas, las palabras no salieron de su boca de forma inmediata, cuando se tranquilizó, pudo hablar. 
—Emma estaba tirada en el suelo del baño con sangre, —hizo una breve pausa—Ella estaba asustada, muy pálida, y no podía hacer algo más, —exclamó de la frustración, se llevó las manos a su cabello para tirar de él, luego bajó sus manos y negó repetidamente. —Pude haber hecho algo más… 
— ¿Pero…? ¿Ellos están bien? —preguntó Eda en un hilo de voz, llevándose las manos a la boca. 
—No lo sé, el doctor no ha salido y… 
— ¿Maximiliano Müller? —lo llamaron, cuando se giraron para ver quién era, se dieron cuenta de que era el doctor, Max sintió una opresión en su pecho, por el gesto del doctor, algo había pasado. 
—Soy yo… ¿Cómo están ellos? —preguntó temeroso de escuchar una mala noticia. El doctor suspiró, y luego miró a Max. 
—Están bien, hemos podido monitorear y afortunadamente… No hay pérdida. 





Capítulo 90. |Una confesión|
Jack Bradford había llegado casi diez minutos antes, necesitaba repasar lo que quería hablar con Emma, se llevó su mano a su pecho cuando sintió una opresión, arrugó su ceño, extrañado como alertado, tomó un poco de aire y lo retuvo un par de segundos para después soltarlo lentamente entre los dientes. ¿Qué era? ¿Una señal de que tiene que hacerse otro chequeo? 

—Señor Bradford, ¿Necesita algo más? —preguntó el manager del restaurante, pero no obtuvo una respuesta de inmediato, un momento después se dio cuenta Jack que le habían preguntado algo. 

—Oh, perdón, —Jack suspiró — ¿Decías? 

—Si necesita algo más. —respondió amablemente. 

—Sí, todo bien, espero a alguien. Es más, quisiera más agua fría, por favor. 

—En un momento, señor Bradford. —se retiró dejándolo a solas. Jack miró el reloj y ya era exactamente las siete de la noche, y no había señal de Emma. Marcó al secretario Min. 

— ¿Sí, señor?—contestó Min al otro lado de la línea. 

— ¿No has visto a Emma por ahí?—Min se asomó por el área y no vio el auto. 

—No, señor. —respondió. 

—Bien, me mandas un mensaje cuando la veas venir, por favor. 

—Sí, señor. —terminó la llamada, el agua había llegado y dio las gracias, tomó un sorbo y de nuevo aquella opresión en su pecho, se inquietó. Mandó mensaje a Emma, pero ella no respondió, decidió esperar cinco minutos más para llamarle. Miró de nuevo el menú decidiendo que podría pedir de cena, pero no pudo concentrarse al norte saber de Emma, así que dejó a un lado lo que lo detenía y marcó. Un tono, dos tonos, y en el tercer tono, una mujer contestó. 

—Buenas noches, —se escuchó decir al otro lado de la línea. 

— ¿Es el celular de Emma Spencer?—preguntó Jack con el ceño arrugado. 

—Buenas noches, soy el ama de llaves del señor Max Müller, la señorita Spencer no puede contestar en este momento, ha dejado su celular, ha tenido una emergencia de salud, ahorita están en el hospital. ¿Quiere dejar un mensaje? 

— ¿Emergencia? ¿Hospital?—titubeó Jack. — ¿Qué pasó? ¿Qué tiene? —una pregunta tras otra, alertado. 

—Lamento no poder dar más información, pero puede comunicarse con Max Müller. Está con ella. 

—Gracias, gracias, le llamaré. —luego colgó la llamada. 

—Dios mío—susurró, Jack. Buscó el número de celular de Adler y le llamó. Al segundo tono contestó. —Adler, ¿Puedes pasarme el número de Max? 

— ¿Jack?—se sorprendió Adler al escuchar a Jack alertado del otro lado de la línea. 

—Oh, lo siento, lo siento, me he enterado de que Emma Spencer tuvo una emergencia de salud y me dijeron que tu hijo está con ella. ¿Podrías facilitarme el número? 

—Tranquilo, aquí estoy con Max, Emma tuvo una emergencia, pero nos acaban de informar el doctor que están bien. 

Jack cerró sus ojos y, suspiró de alivio. “¿Están?”, pensó escuchar mal. 

—Gracias a Dios, —susurró Jack al otro lado de la línea. —Quisiera ir a verla. ¿Puedo? 

—Sí, claro, te paso la dirección del hospital por mensaje y te guías con el GPS. 

—Dime algo, ¿Realmente ella está bien? ¿Qué es lo que pasó? 

—Oh, tuvo…—se hizo un breve silencio—Ha tenido una amenaza de aborto, pero ya está estable. El bebé y ella están bien, gracias a Dios. 

«Amenaza de aborto» la palabra le hizo eco, «Están bien» «Emma está embarazada» se llevó la mano a su pecho cuando sintió una tercera opresión. 

—Iré de inmediato. —y terminó la llamada, para hacer otra y llamarle al secretario Min, este de inmediato le contestó, le contó y en menos de un minuto, el auto estaba estacionado en la acera, subió y de nuevo aquella opresión en su pecho, cerró los ojos y negó lentamente, intentó tranquilizarse. 

Al llegar, Adler esperaba por él en área de urgencias. Bajó Jack y se acercó a Adler. 

— ¿Estás bien? —preguntó Adler después de notarlo nervioso. 

—Sí, sí, gracias por esperarme aquí, —le dijo mientras entraron por el área de urgencias. Una enfermera les avisó que Max había entrado a ver a Emma, así que esperaron en la sala de espera. 

—Me sorprende, verte así, Jack. No imaginé que tuvieras cierta atención por Emma si apenas se conocen…—le dijo Adler, Jack se tensó, ya que no sabía que Emma era su hija, entonces una sonrisa apareció en sus labios, “Seré abuelo” y miró a Adler, quien lo miró entrecerrando sus ojos. 

— ¿Emma está con Max? —Jack quiso saber, Adler asintió. — ¿Eso quiere decir que ese bebé, es tu nieto? —Adler asintió cuando una sonrisa apareció en sus labios y esta se ensanchó de emoción, luego notó a Jack, emocionado, pero lo estaba ocultando bastante bien y eso lo intrigó. 

— ¿Qué es lo que está pasando, Bradford? —quiso saber Adler, pero Jack no sabía por dónde empezar. — ¿Sabes que puedes confiar en mí? —él asintió sin dudarlo, Jack miró a su alrededor y luego a Adler. 

—Es algo que no sé por dónde empezar, pero quiero que sepas que no tengo malas intenciones con Emma, estoy interesado en ella de una manera… paternal. —Adler sintió un alivio, había imaginado que podría ser de otra forma aquel interés. 

— ¿Paternal? —preguntó Adler, Jack asintió, tomó un poco de aire y lo soltó lentamente. —Creo que proyectas en Emma aquella hija que no sabía que tenías, por cierto, ¿Tienes algo de información de su paradero? —Jack asintió y sonrió. 

—Sé dónde está, con quién está, y acabo de descubrir que seré… Abuelo. 

—Igual que yo, ¡Felicidades, amigo! —exclamó emocionado, Adler. — ¿Ya has hablado con ella? ¿Cómo está? ¿Qué ha sido de ella y su madre? —Adler estaba emocionado de que finalmente a su amigo le llegara su suerte de recuperar a una parte de su familia. 

—Hemos hablado, pero no sabe que soy su padre… 

— ¿Cuándo se lo dirás? —quiso saber Adler. 

—Cuando esté estable. 

—Cuándo la veas, aprovecha el tiempo, abrázala mucho, amigo. Dile que la amas y la adoras desde que supiste que tenías una hija. 

—Lo haré, pero me toca esperar a que Max salga para entrar. —Adler, captó un poco tarde lo que había dicho Jack, este último no dijo nada más, entonces entendió a lo que se refería. 

—Imposible. —dijo Adler con aquellas cejas alzadas, su boca se abrió formando una O, para después parpadear rápidamente. — ¿Emma es…? 

—Sí, Emma Spencer, es mi hija biológica. 





Capítulo 91. |Una verdad arriesgada|
Emma despertó poco a poco, sintió un fuerte dolor de cabeza y cuando enfocó, vio a Max a su lado, estaba aferrado a su mano, lo contempló en silencio mientras él tenía fija su mirada en el vientre de ella, aunque aún no se veía un bulto, él sabía que estaba ahí, aferrándose a mamá. Levantó su mano y acarició el vientre por encima de la sábana, suavizó su mirada y sus ojos se cristalizaron de nuevo, intentó retener las lágrimas. 

— ¿Estamos… bien? —la voz de Emma era ronca, Max se exaltó y de inmediato le puso una gran sonrisa, siguió aferrado a su mano y comenzó a besar sus nudillos. 

—Están bien, —Emma, al escuchar esas palabras, cerró sus ojos y suspiró, se llevó su otra mano a su vientre y la puso encima de la mano de él. 

—Estamos bien, —susurró, luego abrió sus ojos y miró a Max. — ¿Qué ha pasado? 

—Has tenido una amenaza de aborto, pero es un milagro, dice el doctor, se ha aferrado a ti, —Emma alzó sus cejas con sorpresa—Se aferró a nosotros. 

—Dios mío, —sollozó. 

—Tranquila, tranquila, tienes que estar en reposo absoluto en los siguientes meses, —Emma miró a Max alertada—Sí, reposo, mi señora. Van a monitorearlo cada cierto tiempo hasta que nos digan que están completamente bien. —Emma asintió lentamente, Max acarició su mejilla y luego limpió con un pañuelo aquellas lágrimas de ella. —Tranquila, tienes que estar tranquila, leí que ellos sienten tu estado de ánimo. 

— ¿Lo sienten? —preguntó Emma como si no pudiese creerlo. 

—Sí. Así que, quiero que estés en completa armonía, sin preocupaciones, ya veremos lo del trabajo. 

—Si tengo que permanecer en esta cama para que nuestro bebé esté sano, lo haré. Sin dudarlo. No quiero perderlo…—el labio inferior de Emma, tembló. 

—No lo vamos a perder, —dejó un beso en su frente, luego en su nariz, para terminar con un piquito contra sus labios. Así se quedaron, en silencio, mirándose sin decir nada por un momento, tocaron a la puerta y era la enfermera diciendo que no puede estar bastante tiempo en la habitación, ya que Emma necesitaba reposo. Max salió con la promesa que estaría cerca de ellos. Al salir, se sorprendió al ver a Jack con un semblante de preocupación genuina, estaba mirando en algún punto fijo del suelo, su padre, Adler, levantó la mirada y se puso de pie de inmediato. 

— ¿Cómo está? —preguntó, al escuchar Jack, salió de su trance y se levantó para acercarse. 

—Preocupada, asustada, está dispuesta a hacer todo el reposo absoluto. —Luego miró a Jack—Gracias por venir, —arrugó su ceño— ¿Cómo te enteraste de que estábamos aquí? Recordé que estarías esperando en el restaurante por Emma, —Jack negó. 

—Llamé a Emma, contestó el ama de llaves y más o menos me dio información, llamé a tu padre y me contó. —Hizo una breve pausa— ¿Cómo está ella? ¿Puedo entrar a verla? 

—La enfermera me ha dicho que saliera para que pudiera reposar, —respondió Max, miró a su padre y suspiró, se acercó Eda, lo rodeó por la cintura para abrazarlo y brindarle apoyo. Él la rodeó y dejó un beso contra su coronilla, al separarse, miró a los dos hombres frente a él. —Solo queda esperar a que el doctor pueda darla de alta, y seguir instrucciones. 

—Me ha sorprendido saber que Emma y tú…—comenzó a decir Jack, pero se detuvo y sonrió nostálgico, de cierta manera le recordaba a su exesposa y a él, solo que en este caso, ambos se amaban. —Me da alegría saber que ella está con un buen hombre. —Max alzó sus cejas con sorpresa al escuchar aquellas palabras. 

—Gracias, Jack. —luego suspiró. 

— ¿Quieren ir por un café? —preguntó Adler a todos. 

—Yo me iré, regresaré por la mañana. —respondió Jack, preocupado por aquellas opresiones en su pecho, necesitaba hacerse de inmediato una revisión. 

—Bien, entonces, te veremos mañana por la mañana. Creo que tienes mucho de qué hablar con Emma. —le dijo Adler con una gran sonrisa, haciendo que Jack también lo hiciera. 

—Espero hacerlo, nos vemos. —Jack se despidió de todos y salió por el pasillo de urgencias que lo llevaría al estacionamiento donde lo esperaba el secretario Min. 

Max miró a su padre, muy intrigado por las palabras que le dijo a Jack, “¿De qué tanto tiene que hablar con Emma?” Solo era un cliente, llegar hasta este lugar, se le hizo extraño e innecesario. 

Caminaron hasta la cafetería los tres, en silencio. Una vez que pidieron sus cafés, llegaron a una mesa y se sentaron, pero Max ya no podía esperar más. 

— ¿De qué tiene que hablar Jack con Emma? —preguntó mirando a su padre, Adler no levantó su mirada del café que estaba preparando, Eda solo los miró, curiosa. 

—Te has tardado en preguntar. Es algo que no me corresponde decirlo, pero, tengo autorización de Jack, —miró Adler a su hijo—Pero no puedes decir nada aún a Emma, es a él a quien le corresponde. ¿Estamos? —Max arrugó su ceño, más intrigado. 

—Estamos. —esperó a que hablara su padre, este terminó de poner un poco de azúcar a su café y dio un breve sorbo, un momento después miró a Max. 

—Jack es el padre biológico de Emma. —Max abrió sus ojos mucho más de lo normal, no dijo nada por un momento, luego arrugó su ceño y bajó la mirada a su café, intentando recordar si Emma había hablado acerca de un padre. 

— ¿Es posible? —dijo Max levantando su mirada a su padre—Emma dijo que su madre le dijo que él murió. 

—Su madre, —puso los ojos en blanco—Ella ocultó a Emma por muchos años, Jack se ha enterado recién que tiene una hija, y eso fue por qué su madre lo confesó en su lecho de muerte, —revolvió su café—Supongo que para limpiar sus culpas antes de cruzar al otro mundo. Así que Jack se dedicó a buscar a su exesposa, llegó a varias pistas, hasta que descubrió que era Emma. 

—Pero no lo sabe oficialmente, ¿No? —preguntó Max. 

—Hay pruebas de ADN que consiguió Jack. Pero dijo que antes de tener los resultados, él tenía una prueba, una joya que su difunta madre le dio a su exesposa, pero nunca la vendió, una vez que la localizó, ella se lo mandó con Emma a cambio de unos millones de dólares, confirmándole que Emma era su hija. Dijo que podía ver más allá de ella, y llámale instinto de sangre, o como le llamen, cuando llegaron las pruebas, solo corroboró lo que ya presentía. 

—Dios mío, parece un juego del destino. —murmuró Eda llevándose su café a sus labios. 

— ¿Y nunca pensó decirle la verdad? —quiso saber Max. 

—Precisamente hoy llegó de viaje, la citó para cenar y contarle la verdad, pero lamentablemente ella está indispuesta. Por eso quiere venir mañana, quiere hablar con ella, o ver si es bueno hacerlo, teme que si le dice algo, vaya a provocar algo. 

—El doctor ha dicho que necesita estar tranquila, no sé realmente como lo vaya a tomar. —se preocupó Max, ¿Y si contarle la verdad a Emma afecta la salud de su bebé así como el de ella? De lo que sí estaba seguro, era que no se arriesgaría a perderlos a ambos. 





Capítulo 92. |Una mujer| 

Emma tomó un bocado pequeño de gelatina, Max esperó a que comiera mientras la observó detenidamente, se veía tranquila, había dormido hasta las cuatro de la madrugada, tenía mucha hambre así que él había conseguido algo ligero. 

—¿Estás bien? No has dormido.—preguntó Emma al verlo callado y con la mirada cansada. 

—Estoy bien—susurró, luego llevo la cuchara con más gelatina a su boca, ella sonrió antes de abrirla, se sentía cuidada por parte de Max y eso le encantó. 

—¿Por qué estás tan callado? ¿Ha pasado algo que no sé?—Max claramente se tensó, había repasado todo lo que le había contado Emma acerca del tema de su padre y era casi nulo. Emma terminó de comer y siguió mirando a Max que se había quedado con la cuchara perdido en sus pensamientos. —¿Amor? 

Max salió de su nube y sonrió débilmente. 

—Esta todo bien, —se aclaró la garganta —Por cierto, ha vendió Jack Bradford, se ha enterado de que estabas en urgencias, y ha venido a verte pero ya no aceptaron después de mi a qué alguien más entrara. 

Emma se sorprendió. 

—Es muy amable de su parte, pero no era necesario que viniera hasta aquí. 

—Lo mismo pensé, pero...—las palabras de su padre, acerca de que no le corresponde a él contar esa noticia le recordó que podría ser perjudicial si ella se alteraba o algo parecido, no quería arriesgar al bebé. —Pero si, realmente estaba preocupado, —hizo una breve pausa, tomó la cuchara y tomó el resto de la gelatina y la llevó a su boca. —...Como si fuese más que un cliente, ya sabes, preocupado más allá de ser un cliente. —Emma no dijo nada, solo arrugó su ceño.—Ha informado que vendrá por la mañana, quiere hablar contigo pero no quiero que te estrese con cosas del trabajo, tienes que permanecer tranquila y sin estrés. 

—¿Hablar conmigo?—hizo una pausa pensativa.—Por algo me invitó a cenar. Quizás es importante, ¿No?—preguntó Emma, esperando a que dijera algo Max pero él solo hizo un movimiento con sus hombros. 

—No lo sé, —aunque si lo sabía—Primero esperemos que el doctor te de de alta y pueda decir que cuidados necesitan los dos, si dice cero estrés, esperemos evitarlo. Primero están ustedes dos—tomó su mano y dejó un beso en los nudillos. Se miraron a los ojos y se sonrieron. 

—Bien, —Emma miró la bandeja frente a ella—Comeré un poco de fruta. —Max sonrió. 

∞∞∞
 
Emma se había quedado dormida después de aquella comida, y le siguió Max, solo que el se quedó dormido en el sillón. Con aquellos brazos cruzados contra su pecho. La puerta se abrió y apareció una alta y delgada silueta, él presintió la presencia de alguien, cuando abrió sus ojos, era una mujer. Arrugó su ceño y despertó del todo. 

—¿Quién es usted? —Max se despabilo rápido para ponerse de pie. La mujer sonrió y le hizo una seña de que no hiciera ruido por qué Emma seguía dormida. Se talló un ojo y se acercó a ella para saber quién era. La mujer contempló a Emma un momento más y luego miró a Max para sonreírle, se dió la vuelta y salió de la habitación sin decir nada. Max arrugó su ceño, estaba aun adormilado, salió de la habitación para preguntar quién era, pero al llegar al pasillo, no había nadie. 

"¿Quién era?" se hizo la pregunta. Salió cerrando la puerta detrás de él. Caminó por el largo pasillo hasta llegar a la estación de enfermeros, había una mujer sentada en el área de la computadora, levantó su mirada y le sonrió a Max. 

—¿Necesita algo, señor Müller?—preguntó la enfermera, —Max se recargó y luego miró hacia los dos lados del pasillo, para después mirar a la mujer frente a él. 

—¿Ha visto a la mujer que acaba de salir de la habitación?—la mujer arrugó su ceño. 

—¿La mujer alta y de cabello castaño?—Max asintió. 

—Dijo ser la madre de la señorita Spencer. Y me mostró su identificación. —Max alzó sus cejas con sorpresa. 

—¿Su madre? —Max repasó la escena pero estaba borrosa, estaba adormilado. Chasqueó los dientes, le dió las gracias a la enfermera y le señaló por dónde se había marchado. Se apresuró para ver si la podía alcanzar, pero al llegar al estacionamiento, no vio a nadie. Repasó rápidamente si podía verla aunque sea yendo a su auto, pero no. Regresó a la habitación, y se quedó pensativo, sabía que la madre de Emma no era buena persona, ¿Cómo se había enterado de que Emma estaba hospitalizada? ¿La estaba vigilando? 

—Te está saliendo humo de tanto pensar...—bromeó Emma recién despierta, Max se acercó a ella y dejó un beso contra su frente en muestra de saludo. Al separarse, dudó en informarle, pero si...¿Ella necesitaba saberlo? —¿Qué pasa? ¿Por qué tienes esa cara de seriedad? 

—Necesito que estés tranquila, ¿Si?—Emma asintió empezando a inquietarse por aquel semblante de Max. —Tu madre a venido a verte... 

Emma abrió sus ojos de par en par, terminando de despertar por completo. 

—¿Hablaste con ella?—quiso saber de inmediato Emma. 

—No, estaba dormido cuando sentí su presencia, al despertar, le he preguntado quién era pero me ha señalado que no hiciera ruido, —Max le señaló dónde se había quedado de pie—Ahí se quedó observando en silencio y luego salió de la habitación, quise saber quién era y me acaban de informar que era tu madre. 

—¿Estás seguro?—Max asintió. 

—Ella mostró su identificación a la enfermar, por ese motivo es que ella a podido entrar hasta la habitación. 

Emma se quedó perdida en sus pensamientos, recordando la última vez que se vieron, había ido a entregar el collar a Jack Bradford, y al regresar a la noche al departamento, ella se había marchado. 

Y ahora, ¿Qué era lo que quería? 





Capítulo 93. |Primera vez|
Elaine suspiró una vez que entró al auto. Cerró sus ojos y sintió una tranquilidad que no se esperó. No pensó encontrarse con el jefe de Emma, ahora, claramente no era solo el jefe, aquel que se presentó en el departamento cuando vivió temporalmente con ella, sintió que había algo más, pero por supuesto que sí era así. La forma sobre protectora al darse cuenta de su presencia, y la forma en que la había buscado hasta el estacionamiento. El hombre no era cualquiera, él estaba en la vida de su hija por aquel destino. 

— ¿Ya podemos irnos? —preguntó el hombre de traje que estaba sentado frente a ella, Elaine tomó un poco de aire y lo dejó escapar entre dientes. Abrió sus ojos y lo miró fijamente sin decir nada unos momentos. 

— ¿Qué tanta urgencia tienes? —le espetó, irritada. 

—Sé qué tienes un pasado, pero este pasado está empezando aburrirme, Elaine. —contestó el hombre retirándose la bufanda que tenía alrededor de su cuello, y luego se ajustó el marco de sus lentes de aumento. —Tenemos negocios pendientes que cerrar, así que sí, ya terminaste de confirmar que tu hija está bien, ¿Podemos irnos? Estos millonarios son bastante puntuales cuando se trata de dinero. —Elaine arqueó una ceja y torció sus labios pintados en un hermoso rojo carmín. Tocó el vidrio que se interponía con el conductor y lo tocó dos veces con sus nudillos. Momentos después, el motor del auto, cobró vida, para después salir del aparcamiento de aquel hospital. En lo que se alejaban, Elaine miró el edificio despidiéndose en silencio de Emma. 

∞∞∞
 
Varios días después…



Los dedos pálidos y largos de Emma, se movieron a una gran velocidad sobre el teclado de su computadora portátil, esa misma mañana, había retomado sus actividades desde la cama. Se acababa de ir su visita matutina. La había visitado Jack Bradford, cada día desde que había regresado a reposar en el ático, y solo durante media hora, no quería ocupar mucho de su tiempo, pero ella sabía que había algo más pasaba como para tener a un cliente bastante preocupado por su salud. Su instinto se lo decía. Pero luego lo averiguaría. 

Trabajar desde cama. Algo que se negó Max, pero el humor de ella había empeorado al tercer día, así que había hablado con la señora Byrne para mandarle un poco de trabajo y mantenerla tranquila. 

Max agitó la cuchara mientras su mirada estaba perdida en algún punto de la gran vista frente a su ático. 

—Señor, está la cena en el horno. Solo calentar cinco minutos y listo. Los vegetales están en el refrigerador. —Max se giró hacia el ama de llaves que estaba tomando su abrigo y su bolso. 

—Gracias. Descansa…—ella lo miró y notó preocupación. 

— ¿No necesita que me quede a cuidar a la señora? —él negó rápidamente. 

—Yo lo haré, tranquila. —ella suavizó su mirada. 

—No se aleje aunque ella se lo pida, en el estado de ella, lo que más desea uno es sentirse consentido. 

— ¿Pero qué no has sido testigo de sus locas hormonas? Si no cierro la puerta, me da con su calzado en la cara. —ella sonrió, divertida. 

—Si deja de recordarle cada cinco minutos que debe de estar en reposo por meses y sin moverse en esa cama, ¿Cómo cree que…?—ella negó y detuvo su pregunta. —Solo esté con ella en el mismo espacio, que se sienta acompañada… Más no acosada. 

Max soltó un largo y pesado suspiro. 

—Bien, tomaré ese consejo. Gracias. —se despidieron y Max se quedó al pie de las grandes escaleras. Siguió agitando con la cuchara aquel vaso, era chocolate tibio. Había tenido unas ganas enormes de tomar, y apenas se había consentido hacerlo. Dudó realmente en subir a revisar que estuviera bien, pero ya lo había amenazado de volver, no respondería. Era obvio que no haría nada contra él, —arqueó una ceja y de nuevo miró hacia la segunda planta— ¿O sí? Negó soltando otro largo suspiro, decidió darle un poco de espacio, así que decidió ir al despacho y entretenerse en algo importante: Compras. 

Su obsesión de los últimos días. Quería comprar todo para la habitación del bebé, y aunque aún no sabían si era niño o niña, él tenía todo de dos colores. Si era niña, dejaría lo del niño para el siguiente. 

—Me gusta esto—dijo entretenido con una imagen de una carriola de último modelo. —Buen diseño… Me gusta el color. 

— ¿De qué cosa? —se escuchó la voz de Emma, levantó de inmediato la mirada, Max. 

— ¿Qué haces de pie? Tienes que…—detuvo sus palabras cuando ella arqueó una ceja de manera desafiante. 

—El doctor ha dicho que puedo caminar un poco por la casa. 

—Pero no demasiado, has bajado escaleras, ¿Qué pasa si te tropiezas? —se paró de un solo movimiento y bajó de golpe la pantalla de su laptop. — ¿Crees que no ocurren los accidentes cuando menos lo piensas si no tienes cuidado? 

—He tenido cuidado, Max. —se cruzó de brazos, el tono que Emma había usado, hizo que él se irritara. —Deja de cuidarme como una muñeca de porcelana dentro de un estante de cristal. Yo también necesito respirar, no puedo vivir en esa cama. 

—Pero deberías si quieres que…—detuvo sus palabras, un fuerte escalofrío le recorrió de la cabeza a la espina dorsal, Emma se dio cuenta de que estaba recordando aquella escena del baño, ella en el suelo, con la sangre entre sus muslos. Se acercó cuidadosamente y suavizó su mirada. 

—No quiero pasar por algo así. Y tengo autorizado caminar. —Hizo una breve pausa—He venido por qué me he sentido sola en esa gran cama. ¿Qué tal si te recuestas conmigo a mirar películas en blanco y negro? —Max bajó la mirada a la pantalla de su laptop, si decía una palabra, notaría su voz temblorosa. Se dio espacio de un par de segundos antes de volver a mirarla, asintió sin verla. Emma no pudo soportarlo más, se acercó hasta que llegó a él, deslizó sus manos por su cintura y lo rodeó, descansó su mejilla contra su pecho y notó como su corazón latió rápido. —Tranquilo, tranquilo, —pasó sus manos por su espalda en forma de caricias para tranquilizarlo. Se separó para levantar su mirada y mirarlo a los ojos. Max finalmente la miró. —Estamos bien. ¿Qué te parece si cenamos en la cama? —Max negó con una pequeña sonrisa, lo que menos quería era tener restos de comida en la cama. Pero por ella, lo que fuera. Y para eso, había comprado dos mesas plegables para comer. Ahora con ella en reposo en cama, le servía también para su computadora portátil. 

Una hora después, se lavaron los dientes y Emma empezó a cepillarse el cabello, estaba perdida en sus pensamientos, mientras que Max, salió del gran armario poniéndose la camiseta de algodón que hacía juego con su pantalón de pijama de cuadros. 

— ¿No quieres algo más? —preguntó, pero Emma negó saliendo de sus pensamientos. — ¿Qué es lo que piensas? 

—Venderé mi departamento. —Emma contestó sin titubear, Max se detuvo al costado de la cama, quedando frente a ella, tomó el cepillo y empezó a cepillarlo él mismo. — ¿Qué opinas? 

—No es necesario que lo vendas. —contestó mirando su cabello sedoso entre sus dedos mientras pasó el cepillo. 

— ¿Por qué no? —preguntó Emma, Max iba a responder, pero ella se adelantó. —Si nos casaremos… 

—Nos vamos a casar. —la corrigió. 

—Sí, nos vamos a casar, pero me gustaría tomar la venta de ese departamento y ayudar en la compra de la casa. 

—No es necesario, pervertida. 

—Claro que es necesario. —Emma se irritó de nuevo y él dejó de cepillarla, retrocedió un poco para verla, ya que ella estaba sentada en la orilla de la cama. 

—Hey, tranquila, —hizo una pausa—estos cambios de humor, ya me están dando un poco de miedo. —ella sonrió recordando aquella amenaza y su zapato lanzado cuando había perdido los estribos por el recordatorio constante del reposo de su parte. 

—Lo siento, no sé qué me pasa. —se quejó, luego soltó un largo suspiro, posó sus manos en la cadera de este, y lo atrajo lentamente para que siguiera cepillando su cabello. —Bueno, retomando el tema. Venderé el departamento y lo invertiré en la nueva casa. 

—Bien, entonces, que sea así. —dijo finalmente Max, quería llevar la fiesta en paz con ella y entre menos la inquietara, molestara, e irritara, era lo mejor para el bebé y para Emma. —La siguiente semana, vendrá el asesor inmobiliario con la información de las casas, así elegimos entre los dos. 

— ¿Por qué no verla por sí mismos? Es mejor que en fotos. 

—No quiero que te pongas de mal humor… pero sabes lo que pienso. —Emma sonrió. 

—Ya, ya, sí, reposo. Créeme que lo sé. Pero podríamos preguntarle al doctor antes de asumir que no puedo, ¿Ves que dijo que no debía levantarme? Y luego de la última revisión, me permitió caminar. Así que si vamos, y le preguntamos… 

—Veremos. Anda, ya quedó cepillado. —dejó Max el cepillo en la mesa de noche. Y se inclinó para dejar un beso contra la coronilla de Emma. Ella, se sintió querida. Luego le ayudó a acomodarse entre las sábanas, le acomodó la almohada. Al terminar, él rodeó la cama para subirse de su lado, encendió la televisión y encontró lo que buscaba, una película en blanco y negro que había elegido anteriormente Emma. Esta se acurrucó al costado de Max, y así se quedaron, en aquella rutina de compartir cama como una pareja normal… Por primera vez para ambos. 

¿Pero hasta cuando duraría la paz? 





Capítulo 94. |Camino al fina 1|
Una semana después, fue la tercera revisión y había sido totalmente positiva, esto hizo que Emma pudiese respirar finalmente con tranquilidad, después de todo lo que había pasado. Max pareció también estar tranquilo pero esto fue después de que el doctor respondiera muchas preguntas acerca de dudas que tenían sobre qué hacer y no. Esta noche lo celebrarían comiendo en un restaurante, pero aunque por Max, preferiría cenar en casa, quería que ella pudiese hacer algo distinto después de estar en semanas de reposo encerrada en el ático. 

— ¿Quieres ensalada? —preguntó Max mirando aun el menú en sus manos, Emma levantó la mirada del suyo y arrugó su ceño, él cuando la miró, notó el desconcierto. — ¿No? 

— ¿Crees que se me antoja una ensalada? Ensalada en la casa, —Max sonrió, divertido. —Quiero carne. Mucha carne. —la sonrisa de él se esfumó. 

—Moderadamente. 

—Tu hijo o hija, quiere carne. No quiero ensalada, es más, quiero papas fritas, —se le hizo agua a la boca solo de imaginar muchas papas fritas con queso, —Si, papas. —Max volvió a sonreír. 

—Bien, no será todas las noches. —dijo bajando la mirada de nuevo al menú. —Hay un platillo: Filete asado, acompañado de papas fritas y aderezo. —miró a Emma, pero estaba mordiéndose la uña del pulgar mientras siguió mirando de nuevo el menú. 

—No me decido. Quería comida grasienta saludable, pero todo se lee rico. —Max iba a replicar a “Comida grasienta saludable” pero cuando ella se mordió el labio, el cuerpo de Max reaccionó. Había estado en la zona “Nada de sexo” hasta que se pudiese con autorización del doctor, pero ahora que podía, temía. “Respira, Max.” Se repitió mentalmente. — ¿Qué pasa? —Max salió de su trance. 

—Nada. Pide algo, muero de hambre. —ella notó su semblante. 

— ¿Seguro que no pasa nada? —preguntó, Emma. 

—Sí. —Max miró de nuevo el menú. —Quiero comer algo e irnos a casa a descansar. —Emma dejó caer el menú a lado de su plato, su buen humor empezó a cambiar, y se dio cuenta Max de inmediato. — ¿Qué pasa? ¿Ya sabes que vas a ordenar? 

— ¿Puedes dejar de darle vueltas a la situación? Estamos bien. Podemos cenar nomas hoy algo así, el doctor dijo que podría darme un pequeño lujo, pero al parecer pareciera que estás aquí, sentado frente a mí, como un prisionero de guerra como si yo deseara sambutirme ensalada como conejo. ¿Tengo cara de conejo? ¿No, verdad? ¿O es que ya me ves gorda? 

—Tranquila, tranquila, —comenzó a decir Max. 

—Estoy intentando estar tranquila, pero no ayudas. —la voz de Emma se quebró, se llevó las manos a su rostro para cubrirlo, Max de inmediato estiró su mano para tirar con cuidado de la silla y acercarla a su lado, la rodeó con un brazo para atraerla hacia su costado, dejó un beso en su cabello y suspiró. 

—Lo siento, lo siento, se me olvida que tus hormonas maniacas, te vuelven sensible. —Emma empezó a convulsionar del llanto, —Tranquila, ¿Quieres irte a casa? —ella retiró sus manos de su rostro mientras sollozaba. 

—No, no, yo solo quiero comer algo y…—se limpió las lágrimas de manera torpe mientras Max la miró con ternura—…y, y, caminar a central Park, quiero dejar de preocuparme por un momento por qué mi barriga no aparece—entonces entendió Max lo que tenía desde hace días. 

—El doctor dijo que no tardaba en saltarse esa tripita—Max deslizó su mano a su vientre plano, y lo acarició. —Cuando lo haga, te vas a seguir viendo hermosa, creo que hasta más. 

— ¿Sí? —dijo Emma levantando su mirada a los ojos de Max, él hizo como si lo estuviese pensando, y se ganó un golpe contra su pecho, él soltó una risita. 

—Claro que sí, así que pidamos, vamos a caminar, así como dos novios, podemos hablar acerca de la boda, poner una fecha, —dejó un beso en la cabeza de Emma cuando ella se recostó contra su pecho estando de perfil. —Imagina organizar una boda, las mesas, los invitados, las invitaciones, el lugar… 

—Me gustaría en el jardín botánico. —eso le hizo alzar las cejas a Max con sorpresa, nunca había ido a ese lugar, pero llegaría a casa a investigar. —Hay fecha disponible para dentro de tres meses, pero no sé si quiera casarme embarazada o cuando ya tengamos a nuestro bebé. —Hizo una pausa—Quisiera algo pequeño e íntimo. Solo amigos cercanos, y familia. Solo eso… 

—Como tú lo desees. 

— ¿Ya están listos para ordenar? —Emma se enderezó y tomó el menú. 

—Sí, quisiera el filete con doble ración de papas, el aderezo y un refresco de coca cola de lata, que esté fría. 

— ¿De dieta su refresco? —Emma levantó la mirada hacia el mesero y se le quedó mirando un momento en total silencio, Max actuó rápido. 

—Normal. Por favor…—dijo—Yo quiero lo mismo. Gracias. —le entregó los menús y luego el mesero se retiró a toda prisa, Emma regresó a recargarse contra Max. 

— ¿Se vería extraño dar pequeñas hamburguesas en la recepción? —Max sonrió. 

—Lo que sea, cariño. Lo que sea…—dejó otro beso contra su cabello y lo aspiró. —Es nuestra boda. 

—Bien, entonces lo que sea…—murmuró Emma. 

∞∞∞
 
Después de caminar cerca de una hora por central Park, Emma sintió agruras, se llevó la mano a su garganta y anheló algo para acabar con eso. Hablaron como si hace mucho no se hubieran visto, y eso que han estado juntos casi el día entero. Emma sonreía entusiasmada por los futuros planes, los colores que pintarían para la habitación del bebé, habían decidido días atrás vivir una temporada en el ático, hasta encontrar el lugar perfecto para vivir en familia. Max estacionó el auto a lado del auto de Emma del cajón doble privado. 

— ¿Quieres que…?—miró a Emma, esta se había quedado dormida en el asiento, él sonrió y luego suspiró sin dejar de mirarla. Esta noche había parecido más una cita romántica, estaba más seguro que quería pasar su vida a lado de ella, aunque las hormonas del embarazo la vuelvan así de vulnerable y cambiante. Le encantaba ser el caballero en armadura al rescate, esa necesidad de ella por él, se le hacía tierno. — ¿Amor? 

—Mmm…—respondió Emma, tenía su mano en su vientre, luciendo aquel hermoso anillo de compromiso. No abrió sus ojos aún. —Ya voy… 

— ¿Quieres que te cargue? —preguntó Max, retirándose el cinturón de seguridad. 

—No, ya voy, —susurró—No nos presiones. —Max sonrió, pareció ver a una pequeña niña a punto de hacer un berrinche por qué no quería bajarse del auto. 

—Bien, te daré tu tiempo, —miró el radio y puso música instrumental para bebés que ya tenía a la mano. Emma abrió los ojos y miró a Max, había girado su cabeza en la dirección a él, pareciera la niña del exorcista. 

—Vámonos. —Max soltó una carcajada, una que le salió del alma, haciendo que el humor de Emma mejorara y se contagiara, ambos reían dentro del auto. Al terminar de hacerlo por unos minutos, bajaron, Max la rodeó mientras caminaron al elevador. Se detuvieron frente a las puertas mientras conversaban acerca de lo que harían el día siguiente. 

— ¿Max? —escuchó que lo llamaron, ambos se giraron hacia la voz a su espalda, entonces se dieron cuenta de quién era. 

—Irina…—dijo sorprendido, Max. Irina miró a Emma y esta última tenía su mano en el brazo de él, Irina se dio cuenta del anillo en el dedo anular de Emma. Su semblante cambió. — ¿Qué es lo que haces aquí? —Max miró alrededor de manera rápida, de otro movimiento, movió a Emma de manera sutil a su espalda poniéndose como un escudo. 

—Perdí a nuestro bebé y nunca te apareciste siquiera para saber cómo estaba…—ella tenía en su mano un sobre. —Aquí tengo la prueba que era nuestro bebé… 

— ¿Qué? —balbuceó, Max. 

—Sí, era tuyo y mío, hicieron las pruebas de ADN. Aquí está…—le entregó el sobre color manila. Max, dudó en tomarlo, pero lo aceptó. —Así que, se van a casar. —dijo Irina mirando hacia Emma que apenas le sobresalía el cabello por la altura de Max. —Felicidades. 

—Irina, —comenzó a decir Max. 

—No, no, solo venía a entregarte esto. Los recibí hoy en la tarde, quería decirte que realmente era tuyo, que no estuviste ahí, no pudiste siquiera pensar en la posibilidad de que era tuyo, en cómo me sentía, —se llevó una mano a su vientre— ¡En todo lo que sufrí! ¿No crees que después de tantos años juntos, merecía un poco de apoyo en esto? 

Se hizo un breve silencio, Emma brincó en su lugar cuando sonó la campana de la llegada del elevador. 

—Emma, sube. —dijo Max, Emma no quería dejarlo solo con Irina, ahí en el estacionamiento. 

—Esperaré. —susurró, y aunque Max escuchó perfectamente, él siguió sin retirarle la mirada a Irina. 

—Sube ahora. —ordenó, Emma inquieta, con aquella sensación extraña en su pecho, asintió, y luego subió, aún no se cerraban las puertas cuando Irina miró en su dirección y una sonrisa apareció en sus labios. Alertándola de alguna manera. Las puertas se habían cerrado llevándola al ático. 

Max miró a Irina detenidamente. Notó la tensión en su semblante. Algo no estaba bien. 

— ¿Y Horacio? —preguntó Max para hacerle conversación. 

—No lo sé. ¿Podemos conversar antes de que te marches? —preguntó Irina en un tono neutro. Max asintió pero sin dejar de mirarla. Algo no encajaba. 

—Sí, claro. —respondió Max. —Solo una curiosidad, —comenzó a decir Max—¿Cómo es que has entrado hasta el estacionamiento privado del edificio? 

—Max, todos tienen un precio. —él arqueó una ceja. —Pero es lo de menos eso. —dijo Irina—Ven, hablemos en mi auto, al terminar, me marcharé de tu vida. ¿Si? 

—Sí, está bien. —la siguió, la miró de pies a cabeza, tenía una gabardina larga, unos botines negros de tacón de aguja, le hacían ver alta, casi a la altura de él. Unos pantalones de vestir negros, y una blusa de cuello alto en color blanco, se había cortado el cabello arriba de sus hombros. Llevó las manos a los bolsillos de su abrigo mientras caminó, él detrás de ella a cierta distancia. Se detuvo frente a un auto que estaba en los últimos cajones de la salida del estacionamiento, luego se volvió hacia él. 

—Quisiera poder regresar el tiempo atrás, —comenzó la conversación, Irina—Evitar caer en las redes de tu ex mejor amigo y padrino de bodas. —Max solo presionó sus labios con dureza, mostrando la tensión en su quijada. Sus dedos se aferraron al sobre en la mano. 

—Ya pasó, Irina. 

—Sí, es fácil para ti, pero aún es difícil para mí. ¿Sabes? 

—Lo siento, —se aclaró la garganta— ¿Qué es lo que realmente quieres? Tengo cosas que hacer y me gustaría subir a descansar. 

— ¿Sabes lo que más duele? —preguntó Irina—Ver el anillo de compromiso de la familia en su dedo. Mi pregunta es, ¿Cómo es que en poco tiempo a ella le has dado un anillo de compromiso y el de la familia de tu padre? 

—Irina—intentó detener la conversación. 

—No, espera, merezco respuestas antes de marcharme, ten los suficientes pantalones para darme esas respuestas. —La ira de Irina, estaba saliendo a la superficie— ¿Por qué a ella? ¿Por qué ella le has dado más en poco tiempo que a mí en tantos años? 

—Simplemente por qué me enamoré. Realmente me enamoré de ella. Solo se dio y ya. —respondió de manera tajante. — ¿Ya? ¿Eso querías escuchar? ¿Quieres escuchar cómo es que Emma es la única mujer para mí? ¿Qué es lo mejor que me ha pasado? —los ojos de Irina se cristalizaron—Mira, lo que menos quiero en este momento contigo, es discutir de temas que no deberían de importarte. Por qué es mi vida, son mis decisiones, y es el destino que elegí, y es con ella. Lo tuyo y mío, fue demasiado abrumador, tuvimos buenos momentos, y siempre te agradeceré por ello. —Max hizo una breve pausa—Pero aun si nos hubiéramos casado, no hubiésemos tardado en divorciarnos, por qué, no íbamos a funcionar como pareja. La confianza era un pilar entre nosotros y el acostarte con el que iba a ser nuestro padrino de bodas, lo derrumbó, con ello, los planes. ¿Querías que solo me hiciera el tonto y mirar a otro lado? No, Irina. No merezco ser segunda opción. Sabes lo que significa la traición en mi familia, en mi vida. 

—Lo sé, tu madre los traicionó. —susurró, se limpió bruscamente las mejillas. 

—Y acerca del bebé, —Max presionó sus labios—Lo lamento. No imagino lo que has pasado. Y lo llevaré en mi consciencia, yo elegiré mi propio infierno, nadie más. —Max suspiró de manera cansada—Creo que es todo de mi parte. Es mejor que te marches, y no vuelvas a buscarme, por favor. 

— ¿Eso quieres? —preguntó Irina, con un hilo de voz. 

—Por supuesto, no tengo intención de regresar contigo, me casaré con Emma y formaré una familia con ella. Solo con ella quiero pasar mi vida, Irina. Tú y yo, nunca volveremos a estar juntos. —el labio de Irina tembló. —Lo siento, —susurró. Ella se volvió a limpiar las lágrimas con las mangas de su abrigo e intentó componerse. 

—Bien, —susurró—Quería intentarlo por última vez. —Max arrugó su ceño, “¿En serio intentarlo?” —¿Puedo darte un último abrazo? —Max se sorprendió por aquella petición. —Ya no nos volveremos a ver, dejaré esto en el pasado, mi pérdida, nuestra pérdida, nuestros sueños y proyectos. 

—Irina…—negó Max. 

—Por favor, solo un abrazo de los que solías darme. Y yo saldré de tu vida…—Max soltó un suspiro, ya quería terminar con esto. 

—Bien, —cortó el espacio que los separaba y abrió sus brazos para aceptar los suyos, Irina descansó su mejilla cerca de su hombro y se aferró a él. Aspiró su aroma mientras apretó con fuerza sus ojos. 

—Te voy a extrañar mucho, Max. Eres y siempre serás el hombre que quería para mí. Eres al único hombre al que le entregué años de mi vida. —Max solo escuchó sin decir nada, no abrazó del todo a Irina. —Siempre hay, un “Pero…” en cada historia. ¿No? 

—Entre nosotros no hay, Irina, por qué se acabó. —se iba a separar del abrazo, pero Irina se aferró a él, Max la tomó por los hombros para poder separarla de él de manera sutil, entonces escuchó un ruido estruendoso, él arrugó su ceño, Irina comenzó a llorar aferrada a él. 

—Sí, esto se acabó, Max. Pero para ti... 





Capítulo 95. |Camino al final 2|
Las puertas del elevador se abrieron una vez que llegó Emma al ático, pero su inquietud pudo más, así que volvió a presionar el botón para regresar de nuevo hasta el estacionamiento subterráneo del edificio, las puertas volvieron a cerrarse mientras ella se aferró al cordón de su bolso, uno que cruzó por enfrente de su pecho, sus uñas tamborearon mientras su mirada se quedó en los números. 

Momentos después, las puertas se abrieron en el estacionamiento, pero ellos no estaban ahí, donde los había dejado hace unos momentos, giró su rostro y los buscó, entonces los vio. Estaban conversando, Max estaba de espalda, podía ver a Irina limpiándose las lágrimas. 

—Solo están conversando, paranoica. —murmuró para sí misma, se dio la vuelta y regresó al elevador, presionó el botón y se recargó en el barandal de acero sintiéndose una tonta. Ellos debían de estar hablando y arreglando sus asuntos pendientes, por lo que había visto, Irina estaba llorando, debía de ser difícil ver a tu ex prometido con otra, —luego arrugó su ceño— las puertas del elevador se abrieron momentos después, entró al recibidor, y se retiró la bolsa, la colgó junto con su abrigo en el cuarto a lado, se soltó la coleta y caminó hasta la sala. Se llevó las manos a su vientre plano y lo acarició de manera distraída cuando su mente vagó por un momento en aquella vista de los rascacielos vecinos. Se sentía bastante llena con la cena, se sintió de nuevo culpable al recordar todo lo que había comido, luego una sonrisa apareció en sus labios. Emma, con la intención de esperar a Max, entró a la cocina en busca de algo, pero no sabía que en realidad. Pero ella empezó a desear algo, y era esas galletas de chocolate, revisó la alacena y encontró un par de cajas en espera por ser comidas en cualquier momento. Emma sonrió y tomó una, salió de la cocina y se sentó en uno de los escalones, se acomodó y abrió la caja, aspiró el aroma a chocolate, no podía creer por qué tenía ganas de postre después de lo que se había cenado hace rato. Mordisqueó una galleta y cerró los ojos, gimió, le encantó la sensación del chocolate en su boca. El timbre de su celular la sacó de su momento, lo buscó en su bolsillo del pantalón, y vio en la pantalla el nombre de Jack, arrugó su ceño al ver que era él. Deslizó el botón y contestó. 

—Buenas noches, Jack. —dijo antes de llevarse otro mordisco de galleta a su boca. 

—Buenas noches, disculpa que te moleste en este momento, quisiera poder hablar contigo, si no estás ocupada. Es algo urgente…—se escuchó nervioso. 

—Oh, —miró hacia el elevador, pero no creía que Max regresara de inmediato—Sí, claro, ¿Qué es lo que pasa? 

—Quisiera saber si me puedes ayudar a…—comenzó a balbucear—quiero hacer algunas cosas y que me mostraras algo del contrato que firmé hace días, aún estoy con unas dudas que… No lo sé. ¿Puedes ayudarme? 

—Claro, claro, ¿Pero quiere en este momento la ayuda? —Emma preguntó mirando otra galleta. 

—Sí, sí, le he preguntado a Max si podía ir en este momento y me ha dicho que sí, es algo rápido. —ella arrugó su ceño, con el ruido de fondo en la llamada. 

—Bien, lo espero. 

—Estoy camino hacia tu ático…—y terminaron la llamada. Pasaron ya unos quince minutos, y Max no subió aún, estaba dispuesta a ir a ver que todo estuviese bien, entonces el ruido de la campana de llegada sonó, Emma se levantó para esperar a Max, pero quien apareció fue Jack, estaba un poco pálido. 

—Oh, pensé que era Max. 

—Sí, lo vi hace un momento, me ha dicho que saldrá un momento…—Emma alzó sus cejas con sorpresa, ¿Saldría sin decirle a ella? Bueno, era un adulto que podía hacer lo que quisiera, pero Max no era así. 

— ¿Salir? ¿Con una mujer? —él negó rápidamente. 

—No, no, Adler y yo estábamos juntos, y, —se aclaró la garganta—Le ha pedido que le acompañara por su hermana, no entendí mucho, pero regresará. Así que me ha encargado avisarte que no tarda, ¿Podemos hablar de lo del contrato? —Emma estaba extrañada. 

—Claro, puede tomar asiento en la sala, iré por la laptop. —le sonrió y luego ella desapareció en dirección a la segunda planta. 

Jack llamó a Adler de inmediato antes de que Emma regresara, pero este no contestó. Le mandó un texto y le dijo que estaba ella bien. Cerró sus ojos y apretó el puente de su nariz. 

La notificación de mensaje llegó: 

“Quédate con ella, por favor.” Jack sintió una opresión en su pecho y se llevó la mano a ese lugar, quien iba a imaginar que una cena con su amigo, terminaría de esta manera, protegiendo a su hija de la verdadera situación, Max le había llamado a Adler suplicando que fuese, que había pasado algo y le había pedido a Jack hablar con Emma para evitar que bajase en su búsqueda, pero nunca se habían imaginado la escena en el estacionamiento, el hijo de Adler con un disparo en el estómago, intentando no desangrarse, no sabía cómo no haber perdido el control por el miedo. 

— ¿Quiere algo de beber? —preguntó Emma bajando las escaleras, Jack la miró llegar y tomar lugar en el otro sillón individual, dejó su portátil sobre la mesa del centro. 

—Gracias, ¿Podría ser un café americano? O podrías decirme donde está la cocina y prepararlo yo mismo… 

—No, no, yo traeré la charola. Le dejo la documentación de su contrato, puede señalarme en esta hoja las dudas que tiene para poder aclarárselo. 

—Gracias, hija. —luego Emma se levantó de nuevo para ir a preparar la charola de café, al entrar a la cocina, dejó su celular sobre la isla de mármol, dejó sus manos en la orilla de esta y se quedó mirando la pantalla apagada del celular. 

— ¿Por qué no me has llamado o mandado un mensaje? ¿Por qué este silencio? Y no, no estoy paranoica, es…—la puerta de la cocina se abrió y apareció Jack. Emma se sobresaltó al verlo entrar de manera inesperada. 

— ¿Con quién hablas? —preguntó Jack. 

—Oh, yo… con nadie, no me haga caso. —se quedaron en silencio un momento. 

—Te iba a preguntar dónde está el baño… —usó el pretexto, temiendo que le avisaran de lo de Max. 

—Debajo de las escaleras encontrará una puerta. —Jack salió de la cocina. Emma terminó de preparar la charola, ahora más inquieta al no saber de Max desde hace rato, él debería de haberle mandado siquiera algo, pero nada. Llegó a la sala, dejó la charola. Jack aún no había regresado del baño. Se iba a sentar cuando la pantalla del celular de Jack se iluminó, era una notificación de texto, que llamó su atención: 

“Max está grave, cuida de Emma, te estaré informando” 





Capítulo 96. |Camino al final 3|
Emma se quedó fría en su lugar, como una estatua, su rostro se volvió pálido, tan pálido que podría decirse que su sangre se había drenado en ese momento totalmente. Jack salió del baño y cuando llegó a su lado, notó a Emma callada, siguió su mirada que la tenía en el celular de él, y luego miró de nuevo hacia ella. 

— ¿Qué es lo que…?—no terminó la oración cuando Emma lo interrumpió. 

—Llévame con Max, ahora por favor. —sus dientes tiritaban de un frío que la había invadido. 

— ¿Con…? ¿Con Max? —balbuceó, Jack. Emma giró su rostro hacia él lentamente y trató de no sobresaltarse, se llevó la mano a su vientre de manera inconsciente y se dio cuenta Jack. —Emma, por favor. —tragó saliva con dificultad. 

—Quiero que me lleves con Max, por favor, —Jack iba a hablar, pero ella siguió—O yo misma buscaré en cada hospital de la ciudad…—su voz era determinada, su semblante cambió a uno cargado de decisión. 

—Con una condición, —dijo Jack preocupado, —Tienes que intentar hacer todo lo posible para estar tranquila, Max fue el primero en decirnos a su padre y a mí que no te dijéramos por lo del bebé, él teme que les pase algo. Y no me perdonaría si les pasara algo a ti y al bebé. —pasó saliva de nuevo, sintió como su corazón latió a toda prisa. 

—Lo haré, pero llévame ahora, quiero estar con él, debemos de estar con él, ¡Por favor! —dijo ya impaciente, pero se regañó a sí misma, tenía que ser fuerte, sea lo que sea que le haya pasado a Max, por ella, por él, por el hijo de los dos. 

—Bien, vamos. 

∞∞∞
 
El secretario Min, detuvo el auto en la acera frente al edificio, vio a su jefe y a Emma, la mujer lució bastante pálida, como si en cualquier momento se fuese a desmayar. Abrió la puerta con agilidad para que entraran a la parte trasera de la camioneta. Una vez adentro, el secretario Min encendió el motor y con las indicaciones de su jefe, entró en el tráfico de la noche neoyorquina. 

Emma no quería preguntar nada, lo haría una vez que llegara, empezó a sentir un sentimiento de enojo en su interior, ella no debió de haber regresado al ático, ella debió quedarse a su lado e impedir que alguien lo lastimara, su labio inferior tembló, juntó sus manos y pidió llegar lo más rápido posible. 

—Tranquila, por favor, piensa en el bebé, Emma. —ella solo asintió sin mirar a Jack, quería centrarse solamente en Max, tener a Max en sus pensamientos, al bebé de los dos. Ella no podía perder a ninguno de los dos, eran ahora lo único bueno que tenía en su vida. 

Al llegar al hospital, Adler y Eda esperaban afuera en el estacionamiento, Jack le había informado a su amigo que Emma se había dado cuenta, así que no había quedado de otra que traerla a Max. Jack bajó primero para abrirle la puerta a ella, la tomó del codo para evitar que ella pudiese dar un mal traspié, se acercó Adler y Emma se detuvo bruscamente y soltó un jadeo de sorpresa, la camisa de vestir de Adler tenía manchas de sangre, él bajó de inmediato la mirada y se dio cuenta, se cubrió con el abrigo que tenía puesto. 

—Lo siento, lo siento, no me había percatado…—Emma rompió a sollozar intentando controlarse, Adler se acercó junto con Eda para poderla tranquilizar. —Tranquila, tranquila, Emma, Max, pidió evitar esto en tu estado, niña. 

—Lo sé, lo estoy intentando, —sollozó, Jack se preocupó. 

—Creo que deberíamos regresar al ático y esperar actualización. —Jack miró a Adler y notó más preocupación. 

—No, no, no, yo quiero quedarme con él, quiero estar con él, —intentó Emma soltarse del agarre de Jack, pero Adler la detuvo, puso sus manos en los hombros de ella para hablarle de frente. 

—Necesito que te tranquilices, por mi nieto. ¿Quieres ponerte mal ahora cuando Max te necesita? —ella dejó de sollozar y negó. —Llevas un preciado milagro en tu vientre…—el labio inferior de Emma tembló. —Y queremos verlo, llegar a este mundo, sano y salvo, junto contigo, Max también lo anhela, y para ello, necesitamos que te tranquilices. —Emma asintió, dejando que los sollozos se desvanecieran poco a poco, se limpió las lágrimas con el dorso de las manos. 

— ¿Fue ella, verdad? —preguntó Emma en un suspiro entrecortado por el llanto. 

—Sí. —respondió Adler intentando no quebrarse ahora él. 

— ¿Con qué lo lastimó? —Emma necesitaba saber. 

—Un disparo—Emma jadeó y abrió mucho sus ojos con terror. —Él alcanzó a llamarme, intentó controlar la hemorragia con la ayuda del guardia que empezó a hacer el rondín, pero perdió sangre, llegó inconsciente y en este momento, está en operación. —hizo una breve pausa esperando que Emma pudiese digerir un poco la situación. —Ahora, entraremos y esperaremos una noticia del doctor, ¿Sí? 

— ¿Y ella? ¿Dónde está? —preguntó Emma. —Quiero saber dónde está ella. 

—Ella se fue, Emma. Alcanzó a marcharse a tiempo desgraciadamente, pero está la policía buscándola y empezarán de inmediato la investigación, lo que me importa más en este momento, es que estés bien, y que Max salga de su situación. 

— ¿Es…? ¿Grave? —preguntó Emma con temor. Adler la miró sin decir nada por un momento, luego suspiró. 

—Sí. —Emma cerró los ojos con fuerza, mientras su mano se aferró a su vientre, todos se alertaron a su alrededor. — ¿Emma? ¿Te duele algo? —ella de inmediato negó abriendo los ojos. 

—Max no se puede ir, no me puede dejar, no nos puede dejar a los dos… Él…—su voz se quebró. 

—Él saldrá de esto, más por qué tiene dos grandes motivos, mi niña. —Adler tiró de ella con ternura y a punto de romperse al ver el semblante de Emma, la súplica que había salido de sus labios, le había partido el alma. Cuando se tranquilizaron, entraron finalmente al área de urgencias. La mano derecha de Adler, Liam, estaba al pendiente mientras ellos estaban en el estacionamiento, cuando vio llegar a su jefe, le entregó el café que le había encargado, Adler lo aceptó y le dio las gracias. Le pidió mantenerlo al tanto de lo que le informara la policía. Emma se sentó a lado de Eda, mientras que Jack y Adler hablaban a cierta distancia para mantener privacidad. 

—No nos hemos conocido de manera oficial, soy la hermana menor de Max—Eda tenía los ojos hinchados por el llanto. Emma aceptó la mano que le ofreció. —Lamento no habernos conocido en una mejor ocasión, pero…—la voz de Eda se quebró, Emma, por primera vez, sintió la necesidad de confortar a alguien, así que la abrazó. 

—Max es fuerte, tú debes de conocerlo más que yo, es terco, persistente, —comenzó a decir Emma con una sonrisa débil. —Y cuando se propone algo… 

—… Lo consigue. —terminó Eda por Emma aquella oración. 





Capítulo 97. |Camino al final 4|




Las olas estrellándose se escucharon de fondo en aquella oscuridad, luego el graznido de las gaviotas, entonces sintió como los dedos de los pies se hundieron en la arena. Max abrió los ojos y sintió la brisa acariciarlo, su mirada siguió observando a su alrededor, era como estar soñando.


—Max—un susurro llegó a él, era la voz de una mujer. —Max—de nuevo, miró de nuevo a su alrededor y entonces la vio. Era ella. Aquella mujer quien lo había abandonado. Ella sonreía. No entendió por qué estaba ahí, en su sueño.


—Madre—susurró, como si desde esa distancia pudiese escucharlo, y fue así, ella se acercó sonriendo aún.


—Has crecido, pequeño—Max sintió una opresión en su pecho, el nudo en su garganta apareció impidiendo siquiera decir algo más. La mujer levantó la mano y con cautela la acercó al rostro de él, esperó su autorización para tocarlo, él asintió como un niño. Ella suavizó su mirada y suspiró. —Sí que has crecido…Maxi. —Max cerró sus ojos y disfrutó esa caricia, una que hace muchos años no sentía. Como lo había llamado, lo conmovió, bastante que hizo se le encogiera el corazón. Al abrir sus ojos, se cristalizaron.


—Mamá…—su voz se quebró.


—Aquí estoy, Maxi. Aquí estoy…pero no es tu tiempo aún. —él arrugó su ceño y su cuerpo fue expulsado como un tornado haciendo que todo desapareciera y volviera a la oscuridad.


∞∞∞
 
Emma tomó con mucho cuidado aquel rastrillo, y empezó a rasurar el rostro de Max; Veinticinco días habían pasado desde que había entrado en coma después de la operación, y la barba no dejó de crecerle. Emma pensó que cuando despertara, quería que él se viese como siempre, cuidado y limpio en su apariencia. Después de diez minutos, quedó listo. 

—Aquí tienes, —dijo Eda entregándole una toalla húmeda para limpiar los restos de la crema de afeitar. —Hoy podría ser el día, ¿No crees? —Emma sonrió con esperanza mientras limpió el rostro de Max. 

—Sí, podría ser hoy. —al terminar, Eda le recogió la toalla y la metió en una caja individual donde tenía las amenidades para limpiar a su hermano. Los dedos de Emma se metieron entre el cabello de él, y lo acomodó de nuevo. —Listo, has quedado tan atractivo como siempre, no quiero que las enfermeras digan que no te cuidamos. Aunque una de ellas, ha dicho que eres el paciente más atractivo del área VIP del hospital, ¿Me pondré celosa? —ella sonrió imaginando una respuesta de su parte. 

—Es hora de comer, cuñada. —le informó Eda tirando de una bolsa donde cargaba dos contenedores con comida que ella misma había preparado. Se sentó en el sillón y tiró de la mesa auxiliar, puso los dos contenedores y los abrió, Emma estaba acomodando ahora la almohada para después terminar tirando de la sábana para cubrir a medio estómago a Max. 

Se acercó al área de una sala, y se sentó con cuidado, las tripas ya le rugían desde hace rato, moría de hambre, Eda sonrió al verla con aquella panza, se había sorprendido cuando de la nada, finalmente se le empezó a notar. Se veía muy tierna. 

Emma se acomodó la trenza y empezó a comer, era pollo a la parmesana que tanto le había gustado, su cuñada tenía buenísima mano para la cocina. 

—Está delicioso. —dijo Emma. 

—Gracias, cuñada—dijo Eda emocionada, realmente estaba comiendo con apetito y sentía que estaba cuidándola bien, y a su sobrino o sobrina. 

—Por cierto, ¿No quieres saber el sexo del bebé? —Emma terminó de comer la pasta para poder contestarle. 

—No, hasta que Max despierte, —miró Emma en dirección a la cama donde Max estaba, —Quiero que los dos sepamos al mismo tiempo. Él me esperaría a mí, —Luego miró a Eda—Aunque he tenido la tentación de preguntarle a la doctora, y así ir acomodando las cosas del bebé que compró tu hermano. —Emma sonrió y recordó las cajas de compras que llegaron al ático días después de que Max entrara en coma. —Vieras las cajas de compras, no sé en qué momento ha comprado tanto…—Eda soltó una risita, divertida. 

— ¿No quieres que te ayude a acomodar? Puedo organizarlo, recuerda que aunque estés fuera de peligro tú y el bebé, tienes que seguirte cuidando. 

—Claro, me ayudaría bien una mano, —siguieron comiendo. El celular de Emma sonó un rato después y era Jack. Sonrió al ver el nombre de él en la pantalla, estaba muy agradecida por el apoyo que le había brindado en las últimas semanas desde lo que pasó aquella noche, había estado tanto al pendiente de ella, al igual Adler y Eda. Pero Jack se llevaba el premio. Deslizó el botón y le hizo señas a Eda que saldría al pasillo a tomar la llamada, al salir, pudo hablar. —Hola, Jack. 

—Hola, Emma, ¿Cómo estás? ¿Cómo está el bebé? ¿Cómo te fue en la revisión con la ginecóloga? ¿Está todo bien? ¿Necesitas algo?—una pregunta tras otra, que hicieron sonreír a Emma. 

—Todo bien, tranquilo, el bebé sigue creciendo, está sano. Y no, no te preocupes, también tienes que cuidar tu salud, descansar. 

— Lo sé, lo estoy haciendo, —hizo una breve pausa— ¿Ya sabes el sexo del bebé? —preguntó ansioso. 

—No, aun no, tengo esperanza de que Max despierte pronto, —su voz se volvió débil, su mano se deslizó a su pequeña y redondo vientre abultado debajo de aquel suéter tejido por Eda. Suspiró. —Y los dos sabremos… 

—Me parece muy bien, Emma. —Jack sonrió al otro lado de la línea. —Ya sé que me has dicho que Max sigue igual, pero déjame preguntar, ¿Ningún cambio? 

—No, está estable, solo hay que darle tiempo, —dijo Emma con el nudo en su garganta. —Él despertará. Él tiene que regresar a mí, a nosotros, a su familia. 

—Y así será, Emma, así será. —respondió Jack dándole ánimos, aunque quisiera que supiera que era apoyo de un padre, aun no podía decirle la verdad, no quería que la situación que estaba viviendo se sumara con esa verdad y la mortificara de alguna manera. Pero ya no podía esperar más. No quería estar lejos de ella, si supiese la verdad, entonces entendería el por qué tanto acercamiento con ella, y no se vería tan extraño siendo solo un cliente de una cartera de la empresa. 

— ¿Y cuándo regresará a New York? —preguntó Emma distrayéndose de sus propios pensamientos. 

—En un par de días, y me gustaría llevarte a comer. ¿Recuerdas aquella vez que te invité a cenar para hablar de algo? —Emma recordó. Fue esa misma noche que tuvo su amenaza de aborto. 

—Sí, lo recuerdo. ¿De qué quería hablar? —preguntó, ahora intrigada. 

—Hablemos en la comida, llego en dos días, ¿Aceptas mi invitación? —Jack se puso ansioso al no escuchar una respuesta inmediata. 

—Oh, sí, podría buscar un lugar cerca del hospital. Quisiera que fuese lo más cerca posible, no quiero alejarme mucho de Max. 

—Claro, lo entiendo, Emma. Yo me encargo de eso. 

Después de tocar temas triviales, terminaron la llamada. Emma se quedó sentada en la sala de espera de aquel piso privado, miró la pantalla del celular y la foto de Max sonriendo, le dio más ánimos. Lo extrañaba como nunca había extrañado a alguien, lo necesitó tanto como a nadie más había necesitado. Era todo para ella desde que había entrado en su corazón. Barrió un par de lágrimas, no quería que el bebé sintiera el dolor, la nostalgia y aquella preocupación. Necesitó estar tranquila, como lo había intentado estar desde lo sucedido. 

— ¿Está todo bien, hija? —levantó la mirada de la pantalla del celular y vio a Adler, traía un arreglo floral en una de sus manos, pero tenía el ceño arrugado al verla. 

—Sí, sí, todo bien, acabo de colgar la llamada con Jack, ha preguntado por Max, como todos los días, regresará en un par de días a la ciudad. 

—Oh, qué bien, ya necesita descansar ese hombre, unas vacaciones le vendría muy bien. 

—Lo mismo pienso, —sonrió Emma. Tomó una gran bocanada de aire e intentó controlar sus hormonas. — ¿Sabe algo de Irina? —quiso saber Emma. Irina había desaparecido de la faz de la tierra, nadie sabía nada y menos su familia. Horacio se había ofrecido a buscarla para hacerle pagar lo que había hecho, Emma pensó que quería emendar el daño que había causado, pero no le tenía confianza de igual manera. Adler le había advertido que no jugara con él, que no lo iba a permitir. Así que al igual que Irina, Horacio desapareció. Ahora no sabía nadie de los dos. 

—Nada aún. Pero daré con ella, aunque sea lo último que haga en esta vida. —Adler se aclaró la garganta—Mira lo que te he traído, —Emma sonrió, se puso de pie y las tomó. —Gracias, suegro. —lo abrazó y luego dejó un beso en su mejilla, Adler sonrió. 

—Espero te gusten, ¿Cómo está mi nieto? Hoy tenías tu revisión, ¿Qué tal está? —quiso saber Adler. 

—Todo bien, sigue creciendo, está sano, sus latidos son muy fuertes. —Emma sonrió acariciando su vientre que resaltaba de aquel suéter tejido. 

—Me alegra saberlo, verás que cuando Max despierte, los podrá acompañar a esas revisiones. 

—Así será, suegro. 

∞∞∞
 
Emma cerró sus ojos cuando no pudo mantenerlos abiertos por más tiempo. Ladeó su cabeza poco a poco hasta que quedó recostada en su brazo que estaba recargado en la orilla de la cama, siguió acariciando el brazo de Max, lento y pausado, pero el cansancio pudo más. 

—Deberías de dormir en el sillón, cuñada—dijo Eda tomando su bolso para retirarse, Emma negó sonriendo. 

—Estoy bien, —levantó su cabeza para mirarla desde su lugar. 

—Eres terca, —dijo Eda cruzándose de brazos. —Tienes que pensar en el bebé, no puedes estar en esa posición, si despierta Max y te ve así, créeme, te regañará por no cuidarse ambos. 

—Tranquila, en un momento más iré al sillón. 

—Ya lo arreglé para que te acuestes. 

—Gracias, cuñada. Que llegues con bien a tu casa…—se despidieron y finalmente Emma estaba decidida a dormir, pero no en el sillón. Se cubrió con una manta y se volvió a recostar sobre su brazo, retomó los cariños en el brazo de Max, y cerró sus ojos, arrullándose. La habitación estaba en total silencio, excepto por los ruidos de las máquinas. 

—T-E-R-CA…—la voz de Max era ronca, Emma abrió sus ojos y arrugó su ceño, levantó su rostro y Max tenía los ojos abiertos, el alma de ella volvió a su cuerpo, se levantó de un movimiento rápido para mirar si su mente no le estaba engañando. 

— ¿Max? ¿Amor? ¿Cariño? ¿Pervertido? ¿Estás…? ¿Estás? —no podía seguir hablando por que si seguía, se rompería, y sus lágrimas empañarían su visión, y lo que quería en ese momento era verlo bien. Max movió poco su rostro para mirarla. 

—Hola per…vertida. —Y sonrió débilmente. 





Capítulo 98. |Camino al final 5|
Max cerró sus ojos un momento cuando vio el rostro de Emma, dio gracias en silencio el poder regresar de aquella oscuridad, una oscuridad de la que no podía simplemente regresar cuando lo deseaba. Al abrirlos, Emma limpió sus lágrimas, pareció que no podía controlarlo, entonces los ojos de Max bajaron a aquel bulto que resaltaba de su vientre, las preguntas comenzaron a asaltar cuando se preguntó cuánto tiempo había estado dormido. 

—L-Llamaré a la enfermera—Emma dijo sollozando, cuando dijo esto, Max apenas alcanzó la orilla de su suéter para impedir que ella se marchara. Ella lo miró con sorpresa al mismo tiempo que limpiaba sus mejillas. — ¿No quieres? Tienen que saber que has despertado. 

—Espera—susurró, cerró de nuevo los ojos al sentir que la habitación empezó a dar vueltas, así se quedó, aferrado de aquel pedazo de tejido del suéter de ella. No quería soltarla. No deseaba soltarla. Sintió la calidez de su mano acariciando la suya, entonces abrió poco a poco de nuevo sus ojos. — ¿El bebé? —susurró de nuevo, Emma sonrió y se veía que en cualquier momento lloraría de nuevo. 

—Aquí está, —ella tomó su mano con cuidado para que soltara el tejido del suéter, cuando lo soltó Max, lo guio para posarla sobre su vientre abultado, los labios de él, poco a poco comenzaron a estirarse hasta formar una sonrisa. —Sigue creciendo, ya resalta de mi ropa. —su labio inferior tembló. —Hoy fue su revisión, —Max siguió mirándola, sus ojos se habían cristalizado de la emoción, y las lágrimas empezaron a asomarse para deslizarse por sus mejillas. —Oh, mi amor, —Emma se inclinó para dejar un beso contra su frente, luego lo miró con sentimientos encontrados. —Está sano, sus latidos fuertes. Estamos fuertes los dos. —Max al escuchar aquellas palabras, cerró sus ojos, mientras que las lágrimas siguieron deslizándose. Emma las limpió en silencio, entendiendo como podría sentirse. Dejó un par de besos en sus ojos cerrados, y al separarse, lo miró. —Tengo que llamarle a la enfermera, tienen que revisarte, has estado en coma por veintisiete días, amor. —Max abrió sus ojos y se sorprendió al escuchar aquellas palabras. “En coma” arrugó su ceño e intentó controlar los sentimientos que se habían desbordado por Emma y su hijo. 

— ¿Coma? —susurró, ella asintió acariciando el cabello rebelde de su frente. 

—Sí, después de la operación, tuviste una crisis convulsiva, llevándote a un coma. Te han hecho estudios desde entonces, pero todo ha salido bien, solo teníamos que esperar a que despertaras…—la voz de Emma se quebró. —Nos asustamos mucho, mucho, pero teníamos mucha fe de que despertaras, que regresaras a nosotros. 

—Mi amor—susurró, Max. 

—Así que llamaré al doctor y a la enfermera, tienen que revisarte ahora que estás despierto. 

—Quiero más tiempo. —susurró en una súplica. Emma se inclinó para dejar otro beso en la frente de él. 

—Lo tendrás, pero necesito que te revisen cuanto antes, quiero que confirmen que estás bien, y luego esperemos el alta para marcharnos a casa. 

—Casa—susurró Max. 

—Sí, pervertido… casa. 

∞∞∞
 
Días después...

La enfermera había terminado de limpiar la herida. Salió de la habitación donde había dejado a Max recostado. Emma entró y notó su mirada perdida en la ventana, cerró la puerta detrás de ella y caminó hasta rodear la cama y acercarse a él. 

— ¿Pasa algo? —Emma preguntó. Max negó cuando la miró, estiró sus manos para hacer que ella se acercara y acariciar su vientre abultado, Emma sonrió, era de todos los días tener sus manos a cada rato tocándola. — ¿Y por qué esa cara? —dijo bajando la mirada a Max que siguió en la cama, sentado. 

—Tengo un sueño que tuve. Y no sé si hablarlo con mi padre. —Emma le dio curiosidad. 

— ¿Qué sueño? —quiso saber. Max siguió acariciando en silencio aquel vientre y luego la acercó más para dejar un beso, ella se sentó a su lado en la orilla de la cama. Acarició su barba que había crecido, Max no había querido quitarla, ya que decía que le gustaba, y aunque a Emma le gustó, era extraño verlo así. Tomó su mano y besó sus nudillos. 

—Un sueño de mi madre. 

— ¿Tu madre? —Emma se sorprendió, había temas que aún no tocaban y la madre de Max y Eda, era uno que cuidaban recelosos. 

—Sí. La soñé, recuerdo la playa, las gaviotas, la arena bajo mis pies, —comenzó a decir él. —Pero sus palabras se quedaron en mí. 

— ¿Qué palabras? —Emma lo motivó a hablar. 

— “Aquí estoy, Maxi. Aquí estoy… Pero no es tu tiempo aún.” —susurró aquellas palabras, dejando a Emma con sorpresa. 

— ¿Ella acaso a…?—Max movió sus hombros en señal de no saber. 

—No lo sé, no sé si ella ha fallecido, no hemos sabido de ella desde hace muchos años desde que nos dejó. No dejó una pista para empezar a buscarla y saber aunque sea si aún estaba… Con vida. 

—Los dejó…—susurró Emma. 

—Se fue con otro hombre. Mi padre descubrió su infidelidad, le hizo tanto daño descubrirlo… 

—No puedo imaginarlo, tu padre es hombre que merece todo lo bueno del mundo. —Max suspiró mientras acarició sus nudillos. 

—Pero ella no pensaba eso. En el sueño ella tocó mi mejilla, y me dijo eso, que estaba ahí, pero que no era mi tiempo. Eso me lleva a pensar que ella no está viva. 

—Dios mío, —susurró Emma, llevándose la mano al vientre. — ¿Y si le cuentas a tu padre? Quizás es una señal de algo. 

—Bueno, por el momento, centraré mis energías en recuperarme en casa, trabajar, cuidarte, ver como ese vientre crece y crece, ver a nuestro bebé llegar al mundo, lo demás puede esperar. 

—Eso de esperar, me recuerda la cena con Jack. Se ha pospuesto tanto aquella conversación que ya me está inquietando. Es como si el destino impidiera hablar. —dijo Emma levantándose de la orilla de la cama, Max arrugó su ceño. 

— ¿Hablar? —entonces recordó que Jack es el padre de Emma. —Oh, ¿No sabes de qué quiere hablar? —le preguntó. 

—No lo sé, pero ya son varias ocasiones que cuando quedamos en cenar para hablar, algo pasa, y hace unos momentos, cuando estaba en la cocina, me llamó. Quiere venir a verte, y así aprovechar para ir a cenar. Creo que sería como cerciorarse de que no se siga evitando, pero realmente no soy yo, —soltó una risita—Bueno, eso me recuerda algo, —hizo una breve pausa— ¿Estarás bien si te quedas con la enfermera, hoy? 

—Claro, adelante. Ya me ha limpiado la herida, trabajaré un rato en la cama. Pediré que me suban la cena y te esperaré. 

—Solo será un par de horas, pienso yo. —Caminó al armario—Aunque no sé de qué quiere hablar, me tiene tan intrigada, pensé que sería del trabajo, pero Jack podría hablarlo directamente en la empresa. 

— ¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó Max en un tono alto para que pudiese escucharlo desde el armario, Emma salió un momento después y lo miró. 

—Sí, claro, ¿Qué pregunta? —ella tenía una blusa en la mano. 

— ¿Nunca has tenido curiosidad por saber de tu padre? —Emma arrugó su ceño, hace años no había pensado en él. —Tu madre, ¿Nunca te habló de él? —ella intentó recordar algo útil en aquellos recuerdos dolorosos de su infancia. 

—Sinceramente, no recuerdo que dijera algo de él, solo que había fallecido. Además, suma la mala relación que siempre he tenido con ella, nunca se nos dio tener una comunicación sana y estable. 

— ¿No has vuelto a saber de ella? —preguntó Max. 

—No. De la vez que dijiste que había ido a verme en el hospital, no he sabido absolutamente nada, y creo que es lo mejor. El recordar que me vio involucrada con ella y una joya de la familia de Jack, muero de vergüenza. 

Max arrugó su ceño, ahora intrigado con eso de la joya. 

— ¿Cómo una joya? —a Emma se le sonrojaron de la vergüenza las mejillas. 

—Un collar muy valioso que tenía ella en su poder, esa joya se la dio a mi madre, una mujer, descubrí que era la madre de Jack, en su lecho de muerte, le confesó que se lo dio a mi madre, ¿El motivo? Ni idea. Entonces, Jack la buscó con una recompensa para recuperarla, así que Elaine, me pidió que yo la entregara y la condición sería que desaparecería de mi vida. Sinceramente, en ese momento fue lo único que deseaba, verla, tenerla cerca, me recordaba el daño que hizo en mí, solo tenía recuerdos de ella usándome para sus propios propósitos. Así que accedí, —Max estaba asombrado con lo que estaba escuchando, juró por un momento que la joya de la que hablaba era ella, por ser la hija de Jack. —Entonces nos reunimos, la entregué y era Jack. Casi muero de vergüenza, recuperó su joya, Elaine obtuvo sus millones… 

— ¿Millones? —preguntó Max, atónito. 

—Sí, diez millones por entregar la joya de su familia. —Max siguió pensando que era Emma aquella joya. —Elaine cobró y al regresar al departamento donde le había dado posada por unos días, ella se había marchado. Y fue lo mejor, siempre está en problemas, siempre pensando en ella misma. 

—No puedo creerlo. —susurró Max. 

—Lo sé, bueno, terminaré de arreglarme para irme a la cena con Jack. Espero que esta cena finalmente descubra que es eso tan insistente en querer hablar conmigo si no es tema del trabajo. 





Capítulo 99. |Camino al final 6|
Max había bajado con cuidado aquellas escaleras para tomar lugar en uno de los sillones de la sala mientras Emma se terminaba de cambiar para marcharse, no se había percatado ella de su salida de la habitación, pero lo que tenía Max, era preocupación. Si la intención de Jack de decirle que era su padre, temía por como lo fuese a tomar Emma, y como respondería su cuerpo a la nueva noticia, aunque ellos estaban muy bien de salud, nunca estaba de menos ver las contradicciones de aquello. 

—Señor, ha llegado el señor Bradford. —anunció el ama de llaves, pero con aquella mirada casi desintegró a Max, no debía de moverse mucho, y aunque la enfermera le había ayudado, aquella advertencia, era ruda. 

—Hazlo subir, por favor. Y ayúdame con lo que te pedí, mantén ocupada un momento a Emma. —Max maldijo para su interior no haber pedido a la enfermera que lo moviera mejor al despacho. Y aunque se ganaría una regañada por parte de Emma, quería asegurarse de que era de lo que quería hablar Jack. No podía él moverse mucho, no estaría en el lugar para consolar a Emma en caso de que pase la escena que imaginó en su cabeza. El timbre de llegada del elevador, lo distrajo de sus pensamientos. Las puertas se abrieron y apareció un elegante, Jack Bradford. 

— ¿Max? ¿Qué haces fuera de cama? ¿Se te tiene permitido estar moviéndote? —Jack realmente mostró sincera preocupación, se acercó dejando su abrigo encima del respaldo de uno de los sillones. 

—Sé, qué saldrás con Emma a cenar. —Jack asintió como si era obvio que Emma le dijera. 

—Así es, solo será una cena y… 

— ¿Le dirás la verdad? —Jack alzó sus cejas con sorpresa. 

— ¿La verdad? —preguntó Jack corroborando. 

—Sí, la verdad, ¿Le dirás que eres su padre? —Jack se tensó. 

—Sí. Le diré la verdad, no puedo ver que me siga viendo como un cliente más de la empresa, realmente quiero que me vea como un padre, deseo que sea así. 

— ¿Pero no crees que eso afecte la salud de ella y del bebé? Me preocupa bastante que la noticia los afecte. 

—He hablado con la doctora de Emma, ella me ha dicho que están fuertes, no hay complicaciones. 

—Solo quiero que ellos estén bien, es mi familia, Jack. Es la madre de mi bebé, y será la futura señora Müller. 

—Y ella es mi hija, Max. —la voz de Jack se quebró, pero se repuso de inmediato. —Quiero que sepa que tiene a su padre. No quiero que me siga mirando con aquella mirada de inquietud por mi insistencia de estar cerca de ella. 

— ¿No puedes esperar un poco más? ¿Cuándo pueda moverme sin complicaciones? Quiero estar para ella en cualquier momento, ahora, tengo dificultad para hacerlo. Es frustrante. 

—Lo siento, pero no puedo esperar más. 

— ¿Esperar a qué? —se escuchó la voz de Emma a lo lejos, ambos miraron en dirección a las escaleras, Max quedó embelesado al verla tan hermosa y elegante con su vientre abultado. — ¿Y usted jovencito? ¿Cómo es que está en la sala si lo he dejado en la cama? Sabes lo que ha dicho el doctor, y no puedes ignorarlo, tenemos un trato, Müller. —llegó al final de la escalera. Emma estaba molesta. —Llamaré a la enfermera y le ayudaré a subirte. 

—Puedo hacerlo yo mismo. Lento, pero puedo hacerlo. —se quejó Max. 

—Pues vamos, quiero irme con la tranquilidad que estás en cama, por favor. Vinieron tus amigos y no tuviste la necesidad de bajar, todos cupieron perfectamente en la habitación. ¿Por qué has bajado a la sala? —quería saber, Emma. 

—Tranquila, Emma. —dijo Jack sonriendo a la regañada que le estaba dando a Max. —Yo mismo le ayudaré. —Jack se acercó y le ayudó a Max a ponerse de pie con cuidado, luego este último le dio las gracias, pero sí podía hacerlo. 

—Yo subiré. Gracias, —miró a Emma que estaba molesta. —Ya me iré a la cama. 

—Le diré al de seguridad que nos ayude. 

—No. No. Yo puedo…—con lentitud, se acercó a Emma, dejó un beso en su coronilla ganándose un golpecito en el brazo. —Anda, vayan a cenar, cualquier cosa, llámame, por favor. —susurró cerca de su oído, provocando un escalofrío en ella, al separarse un poco, miró a Jack. —Cualquier cosa, llámame. Estaré atento al celular. 

—Tranquilo, amor, ¿Qué puede pasar? Solo será una cena, —dijo Emma arrugando su ceño, miró a Jack y le sonrió. — ¿Listo? —Jack asintió, luego miró a Max. —Sube y descansa, por favor. 

—Lo haré, anda, vayan. —Max dejó un beso contra la coronilla de Emma, para después mirarlos marchar. Las puertas del elevador se los llevaron de su vista, estaba más inquieto ahora. 

—Lo siento, no pude retenerla más tiempo, señor. —el ama de llaves dijo asomándose. 

—Está bien, ahora lo que me preocupa es que después de lo que hablen, muchas cosas van a cambiar. 

∞∞∞
 
Emma degustó una pasta a la boloñesa, había quedado encantada con el sabor. El mesero se acercó a servir un poco más de vino, Jack negó cuando acercó la botella a la copa de ella. 

—Suficiente, Luigi. ¿Puedes traernos un poco de agua? —él asintió, luego se retiró. 

—Puedo tomar una copa de vino. —dijo Emma terminando de comer su bocado. 

—Recuerda que no hay que abusar en tu estado. Se supone que es dañino. —le sonrió de manera cálida. 

—Apenas di dos sorbos. —susurró Emma, deseando tomar un poco más de vino con su cena. 

—No hay una cantidad segura de alcohol, todos los tipos de alcohol son igual de dañinos, y aunque hayas leído por ahí que una copa, no es nada, es mejor prevenir. 

—Bien, gracias por cuidarme. —entonces se recordó preguntar de lo que quería hablar. —Por cierto, ¿De qué era de lo que quería hablar conmigo? Me ha tenido bastante intrigada todos estos días. —Jack se tensó, las palabras de Max habían dejado ruido dentro de su cabeza. Dejó a un lado los cubiertos, tomó la servilleta y se limpió los labios, para después tomar un poco de aire y soltarlo sutilmente, espero a que el mesero dejara el agua, al marcharse, prestar absoluta atención a Emma y a la verdad que le diría. 

—Quiero contarte una historia, antes. —ella asintió, tomó la copa de agua y dio un pequeño sorbo. 

—Hace muchos años, conocí a una hermosa mujer llamada Nicole, yo visitaba un club muy prestigioso en la ciudad de Los Ángeles, su forma de caminar y de sonreír, atrajo mi atención. Después de visitar ese club de manera constante, descubrí que ella era una trabajadora, se dedicaba a atraer clientes millonarios para invertir en negocios. Era única. Así que con el tiempo, nos enamoramos locamente. —Jack sonrió al recordar aquella época donde fue realmente feliz. —Nos casamos muy en contra de mi familia… 

— ¿Por su postura económica? —preguntó, Emma. 

—Así es, pero mi amor por ella, era más fuerte. Mi madre, —bajó la mirada a su copa de vino, y se quedó recordando a la mujer que le mintió algo tan grande e importante. —Era terca, obstinada, orgullosa y, —levantó su mirada a Emma—Manipuladora. —Hizo una breve pausa—Una mujer viuda con amargura, no es buena. Cuando nos ofreció a Nicole y a mí, vivir en su casa, se encargó de separarnos. Ella firmó el divorcio y se fue. No me volví a enamorar, me dediqué a trabajar y hacer crecer el negocio de la familia, hasta que mi madre, en su lecho de muerte, me dijo que Nicole, estaba embarazada cuando se fue. —Emma alzó sus cejas con sorpresa—La busqué como no te imaginas, —Emma notó la nostalgia en su mirada. —Perdí muchos años de la vida de ese hijo, no vi sus primeros pasos, su primer diente caer, llevarlo a su primer día de escuela. —Emma sintió una opresión en su pecho al ver el dolor oculto en sus palabras—Me perdí lo mejor de ese hijo. —Ella estiró su mano y tomó la de él, le dio un apretón en señal de consolación. —Entonces, después de tanto tiempo, encontré a Nicole. —los ojos de Jack se quedaron en los de Emma. —Ella había estado ocultándose bastante bien, pero hubo un pequeño error que tuvo, que me llevó a ella. 

— ¿Y encontró a su hijo? —preguntó Emma, con la esperanza de que lo haya encontrado. 

—Sí, —sonrió Jack. —Ha crecido y se ha convertido en una persona de buenos valores, aunque Nicole, como madre, dejó mucho que desear por lo que investigué. —Emma arrugó su ceño. 

—Pero lo que cuenta ahora es que si ya lo encontró, aproveche el tiempo, —hizo una pausa—sé qué no podrá recuperar esos años, pero puede empezar de cero y estar cerca de su hijo, —Jack asintió— ¿Y ha tenido comunicación con ella? —Emma retiró su mano para tomar la copa de agua y dar un sorbo. 

—Sí. La última vez que la vi fue cuando le di… Los diez millones de dólares. —Emma terminó su sorbo y lentamente, sin dejar la mirada en Jack, dejó de manera torpe la copa a un lado del plato. —Nicole… es Elaine. 





Capítulo 100. |Camino a la final 7|
—Nicole… Es Elaine. —esas tres palabras, hicieron que Emma le recorriera un fuerte escalofrío de pies a cabeza, su corazón se aceleró. Pasó saliva con dificultad. 

— ¿Qué? ¿Nicole es Elaine? —soltó un bufido. — ¿Cómo que es ella? Eso, eso, eso quiere decir que… ¿Yo soy su hija? ¿Eso quiere decir? —su voz tembló. —Es imposible. Elaine siempre ha sido Elaine, debe de ser un error. ¿Nicole? No, no, no, no, —dijo Emma empezando a sentir que le faltaba el aire, lo notó Jack empezando a preocuparse. 

—Tranquila, hija. 

— ¡No me llame, hija! No soy su hija, Elaine me dijo que mi padre está muerto, —comenzó a titubear—Ella no pudo haberme mentido con eso, —sus ojos se cristalizaron—Ella no pudo haberme ocultado una verdad tan grande e importante para mí. —las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas que se habían vuelto pálidas. 

—Emma, por favor, necesito que te tranquilices, piensa en el bebé, en mi nieto… 

— ¡Tú no puedes ser mi padre! —intentó reprimir sus sentimientos de ira que tenía en contra de su madre, no quería ponerse mal, tenía que ser fuerte y pensar detenidamente. —Tú no puedes ser mi padre…—Jack había llegado a su lado, y se sentó sobre sus talones. 

— ¿Por qué no? —preguntó Jack con la voz quebrada. Emma lo miró sollozando. 

— ¿Por qué no? —su voz se quebró, pero siguió—Por qué eres demasiado bueno para ser mi padre, no merezco tener a un buen hombre como padre, mucho menos con lo que he vivido, apenas puedo asimilar tener a mi lado a un hombre tan bueno como Max, y que será el padre de mi hijo, —intentó no romperse con lo que diría—es difícil creer que puedo tener ahora un padre que… Me ha buscado, que ha estado al pendiente de mí, que sigue cuidándome en silencio, sin decirme la verdad… No merezco tantas cosas buenas en mi vida… Yo…—Emma se llevó sus manos a su rostro para cubrirlo y se soltó llorando de manera desconsolada. 

—Oh, mi niña, —Jack la abrazó y ella aceptó su abrazo mientras lloró desconsolada contra su pecho. —Nunca dudes que no mereces lo bueno, —Jack se quebró—No puedo imaginar el daño que te han hecho como para pensar y dudar que mereces lo mejor de la vida. —Hizo una pausa—Te mereces mucho más, hija, mucho más. —levantó la mirada cuando vio a alguien acercarse a ellos, entonces se dio cuenta de que era Max, detrás de él, un hombre y era el secretario Min. 

— ¿Está todo bien? —dijo Max preocupado, Jack asintió y Emma se separó de él cuando escuchó a Max preguntar. Se sentó Max sobre sus talones del otro lado de ella con todo el cuidado del mundo, intentó no ser brusco por su herida, luego tomó su mano. Ella estaba llorando y no podía hablar. —Dios mío, ya lo sabes. —Miró a Jack— ¿Le acabas de decir? —Jack asintió, luego miró a Emma. 

— ¿T-Tú lo sabías? —dijo entre sollozos. El rostro de Max se suavizó. 

—Cuando te internaron por la amenaza de aborto, pero no podía decirte algo, ya que no me correspondía hacerlo, solo a él. Pero nos preocupaba en tu estado que supieras la verdad… 

—Jack es mi padre, Max. —luego lo abrazó del cuello y lloró. Max acarició su espalda de arriba hacia abajo para poder tranquilizarla. 

—Lo es, amor. Él es tu padre, y tienes que hacer lo posible por no ponerte mal, recuerda que nuestro bebé siente tu estado. —Emma pareció reaccionar, se separó y moqueando como niña pequeña, asintió, llevándose la mano a su vientre, para después seguirle la de Max. Jack rodeó para quedar detrás de Max, y se limpió la orilla de sus ojos. Emma lo miró y le hizo señas a Max de que se iba a levantar, este con cuidado primero se levantó con ayuda de Jack, para después darle la oportunidad a Emma. 

—Perdona mi reacción tan inmadura, es solo que…—su voz se quebró evitando seguir hablando. 

—No hay reacción inmadura, hija. Es normal, te acabas de enterar de que tienes un padre, uno que creías que había muerto, quién sabe desde cuándo. —Jack, temeroso a un rechazo, poco a poco levantó y abrió sus brazos para recibirla—Pero lo que cuenta, es hoy en adelante, ahora que sabes que soy tu padre, que podemos tener una relación padre e hija, y pronto, padre, e hija, y nieto… 

—Y yerno. —dijo Max detrás de Emma. 

—Claro, —dijo Jack sonriendo—Y yerno. —Miró ahora a Emma—Entonces, —una breve pausa— ¿Podemos empezar a ser una familia…?—el labio inferior de Emma tembló y asintió, aceptó finalmente el abrazo de Jack, ambos empezaron a llorar, Max estuvo conmocionado por la escena y su preocupación por Emma y el bebé. La escena que tenía frente a sus ojos, le llenó de tanta felicidad, que por un momento, olvidó que empezó a sangrar su herida. Jack, al separarse, notó la mancha en la camisa de vestir de Max. Pero no quería alertar a Emma, se acercó para abrazar a Max y le susurró. 

—Estás sangrando—Max se tensó. 

—Gracias. —dijo para luego cubrirse el estómago con el abrigo. Miró a Emma, se acercó y dejó un beso en su frente, al separarse, le sonrió. —Voy a dejarlos, así siguen para ponerse al día y puedas hablar con él tranquilamente. 

— ¿Solo has venido por eso? —preguntó Emma con emoción. 

—Me preocupaba como lo fueses a tomar, pero veo que están bien, así que iré a descansar, te espero en casa, te amo, mi señora. —dejó otro beso, pero ahora contra sus labios, se despidió de Jack, quien ya estaba preocupado por su herida. Jack le dijo que tomara asiento en lo que despedía a Max. 

—Espera, espera—dijo Jack llegando con Max que había llegado al exterior del restaurante. — ¿Cómo te sientes? —Max negó. 

—Estoy bien, —se llevó la mano a su estómago. —Ya me iré a descansar, y haré que la enfermera lo revise de inmediato. 

—Deja que mi secretario te lleve. —pidió Jack, pero se negó Max. —Dame esa tranquilidad y a Emma. —Max se debatió un momento, temió ahora que le pasara algo en el camino al ático, así que no se quiso arriesgar. 

—Gracias, acepto la ayuda. —Jack sonrió aliviado. Marcó al secretario Min, y momentos después, había llegado a lado de ellos en la camioneta, le ayudó a subir a la parte de atrás y le dejó indicaciones a su secretario de asegurarse que subiera hasta el ático y se cerciorara de que lo atendiera la enfermera. 

Jack entró al restaurante, y Emma se veía conmocionada aún, se limpió las lágrimas una y otra vez, este se preocupó también de que le pasara algo. Al llegar a la mesa, intentó hablar con ella. 

—Creo que será mejor terminar la cena para que descansen los dos, muchas emociones por hoy, ¿No crees? —una sonrisa apareció en sus labios. 

—Entonces, ¿Seguirás visitándome? —preguntó Emma, pensando que podría dejar de visitarla como lo había hecho hasta la fecha. 

—Claro que lo haré, siempre y cuando me lo permitas. Cómo te lo dije anteriormente, quisiera formar una familia con ustedes, intentar recuperar un poco del tiempo que no tuvimos, quiero ver que tu embarazo siga progresando con muy buena salud, ver a mi nieto crecer…—Emma se limpió la orilla de sus ojos, por aquellas lágrimas que amenazaron de nuevo con derramarse. —Quiero formar parte de tu vida, hija. —Emma asintió y soltó un sollozo, no podía creer que tenía a un padre en su vida. Tomó su mano y la acarició. 

—Y así será, padre… 

«En la danza del destino, tras tantos años, los hilos del tiempo tejieron el esperado reencuentro entre un padre y su hija, entrelazando sus corazones con la magia eterna del amor.»






Capítulo 101. |Camino al final 8|
Max obtuvo ayuda del secretario Min y de dos hombres de seguridad para ayudarlo a subir a la segunda planta, una vez recostado, la enfermera empezó de nuevo a curar la herida que estaba sangrando bastante. Se le habían abierto los puntos y el área, la tenía inflamada. 

—Le dije que era muy descuidado de su parte salir en estas condiciones, ¿Ahora ve por qué le dije? Pero no, no hace caso a las indicaciones de la enfermera, lo único que va a ocasionar es que tarde su mejoría. —el ama de llaves lo regañó, al mismo tiempo, preocupada por el semblante que tenía su jefe. 

—Lo sé, lo sé, era muy importante que fuese a como diera lugar, —una sonrisa apareció en sus labios, ahora Emma sabía que tenía un padre. Después de todo lo que había pasado en su infancia, le era recompensado con felicidad. El secretario Min se había quedado hasta que habían limpiado la herida, y Max se había quedado dormido con los sedantes para el dolor. Al llegar a la primera planta para retirarse, apareció Emma. 

—Secretario Min—este alzó sus cejas con sorpresa, lo habían pillado, cuando fue lo primero que le dijo Jack, evitar que lo viera su hija. — ¿Pasa algo? —Emma miró al hombre y luego a la segunda planta, — ¿Max? —ella esquivó al hombre, pero este la detuvo sutilmente. 

—Acaba de dormirse con los sedantes que le administró la enfermera. —Emma se sorprendió al escucharlo decir eso. 

— ¿Cómo qué sedantes? —luego cerró sus ojos y negó. Al abrirlos, soltó un largo suspiro. — ¿Se lastimó la herida? Dime la verdad, por favor. 

—Sí, pero ya le han curado el área, desinfectado y minimizado la inflamación. En estos momentos está dormido. Pero bien, señorita. 

—Gracias por estar al pendiente de él cuando no es tu trabajo. —Emma suavizó su mirada al verlo. 

—Es un gusto poder ayudar, en lo que pueda, señorita. —le sonrió el secretario a Emma. —Tengo que marcharme, su padre me debe de esperar para llevarlo a casa. 

—Sí, muchas gracias, que lleguen con bien a casa. —se despidió del secretario Min frente al elevador y luego subió con cuidado las escaleras para ir en búsqueda de Max, en el pasillo se encontró al ama de llaves cerrando la puerta de la habitación. 

—Señorita, él está dormido en este momento. ¿Quiere algo antes de dormir también? —Emma negó, se acarició el vientre y se quedó mirando a la mujer. 

—Dime algo, ¿Estaba muy lastimado de su herida? —la mujer dudó, pero al final, fue sincera. 

—Sí, llegó sangrando un poco, —Emma alzó sus cejas con sorpresa—Pero pudieron sanarlo a tiempo, el doctor ha venido a revisarlo y a verificar la herida con la enfermera, todo está bien, solo un poco sedado por el dolor. 

—Dios mío, —susurró Emma, luego miró a la pequeña mujer mayor. —Gracias, ya puede ir a descansar, —se despidió del ama de llaves y entró a la habitación principal. Al cerrar la puerta detrás de ella, vio a Max dormir, estaba preocupada por el gran descuido de su salud, y todo por ella. Caminó hasta quedar de pie a lado de su lugar, Max tenía los labios entreabiertos, estaba completamente noqueado y sumergido en el sueño profundo. —Tonto. —susurró, dejó un beso en su frente y luego se dio la vuelta para irse a cambiar, pero ella no se dio cuenta de que este abrió los ojos, alcanzó su muñeca y la detuvo, Emma jadeó y lo miró con sorpresa. —Lamento si te he despertado… 

—No lo has hecho… —susurró, acarició la piel de su muñeca con su dedo, — ¿Cómo te sientes? 

—Bien, preocupada por ver al secretario Min, me ha informado que te has lastimado, pero que te han curado ya. 

—No es nada, amor. —con cuidado, tiró de ella de manera sutil haciendo que se recostara a su lado, Emma no dudó en hacerlo, subió una pierna encima de las de él y dejó su mejilla contra su pecho. — ¿Cómo estás con la noticia de que tienes un padre? 

—Estoy nadando en emociones desconocidas. Estoy feliz, emocionada, pero también estoy furiosa con mi madre, por todas aquellas mentiras que ha dicho, el infierno que hizo de mi infancia y adolescencia. Si ella hubiese hablado, y tenido un corazón, me hubiese dejado con mi padre…—Max la rodeó para acercarla con cuidado a su costado un poco más. Dejó un beso contra su coronilla, ella levantó su mirada y él la bajó a sus ojos. —Pero a pesar de todo, todo lo malo, ha sido borrado con esta felicidad que siento, esta felicidad que cargo en mi vientre, —Max se movió un poco para poder dejar un beso contra su nariz, Emma se removió con cuidado de no lastimarlo, y levantó su rostro más, él sintió su mano acariciarlo por encima del pantalón de pijama, incluso, dio un respingo al sentir como ella lo empezó a desear, “¿Desde cuándo no tenemos intimidad?”, se preguntó, olvidando lo que había pasado las últimas semanas. Realmente cayó en cuenta que no había tenido intimidad por bastante tiempo, pero no se sentía hasta ese momento aquella ausencia de conexión íntima. —Temo lastimarte…—susurró Emma sintiendo el bulto crecer bajo su mano. 

—T-Tendremos cuidado, lo prometo—el hilo de voz de él, era algo nuevo de escuchar para Emma. 

—Entonces, tengamos cuidado, al primer quejido, paramos, ¿Estamos? —Max asintió, deseoso de estar dentro de ella. Quería olvidar por un momento las malas situaciones y volver a ser solo ellos dos. Un deseo que siempre está entre ellos con tanta fuerza que era inexplicable evitar tocarse a excepción con los últimos acontecimientos. 

Emma se sentó sobre sus talones, quedando frente a Max, que estaba sentado y recargado contra la almohada. Ella con cuidado levantó su suéter junto con la blusa de abajo, luego retiró el sostén dejando al descubierto su desnudes de la cintura hacia arriba, era aquella imagen que dejó al descubierto bajo aquella luz tenue, era hermosa, perfecta, así la había descrito para sí mismo, Max. Aquella piel blanca, sus pezones que eran rosados, estos habían cambiado a un color más oscuro, resaltando su palidez. 

—Eres, hermosa. —susurró Max. —Emma se bajó con cuidado de la cama para retirar el resto de la ropa para quedar finalmente desnuda ante él. Le ayudó con cuidado de no moverlo de la cintura hacia arriba, dejó al descubierto su miembro duro, erecto y ansioso por estar en su interior. —Dios mío, nunca me había sentido tan…—jadeó cuando ella tomó su más preciada parte y lo acarició. Cerró sus ojos y se dejó llevar por la sensación de su boca, juró para sí mismo que si seguía así, podría venirse sin más, sin aviso, ella jugó bastante con su lengua, haciendo que él abriera sus ojos y la detuviera cuando sintió que podría llegar a su propio clímax. —Espera, espera, —dijo jadeando, Emma sonrió, con cuidado y sin decir nada más, pero con aquella mirada cómplice, se movió para subirse encima de él, Max se frustró no poder ser aquel que de un movimiento la tendría debajo de él, o en contra de la pared embistiendo duro contra el muro. Esta noche, no importaba quién tendría el control, solo sabía que ella… 

Lo tendría a él de nuevo rendido a sus pies… 





Capítulo 102. |Camino al final 9| 

Irina cerró la puerta de aquella habitación de un portazo, lanzó su bolso a la cama, se pasó ambas manos por el rostro y las retiró con frustración. 

—Tengo que marcharme...—caminó de un lado a otro, su nuevo celular comenzó a sonar repetidamente por varios minutos, al darse cuenta de quién era, contestó.—¿Qué es lo que has averiguado?—preguntó rápidamente. 

—Siguen buscándote, y Adler se acaba de marchar dejando una fuerte amenaza: Te entregas o él mismo buscará hacer justicia por mano propia. —Se hizo un breve silencio—Adler es de palabra, y no tengo los medios que él tiene como para yo esconderte más tiempo, temo que haga algo... 

—Adler no me hará nada, no es de esos hombres que usan la violencia. —Se dejó caer en la orilla de la cama. —Tengo que conseguir más dinero, ¿No puedes vender algo para moverme de este lugar? —Irina preguntó, más frustrada de como llegó. 

—Deja vender tu auto y...—Irina negó, furiosa, interrumpiendo. 

—¡Mi auto no! Vende el de mi madre, no lo usa tanto. 

—Veré que puedo hacer, tu madre... 

—Dile que lo venda ya después, yo me encargaré de comprarle uno nuevo. Tocaron a la puerta. —Te dejo, mándame un texto cuando tengas el dinero, ya llegó mi comida. 

—Ten cuidado, y no te expongas mucho—y terminaron la llamada. Otro toque en la puerta. 

—Ya voy, ya voy, —se quejó, tomó la billetera y agarró un billete de cien dólares, abrió y la cartera cayó a sus pies. Retrocedió de manera torpe, sin dejar de mirar a la gran silueta frente a ella.—¿Cómo es que...?—Irina no terminó de hacer su pregunta, intentó cerrar la puerta pero él fue rápido y fuerte para impedirlo. 

—Hola, conejita. —saludó Horacio al cerrar la puerta detrás de él. Irina pasó saliva con dificultad. 

—¿Qué es lo que haces aquí? ¿Cómo es que me has encontrado? he sido muy cuidadosa...—Irina intentó buscar algo donde puso el haberse dado cuenta de algún error cometido por ella y así haber dado con su paradero. 

—Esta claro que no es así. —replicó Horacio mientras dió un repaso alrededor de la habitación. —Veo que no estás ocultándote en una pocilga. —notó el lujo del lugar. Regresó su mirada a Irina quien aún lució pálida. —¿Cómo es que has sobrevivido sin usar las tarjetas de crédito de tu familia? no hay retiros en efectivo, no hay transacciones, no hay nada... 

—¿Cómo es entonces que has dado conmigo?—Irina realmente quería saber, si él la encontró, otros podían hacerlo. 

—Sé que lugares frecuentas cuando te da ansiedad. ¿Te suena, peluca pelirroja, lentes de sol? —Irina recordó su visita que no debía de hacer, pero necesitaba calmar su ansiedad. 

—¿No crees que mucha gente puede usar el cabello rojo y lentes de sol? ¡Es New York! 

—Te regalé una bolsa de edición limitada. ¿Gucci? nadie en este mundo la tiene, Irina. El destino te puso frente a mi cuando menos lo esperé. 

—¿Por qué el destino querría cruzarme precisamente contigo? —Horacio sonrió. 

—¿Para ayudar a protegerte?—Irina alzó sus cejas con sorpresa a sus palabras. 

—¿Tú me quieres proteger?—preguntó Irina con sorpresa y luego arqueó una ceja, como no creyendo que pudiese ser cierto. 

—Conejita, te amo, siempre lo he hecho. 

—¿Despues de todo lo que me dijiste aquel día en el hospital? 

—A pesar de eso, a pesar de haber matado a nuestro bebé. 

—No era tu bebé...—dijo entre dientes, Irina. 

—Lo era, hice las pruebas correspondientes de ADN. He recibido la información LEGÍTIMA, los resultados son los que siempre sentí que era, era mi hijo, nuestro hijo. No la que le has entregado a Max, aquel día que lo apuñalaste casi a morir. 

—Él hijo era de Max, digan lo que digan...—Irina se repitió una y otra vez eso.—Y no me dejó de otra, si no era mío, no iba a ser de nadie, mucho menos de Emma. Sé quién es esa mujer, ¿Sabes que está embarazada y quiere hacerlo pasar por el hijo de Max? Es una maldita zorra, el hijo que espera es de su ex prometido, ese tal Jamie... 

—Eso no debe de importarte, es su vida, sus decisiones, conejita. Lo que importa en este momento es conseguir un amparo, haré lo que sea para que no te toquen por nada del mundo.—Irina sintió por primera vez desde hace mucho, tranquilidad, tenía a alguien aparte de sus padres a Horacio a su lado, sea lo que sea, y como lo había usado para su conveniencia, ahora aprovecharía para salir de dónde estaba, él tenía bastantes contactos, él se encargaría de protegerla contra el mundo. Sonrió de manera seductora, y comenzó a acercarse poco a poco a él. Puso sus manos lentamente contra su pecho. Horacio se tensó. 

—Siempre has sido, tú. Ahora es que me he dado cuenta, ¿Cómo es que nunca me di cuenta que eres el hombre que realmente necesito en mi vida?—aquellas palabras calaron en el interior de Horacio. 

—¿En serio te has dado cuenta finalmente que soy el hombre que necesitas?—Ella asintió mientras deslizó sus manos por detrás de su cuello, sus dedos se metieron en su cabello, una caricia que volvió loco a Horacio, ¿Desde cuándo no lo tocaba como antes? se preguntó también por qué tenía que pasar por tanto Irina para darse cuenta que él era un buen hombre, que se había equivocado en enamorarse de alguien quien estaba comprometida, pero el amor por ella, era más fuerte que él. 

—Si, siempre fuiste tú, conejito. 





Capítulo 103. |Camino al final 10|
Semanas después…


Max se pasó una mano por su frente para limpiar el sudor, tenía un par de horas pintando una pared de aquella habitación extra que habían elegido para el nuevo futuro miembro. Pero no quedaba como él quería. Se sintió frustrado, se había negado a pagar a alguien para hacerlo, Max pensó que no había nada mejor que hacerlo uno mismo, crear recuerdos y momentos únicos. Él presumiría con su hijo o hija, que él mismo había pintado, armado, decorado, aquella hermosa habitación para su llegada. 

— ¿Necesitas a Eda? —preguntó Emma entrando a la habitación, con aquella sonrisa en sus labios, mientras que su mano descansó en su vientre más abultado. Ya estaba a nada de terminar el segundo trimestre de embarazo, seguían sin querer saber aún el sexo del bebé, solo deseaban que viniese sano. Así que los colores de aquella habitación eran color crema y beige. 

—No, yo puedo… 

—Demasiado tarde, hermano. —Eda entró con aquel overol azul con manchas de pintura, una pañoleta cubriendo parte de su cabello rubio cenizo, y unas zapatillas deportivas desgastadas. 

— ¿Qué haces aquí? He dicho que puedo hacerlo yo mismo. Ya tengo todo listo y a la mano para hacerlo. 

—Tienes semanas con la misma pared, no has armado la cuna y las cajas del pasillo, se están llenando de polvo. —El gesto que había hecho Max, hizo sonreír a las dos mujeres. 

—Bien, podría ocupar solo un poco de ayuda, pero solo poco, ¿Entendiste? —Eda puso sus ojos de manera breve en blanco y sonrió. 

—Bien, solo un poco. 

Emma se sentó en una de las sillas que se mecían que se encontraba en una esquina. Estuvo divertida tomando fotos con su celular cuando Max y Eda conversaban de algo, que ocasionó que rompieran en risas. 

El ama de llaves entró con una charola con bebida y unos bocadillos que Emma adoraba: Verdura cocida con aderezo, sí, verdura, como zanahoria, coliflor y, brócoli. 

— ¿Y ya tienen nombres? —preguntó Eda terminando un sorbo de su bebida. Emma se tensó, igual Max, cada vez que querían proponer nombres, terminaban en discusión. 

—No, aún no. —murmuró Emma dando un sorbo a su bebida, mientras que Max, desvió su mirada hacia el muro ya casi terminado con una tercera mano de pintura que agregó Eda. 

— ¿Qué te parece: Eda? —Eda soltó una risita—Es broma, me gusta para que se llame si es niña: Emily. Y si es niño: Emmett, o Evan. —terminó Eda, sonriendo. Emma se sorprendió. 

—Me gustan, —miró a Max, quien pareció también gustarle, así que las miró a ambas. 

—Evan o Emily. —Por primera vez desde la búsqueda de nombres, los dos estuvieron de acuerdo. —Me gusta: Evan Maximiliano Müller Spencer… Le dirían en la escuela: Evan Müller. Nada difícil de pronunciar o de olvidar, el de niña: Emily Elizabeth Müller Spencer, —al escuchar como sonó, le hizo sonreír más. 

—Emily Müller. —dijo Emma empezando sentir emoción al encontrar finalmente los dos nombres que tanto conflicto les había ocasionado las últimas semanas. 

—Me encantan como suenan los dos. —dijo emocionada, Eda. 

— ¿Qué te parece? —preguntó Max en dirección a Emma para confirmar que, de su parte, estaba contento con esos dos nombres. 

—Me encantan, —dijo sonriendo Emma, Max se puso de pie y fue hacia ella, se sentó sobre sus talones, puso sus dos manos en el vientre abultado de Emma y acercó su rostro. 

—Ya pronto los veremos, Emily o Evan…—dejó un beso, entonces ella se sentó, haciendo que Max lo notará, levantó la mirada a ella. — ¿Estás bien? —preguntó de inmediato. 

—Sí, sí, necesito ir al baño. —le sonrió, pero era una sonrisa que no le llegó a sus ojos y lo notó Max, Eda al verlos, se puso de pie y se acercó. 

— ¿Qué pasa? —quiso saber Eda. 

—Necesito el baño, mi vejiga es más delicada ahora. —Max se hizo a un lado y le ayudó a levantarse de la silla mecedora. 

— ¿Quieres que te acompañe? —preguntó Max de inmediato, ella negó. 

—Puedo sola, gracias. —luego salió de la habitación, se llevó la mano a su vientre mientras su corazón latió a toda prisa, había algo que no estaba bien, algo que la hizo preocuparse de inmediato. Entró a la habitación principal y luego al baño, cerró la puerta detrás de ella, con las manos temblorosas marcó el número de emergencia de la ginecóloga. 

— ¿Emma? —escuchó a Eda llamarla, detuvo la llamada y se intentó reponer de su preocupación, se miró en el espejo y luego abrió la puerta para asomarse sin abrirla del todo, Eda estaba cerca de ahí. — ¿Está todo bien? 

—Sí, sí, solo vine a descargar mi vejiga, ¿Por qué preguntas? —preguntó Emma disimulando. 

—Te noté extraña, así que vine a cerciorarme de que todo esté bien. 

—Estoy bien, —Emma le sonrió, pero era a medias. 

—Bien, entonces, —dijo Eda como no creyendo del todo—Regresaré a la habitación, no quiero que mi hermano, arruine mi futura obra maestra. —luego salió sin decir nada más. Emma cerró la puerta del baño y marcó de nuevo a la doctora, apenas era temprano, aunque era fin de semana, le había dicho que estaba disponible para ella las veinticuatro horas. Dos tonos, tres tonos y luego la voz de la ginecóloga se escuchó al otro lado de la línea. 

— ¿Emma? ¿Todo bien? —preguntó la doctora. 

—No, no, algo no va bien, he sentido algo fuerte, y…—volvió a pasar y Emma se quejó llevándose la mano a su vientre abultado, se alertó. —Ha vuelto a pasar, es algo que no puedo describir y… 

—Emma, tranquila, respira, por favor, respira, y dame detalles. —la ginecóloga se estaba levantando de inmediato de la mesa en la que estaba almorzando con su esposo, le hizo señas de que tenía que atender, el esposo, comprensivo, asintió de inmediato. —Dime, ¿Qué es lo que sientes? —pidió la doctora, mientras se dirigió al cuarto de abrigos para tomar el suyo, ponérselo para marcharse, luego las llaves de su auto. 

—Es, es como sí, quisiera salirse de mí, es un golpe y…—la doctora se detuvo con la mano en el picaporte, arrugó su ceño. 

— ¿Cómo si el bebé estuviese tocando para salir? —Emma asintió rápido, de nuevo esa sensación. 

—Dios mío, ha pasado de nuevo y…—la doctora sonrió deteniéndose. 

— ¿Te duele? —preguntó. 

—Solo es una incomodidad, como si me golpeara, pero es solo eso, tengo miedo que algo no esté bien… 

— ¿Emma? —se escuchó la voz de Max al otro lado de la puerta. — ¿Qué pasa? Abre la puerta. —ordenó Max asustado por lo que acababa de escuchar. 

—Espera…—Emma entró en pánico, no quería volver a pasar por lo de hace meses atrás. 

—Emma, comunícame con Max. —no le quedó de otra que dejar pasar a Max, este entró y miró a Emma de pies a cabeza para revisar que estuviese bien, ella le entregó el celular a él. 

— ¿Sí? —contestó. 

—Max, soy la ginecóloga de Emma, ¿Puedes hacer algo por mí? —Max miró a Emma alertado. 

—Sí, claro, dime. 

—Toca su vientre con tu palma abierta, por favor. —él arrugando el ceño, lo hizo, Emma dio un respingo cuando sintió otro, él se alertó más de lo que ya estaba. — ¿Ya? —preguntó la doctora al otro lado de la línea. 

—Sí, ¿Pero qué es lo que tengo que…?—Max dio un respingo en su lugar, quitando la mano de inmediato del vientre abultado de Emma, sus ojos se abrieron de par en par. —Dios mío, sentí algo, un golpe, como si… 

—Ponme en altavoz, por favor. —lo hizo de inmediato. —Lo que estás sintiendo Emma, es normal, no deben preocuparse. —Hizo una breve pausa—Es su bebé, dando pataditas. 





Capítulo 104. |Camino al final 11|
Max estaba en shock al escuchar finalmente que el bebé que venía en camino era una niña, su corazón se agitó con una fiereza, se llevó ambas manos a su rostro para ocultar de las dos mujeres frente a él, aquellas lágrimas de emoción y felicidad. Una parte de él y de Emma, en una pequeña princesa, era algo que le hacía querer gritar a los cuatro vientos lo feliz que era, al separar las manos de su rostro, Emma estaba llorando, buscó con desesperación su mano y luego él la abrazó, para después dejar muchos pequeños besos en el vientre de ella. 

—Aquí está papá y mamá, esperando por ti, pequeña. —Emma sonrió mientras se limpió las lágrimas, la doctora estaba tan emocionada como ellos, de ver aquel milagro creciendo en el vientre de Emma, un lugar en el que era imposible. La doctora se limpió la orilla de sus ojos, ver a los dos con aquella emoción, era conmovedor. Padres que realmente deseaban un bebé. 

—Dios mío, ya te quiero ver peleándote con una adolescente rebelde. —soltó Emma riendo al ver la reacción de Max. 

—De una vez, jovencita—dijo Max acariciando el vientre de Emma—Nada de novios, usted se casará hasta los cuarenta años, es más, —la doctora soltó una carcajada a las palabras de Max—NADA DE CHICOS. 

—Max, ella tendrá novio, y se casará, tendrá una familia. 

—Eso lo veremos. —murmuró Max, dejando otro par de besos en el vientre de Emma. Le ayudó a levantarse de la camilla, la doctora dio indicaciones acerca de lo que se avecinaba, y aquellas clases prenatales que tenían que tomar y a la que no habían asistido, se las recomendó por segunda ocasión. 

—La clase empieza a las diez de la mañana, en este edificio—la ginecóloga de nuevo les dio un folleto con la información. —Emma tienes que prepararte para lo que viene, ¿ya has pensado el parto? ¿Cómo será? 

—No lo sé, he leído acerca de parto en el agua, quisiera evitar tomar medicamentos o algo así… 

— ¿Quiere experimentar todo? —preguntó la doctora con sorpresa. 

—Sí, entre más natural sea todo, mejor. 

—Bien, te recomendaré con una mujer que es anti todo eso de la epidural y los medicamentos para el dolor. Pero tienes que saber que el parto duele, mucho. 

—Lo afrontaré. —dijo Emma sonriendo con emoción, mientras que Max ya estaba inquieto por aquella información nueva. 

∞∞∞
 
En el trayecto del consultorio de la doctora, al ático, el silencio reinó en el auto. Max estaba imaginando mil escenas y ninguna le gustó, le llenaron de terror el solo pensar que Emma podría correr algún peligro. 

— ¿Cuándo es que me ibas a informar de que no quieres un parto con medicamentos? —finalmente lo dijo Max, el auto se detuvo en el semáforo y esperó una respuesta de Emma. 

—He comentado en nuestras conversaciones que prefiero todo lo más natural posible. —Luego se acarició el vientre, — ¿Recuerdas? 

—Pero a natural pensaba que parir así todo por ahí, lo contrario a cesárea. No creí que querías tenerlo en agua, sufriendo en el proceso. —el semáforo cambió, y siguieron el camino. 

—Max, no tiene por qué tener miedo. 

—Es que no sabe qué puede pasar, ¿acaso tienes una bola mágica donde dice que tú y nuestra niña estarán bien? —Emma alzó una ceja al sentir el tono que usó. —Voy a contratar a los mejores doctores para que nuestra hija y tú, estén bien, fuera de peligro. 

—Max… 

—No voy a discutir en eso, Emma. —el tono de que no se le aceptaba replica, la entendió ella. 

— ¿No vas a discutir? —él negó mirándola de manera fugaz, ya que estaba manejando. 

— ¿No has visto lo que nos ha pasado meses atrás? No pienso arriesgarlas por nada del mundo, creo que deberías de entenderme. 

—Bien, —dijo finalmente Emma, entendiendo el punto que ella se le había escapado de vista, recordó la sorpresa de la ginecóloga, y ahora Max, con aquella advertencia, claro que no las arriesgaría, ya había pasado meses atrás por una amenaza de aborto, y aunque ya estaba yendo hacia los siete meses de embarazo, tenía toda la razón Max, no deberían de arriesgarse. 

— ¿“Bien”? —el tono de sorpresa, hizo que Emma mirase hacia él. 

—Sí. —Hizo una breve pausa—Me disculpo por no haberte consultado acerca de cómo quería parir a nuestro bebé. Pensé que entre más natural, mejor. Pero es un milagro este bebé, —acarició su vientre—Y más vale no arriesgarnos, además, quiero sentir todo esta experiencia. Es única. —dijo Emma—También no sé si vuelva a embarazarnos. —Max tomó su mano y se la llevó a sus labios para dejar un par de besos en sus nudillos. 

—Todo puede pasar, cariño. Todo puede pasar… 

—Pero de ya aviso que no usaré medicamento para el dolor. 

—Eso me preocupa, ¿qué hombre quiere ver a su mujer sufrir de dolor? —preguntó Max entrando al estacionamiento del edificio. 

Llegaron al ático y los esperaba Eda en el recibidor. Al verlos sonrientes, sintió un gran alivio. 

—Díganme que está todo bien, he estado intranquila desde que se han marchado—dijo Eda viendo como Max le retiraba el abrigo a Emma, luego el de él para guardarlo en el cuarto de abrigos a lado del elevador. 

—Está todo bien, cuñada. —sonrió Emma. —El bebé estaba dando pataditas. —Eda alzó sus cejas con sorpresa y sonrió emocionada, 

— ¡Eran pataditas! —exclamó acercándose a Emma para tocar su vientre abultado. 

—Esa pequeña dará guerra…—murmuró Max. 

— ¿Qué? —dijo Eda mirando a Max y luego a Emma aun con las manos en el vientre. — ¿Es… Es una niña? —balbuceó, Emma y Max sonrieron emocionados, luego asintieron al mismo tiempo. 

—Serás tía de una pequeña Emily. —dijo Max, Eda soltó un gritillo de felicidad, se abanicó su rostro intentando no llorar, pero falló, se acercó de inmediato a abrazar a su cuñada y después a Max. 

—Seré la mejor tía del mundo. 

—Claro que lo serás, —dijo Max. 





Capítulo 105. |Camino al final 12|
Elaine miró de nuevo aquella información que tenía en las manos, esa mañana había llegado y no le gustó nada de lo que se enteró. Aquel despacho elegante, con estantes de madera, el olor a puros caros, y una literatura enriquecedora, le recordó que tenía que regresar a New York en cuanto pudiera. 

— ¿Estás lista ya para irnos, querida? —el acento británico de aquel hombre mayor, la sacó de sus pensamientos. Sonrió de manera fingida, y asintió dejando sobre aquel escritorio, los correos impresos de su investigador. Se levantó y se inclinó hacia él. 

—Muy lista, querido. —luego le guiñó el ojo de manera pícara. —Cuando regresemos, te recompensaré lo de esta mañana. 

—Me parece perfecto, desapareciste y eso me ha preocupado. 

—Una reunión con una vieja amiga, no entenderías cuando las mujeres se juntan para tomar el desayuno, el tiempo pasa volando. Ya sabes, los chismes de la monarquía. —los dos soltaron una risita, para luego marcharse a la cena. 

Durante la cena, Elaine estaba distraída. Pensando todo lo que había pasado para llegar a donde estaba en ese momento. Sentada en la mesa con un grupo de fanáticos de la monarquía donde debatían temas de política y temas que ni ella entendía sobre economía. Desde que había entablado con Stan una “relación seria”, no había dejado de pensar que el venir a Londres, no era lo mejor de sus planes. Sí, necesitaba irse y alejarse de su propia hija, pero ahora, se había enterado de que Jack no había cesado su búsqueda para lograr su paradero, el ex prometido, Jamie, seguía acechando en las sombras, y claro, cuando se había enterado del apuñalamiento de la pareja actual de su hija, más alerta la tenía por la ex prometida de él, la llamó “Loca psicópata”. —Soltó un largo suspiro— pero luego se tensó cuando de nuevo llegaron aquellos pensamientos: “remordimientos” del pasado. La forma en que usó a su propia sangre para sacar provecho con los fetiches de los rabos verdes de los millonarios y todo por el dinero, el trauma que había dejado en su propia hija y sumar, esa pared de hierro indestructible que Emma había levantado entre ellas cuando la entregó sin saber a su verdadero padre por diez millones. Diez millones de los cuales, solo le quedaban dos. Y tenía que aferrarse a su última oportunidad: Stanley Grant. Un billonario que se había enamorado de ella a primera vista, algo imposible e ilógico para ella, pero era un boleto de oro que no debía desaprovechar en aquella subasta de reliquias antiguas donde se había gastado un par de millones. 

“Jamie” “Jack” “Loca psicópata” revoloteaban en su cabeza haciendo que se distrajera. Necesitaba conseguir averiguar qué era lo que quería Jamie y por qué seguía los pasos de Emma. ¿No se supone que todo había terminado entre ellos? ¿Y si le llamara para advertirle acerca de él? 

—Querida, —escuchó el susurró cerca de su oído. Elaine se giró a su pareja y le sonrió. 

—Dime, querido. —esperó a que dijera algo más, pero negó con una sonrisa, señal de que quería marcharse. —Bien, pediré el auto. —la mano de Grant se posó en la de ella para detenerla. 

—Yo lo pediré, puedes irte despidiendo de nuestras amistades. —Stan, odiaba esas cenas, pero solo iba para presumir aquella belleza madura que tenía a su lado después de un desfile delante de sus amistades con jovencitas que solo les interesaba el dinero. Elaine, era distinta para él, nunca había disfrutado el sexo tanto como lo estaba haciendo con ella, así como el ver que contaba con su propia fortuna y no andaba detrás de él por el dinero, como las demás. 

Elaine se despidió brevemente sin alargar las despedidas con los invitados, escuchó un par de invitaciones para ver el tenis, otras para tomar el té, pero Elaine a nadie confirmaban, solo les agradecía y sonreía. Las mejillas ya le dolían de tanto fingir sonreír amablemente. Alcanzó a Stanley en la entrada de la mansión mientras se ponía los guantes por el frío que calaba en sus manos. 

— ¿Lista? —preguntó Stan al verla llegar a su lado, Elaine asintió. —Odio el frío, —murmuró. 

—Lo sé, eso tenemos en común. —se quejó ella abrigándose el área del escote. 

Al llegar de regreso a la mansión donde estaba viviendo de manera temporal con Stan, este le había ofrecido de muchas maneras que se quedara a vivir con él, pero ella se negaba. ¿Por qué? No lo sabía ni ella misma. No quería sentirse atada a nadie. Y menos ahora que por primera vez no sabía dónde encajaba. No tenía más que fantasmas revoloteando en su vida, y empezando a atormentarla después de tantos años. 

— ¿Qué era lo que estabas leyendo antes de que entrara al despacho? —quiso saber Stan cuando no dejó de acariciar sus nudillos y luego aquel anillo de diamantes que le había regalado hace días atrás. 

—Un informe. 

— ¿De tu hija? —indagó. 

—Sí. Está embarazada. Pido informes de su estado constantemente para saber cómo va el bebé. —se aclaró la garganta, se había escuchado decirlo en voz alta y sonó como si fuese una madre ejemplar que cuida de su familia, pero estaba lejos de eso. 

—Oh, serás abuela. Y una hermosa abuela. ¿Cuántos meses tiene? —preguntó Stan ahora dejando besos en el interior de su muñeca, provocando unos escalofríos en ella, algo nuevo. 

—Casi los siete meses. —Stan alzó sus cejas dejando lo que estaba haciendo. 

—Vaya, casi tres meses para que sea madre. ¿Estarás en el nacimiento de tu nieto? —Stan sonrió al verla. 

—Nieta. —susurró Elaine desviando su mirada hacia la ventanilla, los faroles de la calle, pasaban rápidamente, suspiró y negó. —Emma y yo, no nos hablamos, —luego miró hacia él—Pero estoy al tanto desde la distancia sin que ella sepa. 

—Sé qué tienen problemas entre las dos, no sé cuáles porque no has dado detalles, y lo escaso que sé es que, es tu única hija… ¿No lo pueden solucionar? —Elaine negó sin mirarlo a los ojos. —Yo qué más hubiese querido ser padre. Pero será en otra vida. En esta, no se pudo. —la nostalgia lo invadió, su difunta esposa, había deseado tanto ser madre, pero Stan era estéril. 

—Estaré allá en unos días, —miró hacia él, quien alzó sus cejas con sorpresa al escuchar aquellas palabras. 

— ¿Por qué? —quiso saber. — ¿Ha pasado algo? —Elaine era de las que solo hablaban de lo que estaban dispuestas a dar a los demás, no más, no menos, pero siempre con una ventaja a su favor. 

—Quiero ver una propiedad, quiero regalársela a mi nieta. Quiero que crezca en un lugar fuera del bullicio de la ciudad. —Stan se conmovió. 

—Oh, querida, déjamelo a mí, puedo hablar con mis contactos de New York, conseguir la mejor propiedad. —Elaine negó. 

—Quiero que se ajuste a mi presupuesto. —Stan sonrió ampliamente. 

—Déjamelo a mí, deja que este viejo la compre para ti y así tú puedas dársela a tu nieta. ¿Sí? —Elaine entrecerró sus ojos. 

— ¿Y si me dejas un día, luego te arrepientes y me la quitas? No, no, es preferible que use mi propio dinero. 

—No, no, no, aunque no creo que llegue ese día, nunca te quitaría lo que te he dado, querida, así que acepta otro de mis regalos, además, no es nada para mí. —tomó su dedo índice y se lo pasó por sus labios, ella se tensó con aquel gesto. 

—No lo sé, —desvió la mirada hacia la ventanilla y suprimió una sonrisa que quería aparecer en sus labios. —Déjame pensarlo, —regresó la mirada a él, — ¿Sí? 

—No hay nada que pensar, querida, cuenta con esa casa. 





Capítulo 106. |Pre final 1|






Emma estaba recostada en medio de la cama con las rodillas dobladas y los muslos abiertos, su mirada estaba en el techo y de manera fugaz lo veía si no cerraba los ojos, sus manos se aferraron a la sobrecama, se mordió el labio cuando estaba a punto de llegar a ese punto de placer que la hacía estallar. 

—No, pares…—la lengua de Max era implacable, no se detuvo hasta que Emma llegó a su propio clímax. Era indescriptible describir como se sentía en ese momento al escucharla llegar, su cuerpo convulsionaba, los gemidos que se escapaban de su boca, y veía como su piel se erizaba, su rostro salió de entre sus piernas, lamiendo los restos de su orgasmo, sonrió cuando Emma levantó su cabeza y estiró su cuello, ya que su vientre no la dejó mirarlo por completo. —Eso ha sido exquisito…—dijo Emma intentando controlar su respiración para poder hablar. 

—Lo sé, —dijo subiendo por su cuerpo con cuidado de no rozar su vientre, Emma levantó las manos para rodearlo por el cuello y buscar su boca. Se devoraron en un beso apasionado, volviendo a encenderla de nuevo, Max, se acomodó entre las piernas de ella y con cuidado de no ser brusco, entró en ella, se enderezó, -por dentro temió lastimar su vientre- así que regresó a posicionarse de rodillas sin salirse, estaba húmeda, bastante, le gustó que ahora mientras avanzaba el embarazo, se volvió más receptiva. 

—No me estás lastimando, no lastimas a la bebé…—jadeó Emma cuando sintió que estaba siendo demasiado tierno en el sexo, ella quería más. 

—No me…—jadeó entre dientes, mientras disfrutaba de la fricción y de la sensación que le provocaba estar dentro de ella, los pechos de Emma apenas se movieron. 

El sonido de una llamada, los distrajo del momento sexual, Max gruñó entre dientes, aún no quería venirse, pero la insistente llamada, lo terminó de desconcentrar, maldijo entre dientes, mientras salió del interior de Emma 

—Hubieras ignorado…—dijo, frustrada. 

—Pensé qué lo tenía en modo silencio, —se disculpó al bajar de la cama para ir en búsqueda del celular que estaba en alguna parte del interior de su ropa que estaba bien doblada en la silla. La llamada paraba y volvía a sonar, cuando finalmente lo encontró, miró la pantalla. Era su padre, se tensó pensando que su insistencia era debido a algo malo. 

—Dime, padre, ¿qué pasa? —contestó de inmediato. 

— ¿Estás ocupado? —quiso saber primero, Adler. 

—Ah, eh, yo… Dime, tú dime, —se pasó su mano por su rostro para limpiar el sudor. 

—Horacio apareció. —hubo un breve silencio. 

— ¿Con Irina? —preguntó Max de inmediato, Emma, al escuchar el nombre de la ex prometida, se removió de su lugar para sentarse, buscó limpiarse y luego fue por su ropa. 

—No. El que me ha informado dijo que está en una casa a las afueras de la ciudad. 

—La casa de descanso de su familia. —murmuró Max. —Iré a verlo. 

—No creo que sea seguro, hijo. 

—Necesito hablar con él, la última vez que lo vi, me buscó y dijo que daría con el paradero de Irina para hacerle pagar lo que hizo. 

—No vayas solo, entonces. Qué te acompañe el equipo de seguridad, por favor, y no preocupes a Emma, recuerda que lo más tranquila que pueda estar por ella y por mi nieta. 

—Lo sé, pero lamentablemente no lo pensé, ya me ha escuchado. —dijo en dirección a ella. —Pero no iré solo, no quiero que te preocupes, cuando tenga algo, te llamo de regreso. 

—Ten cuidado, hijo. —terminaron la llamada, Max miró a Emma. 

—No vas a ir a buscarlo. —dijo Emma en un tono serio. —No vas a arriesgarte a que te pase algo. —su voz flaqueó. —No pienso perderte de nuevo. 

Max se limpió, luego se puso el bóxer, se acercó a ella y la abrazó, dejó un par de besos contra su frente, coronilla y luego terminó uno en la punta de la nariz. Al separarse, la miró sin decir nada por un momento. 

—Necesito saber dónde está Irina, tiene que pagar por lo que hizo, amor. 

—Déjaselo a la policía, que lo interroguen a él, tú no puedes ser un superhéroe cuando estamos a varias semanas de traer al mundo a nuestra hija. —la voz de Emma se quebró. 

—Tranquila, tranquila…—volvió a abrazarla. —No iré solo, solo déjame ir a hablar con él, después, regresaré a casa. 

∞∞∞
 
A regañadientes por parte de Emma, Max finalmente salió del ático. Un auto de seguridad, iba detrás de él. Iba nervioso, ya que no sabía con qué se encontraría. ¿Un Horacio cooperador? ¿O lo contrario? Casi media hora, se detuvo en la caseta, el de seguridad lo anunció, para su sorpresa, lo dejó pasar, los dos autos entraron y se estacionaron frente a la casa. Cuando Max bajó, lo hizo también el hombre de seguridad y se acercó a él. 

— ¿Está listo, señor Müller? —Max asintió, —Esperaremos aquí. 

—Gracias, al pendiente, por favor. —dijo Max para después dirigirse a la entrada principal de aquella casa. La mujer del servicio, abrió la puerta antes de que él siquiera tuviera la intención de tocar antes, lo invitó a entrar, le anunció que lo esperaba en la terraza y lo guio hasta su jefe. Cuando la mujer cerró las puertas estilo francesas detrás de Max, Horacio se giró hacia él. 

—Max. —dijo Horacio, al verlo frente a frente, Max notó una línea atravesar casi su ojo, pareció ser recién cicatrizada. 

—Horacio—respondió, caminó un par de pasos, quedando detrás del respaldo de una de las sillas del jardín. — ¿La encontraste? —él asintió. 

—Antes de seguir, contéstame algo—Max esperó— ¿Creíste que los papeles que Irina te entregó el día que te apuñaló eran originales? —Max se tensó, arrugó su ceño. 

—Sinceramente no, pero eran…—detuvo su oración— ¿Por qué? —Horacio metió las manos en los bolsillos de su pantalón y chasqueó la lengua. 

—Por qué no era tu bebé. Era mío. Era de ella y mío…—su voz se quebró, entonces algo en el interior de Max se conmovió, realmente había dolor en su voz y en su mirada. 

—Sinceramente, siempre pensé que fue tuyo, cuando entregó los documentos, sentí que no era real, sonará cruel, pero…—hizo una pausa, Max—no creí realmente que lo fuese, además, no busqué más, solo cerré el capítulo con ella una vez que salí del coma. Lamento profundamente lo que pasó, Horacio. 

—Ella provocó el aborto a propósito para tener el camino libre hacia ti. —Max alzó sus cejas con mucha pero mucha sorpresa. 

— ¿Qué? ¿Cómo…?—No podía creerlo, — ¿Irina hizo eso? ¿Pero él…?—se pasó una mano por su rostro al sentir la tensión. Lo miró de nuevo, el nudo en su garganta apareció. — ¿No fue por…?—no podía terminar la pregunta. 

—Es cruel, ¿no? —Horacio sintió la ira de nuevo. —Ella se encargó de borrarlo de nuestras vidas, pero no contó con que yo la conocía como la palma de mi mano. —Max no pudo articular más palabras. —No se tocó el corazón, simplemente…—su voz de nuevo se quebró y tiró de la silla para sentarse, se llevó las manos a su rostro y comenzó a llorar. Max, estaba en shock, no sabía cómo reaccionar a lo que Irina había hecho y evidentemente, Horacio estaba muy afectado, ¿Y quién no? Era un ser inocente… 

—Lo siento tanto, Horacio…—se acercó a él, quedando a su lado, puso una mano en su hombro y ahí se quedó, escuchando el llanto desgarrador de su ex amigo. —Ahora entiendo tus palabras cuando nos vimos la última vez, que la harías pagar por todo… Pero está claro que era esto. 

Levantó hacia él su rostro enrojecido por el llanto. 

—Sí, era por lo que había hecho a nuestro hijo, es… un monstruo. 

— ¿«Es…»? ¿Sabes donde está? —se arriesgó a preguntar en ese momento. Horacio se puso de pie y asintió. 

—Sé dónde está, —se limpió las lágrimas—Está en un lugar donde nadie se puede imaginar… 





Capítulo 107. |Pre final 2|
El padre de Irina volvió a marcar el número nuevo de su hija, pero este siguió apagado. Ya tenía dos semanas sin saber de ella. Rogó para su interior de que estuviera bien, sana y salva.
—Señor, tiene visitas. —anunció la señora del servicio, el hombre arrugó su ceño, intrigado de quién podría ser.
— ¿Quién es?—preguntó.
—Es el señor Müller. —se tensó al escuchar quién era.
—Que pase, y que nadie nos moleste.
—Sí, señor. —la mujer se retiró dejándolo a solas en su despacho. Momentos después, la puerta se abrió, pero quien apareció, fue Max.
—Max, qué sorpresa verte, —se aclaró la garganta, y se repuso, —Lamento no haber llamado antes para saber acerca de tu salud, he estado muy liado con asuntos de la empresa y de…
—Irina. —terminó Max la oración.
—Sí, de ella. —se tensó, se imaginó que su visita era para presionar acerca del paradero de Irina, pero él ahora sí no sabía. — ¿Quieres tomar asiento? ¿Algo de tomar?—Max negó.
— ¿Dónde tienes a tu hija escondida? ¿Crees que se puede escapar de lo que me ha hecho?—el tono de voz de Max, estaba cargado de frialdad. —Necesito que esto termine pronto. Quiero que tu hija pague lo que me hizo.
—Max, esta vez, no sé dónde está, he estado buscándola desesperado, no se ha comunicado conmigo desde hace dos semanas, temo que le haya pasado algo. —fue sincero.
— ¿Cuándo mi padre vino sabías dónde estaba?—se tensó.
—Ella llamó de un teléfono público, no dijo dónde estaba, no quiso decir nada por qué no quería que yo también la buscara.
—Por favor, ¿tú buscarla? Si por ti fuese, harías todo lo posible para que no llegue pagar lo que me ha hecho.
— ¿No te has puesto a pensar en todo el daño que le hiciste?—escupió su ex suegro.
— ¿Daño? Ella es la que me fue infiel con el que iba a ser mi padrino, y ex mejor amigo. Después, el hijo que perdió, no era mío.
— ¡Era tuyo!—exclamó furioso.
—Alguien me hizo llegar los documentos oficiales de la prueba de paternidad, no los falsos que me entregó tu hija el día que me apuñaló. —Max estaba empezando a enfurecer. —Debí darme cuenta de que ustedes solo querían mi dinero.
—Debiste, pero no lo hiciste. Ahora, quiero que te vayas.
—Solo vengo a advertir que si no entregas a tu hija, haré todo lo que está a mi mano para que pagues junto con ella.
—Eso lo veremos. —entonces Max, sin previo aviso, sacó un arma del interior de su americana, luego lo apuntó. —Max, detente. Realmente no sé dónde está mi hija, ¡Por Dios, detente!
— ¿Y lo hizo tu hija cuando me apuñaló? ¿No, verdad? ¿Por qué debería de detenerme yo?
—Max, te lo suplico—dijo el hombre decidido a rogar para que no jalara del gatillo. —No vayas a comer una tontería, no lo valgo, por favor.
—Debiste de criar a una buena mujer, no a una interesada por el dinero, ¿dónde están los valores de los que tanto presumiste? ¿Por qué no hablar con tu hija en su momento para que evitar que hiciera algo en contra mía?
—No sabía qué te iba a hacer daño, Max, por favor, baja esa arma.
—Ya es tarde. —y Max jaló del gatillo, el ruido hizo que se exaltara, jadeaba y estaba bañado en sudor, tembloroso, con el corazón acelerado, se tocó el pecho y se dio cuenta de que era una pesadilla. Pasó saliva con dificultad…
— ¿Qué pasa? ¿Has tenido una pesadilla? ¿Fue sobre nuestra hija? ¿Crees que le haya pasado algo y que por eso no se ha comunicado con nosotros? —preguntó su esposa a su lado, empezando a estresarse.
—Duerme, cariño, duerme, creo que…—hizo una breve pausa para ver a su esposa—… Todo estará bien, Irina debe de estar… Bien.
***La manguera a presión golpeó su cuerpo desnudo contra las paredes acolchonadas, soltó un grito de dolor y de desesperación, Irina intentó esquivar el agua y así escapar, pero fue imposible. Dos hombres altos, fornidos, en trajes blancos, sonrieron a la escena frente a ellos.
— ¿A dónde cree que vas? Esto apenas empieza… conejita.




Capítulo 108. |Pre Final 3|
Irina tiritó del frío una vez que ya estaba vestida con aquella ropa, había deseado por primera vez, estar en una cama acogedora y no en la que llevaba semanas apenas durmiendo. Sus ojeras estaban remarcadas debajo de sus ojos, su cabello que solía ser brilloso, sedoso y largo, estaba opaco, sin vida y lo habían cortado bastante. Lo odió de inmediato y tuvo que odiarlo hasta la fecha. Estaba sentada en la orilla de aquella cama, mientras miró la pared acolchada. Cerró los ojos y dejó que aquellas lágrimas que habían retenido durante bastante tiempo, finalmente salieran. Sus manos se fueron a su vientre y lo acarició, su labio inferior tembló y sus dedos se aferraron a la tela. “Si solo estuvieras aquí” pensó, pero el odio despertó de nuevo. Sus ojos se abrieron y repasó aquel día en el que fue engañada por Horacio. Había caído en su plan de venganza. 

—Por eso no hay que confiar en la gente…—susurró ante aquel pensamiento y finalmente se hizo un ovillo en aquella cama, tiritó de nuevo del frío. —Horacio, regresa…—sollozó. Todo lo malo que había hecho en su vida, fue un recordatorio día a día dentro de su cabeza, el remordimiento de lo que le había hecho a su bebé, se aferraba a ella, la atormentó una y otra vez, hasta que aceptó en algún rincón de su interior, que le había dolido hacerlo, pero necesario. 

—No puede quedarse más de diez minutos, recuerde lo que le hizo en la cara. —escuchó decir a su espalda, luego se escuchó la puerta, cerrarse, Irina giró su cabeza para mirar, entonces lo vio, era Horacio. Una sonrisa apareció en sus labios y se levantó de la cama lentamente, como si el hacerlo rápido, haría que aquella imagen de un hombre elegante y atractivo, como lo era Horacio, se fuese a evaporar frente a ella, así había pasado últimamente con la de sus padres, con la de Max, y recordó haberse puesto histérica cuando vio a la mujer actual de él, con un bebé en brazos y se reía de ella de manera descarada, le gritó en su cara de que Irina nunca tendría hijos, que Dios la había castigado, recordó fugaz a los hombres entrar e inyectarle un tranquilizante, así que esta vez, tenía que ser inteligente. 

—Hola—susurró Horacio, mirándola detenidamente. Esas semanas habían vuelto deplorable el físico de Irina, él se conmovió, pero negó de inmediato, no lo convencería aquella escena frente a él. — ¿Por qué no has querido comer, conejita? —preguntó, ella detuvo su camino hacia él, y luego torció sus labios. 

—No tengo hambre, —hizo una pausa, se acercó y levantó de manera cautelosa su mano para poder tocar el rostro de Horacio y así confirmar que no era su cabeza quien estaba jugando con ella… De nuevo. Él se tensó cuando su mano lo tocó brevemente. —Eres… Real. —dijo empezando a emocionarse. — ¡Eres real! —se llevó de inmediato las manos a su boca para callarse a sí misma. —No debo de alterarme o ellos entrarán por mí. —dijo en un susurro. Horacio asintió lo que ella estaba diciendo. 

—He venido… A despedirme. —soltó Horacio de repente después de mirarla en silencio unos segundos. 

— ¿Despedirte? —preguntó Irina, luego se dio la vuelta y caminó hasta la cama, se sentó en la orilla de esta, dando la espalda hacia él. —Deberías de sacarme de aquí antes de que te largues de mi vida de nuevo. Querías darme una lección, y créeme, lo he entendido. Ahora, solo quiero irme a casa…—el tono de voz de ella, sorprendió a Horacio. Pareció estar cuerda y despierta en todos sus sentidos. 

—No lo haré. Lo sabes. Además, odiarías ir a la cárcel. Estás más segura aquí, —Irina soltó una risa sarcástica. Se puso de pie y se volvió hacia él. —Es preferible verte aquí, sin que te hagas daño, y a otras personas. 

—Necesitaba que Max entendiera que si no era para mí, no iba a ser para ella u otra mujer. ¿Qué tiene de malo darle un recordatorio? —pareció frustrada. 

—Heriste gravemente a Max, murió en la operación y aun así, de milagro es que él regresó. ¿Pero si no hubiera sido así? 

—Ninguna mujer estaría con él. —Horacio arqueó una ceja. 

—No entiendes la gravedad del asunto. —Irina rodó los ojos en blanco, luego chasqueó la lengua. 

—Deberías de…—se hizo un breve silencio, Horacio la miró detenidamente. —Deberías de venir a visitarnos de nuevo, nuestro hijo pregunta bastante por ti, y no puedo estarle diciendo cada día una mentira nueva, —soltó un bufido de irritación— ¿Para eso querías que tuviéramos un hijo? —Horacio suspiró. —No puedes simplemente ausentarte cuando se te pega la gana. Querías una familia, Max, ahora, deberías de cuidarla o nos vas a perder. —se volvió hacia la pared y comenzó a peinarse el cabello, mirando hacia la acolchada pared y sonriendo como si estuviese frente a un espejo. — ¿A qué has venido? ¿Solo a fastidiarme el día? Busca al niño y llévalo al parque como mínimo, mis padres vendrán por él, no puedo cuidarlo, ya me ha…—detuvo sus palabras, luego dejó de hacer lo que estaba haciendo para después, bajar la mirada a su vientre y posar sus manos en él, luego se volvió a Horacio y le sonrió. —Tu conejita, tiene un conejito en su interior…—otro lapso de silencio, bajó sus manos. — ¿qué haces aquí? —luego arrugó su ceño, miró a su alrededor para después posar su mirada en Horacio, quien pareció estar decepcionado. — ¿Cuándo me vas a sacar de este lugar? ¡¿Cuándo?! ¡Sácame de este lugar! ¡¿Querías vengarte por matar a nuestro hijo?! ¡Ya mucho tengo que vivir con ello como para que vengas y me recuerdes que maté a nuestro hijo! —Irina corrió hacia él y Horacio alcanzó sus muñecas, pudo ver el odio en su mirada. 

—Conejita…—susurró, Horacio. 

—No, no, no, nada de conejita, tenía una vida, una hermosa vida y haberte cruzado en mi camino, lo ha arruinado, arruinaste mi compromiso con Max, arruinaste mis planes de ser la señora de Müller y tener el imperio de la familia de él, todos los lujos y el dinero se fue por tu culpa, ¡¡Todo por tu culpa!! 

—Irina, —intentó llamar su atención mientras se aferró a las muñecas para evitar que lo volviera a lastimar. —Mírame. —le pidió, pero ella negó. 

— ¡Suéltame! —Gritó Irina—Es tu culpa que esté en este lugar, ¿crees que no lo sé? ¡Te estás vengando de mí, Horacio! —intentó soltarse, pero él, lo impidió. — ¡Suéltame! ¡Arruinaste mi vida! ¡Tú eres el culpable! ¡Lo tenía todo! ¡Por tu culpa lo he perdido! ¡Por tu culpa maté a nuestro bebé! —luego le siguieron las lágrimas cuando mencionó la última palabra, haciendo que el forcejeo de su parte se fuese deteniendo poco a poco. —Por tu culpa tuve que hacerlo…—los sollozos eran fuertes, la llevó con cuidado hasta la cama, la hizo sentarse en la orilla de esta y limpió sus lágrimas. —Quiero a mi bebé…—dijo sollozando. 

—El bebé ya no está, conejita—limpió las lágrimas poco a poco, mientras ella lo miraba. —Y no podía dejarte en aquella habitación deplorable. —hizo un breve silencio—No puedes seguir lastimando a la gente que dices amar, conejita. Eso no es bueno para ti. 

—Lo sé, —dijo entre suspiros entrecortados por el llanto. —Quiero irme a casa… Llévame a casa, por favor. —aquella súplica y con la mirada en sus ojos, Horacio se quedó en silencio y conmovido. 

—Conejita… Estás en casa. 





Final
Max esperó en aquel pasillo impaciente. Sus pensamientos lo llevaron al pasado, un pasado en el que él pensó sentir un tipo de felicidad a lado de Irina, ahora que sabía que no lo era, no se acercaba a nada de lo que sentía con Emma. Pasó delante de él un hombre vestido de blanco, lo miró y luego siguió su camino, el olor a productos de limpieza, lo irritó. Incluso, el estómago se le había revuelto por completo. Miró su reloj y solo habían pasado diez minutos desde que Horacio había entrado a ver a Irina. Soltó un bufido y deseó, con toda su alma, irse. Terminar ese capítulo de su vida con Irina y seguir avanzando. 

Sonrió al recordar aquella habitación donde la pequeña Emily, dormiría. Eda se había encargado de dar los últimos toques y solo faltaba que él armara la cuna. Solo pensar en la familia que estaba haciendo, le provocaba sentimientos de verdadera felicidad, tenía muchos planes y eso, le entusiasmó más. 

— ¿Max? —este salió de sus pensamientos y vio a Horacio frente a él, se levantó y esperó a que le dijera algo. —Puedes entrar a verla, pero solo serán unos minutos. Luego que salgas, hablaremos. 

—Está bien, —se aclaró la garganta y se tensó, no la había visto desde que lo había apuñalado, y tenía una sensación muy extraña. Una enfermera del mismo psiquiátrico, lo guio hasta la habitación, la puerta se abrió y cuando esta se cerró detrás de él, se dio cuenta de que Irina estaba de espalda a él, sentada en la cama. No la reconoció a primera vista, de hecho dudó, no veía la melena larga y sedosa de siempre. Él se aclaró la garganta para llamar su atención y así sucedió, ella giró su rostro quedando de perfil y luego volteó casi por completo, sus ojos se abrieron de par en par, su respiración se empezó a volver inestable. 

— ¿M-Max? —tartamudeó, ella no creía que fuese él, que podría ser de nuevo su cabeza, torturándola. ¿No había estado Horacio hace unos momentos? Luego negó, se llevó las manos a su rostro y murmuró que ya no sabía distinguir entre lo real y lo falso. Regresó su mirada hacia el frente, él siguió sin moverse, luego de un breve momento de murmureo, Irina se puso de pie, se giró para ver la imagen de Max seguía ahí. —Eres tú, ¿verdad? —Max se tensó, el tono que había usado, le ocasionó un fuerte escalofrío de pies a cabeza. 

—Sí. Quisiera decir que lamento mucho verte en esta situación, o que me ocasiones, aunque sea un poco de lástima, pero recordar el daño que me has causado, no lo merece. 

— ¿Crees que me importa lo que sientas o pienses de mí? —Max se sorprendió por aquella respuesta, siempre le importaba a ella lo que él, y el resto del mundo pensara de ella. —No me importa. Para nada. El mundo puede arder, y quiero seguir imaginando que ardes dentro de él, así como la puta con la que te has revolcado desde Hawái. —Max empezó a enfurecer cuando escuchó la manera en la que llamó a Emma. 

—No metas a Emma en esto. Tú fuiste primero quien me falló. —replicó conteniendo la ira. 

—Y tú te vengaste de mí, acostándote con ella, embarazándola. —él alzó de nuevo las cejas con sorpresa, ¿cómo es que ella sabía que Emma estaba embarazada? Irina sonrió de oreja a oreja, se cruzó de brazos y ladeó su rostro aun con aquella sonrisa que podría asustar a cualquiera. 

— ¿Cómo es que sabes? —preguntó. 

—Por qué la vi, Max. La vi aquel día con aquella barriga resaltando de su suéter. ¿Recuerdas aquel día en el que te apuñalé? —soltó una carcajada. —Ese día la vi. Los días anteriores, también la miré, y a ti, a tu padre, a Eda. Son unos traicioneros, igual que tú… 

—No te permito que…—Irina lo interrumpió caminando hacia él a paso de depredador. 

—Tú me permites todo, yo te di los mejores años de mi vida… 

— ¿Cómo es que…?—Max no terminó de formular la pregunta, arrugó su ceño y entrecerró sus ojos. —Estás fingiendo estar mal. —Irina se detuvo, no mostró ningún sentimiento o estado de humor en ese momento. —Por lo que dijo Horacio, pensé que estabas realmente mal, vine a cerrar mi capítulo contigo, inclusive, a perdonarte, pero por los minutos que hemos hablado, parecieras más cuerda que otro. ¿En serio crees que te quedarás aquí para evitar caer en la cárcel por lo que me has hecho? —Irina no dijo nada. —Podrás engañar a Horacio, pero a mí, ya no. —la rabia creció en Max. —Eres un fraude, Irina. 

—Quiero ver a Max, llama a Max, —el tono de desesperación de parte de Irina, hizo que él, se diera la vuelta y tocara la puerta para salir, pero no vio venir a Irina, corrió hacia él y lo rodeó por la espalda con sus brazos. — ¡No te vayas, Max! ¡Yo te amo! ¡Te amo más que mi vida! ¡No volveré a hacerte daño! ¡Sácame de aquí, antes de que me vuelva más loca! ¡Estoy teniendo alucinaciones! ¡Confundo los tiempos! ¡Estoy mal, pero no para estar encerrada en un maldito psiquiátrico! ¡Sácame de aquí! —Max tomó las manos que rodeaban su estómago y las retiró de manera brusca para poner espacio entre los dos, la puerta se abrió y apareció un hombre alto, fornido, vestía como enfermero, Irina, al verlo, empezó a gritar de que no se acercara a ella. 

—La visita ha terminado. —anunció el hombre, Max miró por última vez a Irina siendo atrapada por dos hombres y un tercero pidiendo que se tranquilizara, que el sedante la iba a relajar. Max negó y se alejó por el pasillo escuchando de fondo los gritos de ayuda de su ex prometida. 

Horacio, al ver que Max venía en su dirección, soltó un largo suspiro de cansancio, este llegó y lo miró en silencio un breve momento. 

—Ella está bien, ¿lo sabes? —preguntó Max, quería ver la reacción de su ex mejor amigo. Horacio arrugó su ceño. 

— ¿De qué hablas? —pareció genuinamente confundido a su pregunta. 

—Irina está fingiendo estar mal para no llegar a la cárcel, ¿lo sabes? —Horacio negó. 

—Ella realmente está mal, los mismos médicos lo han dicho, hay documentos legales que lo acreditan, está mal de su cabeza. 

—Horacio, sé qué te enamoraste de Irina y que te manipuló a su conveniencia. Pero ella es inteligente. No lo olvides. No permitas que lastime a nadie más. Ya lo hizo con un inocente, lo hizo conmigo, contigo de cierta manera, así que evita que alguien más lo pase. Habla con sus padres, informales dónde está. Avisaré a las autoridades correspondientes donde se encuentra y que decidan hacer lo que más convenga. Irina, de un modo u otro, tiene que pagar lo que hizo a tu bebé y lo que me hizo a mí. —Horacio asintió, sopesando las palabras de Max—Bueno, aquí es el momento en el que me marcho, te pediré que no me busques de nuevo, este capítulo de mi vida… está finalmente cerrado. 

∞∞∞
 
Max esperó que las puertas del elevador se abrieran finalmente en el ático, necesitaba con urgencia estar con Emma y su bebé, quería borrar de su mente el momento con Irina. Sintió un alivio cerrar el tema de Irina, confiaba en que las autoridades le darían el castigo que le correspondía, ya fuese en el psiquiátrico o en la cárcel, pero que debía pagar, era un hecho. 

Las puertas del elevador se abrieron y se encontró con Emma, esperándolo. Cuando sus miradas se cruzaron, no se dijeron nada por un momento, él salió del elevador y se quedó frente a ella, levantó su mano para acariciar su mentón, dejó un beso contra su frente y luego otro contra la punta de su nariz, se sentó sobre sus talones y luego dejó un beso en la barriga de Emma. Con sus dos manos la acarició y acercó su rostro. 

—Mamá y yo, esperamos ansiosos tu llegada, mi amor. —dejó un beso y luego miró hacia Emma, quien estaba sonriendo por el gesto de Max. —Vamos a la cama. —ella asintió, Max se incorporó y tomó la mano de Emma, entrelazó sus dedos con los de ella y comenzaron a caminar en dirección a la segunda planta. 

— ¿Quieres hablar de lo que ha pasado? —preguntó Emma mientras ambos subían los escalones. 

—Mañana en el desayuno, por hoy…—se detuvo un escalón abajo cuando Emma llegó al final de la segunda planta, pero sin soltarse aún de sus manos. Ella giró su rostro y lo miró. —Solo quiero estar con mi familia. 





Extra 1
Después de un par de semanas, Irina había sido evaluada, y llegaron a la conclusión de que estaba realmente mal. El fingir, había traspasado una delgada línea en su tiempo, comenzó a cruzar historias del pasado con las que nunca había sucedido. Su padre, angustiado por su salud, se dedicó a que ella tuviera la mejor atención dentro del psiquiátrico, una cosa era pagar miles de dólares, y otra, que el personal del lugar, lo hiciera. Mientras que Horacio, no volvió a regresar una vez que todos supieron donde se encontraba Irina, y fue uno de los principales de los que se aseguró que no volviera a lastimar a nadie más. 

∞∞∞
 
En el jardín de la casa de Adler Müller, se preparaba una fiesta para la futura miembro de la familia. Emma, estaba llegando a los nueve meses y parecía que fuese a dar a luz en cualquier momento, se veía radiante, había subido un par de kilos y eso la hacía ver más hermosa que antes. Sus pechos habían crecido bastante, su cabello lo había cortado por encima de los hombros, y trataba de no reír mucho con las ocurrencias de Eda por qué su enemiga en ese momento era su vejiga y no era rápida para llegar al primer baño de la casa. 

Max, como siempre, cerca de Emma, cuidando cada detalle e impidiendo que hiciera de más, quería evitar su fatiga. 

— ¡Los tíos hemos llegado! —exclamó Gus, detrás de él venía Sasha, Viktor y Alex, los cuatro cargaban cajas de regalos, Gus es el que traía en brazos un gran oso con un listón rosa al cuello. Emma sonrió y alzó su mano para saludar, Adler y Eda, se pusieron de pie para saludar a los invitados, el personal de servicio, ayudaron con los regalos y luego de saludar, se acomodaron en la gran mesa en medio de aquel jardín. Estaba decorado en colores dorado y blanco. Max, al ver que todos estaban en sus lugares y que recién sirvieron la comida, se puso de pie, Emma lo miró con el ceño arrugado, entonces entendió lo que haría. Tomó él una copa e hizo el tintineo con un tenedor, para llamar la atención de los invitados. 

—Quiero hacer un brindis, —empezó a decir Max, pero se detuvo cuando a lo lejos, miró a alguien más, todos siguieron la mirada de él y se sorprendieron al ver a Horacio, tenía en sus manos una caja con un gran moño rosa, de manera tímida, se acercó a ellos. 

—Buenas tardes, no era mi intención arruinar el momento, pasaba por el vecindario y me detuve a dejar un regalo para la futura nieta Müller. —pero nadie dijo nada de inmediato, se sintió más incómodo, Emma se puso de pie y le sonrió, dejando la mano de ella en el brazo de Max. 

—Pasa, bienvenido, —Max miró a Emma con sorpresa, ella le miró fugaz. —Sé amable. —luego lo esquivó para acercarse a Horacio, quien se apuró para evitar que caminara mucho. Al ver la gran barriga, se quedó sorprendido, le entregó la caja al personal de servicio que se acercó para tomarla y ponerla con los demás. —Pasa, pondré otro plato en la mesa. 

—No, no, no, estoy bien, —se aclaró la garganta, miró de reojo a todos los que habían sido un día sus mejores amigos, con los que había pasado muchos momentos. Al mirar a Emma suspiró. —No creo que sea apropiado…—susurró. 

—Anda, quédate. —Dijo Max acercándose, se detuvo a lado de Emma y dejó un beso en la coronilla de ella, y miró a Horacio, —Mi futura esposa, te está invitando a unirte a nosotros, así que más vale que pongas ese trasero en la silla libre, —Horacio sonrió débilmente. 

—Gracias. —dijo finalmente, aceptando unirse a los demás. 

Sasha, tiró de la silla libre para que tomara lugar a su lado, al llegar, lo saludó como siempre lo saludaba, si su mejor amigo, había perdonado a Horacio, el igual. Los demás hicieron lo mismo, haciendo así que la incomodidad fuese menos. Adler le sonrió y Eda, fue la única que no lo hizo, incluso cuando él intentó saludar, Eda fingió preguntarle algo a Emma. Eda había estado enamorada de Horacio por mucho tiempo, incluso, Irina le había ayudado en una cita, y así empezar a conocerse, pero cuando se había enterado de la traición, todo había cambiado. 

—Retomaré el brindis, —comenzó a decir Max, Emma tomó lugar a su lado finalmente, se había cansado de nuevo, y las ganas de ir al baño comenzaron a aparecer. —Quiero agradecer a todos por venir, esta tarde estamos festejando la próxima llegada de nuestra hija, Emily Elizabeth Müller Spencer, —todos aplaudieron—Esperamos con mucha ansiedad su llegada, todo es nuevo para nosotros, ya que es un milagro, —Max suspiró deteniendo su brindis—Un gran milagro de vida, porque era imposible, era una posibilidad en un millón. —todos suavizaron sus rostros al escucharlo decir con sentimiento. —Y nuestra, número uno, estará entre nosotros, —sonrió ampliamente—Así que tienen que ayudarnos, necesitaremos niñeros las veinticuatro horas, —todos soltaron en carcajadas, hasta Horacio intentó reprimir la risa. 

— ¡El papá que convenenciero nos ha salido! —exclamó en broma, Alex. Más risas se escucharon. 

— ¡Si yo la cuido, me la voy a quedar! —Sasha dijo entre risas, los demás le siguieron. 

—La tía es la niñera oficial—anunció Eda guiñando el ojo en dirección a Emma y a su hermano. 

—Y también su abuelo, —dijo Adler carcajeando con los demás. 

—Gracias, gracias por acompañarnos, ya podemos empezar a comer—dijo Max, divertido, retomó su lugar y dejó un beso en la coronilla de Emma, luego le hizo señas de que tenía que comer, pero ella, quería ir al baño de nuevo. Él se levantó y le ayudó para llevarla. Horacio miró detenidamente cada detalle del momento, se sintió tan triste, de no ser por lo que había hecho Irina, ya hubiese tenido en ese tiempo, a su hijo o hija recién nacido. La nostalgia lo invadió, intentó no ir por ese camino, no quería mostrar su tristeza. 

— ¿Quieres vino? —dijo Eda parándose a lado de Horacio con la botella que le había quitado al mesero, teniendo un pretexto para acercarse a él. 

Horacio levantó la mirada, luego asintió, tomando la copa de cristal, vacía. Eda le sirvió un poco, todos estaban en sus conversaciones unos con otros, así que no le prestaban atención a ellos dos. 

—Gracias, Eda. —luego dio un sorbo para humedecer la garganta. 

— ¿Quieres caminar un poco? —preguntó Eda, Horacio se sorprendió, arrugó su ceño y miró a los demás. —Anda, Emma y Max tardarán como veinte minutos en regresar a la mesa. —Horacio asintió, se puso de pie y siguió a Eda sin decir nada, aunque él esperaba que le reclamara lo de hace meses atrás, y quizás una advertencia de que no se acerque a su familia, de otro tema, no se imaginó que más podría hablar con él. 

—Eda…—empezó a decir, pero ella lo interrumpió. 

—Quiero que sepas que si ellos han perdonado tu traición, yo no, Horacio. —él se detuvo, ella siguió caminando por el jardín y se dio cuenta de que no la estaba siguiendo, se giró a él. 

—No estoy pidiendo que me perdonen, sé lo que hice, créeme, todos los días al mirarme al espejo, recuerdo cada decisión que he tomado, una que lastimó a las personas que quiero y estimaba, y sé qué siempre seré quien ha traicionado a sus mejores amigos, —hizo una breve pausa sin dejar de mirar a Eda—y a una buena mujer. 

—Esa buena mujer estaba enamorada de ti, realmente tenía buenos sentimientos por ti. 

—Lo sé, lo sé, pequeña Müller. —ella presionó sus labios al escuchar como la solía llamar, le decía “Pequeña Müller” por ser la hermana menor de su ex mejor amigo. —Y ahora, con nuevos ojos, puedo decir que, me arrepiento de haberte lastimado, Eda. 





Extra 2
Emma sonrió a su reflejo mientras puso crema para hidratar en sus brazos, luego la imagen de las mejillas sonrojadas de Eda al regresar a la mesa con Horacio, con esa mirada de cómplices. Pero no había que cantar victoria, ya que estaba segura de que Max, no lo aprobaría después de todo lo que hizo Horacio, pero ella pensó que todos merecían una oportunidad si de verdad se estaba reivindicando. 

— ¿Te ha gustado la comida? —preguntó Max, saliendo de la ducha, con una toalla en la cintura y otra en su cuello, con la que se estaba secando el cabello. 

—Sí, bastante, pero mi vejiga no ayudó mucho—Emma torció sus labios al recordar estarse levantando y él ayudando en llevarla al interior de la casa, luego bajó la mirada en el reflejo del espejo hacia aquella barriga que dejaba su bata al descubierto. Pero no importó después. Se había reído bastante con los amigos de Max. Se levantó con cuidado y caminó hasta la cama, había un banco con un escalón para poder subir a ella, ya que era alta. Max había pensado muchas veces cambiar de cama, pero Emma se lo impidió. Él de inmediato se puso detrás de ella para poder ayudarle, cuando subió, ella pareció estar cansada. 

— ¿Necesitas algo, amor? ¿Antes de que entre a la cama? —Emma pensó en un vaso de agua, pero sería constancia al baño. 

—No, amor. —le sonrió. —Por cierto, la venta de mi departamento cierra mañana. Tendré que ir a firmar. —Max alzó sus cejas con sorpresa. 

—Vaya, esa es una buena noticia, pero, ¿mañana tiene que ser? —preguntó cuándo se empezó a poner la pijama, Emma se distrajo un momento al ver que Max se había retirado las toallas, dejando a la vista su desnudez. — ¿Se puede? —preguntó al no escuchar una respuesta de su parte, se giró y Emma tenía la mirada en su cuerpo desnudo, este sonrió. — ¿Futura señora Müller? 

— ¿He? Ah, ¿cuál era tu pregunta? —Max soltó una risa. 

— ¿Qué tiene que ser mañana? Tengo una reunión en la empresa, no sé a qué hora pueda desocuparme. 

—Oh, no, no se puede. Al parecer, a los nuevos dueños, les urge cerrar mañana mismo. —Max se terminó de cambiar, apagó la luz central de la habitación, para dejar el par de lámparas de la mesa de noche encendidas y en una luz tenue. Subió a la cama, entró en las cobijas y se acomodó con una almohada en la espalda, tomó el libro de finanzas de la mesa y miró a Emma, con aquella barriga al aire. Sonrió al verla, dejó a un lado el libro y se acomodó para quedar mirando de perfil, con sus dedos comenzó a acariciarla, Emma, quien estaba sensible y con el libido por las nubes, intentó tranquilizarse. 

—Bien, entonces que Eda te acompañe, no quiero que estés sola por la ciudad. 

—Puedo moverme por mí misma, amor. —se quejó. 

—No, he dicho que Eda te acompañará. No voy a permitir que mis dos mujeres anden solas. ¿Puedes no pelearme la seguridad? Además, en tu estado tan avanzado, ya deberías de quedarte en cama y no andar por ahí, sin más. 

—Solo es una firma, y luego regresaré. —Max negó, dejó su mejilla contra el vientre abultado, deseando ya tener al bebé en casa, así Emma, no estaría tan cansada como últimamente lo estaba. — ¿Sí? 

—No. —replicó Max sin más, se acomodó de nuevo en su sitio, para después tomar el libro y hojearlo. —Llamaré a Eda, ¿A qué hora es la firma? —preguntó Max, Emma suspiró. 

—A las diez. —contestó y comenzó a acomodarse. 

—Bien, le diré que pase por ti, —luego puso total atención al libro, hasta que Emma, minutos después, estaba dormida. Max sonrió al ver sus labios entreabiertos, se había acomodado de perfil hacia él. Cubrió su barriga y luego acarició su mejilla, para después mandarle un mensaje a su hermana para pedirle el favor de acompañar a Emma a la firma de la venta del departamento. 

∞∞∞
 
Por la mañana, Emma despertó, se sentía bastante cansada. Así que cuando se dio cuenta, Max ya estaba yéndose a trabajar. Se removió con cuidado y luego sonrió al encontrarse con la figura alta, en un traje elegante, como hace mucho no lo veía. 

—Buenos días, amor—se acercó Max, se inclinó y dejó un beso en su frente, luego en su barriga, —buenos días, bebé Müller. —luego regresó a los labios de Emma, se separó y sonrió. —Eda no tarda en llegar, dijo que desayunaría contigo antes de irse a la firma del departamento. 

—Bien, en unos momentos me levanto—luego se estiró para abrazar la almohada de Max y aspirar su aroma, para después acurrucarse. 

—Puedes posponer la firma. 

—No, no, no, —se removió y aceptó la mano de Max para que se sentara en la orilla de la cama. Se acomodó el cabello y luego suspiró. —Tengo que hacerlo, quiero cerrar ese capítulo en mi vida. 

—Bien, anda, ¿Te ayudo antes de irme? —Emma negó acariciando su vientre. 

—Estamos bien, anda, deberías de apurarte para tu reunión. —asintió, se despidieron y Emma empezó su rutina de la mañana, un baño, sus cremas y luego media hora en el armario, escogiendo que ponerse, eligió al final un pantalón de vestir negro para embarazada, unos zapatos bajos sin talón, luego se debatió en las blusas con el blazer a juego con el pantalón. Finalmente escogió una blanca de seda. Se secó el cabello para después alaciarlo, le encantaba su nuevo corte de cabello. 

— ¿Cuñada? He llegado. —se anunció Eda. 

—Aquí en el armario—dijo Emma en voz alta, mientras eligió un reloj, sus pendientes y el bolso. Eda con una sonrisa oculta, se dejó caer en el sillón que se encontraba en el área del rincón de la gran habitación, tomó su celular y comenzó a escribir a gran velocidad. Emma, al salir, la encontró sonriendo. —Vaya, ¿Y esa sonrisa? —preguntó, Emma. Eda guardó su celular y cruzó una pierna sobre la otra y la miró. 

—Es Horacio. —Emma alzó sus cejas con sorpresa. 

—Vaya, Horacio. ¿Pero solo como amigos? —quiso saber. 

—Sí, sí, amigos. —sus mejillas se sonrojaron. —Bueno, eso le dije yo en el jardín ayer, que podríamos intentar ser amigos. Esta mañana me ha enviado un arreglo floral, con la nota “Por el comienzo de una amistad sana” y me ha gustado, nadie me ha enviado arreglos. 

—Que amable de su parte, pero… ¿Si crees que pasaría si ustedes dos llegan a ser algo? ¿No sería problema con tu padre y hermano? 

—Es mi vida, Emma. Y tienen que respetar mis decisiones. 





Extra 3
Cuando Emma escuchó aquella respuesta de parte de Eda, no volvió a tocar el tema de Horacio. Desayunaron juntas, y durante el camino a la firma de la venta del departamento, Eda sintió que fue bastante brusca con aquella respuesta. 

—Quiero pedirte disculpas si fui algo brusca al responderte acerca de lo de Horacio. —el auto se detuvo en el semáforo, Emma sonrió y negó. 

—Tranquila, no pasa nada. —luego desvió la mirada por la ventanilla mientras su mano, acarició lentamente la gran barriga. Se sentía bastante cansada y el dolor de cabeza, apareció. Algo inusual. —Después de la firma, —empezó a decir cuando el semáforo cambió a verde para avanzar. — ¿Podrías llevarme con la doctora? —Eda se alertó. 

— ¿Por qué? ¿Pasa algo? ¿Te sientes mal? —Emma negó rápidamente, juró que en cualquier momento tomaría su celular y marcaría a Max para informarle. Lo que menos quería era alertarlos por algo que podría no ser nada. 

—Quisiera hablar con ella, acerca lo del parto, cerciorarme que todo está bien. Ya sabes, nueve meses ya, y dicen que puede adelantarse en cualquier momento. 

—Oh, sí, leí algo así, si está bien, saliendo vamos. 

Llegaron al edificio donde estaba el departamento de Emma, aquel que había vendido finalmente después de tantos meses, la firma se llevaría en el mismo lugar con su agente de Bienes raíces. El hombre elegante que esperaba afuera del departamento, la hizo detenerse. 

—Buen día, —dijo el hombre. 

—Buen día, —dijeron, al mismo tiempo, Emma y Eda. 

—Pasen, señorita, la esperan. —Emma caminó, y Eda detrás de ella. Cuando entraron al departamento, este estaba impecable como la última vez como lo vio Emma. El agente, al verla, le sonrió ampliamente. 

— ¡Señorita Spencer! —Luego alzó sus cejas con sorpresa la gran barriga que cubrió con el abrigo — ¡En hora buena, futura mamá! 

—Gracias, Thomas. —le sonrió Emma, aceptando su mano en saludo, luego los dos besos en cada mejilla. —Te presento a mi cuñada, Eda Müller. —se saludaron. 

—El comprador no tarda en llegar, ¿Quieren algo de tomar antes de la firma? —preguntó Thomas, negaron las dos. 

—Acabamos de tomar el desayuno. Gracias. 

—Bien, ya somos dos. —y Thomas sonrió. —Déjame decirte que el comprador de este departamento está totalmente satisfecho, la expansión del armario, le ha encantado. 

—Que bien, —dijo Emma, sonriendo. Se llevó la mano a su vientre, y lo acarició. —Una idea bastante buena… 

—Buenos días, —se escuchó la voz a su espalda, cuando se giraron, Emma se tensó al ver a la mujer que colgaba del brazo del hombre elegante. 

—Buenos días, pasen, bienvenidos de nuevo, ya está la propietaria del departamento y…—Thomas sonrió. —Tengo los papeles para la firma de la compra-venta. 

—Espera, ¿Ella es la compradora? —preguntó Emma, sonando sorprendida, Thomas se tensó al ver a Emma. 

—Sí, —titubeó, Thomas. — ¿Pasa algo? —Emma le lanzó una mirada a la mujer que estaba cruzando la puerta. 

— ¿No pensabas desaparecer de mi vida de manera definitiva? —soltó Emma, empezando a enfurecer, se aferró al abrigo que cubrió su vientre abultado, como si quisiera ocultarlo de su vista. 

—Eso es de mala educación, señorita—dijo el hombre, en aquel acento británico. —Esa no es…—Emma lo interrumpió. 

—No me venga con que…—la vista de Emma comenzó a volverse borrosa, negó rápidamente, Eda se puso de inmediato a su lado, Elaine se alertó y se acercó de inmediato, Stan detrás de ella. 

— ¿Qué tienes? ¿Es el bebé? —preguntó de inmediato, Elaine. 

—Déjame en paz, —replicó Emma intentando poner distancia entre ellas dos, pero eso empeoró su visión, sintió que la cabeza le iba a explotar de un momento a otro. —Dios mío, —se quejó. 

— ¿Qué tienes? ¿Te sientes mal? Dime, habla, —pidió Eda empezando a asustarse. 

—Mi visión es borrosa—dijo temiendo que algo pasara. Stan ya estaba al teléfono pidiendo una ambulancia, Thomas a lado de Emma sosteniendo su brazo para ayudarle a sentarse, pero ella no quería hacerlo, estaba tan ensimismada con lo que estaba sintiendo, temió de nuevo de que algo no anduviese bien con el bebé, pero realmente lo que no estaba bien, era ella. 

De un momento a otro, la oscuridad la abrazó, a lo lejos alcanzó a escuchar su nombre y el terror en el tono de sus voces. 

∞∞∞
 
El pitido de las máquinas a lo lejos, fue lo que le hizo salir de aquella oscuridad en la que estaba envuelta. El dolor se había marchado, y su boca la había sentido totalmente seca, necesitaba beber agua. Al abrir los ojos, la luz de la habitación, era tenue, fue algo agradable. Alrededor no había nadie, pero notó que estaba conectada a varios cables de máquinas que estaban a los costados de la cama. Se llevó la mano con cuidado a su vientre, luego cerró sus ojos, se sentía adormilada y cansada. La puerta se abrió y apareció la gran figura de Max, su rostro reflejó bastante preocupación. Emma abrió los ojos y le sonrió débilmente. Él sintió un gran alivio al ver que había despertado finalmente. 

—Mi amor—susurró, Max acercándose a su lado, dejó un beso contra su frente y luego otro contra sus labios, ella sonrió más. 

—Hola, cariño—susurró. 

— ¿Cómo te sientes? —preguntó él, dejando un par de besos en sus nudillos con cuidado de no quitar el catéter en su dorso. 

—Bien, ¿Qué es lo que ha pasado? —Preguntó y luego recordó—Vi a mi madre, ella era la compradora de mi departamento. 

—Lo sé, me ha contado Eda. —Hizo una breve pausa—Lo importante en este momento, eres tú y nuestra bebé. —dejó otro par de besos en los nudillos, y luego miró a Emma—El doctor ya dio un pronóstico. 

— ¿Pronostico? —Max asintió. — ¿Cuál es? —quiso saber Emma. 

—Tienes la presión arterial alta, un poco elevado las proteínas en la orina y Eda dijo que tenías la visión borrosa, y se lo he dicho al doctor. Y dice que es el comienzo de preeclampsia. 

— ¿Qué? —Emma temió. 

—Pero el doctor dijo que la preeclampsia se resuelve después de que el bebé nace, y se extrae la placenta. Pero si se torna grave, tienen que darte medicamentos antihipertensivos para bajar la presión arterial, pero no te preocupes, dice el doctor, que podemos manejarla desde ya. Así que, tienes que estar tranquila. Y hay algo más, —dijo Max—Elaine, quiere hablar contigo, le he dicho insistentemente que no podrá ser así, menos en tu estado, pero sigue haciendo guardia afuera de la habitación. 

—Quiero hablar con ella. 

—¿Escuchaste acerca de que tienes que estar tranquila?—preguntó Max. 

—Estoy tranquila en este momento, puedo hablar con ella. 

—No quiero que su conversación provoque algo en ustedes, primero está tu salud y la de nuestro bebé. 

—Quiero hablar con ella, por favor. Quiero saber por qué ha regresado cuando su promesa fue desaparecer de mi vida. 





Extra 4 

Jamie estaba sentado en aquella mesa del rincón de una cafetería que quedaba frente al hospital donde Emma estaba internada. Desde su lugar podía mirar a la gente, entrar y salir por la puerta principal. Había dado con información de Emma y estaba dispuesto a lograr su cometido. Bajó la mirada a la taza de café que apenas pudo comprar, y pensó en que, pronto, todos sus problemas económicos llegarían a su fin. Qué su madre podría dejar de presionarle por cumplir lo que habían planeado entre los dos. Querían venganza. Querían que Emma sufriera lo que ellos dos estaban sufriendo desde que ella había cancelado su compromiso hace meses. Y lo poco que habían conseguido vender de sus pertenencias, les daba para comer una vez en el día. Su mano se aferró a aquel lápiz desgastado. Presionó con fuerza sobre la servilleta e hizo un garabato sin dejar de mirar el trazo. 

—Jamie, ¿No? —escuchó una voz femenina decir su nombre, levantó su mirada y se encontró con una mujer hermosa, elegante, rubia, ya señora, tenía algo familiar, pero no recordaba en donde la había visto. 

Entrecerró sus ojos y presionó sus labios. 

— ¿Quién es usted? —comenzó a ponerse nervioso, pensó que quizás Emma lo tenía vigilado y había dado con paradero, la paranoia en Jamie, fue extrema en ese momento. Estaba a punto de levantarse y salir de inmediato, pero el hombre que apareció de manera inesperada –o simplemente Jamie no había prestado atención de que ya estaba ahí, detrás de ella- le bloqueó la huida, este hombre en traje le hizo una seña para que regresara a su silla, y Jamie no dudó en hacerlo. No podría pelear con un hombre más alto que él, quien pareció hacer mucho gimnasio y algo de artes marciales. Se sentó y miró a la mujer con más detenimiento. —He preguntado, ¿Quién es usted? —insistió en saber, la mujer se acomodó en su lugar, y luego lo miró sin decir nada por un momento. 

—Sé qué eres el ex prometido de Emma. —dijo la mujer. —Que has estado siguiéndola durante meses. Has sido bastante cuidadoso, como para alertar de tu presencia al ahora prometido de ella. —Jamie arrugó su ceño. 

— ¿Quién es usted? —Elaine, se retiró los lentes de sol, y luego se inclinó hacia él de manera sutil, pero amenazante. 

—Soy alguien que te va a desaparecer si solo pones un dedo en Emma y su ahora familia. —Jamie alzó sus cejas con sorpresa, entonces, esa mirada azulada, la forma de mirar de manera amenazante, supo quién era. 

—Así que eres la madre de Emma. —susurró sin dejar de mirarla. Elaine se sorprendió un poco, pero lo ocultó bastante bien. —Ese aire familiar, es fácil de reconocer. Su forma de mirar, y aquellos hoyuelos, definitivamente, su madre. —Elaine torció sus labios. 

—Aparte, —se enderezó, su tono de voz cambió y se dejó caer en el respaldo de la silla, luciendo ahora un poco aburrida. —Dame tu precio. 

— ¿Precio? —Jamie sonó genuinamente sorprendido. — ¿Hablas de dinero? ¿Me vas a dar dinero por alejarme de Emma? —él sintió alivio por primera vez en mucho tiempo, no tendría que hacer lo que tanto estaba presionado a hacer. 

—Sí. Sé qué estás a la vista a propósito. ¿Esperas que la gente de los Müller te pille de casualidad en este café? ¿Cómo si nada? 

—Solo estaba tomando un café…—miró la taza vacía, luego a Elaine. 

—Si te alcanzara para algo más, creo que hasta comiendo, ¿No? —Jamie se tensó. 

—Usted no sabe nada. 

—No me subestimes, ex yerno. —Jamie arqueó una ceja. 

—No me subestime, ex suegra. —replicó. 

—Dame una cantidad, firmo el cheque y te puedes largar para siempre de la vida de Emma. Eso quiere decir que nunca más regresarás, te mudarás muy lejos, donde nadie te pueda encontrar, disfrutar de lo que te queda de vida. Ah, claro, —dijo Elaine sonriendo de manera malévola—Llevar a tu “mami” contigo. 

—Si ha hecho su tarea, señora—dijo Jamie sin dejar de mirarla. 

—Pago para que la hagan por mí. —replicó. —Apura, dame una cantidad y desaparece del mapa. 

— ¿Cuánto está dispuesta a pagar? —quiso saber Jamie. 

—Mucho, con tal de que desaparezcas. —respondió Elaine. —Tienes un minuto para poner aquí, —le extendió el cheque sobre la superficie de la mesa hacia él—un número. Y cerramos el trato. 

—Está bastante segura que me dará el dinero que le pida. ¿No? —Jamie pensó en cobrar una gran cantidad y regresar después a terminar lo que tenía planeado con Emma. 

—Tan segura que si no pones la cantidad en este momento, te delataré y te quedas sin un plan de venganza y sin… Un centavo. —él abrió sus ojos de par en par, luego la confusión llegó a él. 

— ¿De qué plan de venganza habla? —balbuceó Jamie. 

— ¿Camioneta con placas falsas? ¿Cuerda? ¿Cinta? ¿Cloroformo? —Elaine arqueó una ceja. —Mi pregunta es, ¿Cómo mierdas es que ibas a cruzar toda la seguridad alrededor de mi hija con la intención de secuestrarla en las narices de Maximiliano Müller? ¿En serio eres graduado con honores y fuiste gerente de personal de una gran empresa? Espera, espera, la mejor pregunta de la tarde es: ¿Cómo es que mi hija, Emma Spencer, se ha fijado en ti? Me intriga, realmente. Habiendo mejores…—este último lo murmuró entre dientes, pero él escuchó perfectamente, dando un gancho en el ego de Jamie. Se quedó callado por un breve momento, pensando qué salida era la más rápida para salir de ahí. —Entonces, ¿Dinero o te delato? —Jamie se tensó. 

—Quiero el dinero. 

—Bien, —le hizo señas de que lo anotara en el cheque. —Tic, tac, tic, tac…—Jamie solo puso que quería un millón de dólares de los nervios, y luego se lo entregó. —Bien, —miró la cantidad, —lo arrancó y se lo entregó. —Cóbralo a primera hora. Y luego… Desapareces. 

—Sí, señora. —se puso de pie y esperó a que el hombre de seguridad se hiciera a un lado, luego salió a toda prisa del café. 

—Hombres. Todos son iguales…—Elaine se levantó y miró a su hombre de seguridad. —Síguelo, espero ahora si dar con el lugar donde se juntan las ratas. Ya sabes qué hacer después…—luego el hombre asintió y dio la orden de seguir aquella camioneta. 

∞∞∞
 
Elaine esperó pacientemente en la sala de espera. Le había pedido a Max que le dijera a Emma que necesitaba hablar con ella, pero él no mostró estar de acuerdo en que lo hiciera, así que siguió esperando, pero lo que no vio venir es que podría encontrarse con Jack, entonces se levantó de inmediato, empezó a caminar por donde había entrado mientras ordenó que se acercara el chófer a la entrada, entonces chocó con alguien, cuando levantó la mirada, era Jack. 

“Maldición” pensó. 

—Nicole—susurró Jack, con sorpresa. Luego arrugó su ceño. — ¿Qué es lo que haces aquí? No tienes…—Elaine lo interrumpió. 

—No me importa lo que digas, al final, es hija de los dos, ¿No? —Elaine no necesitaba más reproches. 

—Una madre no le hace daño a su propia hija. —replicó Jack alcanzándola de la muñeca cuando ella lo esquivó, así deteniéndola. — ¿Qué es lo que quieres? 

—Solo vine a verla, quiero saber cómo está su salud y la de mi nieta. Es todo, Jack. No tengo intención de regresar a su vida, créeme, es lo último que haría. 

—Eso espero. —luego Elaine se soltó de un movimiento brusco. Lo miró a los ojos mientras tensó su quijada. 

—Adiós, Jack. 

—Adiós, Nicole. —y luego cada uno siguió su camino, Jack, a la sala de espera y ella, al estacionamiento para subir en el auto que ya esperaba para marcharse. 

Max salió de la habitación donde estaba Emma, esperó encontrar a Elaine, pero ella ya no estaba, pero iba llegando Jack, Max notó su molestia. 

—Jack, despertó Emma. 

— ¡Oh, qué bueno! ¿Cómo está? ¿Puedo pasar a verla? 

—Sí, sí, espera, —arrugó su ceño Max—Estaba la madre de Emma esperando a entrar a hablar con ella, —miró por el pasillo y luego hacia el otro lado. 

—Ella se ha marchado, y es lo mejor. —dijo Jack, Max lo miró con sorpresa. 

— ¿La has visto? —Jack asintió. 

—Ella se estaba marchando, así que no es sorpresa que no la volvamos a ver por aquí. 

—Oh, —presionó Max sus labios en desaprobación, ahora que tenía oportunidad de hablar con Emma, se había marchado. —Le diré a Emma que entrarás a verla. —Minutos después, Jack entró a la habitación, detrás de él había llegado Eda, Adler, y los cuatro amigos de Max, y después, al final, Horacio. Todos se quedaron en la sala de espera para saber noticias de Emma y la del bebé. 

—Hola, hija—saludó Jack cuando Emma abrió sus ojos, ella sonrió al verlo. 

—Hola, papá. Pensé qué llegarías hasta mañana a la ciudad. —tomó su mano mientras se sentó a su lado, Jack tenía un gran nudo en el centro de su garganta al verla tan pálida y demacrada. 

—Adelanté mi llegada, ¿Cómo te sientes? —preguntó, Jack. 

—Tengo presión alta, y principios de preeclampsia, me van a monitorear un par de días. 

— ¿Eso quiere decir que de nuevo vas a estar internada? —Jack no le gustaba estar en los hospitales. 

—Sí, un par de días. Quiero saber que tu nieta esté bien. —Jack asintió con una gran sonrisa en sus labios. Hablaban de “Nieta” y se imaginó a una pequeña Emily corriendo por el ático, gritando, saltando, con aquellas coletas en su cabello, mientras que él esperaba por abrazarla. Soltó un largo suspiro. — ¿Qué es lo que pasa? 

—Nada, tranquila. Por cierto, —se aclaró la garganta e hizo un breve silencio antes de hablar. —Elaine estaba yéndose cuando llegué. 

—Oh, Elaine. Bueno, Nicole. —Emma suspiró llevándose una de sus manos a la barriga. —Quería hablar conmigo, pero veo que no será así. 

—¿Te dijo de que quería hablar?—Jack quería saber. 

—No ha dicho. —Emma arrugó su ceño.—¿Has hablado con ella? —ahora Emma quería saber. 

—Nada, solo que ya se iba—Jack omitió las palabras que había intercambiado con Elaine. —Bueno, cambiemos de tema, ¿Cómo te has sentido? ¿Cuándo es la llegada de la hermosa bebé?—Emma y Jack se pusieron a conversar, mientras que Max esperaba en la sala de espera, afuera de la habitación. 

Alex, Sasha, Viktor y Gus, llegaron con unos presentes para Emma. 

—¿Cómo está nuestra cuñada?—preguntó Gus saludando a Max, luego le siguieron los demás. 

—Está estable, estará internada unos días más. Tiene su presión alta, y principios de preeclampsia. —todos se preocuparon.—Pero está estable... 

—Verás que estará todo bien, saldrá pronto de este lugar. —Sasha palmeó el hombro de Max. 

Al otro lado de la ciudad, Jamie sonreía como un tonto al cheque con aquella cantidad que tenía en las manos. Su madre, llegó a la habitación y tenía un humor de perros. Había intentado vender lo último de su joyería pero al parecer, no tenía valor. 

—¿Y al final que ha sido? Estoy a punto de...—Jamie se levantó del sillón y se acercó a toda prisa hacia ella. Le puso el cheque frente a sus ojos, la mujer miró aquel papel y sus ojos poco a poco comenzaron a abrirse. —Esto es un sueño...—miró a su hijo —¿De dónde ha salido este cheque?.¿Emma cedió al final? ¿O has cobrado el rescate?—una pregunta tras otra. 

—La ex suegra me ha dado un cheque. 

—¿ex suegra? Si Emma no tiene...—detuvo su oración. 

—La mamá apareció. Y este... —sacudió el cheque frente al rostro de su madre—Será el primero de muchos. Finalmente, la suerte está de nuestro lado. 





Extra 5
El hombre corpulento y que tenía cara de pocos amigos, colgó la llamada de su celular. Observó detenidamente a Jamie sonriendo de oreja a oreja mientras azotaba la puerta de la camioneta con placas falsas. El edificio en donde él había entrado, lució deplorable. La zona era una de las más peligrosas de la ciudad. Donde los vagos y ladrones, vivían. El hombre, llamado Leonard, soltó un largo suspiro. Ahora, tenía que esperar a que la policía llegase. Después de casi media hora, dos patrullas llegaron al lugar, bloqueando la camioneta. Leonard sonrió, quería ver la escena que su jefa, Elaine, previno. Y así fue, minutos después. Uno de los hombres armados, salió escoltando a Jamie, y los otros dos de la segunda patrulla, catearon la camioneta, entonces encontraron lo que lo incriminaría. 

— ¡Eso no es mío! —gritó Jamie intentando soltarse, pero el policía, ejerció fuerza para controlarlo. — ¡Eso no es mío! ¡No es mi camioneta! ¡No son mías esas cosas! —los hombres que habían encontrado las cosas en la parte trasera de la camioneta, tomaron fotos y vídeo. La madre de Jamie, salió momentos después, y también esposada por el otro policía. Gritaba que ella no sabía lo que su hijo iba a hacer. Uno de los policías, encontró en la guantera un sobre, al abrirlo, era una nota de rescate, el hombre negó, y se la entregó a su compañero, mientras que los demás, metieron a cada uno a la patrulla. Jamie gritó y gritó que era inocente, mientras que su madre, lo maldijo de manera constante. 

∞∞∞
 
Max se había quedado dormido en el sillón que estaba en el interior de la habitación VIP, donde estaba descansando Emma. Ella, dormía plácidamente después de una cena ligera. El celular de él, vibró. Se removió de su lugar e intentó despertar, al buscar de manera torpe su celular, miró su pantalla y llamaba un número desconocido, no lo pensó dos veces cuando contestó: 

— ¿Sí? —su voz era adormilado. 

— ¿Señor Maximiliano Müller? —Max se enderezó en su lugar. 

—Sí, él habla. ¿Quién llama? —se aclaró la garganta. 

—Habla el teniente Espinoza. Le llamo por un asunto de suma importancia. —Max terminó de despabilarse, pensando que podría haber pasado algo a su padre o hermana. 

—Sí, escucho, ¿Qué asunto? —dijo en voz baja, se levantó y se dirigió al exterior de la habitación, para evitar despertar a Emma. 

—Hemos recibido hace un par de horas la denuncia de un posible secuestro contra la señorita Emma Elizabeth Spencer—Max se quedó sin habla un momento asimilando lo que acababa de escuchar, al mismo tiempo que cerró la puerta detrás de él. 

— ¿Qué? ¿Qué acaba de decir? ¿S-Secuestro? ¿De qué habla? —Max, estaba confundido. 

—Recibimos una llamada anónima informándonos que iban a secuestrar a la señorita Emma Elizabeth Spencer, la camioneta ha sido confiscada en el lugar donde vive el que iba a atentar contra ella. 

Max se pasó una mano por su cabello de manera distraída, sintió una opresión en su pecho, la ira comenzó a crecer y a crecer de manera desmesurada. Cerró sus ojos con fuerza. 

—Eso es… ¿Cómo siquiera es posible eso? Mi prometida…—detuvo su oración, negó repetidamente. — ¿Quién es la persona que iba a intentar hacer tal atrocidad? 

—El señor es…—se escuchó papeleo del otro lado de la línea—Jamie Stevenson…—Max lo interrumpió. 

— ¡Ese hijo de puta! —Exclamó Max perdiendo los estribos— ¿Lo ha agarrado? 

—Sí, señor, encontraron la camioneta frente a su domicilio, en el interior hallaron una carta de rescate en un sobre, en la parte trasera, cuerda, cloroformo, entre otras cosas. El señor ha estado siguiendo sus pasos desde hace un par de meses. 

— ¿Cómo es que saben eso? —quiso saber Max. 

—Nos entregaron de manera anónima material con videos de cámaras donde nos muestran las fechas donde se ve a su prometida, el edificio donde vive, las veces que ha salido de él, así como las de la ciudad, ahí está él, esperando en las sombras. —La sangre de Max hirvió, el temor de que pudiese pasarle algo a ella y a la bebé, creó una especie de terror interno. 

— ¿Dónde está? —el teniente le pasó la información, al terminar la llamada, llamó de inmediato a su abogado privado, le contó la situación, al terminar esa llamada, intentó controlarse, tenía tanta ira en su interior, que temió por primera vez en su vida perder el control y hacer algo de lo que podría arrepentirse. “Primero, Irina, ahora Jamie” pensó. Entró al servicio de caballeros, se lavó el rostro y después de un par de minutos, salió. Sus manos temblaban aún. Entró a la habitación, y ver a Emma con una mano protectora en el vientre, le hizo tranquilizarse poco a poco, hasta que su corazón dejó de latir encabronado. Se sentó a su lado, y aquel pensamiento de que podría pasarles algo, se intensificó. Pasó un rato, luego la puerta se abrió y apareció Eda, tenía un rostro de alerta, venía en un conjunto deportivo y con una coleta despeinada, como si acabase de levantar, y fue así. 

—He llegado—anunció dejando su bolso en el sillón donde anteriormente estaba durmiendo Max. — ¿Qué pasó? —él le hizo una seña de que salieran para poder hablar, al hacerlo, Max la puso al tanto, Eda, se había quedado helada, atónita y después, asustada. — ¿Cómo es que existe gente que quiere hacer daño por la vida? ¿Qué no existe el karma? 

—Necesito que te tranquilices, te quedes con ella en lo que voy a… 

—Deja que el abogado se encargue de todo, Max. 

—Quiero dejarle claro que…—de nuevo Eda lo interrumpió, se puso frente a él y posó las palmas de las manos sobre los hombros de Max. 

—Prioridades. Emma y Emily, son la única prioridad en este momento, el abogado está al tanto de todo y dijo que él se encargaría de todo, que si es necesario, te llamaría, ¿No? —él asintió—Entonces, tienes que tranquilizarte, estar con Emma y tu hija. Y solo con ellas… 





Extra 6
Adler estaba terminando de ajustar su abrigo para salir de la casa y dirigirse al hospital, al cruzar el pasillo, su empleada doméstica, se acercó. 

—Señor Müller, ha llegado un señor que dice que necesita hablar con usted. —Adler alzó sus cejas con sorpresa. 

— ¿Te ha dicho cuál es el asunto? Tengo que marcharme ahora al hospital. 

—Dice que es importante. —él soltó un suspiro. 

—Hazlo pasar a la sala. —ella asintió y él llamó a Jack que llegaría tarde al hospital, pero que se adelantara. Al terminar, se dirigió a la sala. Cuando llegó, estaba una figura de un hombre dando la espalda hacia él. —Buenos días, ¿En qué puedo ayudarlo? Tengo que salir. —el hombre se dio la vuelta y no dijo nada por el momento, solo hubo un poco de silencio, entonces Adler, supo quién era. — ¿Cómo es que después de tantos años te atreves a pararte en mi casa? —el hombre se quedó callado por un breve momento antes de decir algo. 

—Hola, Adler. 

— ¿Qué quieres? ¿Ahora qué es lo que quieres llevarte de aquí? —Adler le señaló la casa, para luego mirarlo. —Te has llevado a mi esposa, ¿Quieres ahora mi sala? ¿Mi colección de monedas extrañas? —el otro hombre sonrió nostálgico. 

—Aún eres un coleccionista. —sus palabras fueron una confirmación. —He venido por qué ella me lo ha pedido. 

—No me importa lo que ella te ha pedido. Así que puedes irte y decirle mi respuesta. No me interesa nada de lo que quiera decirme. Han pasado muchos años desde que dejó esta casa para irse contigo, Samuel White. 

—Por la amistad que…—Adler lo interrumpió. 

— ¿Cuál amistad? ¿Cómo es que te atreves a mencionar lo de nuestra amistad? Es más, ya no lo recuerdo. Así que puedes retirarte, —se volvió hacia el pasillo—Señora Dallas, lleve al señor hasta la salida y…—Samuel lo interrumpió. 

—Ella está muriendo. —Adler no lo miró, pero calló. Arrugó su ceño y luego miró en su dirección. —No es su culpa enamorarse de alguien que no era su esposo, Adler. Sé qué no fue el modo, pero quiero que sepas que estamos pagando el daño que hicimos. —Hizo una breve pausa—Sus quimioterapias dejaron de funcionar. Entró en un estado de coma y ha salido, pero sé qué solo ha sido para despedirse. Por favor, Adler. —Su voz se quebró—Ella necesita el perdón de su familia. —Adler tomó un poco de aire y lo retuvo un par de segundos para, luego, soltarlo por la nariz. Su corazón se había agitado. 

— ¿Quiere un perdón? Ese perdón hace mucho que lo tiene. Lo hicimos para poder avanzar en nuestras vidas. Les enseñé a mis hijos que odiar no es bueno, llevar rencor en nuestro corazón no nos dejaría ser felices. Así que, por ese lado, estamos bien con nosotros mismos. El perdón… El mío y el de sus hijos lo tiene. Así que dile que puede irse en paz. —Samuel cerró sus ojos y bajó la mirada, se barrió un par de lágrimas que se habían escapado, asintió, los abrió y miró a Adler al mismo tiempo que se limpió las mejillas. 

—Samanta… 

—No digas su nombre en esta casa. —Adler suplicó. Samanta era el nombre de su exesposa, después de tantos años, los había dejado para irse con su mejor amigo, con el que se había criado en Alemania, para luego radicar en Estados Unidos. Sus familias eran las mejores amigas, y por ende, crecieron siendo ellos de igual manera. Hasta que, la infidelidad llegó a esa casa. Adler había perdonado, pero no soportaba escuchar su nombre, por la infinidad de recuerdos que tenía con ella en esa casa. Aún, a pesar del tiempo, le dolía como el primer día. Había llorado su traición. Y aunque tardó en perdonarla, al final lo hizo. Ahora, con nuevos capítulos en su vida, la pronta llegada de su primera nieta, lo llenaba de felicidad y no deseaba que nada lo marchitara. Pero tampoco quería seguir cargando con eso… 

—Si tengo que rogar para que…—Adler levantó su mano en señal de que se detuviera. 

—No tienes por qué rogar, Samuel. —el rostro demacrado y mayor de Samuel, le conmovió por un breve momento a Adler. ¿Y si cierra el capítulo que tanto dolor le causaba? ¿Podría finalmente poner fin a ese dolor enfrentando su pasado? —Tengo que hacer algo muy importante. —Adler se debatió por un momento—Pero podría ir un momento. Dame los datos de donde está. 

—Ella está internada en el Presbyterian, área de oncología. —Adler alzó sus cejas con sorpresa. Y se dio cuenta Samuel. — ¿Qué pasa? 

—Nada, nada, —se aclaró la garganta. — ¿En qué has venido? 

—En auto. —Se hizo un silencio entre los dos— ¿Entonces irás? 

—Sí, —soltó un largo suspiro. —Creo que, pensándolo bien, podría ayudarme mucho a enfrentar esta parte del pasado que aún sigue doliendo a pesar de los años. 

—Adler…—Samuel hizo una pausa—Te pido perdón por el daño que ocasioné a tu familia. No merecías esta traición. Ni por mi parte, ni por la de ella. Éramos inmaduros. Queríamos ver el mundo, juntos. Ahora, después de todo lo que hemos pasado, solo queremos estar en paz. 

—Bien, —Adler soltó un segundo y largo suspiro. —Te perdoné hace tiempo, Samuel, realmente lo hice. Necesitaba hacerlo si no, el odio me hubiese consumido, tenía que criar a mis dos hijos, y solo. Ahora, estoy en una etapa que nunca pensé vivir. Así que quiero, al igual que ustedes, tener más paz de la que ya tengo. 

—Gracias, gracias Adler. 

∞∞∞
 
Adler llegó al hospital con el nudo en la garganta, su Samanta, aquella hermosa mujer risueña, quien le había dado dos hijos, se le estaba yendo la vida. No quería que se fuese sin antes verla, y se convenció a sí mismo, que, sus hijos debían de hacer lo mismo, siempre y cuando, estuviesen de acuerdo. 

— ¡Papá! ¡Hasta que llegas! —exclamó Eda, casi corriendo hacia él, Adler se asustó, pero ver la sonrisa de Eda, le hizo tranquilizarse. 

—No me asustes, niña. —Eda lo abrazó. Al separarse, atrapó sus mejillas. Él notó sus ojos cristalizados— ¿Qué pasa, hija? 

—Emma entró en labor de parto… ¡La pequeña Emily, ya viene! 





Extra 7
Emma se aferró a la mano de Max mientras en la misma camilla iba siendo trasladada a quirófano, tenía miedo, mucho miedo de que no saliera algo bien. 

—Todavía no es tiempo, no aun no es tiempo, —dijo Emma entre sollozos, el dolor en cada contracción, aumentó más y más. Y Max, con impotencia de no poder aliviar su dolor, de poder evitarlo, pero Emma había decidido hacerlo sin medicamentos. 

— ¿Estás segura que no quieres algo para el dolor?—un último intento, pero Emma no contestó, la vena de su sien, resaltó, era la primera vez que él lo había notado. 

Una enfermera detuvo a Max cuando Emma cruzó en la camilla aquellas puertas que la llevaría al quirófano. 

—Acompáñeme, señor Müller. —Max no quitó la mirada por dónde Emma había desaparecido. Luego siguió a la enfermera, le dijo lo que tenía que hacer para poder entrar al quirófano y acompañar a Emma, se puso el gorro azul, la bata, y el cubre bocas, al escuchar las indicaciones, finalmente, entró: 

— ¡Me duele! —Gritó— ¡DIOS MÍO!—gritó Emma, una de las enfermeras tomó su mano, al ver a Max, Emma, comenzó a llorar. Max se acercó de inmediato hasta ella, quedando a su lado, tomó la mano que hace momentos atrás la enfermera, sostuvo. 

—Tu puedes, amor. Tú puedes, ya pronto terminará, tendremos a nuestra hija. —Emma estaba empapada en sudor, unos mechones de su cabello, se adhirió a su piel del rostro. 

—No puedo...—sollozó, —Tengo miedo...—confesó con lágrimas cayendo por sus rojizas, mejillas. 

—Estamos listos—dijo el doctor, —Emma, voy a pedir que pujes cuando te lo diga—anunció el doctor, Emma negó, llorando aún. 

—Tú puedes, estoy aquí contigo...—Max dejó un beso contra su frente. 

—Ahora, Emma. —dijo el doctor, Emma gritó entre dientes y pujó cuando sintió esa necesidad de hacerlo, pero dolió como si se estuviese desgarrando, Max sintió el dolor del agarre de la mano de Emma, apretó tanto que se sorprendió por la fuerza que ejerció. 

— ¡Vamos, Emma, puja más, ya va a salir! Veo su cabello...—Max quiso mirar, así que se estiró para asomarse, sus ojos se abrieron de par en par al ver la sangre, regresó con ella e intentó no pensar en lo que vio para no desmayarse ahí mismo. 

—Será la única descendencia que te daré...—gruñó entre dientes antes de pujar con más fuerza. 

—Puja—pidió de nuevo, pero ella no lo hizo con la fuerza suficiente—Emma, ¡puja!— sintió que las fuerzas se le iban. 

—Estoy cansada...—jadeó, la vena del cuello resaltó más. 

—Vamos, amor, vamos...—la motivó Max, aferrándose a su mano. — ¿No quieres ver a nuestra pequeña Emily?—ella asintió intentando reponerse. 

— ¡Aggghhhhh!—y sintió un dolor más extremo. —Dios mío—dijo entre dientes. 

—Ya tengo su cabeza —anunció el doctor —En este momento, es cuando tienes que dar todo de ti, Emma, hay que sacar su cuerpo…—ella asintió, siguió aferrándose a la mano de Max. — ¿Lista?—por un momento, ella no contestó, de hecho el doctor se alertó cuando Emma dejó caer su cabeza hacia atrás y cerró sus ojos. 

—Su presión está subiendo, doctor, —dijo una de las enfermeras, preocupada. 

— ¿Emma? —Max la llamó alertado, ella abrió sus ojos de inmediato, miró de manera borrosa a su alrededor. — ¿Emma? 

—Emma, tenemos que sacar a la pequeña ahora, de inmediato…—dijo el doctor, ella asintió, una de las enfermeras se quedó del otro lado de la cama. Emma intentó tomar toda la poca fuerza que le quedaba para pujar, y entonces miró a Max. 

—Tú puedes, amor. —ella sonrió débilmente, entonces pujó con toda su alma, sintió como de nuevo se desgarraba algo en su interior, el doctor finalmente tomó a la pequeña en sus manos. 

— ¡Aquí está! —exclamó, aliviado. — ¿Quiere el papá hacer los honores? —una de las enfermeras le extendió las tijeras para cortar el cordón umbilical, Max estaba atónito cuando escuchó el llanto de la pequeña Emily, algo en su interior se expandió causando más felicidad de la que ya tenía. 

—Mira, amor, ya ha llegado nuestra hija—Max sonrió con los ojos cristalinos por las próximas lágrimas, Emma sonrió, pero notablemente había palidecido. Max cortó el cordón y luego el doctor terminó de coser y de limpiar a Emma, la presión se había estabilizado. Una de las enfermeras le mostró a una pequeña criatura rosada que lloraba envuelta en una cobija color rosa. Max la tomó en sus brazos y comenzó a llorar de felicidad. Se inclinó para acercar a la pequeña a Emma, quien estaba llorando, tocó su mejilla con mejilla y la bebé dejó de llorar. 

—Bienvenida a nuestras vidas, hija…—susurró Emma. 

∞∞∞
 
Emma se había quedado profundamente dormida, estaba adolorida, su cuerpo ya no era el mismo, algo en ella, había cambiado. Max se había quedado a su lado, mientras revisaban a Emily. 

—Es una hermosa niña—dijo la enfermera poniendo de nuevo a la pequeña en su cunero a lado de Emma. 

—Sí, bastante hermosa. Pero que pulmones tiene. —dijo Max sonriendo con orgullo. 

—Podría ser una cantante de ópera…. —le dijo la enfermera, en un tono divertido. 

—Podría ser la presidenta del país. —dijo Emma despertando y uniéndose a la conversación. Max se acercó a toda prisa y dejó un beso contra su frente. 

—Bienvenida, nueva mamá. —susurró él, antes de dejar un beso contra sus labios. 

— ¿Está todo bien? ¿Ya la han revisado? —quiso saber, Emma. 

—Sí, señora, todo bien, los dejó. Estaré en mi puesto si necesitan algo más, el doctor vendrá a hacer un chequeo de rutina a ambas en un par de horas más. Hay que alimentar a la pequeña Emily. —Max y Emma le agradecieron. Luego quedaron a solas. Aquella habitación se respiraba la felicidad, la emoción de que ahora, eran una nueva familia. 

—Gracias por darnos un pequeño milagro…—susurró Max mirando a la pequeña que se había quedado dormida. Luego miró a Emma, quien se notaba lo cansada. —Te amo, Emma. 

Ella lo miró y sonrió débilmente. 

—Yo también, te amo, Max. 

Durante los siguientes días, Emma tenía los sentimientos a flor de piel, la pequeña Emily no dejaba dormir y cuando despertaba de sus pequeñas siestas, su llanto era bastante fuerte, incluso, Emma lloraba junto con ella, pero llegaron a pensar que podría ser no normal en una recién nacida, pero era lo contrario, les anunció el pediatra. 

Max, era el soporte de Emma a altas horas de la madrugada, él se levantaba, entibiaba la leche materna que le dolía a Emma extraer, para después, sentarse en la silla mecedora a darle de comer a su hija. Cuando ella dejaba de llorar, Max le contaba sus aventuras en sus años de colegio, luego pasaba a las reglas de la casa, el cómo no tener novio hasta después de los treinta años, y tenía que pasar supervisión de súper papá, que deseaba tener mucha vida a lado de ellas para verla crecer, entregarla un día en el altar con su mamá, llegar a envejecer a lado de Emma, y esperar a que los nietos llegasen muchos años después. Después de su rutina de padre e hija, Emily dormía tres horas seguidas. Por la mañana, recibía las visitas de los tíos, del abuelo y de la tía, Eda, quien estaba locamente enamorada de la pequeña. 

Finalmente, llegó ese día que tanto temía Max que llegara. El día de enfrentar una parte de su pasado, una que siempre estaba ahí, acechando cuando menos lo pensaba. 

— ¿Vas a entrar? —preguntó Eda tomando lugar en la silla de la sala de espera del área de oncología. 

—Sí, ¿Y tú? —quiso saber. 

—Sí. —se quedaron en total silencio, esperando ser llamados por Samuel, la pareja de la madre de ellos dos, aquel hombre que se había metido en el matrimonio de sus padres. 

La puerta se abrió y apareció Samuel. Se veía lo demacrado por las preocupaciones y las develadas. 

—Ella está esperándolos. —luego buscó con la mirada a Adler, pero él no estaba. — ¿Y su padre? 

Max y Eda se miraron un momento, para después mirar a Samuel. 

—Él vendrá en un rato más. 

—Bien, —se notó la tristeza. —Pueden pasar, adelante, adelante. —los motivó a que entraran y no pensaran si era correcto el hacerlo. 

Al entrar los dos, se encontraron con una mujer bastante delgada, sentada en una silla de ruedas a lado de la gran ventana que daba a los demás edificios alrededor, pero si le dejaba mirar el cielo azul para contemplarlo. La mujer giró su mirada y los vio. Eran dos figuras altas, y de inmediato, se dio cuenta de la similitud con Adler y ella de jóvenes. Una sonrisa apareció en sus labios y luego se ajustó el gorro que tenía en su cabeza calva. 

—Buenos días, —saludó Eda, acercándose tímidamente hasta ella, Samanta la miró y sintió como su labio inferior tembló. —Tranquila, dijo Samuel que debías de estar tranquila. 

—Gracias por venir, —luego miró a Max que se puso a lado de Eda, estaba perplejo al mirar aquella imagen, no era nada comparado con la hermosa mujer llena de vida que recordaba de pequeño. Ahora, era una mujer que en cualquier momento, podría marcharse de este mundo. —Felicidades, sé que eres papá. —su voz era baja, pero si se escuchaba con claridad, Max asintió, pero ninguna palabra salió de sus labios. —Gracias por venir, sé qué no merezco que los tenga frente a mí, pero, —detuvo sus palabras cuando sintió un gran cansancio. —Quiero pedirles perdón por el daño que causé en ustedes al marcharme de esa manera…—las últimas palabras, la dejó sin aire. Eda, estaba en shock, apenas podía recordarla de manera borrosa y con recuerdos que parecieron ser recortados en su mente. 

—Hace mucho tiempo, te perdonamos. —dijo Max finalmente hablando. 

—Yo también, —dijo Eda. 

—Y yo…—la voz de Adler se escuchó, los tres miraron en su dirección, mientras caminó hacia ellos al otro lado de la habitación. —Les enseñé a nuestros hijos que cargar con ira, enojo, y odio, en su corazón, no era bueno. —Adler llegó y tiró de la silla para sentarse cerca de ella, miró su mano delgada, casi en los huesos. Él no pudo evitar ocultar su dolor. Eda sintió un nudo en su garganta al ver por primera vez en muchos años, a sus dos padres frente a ella. Max sintió lo mismo. 

—Gracias por su perdón, —susurró Samanta, con aquel sentimiento de culpa. —Gracias por venir, sé qué no lo merezco, pero quiero que sepan que, siempre los tuve en mi mente, presentes. —Ninguno dijo nada, suavizaron su mirada al verla que intentó poner una sonrisa en sus labios delgados. Su mano, descansó en el brazo de la silla de ruedas. —Dicen que es hermosa, tu hija. —Max asintió, buscó su celular y puso una foto de ella, y de Emma, sosteniéndola en sus brazos. — ¿Ella…Ella es tu esposa? —Max sonrió al escuchar como la había llamado. 

—Aun no es mi esposa, pero en unos meses nos casaremos. 

—Son hermosas, Dios te ha bendecido con una bonita familia…—susurró con sentimiento. 

—Sí, —susurró ahora Max mirando aquella foto. Luego pasó a otra donde Emma dormía plácidamente, y la bebé en su cunero, a lado de la cama de ellos, su mano se aferraba a la orilla del cunero donde Emily, dormía finalmente de horas de haber llorado. Guardó su celular y luego miró a sus padres. Había un silencio, no era incómodo, pero era un silencio extraño. Notó que Adler acarició los nudillos huesudos de Samanta, ella soltó un suspiro largo y pesado, cerró sus ojos y sonrió débilmente. Poco a poco, su cabeza comenzó a bajar hacia su pecho. 

— ¿M-Mamá? —la llamó, Eda. Adler cerró sus ojos y se aferró a la mano de su ex esposa. Entonces, Max se dio cuenta que su madre, había finalmente…partido de este mundo. 





Extra 8
Max estaba sentado en uno de los sillones de la sala mientras tenía a la pequeña Emily en brazos, ella acaba de dormirse por fin. Había estado llorando por un buen rato, pensó que podría tener hambre pero lo que quería era estar en brazos. Una sonrisa apareció en sus labios, era una pequeña extensión de él y de Emma, momentos después, un suspiro llegó a él. 

— ¿Está dormida?—preguntó Emma bajando las escaleras de la segunda planta, Max asintió y miró embelesado en su dirección. Se veía hermosa en aquellos jeans ajustados, se notó como su cuerpo había cambiado, tenía más caderas, y sus pechos, más grandes, pero esos eran por la leche, se remangó hasta los codos la camisa holgada de vestir, disimulaba los kilos extras que había ganado en el embarazo y aunque, nunca fue fiel al gimnasio, pensó detenidamente en empezar una rutina. 

Mientras avanzaba hacia ellos, se levantó una coleta en lo alto de su cabeza, dejando a la vista su largo cuello, y la curva de sus hombros. Max pasó saliva con dificultad, deseaba a Emma mucho más que antes. 

—Deja de mirarme de esa manera, señor Müller. Recuerde, tengo que pasar una cuarentena. Y solo han pasado quince días desde que di a luz a nuestra hija. 

—No tiene nada de malo que te mire con amor...—sonrió de manera pícara. 

—Dices que no tiene nada de malo, pero mira lo que ha salido de eso: Una mini-mini de los dos. —se sentó a su lado y dejó su cabeza recargada contra su antebrazo, sus ojos se posaron en la pequeña Emily, quien dormía plácidamente en brazos de papá. —Es tan... perfecta. —susurró, Emma. 

— ¿Sabes que sería perfecto?—preguntó Max, ella arrugó su ceño. 

— ¿Casarnos?—preguntó Emma, divertida. 

—Aún más perfecto....—susurró, Max. Entonces, Emma, negó. 

— ¿Qué podría ser más perfecto?—ella preguntó, intrigada. 

—Expandirnos. —respondió, Max. 

—Expan... ¿Qué? Dime que hablas de un nuevo lugar. —ella movió su rostro para mirarlo, pero supo de inmediato que él no hablaba de este tipo de expansión—Emily no tiene el mes de nacida, ¿Y ya estás pensando en tener otro?—Emma intentó no alarmarse. —Amor, recuerda que fue un milagro, nadie nos asegura que podría pegar de nuevo. Nuestra princesa fue ese número uno en un millón. —Max sonrió. —Borra esa sonrisa, señor Müller. 

—Podríamos hacer la tarea una y otra vez, y de nuevo hasta que el destino nos dé una sorpresa. —Emma arqueó una ceja, rindiéndose, aunque temía por las cosas malas que podría suceder, se recordó que ella fue hija única, sabía lo que era la soledad, el deseo de tener otra parte de ti acompañándose en el camino, pidiendo consejo, esas travesuras de hermanos, el compartir sueños y metas. 

—Podríamos pensar el otro año, primero, deberíamos de disfrutar a nuestra hija. —Suspiró. Tenía un miedo real a volver a quedar embarazada, la amenaza de aborto, y el terror de pensar que algo podría pasar y no tener la fuerza para afrontarlo. Aún temía de no ser una buena madre, de equivocarse, ser madre era un gran reto ahora que lo estaba viviendo. ¿Y si se enfermaba? ¿Y si le pasaba algo cuando no estuviera a su lado? quería darle el mundo entero, pero primero, prepararla para ello, pero... ¿Y si le pasaba algo a la misma Emma? negó y salió de sus pensamientos, ahora su mente era una revolución de dudas y preguntas sin respuestas. 

— ¿En qué piensas, amor? —quiso saber Max. Emma se volvió a recargar contra su antebrazo y suspiró mientras miraba a la pequeña Emily durmiendo. 

—En que, debo de bajar de peso, si quiero que el vestido de novia entre en este cuerpo. —sonrió al recordar que había una boda en puerta. 

∞∞∞
 
Emma había estado eligiendo el diseño de las invitaciones con Eda. Pero de lo hermosas que eran, no podía decidirse. Aquel restaurante estaba en su hora pico, el sonido de fondo era de las conversaciones de los comensales, ellas estaban en una mesa alejada, en un rincón. Eda saboreó aquel pastel de frambuesas que estaba para chuparse los dedos. 

— ¿Qué te parece esta? —le mostró un diseño minimalista, elegante y los colores eran blanco y dorado. Emma miró, estaba entre ese diseño y otro. 

—Me gusta, elegiré ese diseño. —Eda sonrió emocionada. Finalmente, había un diseño para esas invitaciones después de tanto debate. Aunque era una ceremonia pequeña, quería un buen diseño de invitaciones. —El salón este me gusta. —le deslizó la foto hacia su cuñada, Eda lo miró y ladeó su rostro. 

—Si te gusta, ¿Por qué no mejor elegir el salón de la casa de mi padre? —Emma alzó sus cejas con sorpresa. 

—En la mansión de tu padre, ¿Tienen un salón? —Eda asintió. 

—Sí, solo que ya no se usa, ahora podemos darle un uso, a lado de este salón, hay un jardín. Podemos poner esa mesa larga rustica y poner unas luces colgando, sería un ambiente bohemio como el que deseas. —Emma se imaginó, y se emocionó. Se cubrió sutilmente los pechos cuando se cruzó de brazos y cerró sus ojos. — ¿Qué pasa? —se alertó Eda. 

—Cuando me emociono o me pongo sentimental, comienzo a sentir como la leche sale y me humedece el sostén. No tengo control, mi doctor dijo que es normal, estoy amamantando. —Emma se sonrojó. Eda se había quedado sorprendida. 

—No lo sabía, ¿en qué puedo ayudarte? —quería su cuñada ayudarle. 

—Estoy bien, solo me cubriré con mi suéter, —lo tomó de su respaldo, y se lo puso. 

—Ahora, ¿Quieres revisar la lista de los invitados? —dijo Eda. 

—Sí, —después de una lista de cincuenta personas, se la entregó a Eda. 

— ¿Puedo hacerte una pregunta? —empezó Eda, no quería incomodarla. 

—Claro, —Emma dio un sorbo a su agua, y esperó a que le soltara la pregunta. 

—Es acerca de tu mamá. —Emma se tensó y Eda de inmediato se retractó. —Lo siento, lo que menos quiero es incomodarte, sé qué Max me dijo que no preguntara este tema, de hecho, me lo prohibió, pero somos familia, y quería que confiaras en mí, que tuvieras una amiga, no una amiga, una mejor amiga. —Emma se sorprendió a sus palabras. 

—Oh, mi madre. —se aclaró la garganta. —Es un tema que no suelo tocar, pero, —hizo una breve pausa—Ella no es bienvenida en mi vida desde hace muchos años. Me lastimó de una manera que, simplemente no podía tenerla como mi madre. Es una mujer manipuladora, tóxica, ambiciosa y… 

— ¿Manipuladora? —se escuchó una voz cerca de ellas, cuando Emma miró a la persona que se había detenido a su lado, se dio cuenta de que era Elaine, estaba acompañada de Stan, lucieron sorprendidos por la “casualidad”. 

—Sí, manipuladora. ¿Qué más agrego, Elaine? O debo de decir, ¿Nicole? —Elaine sonrió, y luego, miró a Eda. 

—Soy Nicole Elaine Spencer, —le extendió la mano a Eda quien pareció confundida. 

— ¿Eres su madre? —Eda se tensó. Aceptó la mano por educación. 

— ¿Qué me estás siguiendo? —quiso saber Emma, el tono que había usado, era de irritación. 

—No, es casualidad, una genuina casualidad. Lo juro, —sonrió, era claro que no era así, miró Elaine a Stan. — ¿Puedes subir al auto? Te alcanzo, querido. —Stan sonrió y asintió brevemente para después, dejarla ahí a lado de la mesa de Emma. Elaine miró a su hija. 

— ¿Qué es lo que quieres, Elaine? 

—Nada, ¿Cómo te has sentido…?—Elaine se aclaró la garganta, incómoda. 

—Iré al servicio de damas. —Eda dijo de repente, para darles más privacidad, Elaine le agradeció y ocupó la silla de ella. Quedando frente a frente de Emma. 

— ¿Qué es lo que quieres, Elaine? —insistió Emma. 

— ¿Te estás alimentando bien? —Emma alzó sus cejas con total sorpresa. 

— ¿Qué? —Emma estaba confundida por la pregunta de ella. — ¿Qué es lo que ganas preguntando como estoy? 

—Solo quiero saber si estás bien, ¿Te estás alimentando? ¿Cómo está la pequeña Emily? ¿Los está dejando dormir? —quiso saber, y eran preguntas sinceras. Eso, era nuevo para Emma. Se miraron por un momento sin decirse nada. Emma soltó un suspiro y negó. 

—No entraré en ninguno de tus juegos, Elaine. 

—Por tus ojeras, puedo ver que no estás durmiendo bien. —Emma rodó sus ojos y chasqueó la lengua. 

— ¿Qué es lo que quieres, Elaine? —Elaine bajó la mirada a las fotos que había sobre la mesa. 

— ¿Sabes qué? —Se levantó de la silla—Olvídalo. Sé qué no puedo cambiar el pasado, todo lo que te hice, pero debes de entender que fue una manera de sobrevivir, no teníamos para comer, no teníamos un techo, fue una oportunidad, y la aproveché. Solo fuiste el fetiche de muchos hombres, pero nadie jamás te tocó un cabello. 

—Alguien lo intentó, ¿Recuerdas? —dijo Emma intentando no perder el control delante de ella y de los demás que estaban a su alrededor. 

—Y fuiste más inteligente que yo, más que tu propia madre, aparte de defenderte, —hizo una pausa—Te alejaste de mí, me sacaste casi de raíz. Maduraste a temprana edad por mi culpa. Te hiciste una vida propia. Y lo has hecho muy bien hasta hoy, y a pesar de la relación que hemos llevado, sigues siendo mi hija, te guste o no, y…—se aclaró la garganta—…y no es malo preguntar de vez en cuando cómo estás. No importa si me haces mala cara, o me dices como soy de manipuladora, al final del día, lo que tenemos en común, es que tienes mi sangre. 

—Y la de Jack. —Emma replicó. 

—Claro, también la de él. Aunque, —presionó sus labios brevemente. —No es la mejor historia que deberías de contar a mi nieta, es más, cuéntale que no tienes madre. Sería lo mejor. No entiendo por qué estoy actuando como una señora sentimental. Olvida esta conversación. —se giró para empezar a caminar. 

—Elaine. —ella se detuvo, pero no se giró hacia ella. —No estoy durmiendo bien, ella llora mucho. A veces, lloro con ella. Me frustra no poder tranquilizarla. Y aunque Max, intenta ser nuestro súper héroe al rescate, sé qué también él se frustra. Pero lo oculta bastante bien delante de mí. —Elaine tragó saliva con dificultad, ¿Qué era lo que le estaba pasando? ¿Por qué sentía la necesidad de estar más cerca de ella? Ella no era así. ¿Acaso era porque ahora sabía que tenía una nieta? Una parte de ella y de Emma. Se giró, y luego, suspiró. 

—Entonces, Emily, salió igual a ti. —Elaine apenas sonrió pero la borró de inmediato para ponerse seria. —Así qué, podría funcionar el escuchar ruidos. Te ponía esa cajita musical, con una pequeña bailarina girando. Cada que empezabas a llorar sin razón, ya que había hecho de todo, acudía a esa caja de música. De inmediato tu llanto se detenía, y dormías el resto de la noche, podrías intentarlo. —luego se volvió hacia la salida, dejando a Emma, con el corazón apachurrado y con el sostén mojado por la leche. 







Extra 9




Los sentimientos estaban a flor de piel, pero Emma hacía lo posible por ser la mejor versión de ella misma. Terminó de cambiar el pañal de la pequeña, y sonrió al verla tranquila. Recordó las palabras de Elaine de hace días atrás en aquel restaurante. Era algo raro de ver en su madre, ella intentando ser maternal. O quizás siempre lo fue pero nunca lo demostró. 

— ¿Quién es la princesa de mamá? —comenzó a hacerle cariños a Emily. — ¿Quién es princesa de mamá? —y la llenó de pequeños besos. 

— ¿Señora? —llamó el ama de llaves, Emma se enderezó y miró hacia la puerta. 

—Dime, —dijo tomando el resto de las cosas del bebé que había sacado para ponerlas de regreso en el cajón. 

—Le ha llegado un paquete, —luego se lo entregó. Emma le dio las gracias y miró el remitente. Pero no había nada, solo el nombre de ella. Regresó a la cuna y Emily estaba empezando a hacer pucheros de querer llorar. 

—No, señorita, no puede imponerse a estar solo en brazos. No, señorita, —Emily empezó a llorar, Emma soltó un largo suspiro y negó, no iba a ponerse a llorar con ella, pero sus sentimientos estaban a nada de salir a la superficie. La tomó en brazos e intentó tranquilizarla. —Ya, ya, no llores, mi solecito. —Emma dejó un par de pequeños mimos en su mejilla para poder tranquilizarla pero ella lloraba más. —Tu papá no está aquí, no puedo llevarte a la oficina y decirle que me ayude a que dejes de llorar, no, no, no, yo soy tu mamá, yo necesito tener el súper poder de tranquilizarte…—Emily lloraba, lloraba, ya había comido, estaba bañada, limpia, y aunque el pediatra la revisó en varias ocasiones, y que todo estaba bien en ella, por eso la frustración de Emma. Comenzó a caminar por la habitación, para así poder arrullarla, pero era imposible. Miró la caja y después de unos momentos, dejó a Emily en la cuna, le encendió el giratorio que estaba sobre ella para que los pequeños animales de felpa dieran vueltas. Tomó la caja y la abrió, entonces la sorpresa llegó a ella. 

—Elaine—suspiró, luego una sonrisa apareció en sus labios, era una caja y era musical, al abrirla, se dio cuenta de la bailarina que empezó a girar, al mismo tiempo que una música salió de ella. — “Para Elisa” —susurró, la miró por unos segundos más, luego arrugó su ceño, el llanto de Emily había cesado, miró hacia la cuna y se acercó con la caja aun en la mano. Se sorprendió al ver a la pequeña bostezando, una gran sonrisa apareció en sus labios. —Lo ha mandado la abuela, ¿Te gusta? —la caja la dejó a lado del mueble y tiró de la silla para acercarse a ella, dejó sus brazos recargados en la orilla y descansó su barbilla para posar la mirada en su hija, quien poco a poco, comenzó a dormirse, y después sin darse cuenta, también, Emma. 

Por primera vez, desde hace mucho tiempo, había realmente dormido. Así que cuando llegó Max, se sorprendió al verla roncando recargada en la cuna, con aquella música de fondo. La cargó y la llevó a la cama. Y cuando miró a su hija, la contempló durmiendo por un momento. Un rato después, Max estaba terminando de cenar. Ya eran más de las siete de la tarde, y Emma y la pequeña Emily, seguían dormidas. 

— ¿No quiere que despierte a la señora? Si no, no podrá dormir más tarde. 

—No, no, lo haré yo en un rato más, ellas aún están desveladas, lo que quiero es que duerman. —luego al terminar, se dirigió a la habitación de huéspedes para darse un baño y cambiarse, dejaría que Emma y la niña descansaran, tomó uno de los monitores que tenía cámara integrada y sonido, para estar al pendiente de ellas. Se recostó, y se acostó del lado que solía dormir y se dejó llevar por los brazos de Morfeo. 

∞∞∞
 
Emma despertó, pero no con el llanto de su hija, sino por qué su cuerpo sintió estar un poco más descanso. Eran las cuatro de la madrugada, cuando se dio cuenta que Max no estaba en su lado habitual. Se levantó para después, irlo a buscar, miró a Emily, aun dormida, estaba sorprendida como aquella caja musical había hecho mucho en tan poco tiempo, se cambió para ponerse su pijama y luego fue en busca de Max, llegó a la habitación de huéspedes, y se encontró con él, en medio de la oscuridad. Se subió a la cama, y lo rodeó por detrás, Max despertó y descansó su mano en el brazo que había pasado Emma por su estómago. Se removió para girarse hacia ella. 

—Hola—susurró, Max. 

—Hola—respondió, Emma. 

—Me has encontrado…—Ella sonrió en la oscuridad, su mano acarició su quijada. 

—Siempre, amor. 

∞∞∞
 
Durante los siguientes días, Emma y Eda, empezaron a organizar la boda que sería dentro de dos meses. Para ese tiempo, ella estaría recuperada. Max estuvo al tanto en cada decisión que se tomó, incluso, discutieron por los arreglos, llegando a un acuerdo al final. Emily, cada día estaba creciendo más y más, mostrando ese color azul como el mismo océano, sus risos rubios, y una sonrisa que siempre dejaba encantados a todos que llegaban a conocerla. Elaine no había aparecido desde ese día en el restaurante, y Emma empezó a preguntarse por ella en silencio. Aquella caja de musical, era lo mejor. Con los días, ella empezó a recuperar aquella falta de sueño, se le veía más enérgica y eso contagió a Max. 

—Quisiera regresar a mi trabajo, ¿Qué opinas? —dijo Emma cuando se acurrucó a lado de Max en aquel nuevo sofá. Tenía en su mano el monitor de bebé, él no la miró por un momento, pero arrugó su ceño mientras detuvo lo que estaba haciendo en su laptop. 

—Está bien, pero, ¿Qué pasó con trabajar después de que Emily creciera un poco más? —Emma suspiró. 

—Quiero sentirme útil, amor. —confesó Emma, Max dejó la laptop sobre la mesa frente al sofá, luego se recargó para acobijarla con sus brazos, ella sonrió y se acurrucó de nuevo. Él dejó un par de besos en su cabello y después, aspiró su aroma. 

—No necesitas trabajar, amor, pero no puedo cortar tus alas. Te apoyaré en todo, te daré lo que me pidas. No te faltará nada. 

—Sé qué tienes millonario, pero no quiere decir que me sentaré solo a tomar lo que te pida, siempre he sido independiente, me he ganado mi propio dinero, y no quiero dejar de hacerlo. —Max suspiró. 

— ¿Y si esperas un par de meses como habías dicho al principio? —Max preguntó, esperanzando a que dijera que sí. 

—Bien, pero puedo trabajar desde ya. Puedo trabajar cuando Emily esté tomando su siesta. 

— ¿Estás segura? —preguntó. 

—Muy segura… 

Y así fue los siguientes días, Emma había mantenido su ritmo cuando la pequeña Emily dormía su siesta, sus dedos volaban sobre el teclado, ahora se sentía más despejada, una rutina que se adaptó a ella bastante bien, y se sentía útil. 

—Señora, tiene una visita. —anunció el ama de llaves. 

— ¿Quién es? —preguntó Emma sin dejar de mirar la pantalla de su laptop. 

—La señora Spencer. —detuvo lo que estaba haciendo, y no pudo evitar tensarse. Su madre estaba ahí, después de un silencio desde aquel encuentro en el restaurante. Se preguntó si cortaría de tajo finalmente su relación con ella, o darse una oportunidad. Ahora que era madre, veía de otra perspectiva el mundo. Pero su relación con Elaine, era bastante inestable, ¿Quería que estuviese en su vida? ¿En la vida de la pequeña Emily? 

—Gracias, que pase a la sala, en un momento bajo. 

—Sí, señora. —bajó la pantalla de su laptop y luego cargó con ella el monitor de la bebé. Estaba en su siesta, y aproximadamente, despertaba en una hora más. Bajó las escaleras y entonces la vio, estaba frente a la chimenea, dando la espalda hacia Emma. 

— ¿Qué haces aquí? —preguntó Emma. Elaine se giró hacia ella. 

—Vengo a despedirme, me iré a Inglaterra en un par de horas. 

—Que tengas un buen viaje. —se aclaró la garganta Elaine. 

—Quería saber cómo estás, como está la pequeña, ¿Te ha servido la caja musical? —Emma se cruzó de brazos y cortó la distancia poco a poco. 

—Estamos bien, gracias. Y gracias por la caja musical. —Dijo Emma—Ha funcionado. 

—Qué bueno. —contestó Elaine, luego volvió a aclararse la garganta, soltó después un suspiro. —Bueno, tengo que irme. Cuídate mucho, —le extendió una bolsa. —He comprado unas vitaminas, tómalo con el desayuno cada mañana. Y…—se acercó a ella. —Le compré esto a la pequeña, le quedará en un mes aproximado. —era un vestido rosa con moños, Emma no pudo evitar reprimir la sonrisa cuando lo vio. 

—Gracias, no tenías por…—Elaine la detuvo. 

—No lo digas, está bien, realmente lo quería hacer. Bueno, —dijo Elaine mirando hacia la segunda planta, luego suspiró, miró a Emma y la observó por un momento. —Me voy Emma. No voy a regresar más a tu vida. No quiero de alguna manera, ensuciar con mi presencia tu vida, y la de mi nieta. Entiendo que hice muchas cosas malas, y lamento no poder cambiarlo. Solo cuídate, cuida de mi nieta y cuida de Max. —la esquivó y caminó hacia las puertas del elevador. Emma sintió una opresión en su pecho. 

— ¿Te irás sin conocer a tu nieta? —Elaine acababa de presionar el botón para que las puertas del elevador se abriera ante ella. Se giró a su hija. 

— ¿Puedo? —preguntó en un susurro, Elaine pensó que si hablaba más alto, notaría el temblor de su voz. 

—Sí. Puedes, pero con una condición. —Elaine se tensó al escuchar aquellas palabras. Emma se acercó hasta quedar a un metro de distancia de ella. 

— ¿Qué condición? —preguntó. 

—Que cuando te vayas…. —Elaine la interrumpió. 

—Me iré y no sabrás de mí, lo juro. —dijo rápidamente, conformándose con ver a su única nieta antes de marcharse de la ciudad. 

—Espera, deja que termine. —Dijo Emma—Que cuando te vayas, te asegures de llamar en fechas importantes. —Elaine arrugó su ceño. —Por ejemplo, asegúrate de venir a mi boda con Max dentro de unas semanas, también asegúrate de estar presente cuando Emily cumpla años, cuando llegue el primero, el segundo, y los siguientes. —los ojos de Elaine se cristalizaron—También asegúrate, de estar en su primer día de clases en el preescolar, contestar la llamada cuando te diga que ha perdido su primer diente. Asegúrate de estar en cada graduación y cuando te llame quejándose por qué Max y yo no la dejamos tener su primer novio. —Elaine se barrió las lágrimas que se le escaparon mientras soltó una risita al escuchar lo último. —Quiero que la escuches, que la apoyes, que la aconsejes para bien, cuando ella en su etapa de rebeldía no se quiera acercar a mí por qué pensará que no la entenderé. No quiero que esté sola, como lo estuve yo, Elaine. Sé qué no podemos cambiar nuestro pasado, pero, creo yo que podríamos empezar por no tener el mismo en el presente. —Emma hizo una pausa, bajó la mirada al traje color rosa con moños que tenía en sus manos. Lo acarició y luego suspiró para levantar después su mirada a ella. —Quiero que tenga una abuela, ¿Aceptas la condición de estar presente lo más que puedas en su vida? —a Elaine se le escapó un sollozo, se llevó las manos a su rostro y comenzó a llorar. Era la primera vez que Emma la vio y escuchó llorar. Según sus recuerdos. Le dio un poco de espacio para que se repusiera. Emma se sobresaltó al escuchar el grito de llanto de Emily, Elaine se sorprendió, se limpió las mejillas por las lágrimas derramadas. 

—Sí que tiene pulmones, la pequeña. —Emma sonrió. 

—Sí, ven, ven a conocer a tu nieta… 





Fin
Dos meses después… 

Día de la boda. 

Jardines de la mansión de los Müller. 

Emma se ajustó de nuevo el tirante de su hombro, este lentamente se bajaba, torció sus labios en desaprobación. En la muestra para revisar detalles, todo estaba perfecto, no entendía qué había pasado en una semana, ¿Por qué el tirante estaba flojo? Eda entró vestida en un vestido color dorado, escote recto y caía hasta sus pues. Un recogido debajo de la nuca y un rol de su cabello cayó por el costado de su rostro. 

—Traje la aguja y el hilo. Arreglemos esto. —dijo decidida a arreglar aquel tirante. 

— ¿Está todo listo? —quiso saber, Emma. Estaba nerviosa. No había podido dormir mucho últimamente. 

—Sí, Emily ya está vestida, la tiene Max. Pero yo seré quien la cargue en la ceremonia. Aunque Sasha está obsesionado con hacerlo él, le he dado un ultimátum de que seré yo quien la lleve. —Emma sonrió, Sasha había sido el hombre que había cortejado a Eda desde hace un mes, y ahora, eran novios recién. Serían la pareja más comentada entre los invitados. Emma había jurado que Horacio iba a intentar cortejarla, pero cada quien había tomado su propio camino. De vez en cuando lo invitaban a salir a tomar una cerveza. Pero, al parecer, últimamente estaba ocupado ahora que su padre le había cedido las riendas de los negocios de la familia. La puerta se abrió y apareció Elaine, lució un poco tímida, detrás de ella, apareció Jack. Aunque aún estaba recién el haber hecho las paces, de hacer borrón y cuenta nueva, todavía estaban los recuerdos de lo que había hecho, era difícil de poder perdonar, pero Jack lo intentaba, realmente lo hacía. Pero esta noche, tenían que ser equipo para poder entregar a Emma. —Listo—dijo Eda, recogió la pequeña caja y miró a los padres de Emma. —Les vendré a avisar cuando sea hora de aparecer. —Elaine y Jack le agradecieron, entonces la cuñada desapareció de la antigua habitación de Max. Emma miró a sus padres en el reflejo del espejo de cuerpo completo, tomó un poco de aire y luego, lentamente, se giró hacia ellos. Se sintió un poco ajustada, pero debía de ser por comer bastante anoche, por la ansiedad. 

— ¿Y bien? ¿Cómo me veo? —el corazón de Emma, latió apresurado. 

—Te ves, perfecta. —dijo Jack acercándose hasta ella, tomó una de sus manos y la apretó, con aquella sonrisa nostálgica. 

—Te ves hermosa, y perfecta—Elaine se limpió la orilla de uno de sus ojos para evitar que la lágrima se derramara. —Nunca imaginé estar en este momento de tu vida. 

—Ni yo, —dijo Jack mirando a Elaine. 

—No vayas a empezar, Jack. —dijo Elaine caminando hacia ellos y luego detenerse a cierta distancia, Emma suspiró. 

—Hoy es un día importante, aunque jamás pensé que tendría a ustedes dos viviéndolo conmigo. —Emma miró a cada uno—Sea como se haya dado todo, hoy es un día en que no pensaré en nada del pasado, solo viviré el presente. 

—Así es, creo que ya hablamos constantemente acerca de nuestros errores y es hora de avanzar, tenemos una segunda oportunidad de poder formar parte de la familia. 

—Sí, así es, y aunque yo esté al otro lado del mundo, —dijo Elaine—Y Jack viajando por sus negocios, —miró a Emma—Al final del día, siempre seremos tus padres. 

—Gracias a los dos por hacer las paces y estar aquí. —los abrazó a los dos, Elaine lloró un poco, al igual que Jack, pero Emma tuvo que ser fuerte, no quería salir con el maquillaje corrido. 

El toque de la puerta, los interrumpió. 

—Es hora—anunció Eda. 

Emma asintió y tomó una bocanada de aire, luego lo soltó entre dientes. Tenía ansiedad, finalmente se iba a casar, y con un buen hombre, uno que la hacía sentir amada, querida, respetada, y sobre todo, satisfecha. 

Elaine y Jack esperaron afuera de la habitación para así darle espacio a Emma, quien estaba a nada de soltarse a llorar. Pero se contuvo. Se acercó a la cama para tomar el ramo que llevaría y luego miró hacia el reflejo del espejo, por última vez. Había algo en ella, una transformación que aún estaba asimilando, su cuerpo había cambiado, su forma de ver la vida y sobre todo, la forma en que estaba aprendiendo a amar a las personas a su alrededor. Una sonrisa apareció en sus labios y luego, salió de la habitación lista para dar el sí en el altar. 

Mientras tanto, Max esperaba de pie en el arco lleno de flores que había hecho Eda y Emma, todo el espacio estaba lleno de flores, parecía ser una escena de una película romántica. El cuarteto de cuerda, comenzó a tocar la entrada de la novia, Sasha, estaba a cierta distancia de Max, y era quien cargaba a Emily, quien estaba atenta en todo momento. 

—Ahí viene mamá—dijo Max mirando a Emily y tocando brevemente su mejilla, luego prestó atención a Eda que venía por el medio del pasillo, sonriendo y lanzando pétalos de rosas blancas por todo el lugar, luego apareció Emma, del brazo de Jack y de Elaine, los tres se veían nerviosos, pero cuando Emma puso su mirada en Max, el resto del mundo no importó por un momento, los nervios se desvanecieron rápidamente mientras comenzaron a caminar hacia él. Cuando llegaron, ella salió de su nube de felicidad para ser aceptada por la mano que Jack le ofreció a Max. 

—Te entrego a Emma, Max, cuídala a ella y a nuestra nieta como hasta ahora lo estás haciendo. 

—Y estás haciendo un buen trabajo, —dijo rápidamente Elaine, queriendo ser partícipe de la entrega. —Sigue así, sean muy felices. 

—Gracias a los dos. —dijo Max sonriendo, sus suegros se retiraron cada uno a su lugar, ayudó a Emma a ponerse a lado de él. —Te ves hermosa—susurró en su oído antes de dejar un beso contra su coronilla. 

—Y tú muy atractivo en ese traje. —susurró Emma. 

—Puedo usarlo en nuestra noche de bodas—Emma sonrió divertida y negó por su audacia. 

—Empezaremos esta unión…—empezó a decir el pastor, quien los casaría bajo las leyes de Dios. Eda estaba limpiándose las mejillas cuando no podía dejar de llorar de la emoción, finalmente su hermano, estaba casándose. Adler, estaba igual, sentimental, limpiándose de vez en cuando la orilla de sus ojos con su elegante pañuelo. Elaine, a lado de Stan, sostenía su mano y dejaba un beso en sus nudillos, pareció que finalmente la madre de Emma, se daría la real oportunidad con Stan, aunque habían empezado por dinero, el convivio diario y lo que hacía el hombre para hacerla sentir querida y bienvenida en su casa, que ahora la había hecho parte de los dos, hizo que Elaine pensara realmente en hacer una buena vida a su lado. 

El momento de dar los votos llegaron y es cuando Emma se puso más nerviosa de lo que ya estaba. 

—Max, —tomó aire Emma—prometo amarte y respetarte más de lo que ya lo hago, incluso cuando me hagas enojar, —se ríen los invitados—Me hagas llorar y cuando me hagas comer algo nuevo que, al final, sé qué no me gustará. Prometo ser tu cómplice en todo lo que hagas, y prometo estar apoyándote en cada paso que des. Es la primera vez que estoy amando a alguien con todo mi ser, y quiero que seas el último. 

—De eso no habrá duda, mi amor—susurró Max con aquel nudo en el centro de su garganta. Todos aplaudieron y luego hicieron silencio para escuchar el del Max. 

—Bueno, me toca, —soltó un largo suspiro, estaba nervioso. —Emma, ¿Qué más puedo decirte cuando todo te lo digo a diario? Que eres la mujer que me hechizo el corazón, el alma y me hizo creer que el destino, si existe. Nunca imaginé que aquel golpe que me hizo tirar tu bebida y la mía, en el bar del hotel en Hawái, fuese el comienzo de una historia de los dos. —el labio inferior de Emma, tembló. —Todo lo que pasamos para llegar a estar juntos, fue algo inesperado, pero, siempre lo diré: Ha valido la pena. Me has dado el milagro de ser padre, —ambos miraron a la pequeña Emily en brazos aun de Sasha y luego regresaron las miradas a ellos mismos—Y ha sido un nuevo camino que, sin duda, nos ha dejado marcados de por vida. Por más días buenos, menos días malos, y muchísimos días llenos de felicidad a tu lado. Te amo, Emma. —se iban a dar el beso, pero el pastor los detuvo. 

—Esperen, aún no termina. —los invitados rieron. —Ahora, los declaro marido y mujer, puede besar a la novia…—Max tomó lentamente del rostro de Emma y lo elevó hacia él, luego susurró: 

—“Un amor, un corazón, un destino a tu lado, señora Müller…” —luego atrapó sus labios con vehemencia. El fondo de esta escena, fueron los aplausos y él vitoreo entre los invitados. Muchas lágrimas de felicidad fueron derramadas, promesas de un futuro y claro, las segundas oportunidades no faltaron. 

«Usted no encuentra el amor, el amor lo encuentra a usted. Tiene un poco que ver con el destino, la suerte, y lo que está escrito en las estrellas». 

(Anaïs Nin)






Epílogo
Max


Empresas Müller


—Me gustaría confirmar la reservación, gracias—había llamado al restaurante favorito de Emma, hoy era su cumpleaños. Y aunque ella no solía festejarlo, desde que estaba a mi lado, yo lo hacía totalmente especial. Así que me ha pedido algo tranquilo, sin alboroto y si era posible, solo nosotros dos. Solté un largo suspiro, este año quería hacerlo más emotivo. Habían pasado bastantes cosas en estos últimos cinco años desde que nos habíamos dado el sí, cinco años siendo esposos, amigos y los mejores amantes. 

Tenía mis manos dentro de los bolsillos de mi pantalón de vestir, estaba de pie, frente aquella vista panorámica desde mi oficina, pero mis cinco minutos de descanso, fueron interrumpidos por el toque de la puerta de mi oficina. 

—Adelante—anuncié, me giré hacia mi escritorio a mi espalda entonces apareció mi pequeño ángel. 

— ¡Papá! —Emily vino corriendo hacia a mí con sus brazos abiertos para que la alzara, y como súper papá, lo hice sin pensarlo, me rodeó del cuello y soltó una risa, la llené de besos y luego se colgó a mi lado como un chimpancé. — ¿Me extrañaste? Mamá y yo iremos a comer, ¿Vienes con nosotras? 

—Ya he comido, pero, vayan ustedes—Emma estaba cerrando la puerta de la oficina detrás de ella. 

—Hemos llegado tarde—dijo fingiendo decepción, luego me guiñó el ojo. 

—Hola, amor, pensé qué comerían con tu madre ahora que ha llegado a la ciudad. 

—Así es, nos encontraremos en el restaurante donde nos reunimos cuando llega de visita. Solo que tu pequeña diablillo quería venir contigo y saber si querías acompañarnos. —Se acercó para estirarse y dejar un beso contra sus labios, al hacerlo, Emily nos hizo broma de que nos diéramos otro mientras aplaudió, nosotros sonreímos y nos dimos dos más. Bajé a mi hija y ella salió corriendo al sillón para sentarse como toda niña educada de cuatro años y tomó mi IPad, puso un juego y se entretuvo. A su edad, Emily había salido bastante inteligente, había empezado a hablar a los dos años, formaba más de cinco palabras y entendía gran parte de lo que queríamos decir. A sus cuatro años, estaba aprendiendo tocar el piano y adoraba la matemáticas. Le gustaba comer helado napolitano, aprender a pasear en bicicleta, estar en la piscina aprendiendo a nadar con el abuelo, la tía Eda y su primo, Sashita, como le decía de cariño, tenía mi sobrino dos años de diferencia con mi hija. 

Emma me rodeó por la cintura y ladeó su rostro. 

— ¿Entonces esta noche iremos a cenar los dos solos? —quiso saber, la abracé y ella dejó su mejilla contra mi pecho, aspiré su aroma y cerré los ojos. 

—Sí, acabo de confirmar la reservación en tu restaurante favorito, pasta y vino. 

—Delicioso. Tengo muchas ganas de comer lasaña. —se separó y me sonrió. — ¿Podemos dejar a Emily en casa de Eda? Quiere hacer pijamada con Sasha jr., verán películas, finalmente tu hermana estrenará la nueva máquina para hacer palomitas. 

—Oh, pensé que la abuela Elaine se quedaría con ella. 

—Tiene que hacer unas diligencias, así que le será imposible quedarse con ella a la noche, pero mañana la recogerá para pasar todo el día con ella antes de volar a Londres con Stan. 

—Bien, está bien, ¿Por qué no organizamos una cena con ellos antes de que se marchen? 

—Me gusta la idea. —sonrió Emma. 

—Papá, el abuelo Stan tiene más caballos. —dijo Emily desde su lugar levantando la mirada del IPad. 

— ¿Más caballos? —Emily sonrió y asintió repetidamente emocionada. 

—Dijo que cuando fuera para allá, me iba a subir a uno, y que me iba a regalar uno para mí por qué era su princesa. —Arqueé una ceja fingiendo celos de su abuelo. 

—Hey, solo eres mi princesa y de nadie más—ella dejó el IPad y se acercó hasta a mí cruzándose de brazos, era tan tierna de ver cuando se ponía seria. 

—El abuelo Stan no tiene a nadie, papá. —hice como que la estaba pensando, Emma sonrió divertida a la postura de la pequeña mini-mini de los dos. 

—Bueno, pero solo se lo prestaré temporal lo de princesa. —ella sonrió, y se acercó para que la subiera cuando Emma se separó de nuestro abrazo. La llené de besos mientras ella reía y me pedía que parara. 

Después de un breve momento más, ellas se marcharon. Dejándome solo en mi oficina que ahora se sentía totalmente vacía sin la luz de mis dos mujeres. Suspiré cuando me dejé caer en mi sillón de cuero, había deseado tener otro hijo con Emma, pero al parecer, solo obtuvimos ese “uno en un millón” y era una mini-mini de los dos que a veces nos sorprendía día a día con sus ocurrencias a pesar de su corta edad, nos volvía locos de amor y de vez en cuando, nos hacía enojar, pero aprendidos a ser pacientes y comprensivos. Y aunque Emma se había tomado todos los tratamientos por qué igual deseaba otro hijo y así darle un hermano a Emily, todos habían fallado. Así que este año, nos lo tomamos de descanso y dejamos de buscar, nos prometimos solo dejarle al destino y al universo nuestros deseos de ser padres. 

Durante estos cinco años, habían pasado tantas cosas. Emma había dejado el trabajo en la empresa y decidió dedicarse de tiempo completo a ser madre, imaginé que quería ser todo lo contrario a lo que ella había pasado en su niñez, ahora que era madre, estaba dispuesta a disfrutar de nuestra familia. Mi padre se había vuelto loco de felicidad cuando Eda se casó con Sasha, y cuando anunciaron a los meses que estaba embarazada, el pequeño era idéntico a mi amigo, solo que tenía los ojos de mi hermana y el carácter aventurero. Mis otros tres amigos, Alex, Gus, y Viktor, estaban finalmente comprometidos y próximos a casarse, habían conocido a sus futuras esposas en la boda de mi hermana. Así qué fue una buena recepción llena de sorpresas para cada uno de ellos. 

Horacio había conocido a su actual esposa a los dos años de todo lo que había pasado, se había dado la oportunidad en el amor y ahora, era padre de gemelas. Cuando me había contado la noticia, lo había felicitado y realmente me había dado gusto, estaba formando una familia que al principio él no buscaba, pero al final, lo había encontrado y ahora actualmente, era un hombre feliz. Jamie, había salido de la cárcel, y había de inmediato sacado una orden de restricción a él y a su madre, cuando Emma había escuchado que ella realmente no había fallecido, se había quedado sorprendida hasta donde tenía que llegar la codicia. Así que ahora, por lo último que había investigado, estaban empezando de cero al otro lado del país, trabajaba para una empresa de textiles como operador de maquinaria, ganando lo mínimo. Pero al parecer, habían aprendido su lección, vivían de manera cómoda junto a esposa y el hijo que habían procreado en la infidelidad cuando estaba con Emma. De Irina, que seguía en tratamiento, sus padres la visitaban constantemente, pero al parecer, seguía igual, perdida en su propio mundo. 

Emma y yo, vivíamos a las afueras de la ciudad de New York, Elaine y Stan, nos habían dado como regalo de bodas, una casa, era hermosa y tenía mucho jardín. Aunque al principio estaba Emma decidida a no aceptarlo, entendió que el borrón y cuenta nueva, aplicaba para ella también. Así que empezamos a vivir en esa casa cuando Emily cumplió seis meses. Habíamos hecho remodelaciones, cambiamos paredes por muchas ventanas para que la luz, entrara en todo e iluminara el lugar. Así que ahora, era nuestro propio santuario familiar. 

Durante estos cinco años, Emma y yo habíamos reforzado nuestra relación, somos más compatibles de lo que habíamos imaginado, eran rara vez que tuviésemos una discusión. Y cuando había un desacuerdo, lo hablábamos de manera madura y buscábamos soluciones, no existían los dramas y los gritos, los reclamos o el estar incomodos entre nosotros. Simplemente, éramos felices a nuestra manera. 

∞∞∞
 
— ¿Te he dicho que esta noche, estás más hermosa de lo habitual? —pregunté besando sus nudillos. Ella sonrió y pude notar como sus mejillas se habían sonrojado, algo que me encantaba ver, parecía que mis palabras aun causaban efecto en ella. 

—Gracias amor, y sí, puede ser que hoy sea que esté mejor de lo habitual. —y me guiñó un ojo. La lasaña estaba en medio de nuestra mesa y comenzó a servirnos en nuestros platos. —Me encanta venir a cenar aquí, gracias por traerme en mi cumpleaños. 

—Quería hacer algo más, pero…—ella negó. 

—Prefiero estar contigo, amor, solo contigo, en nuestra intimidad. —me miró de una manera que sabía que era amor, pero amor del bueno. 

—Gracias por seguir siendo tú, —jalé de su silla para acercarla a mí, la besé, nadie podía interrumpirnos ya que estábamos en un área privada del restaurante. Al terminar el beso, ella suspiró. —Gracias por cruzarte en mi destino. 

—Te amo, señor Müller. 

—Y yo a usted, mi señora. 

—Antes de que pasemos a otro asunto, necesitamos hablar. —noté su seriedad, asentí y le ayudé a terminar de servirnos, se separó un poco de mi para poderme mirar mejor. —Sé qué, —detuvo sus palabras y suspiró. —No sé cómo decirlo. 

—Me estás empezando a preocupar, solo dilo, ¿Pasa algo? —ella asintió. — ¿Qué es lo que pasa, amor? —mi corazón comenzó a latir apresuradamente, pensando muchas cosas y ninguna me gustaba. 

— ¿Recuerdas el último tratamiento de fertilidad? —cerré los ojos y luego, los abrí. 

—Esta vez diré no, habíamos quedado en que este año, nada de tratamientos, no puedo someterte a tanto cambio de hormonas. —le dije sincero, y ella sabía lo que me costaba verla mal cuando los tratamientos fallaban. Sus ojos se cristalizaron. Tomé su mano y besé sus nudillos para tranquilizarla. 

—Pero…—apenas podía hablar. 

—Por favor, amor. Este año solo vamos a darnos un respiro. Relajémonos como pareja, como familia. El otro año… 

—No podré tomar otro tratamiento. 

— ¿Por qué? —pregunté, intrigado. Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas. —Mi amor… 

—Por qué estoy embarazada. —abrí mis ojos de par en par. —Después de tanto tratamiento, y estos meses en que he dejado que la vida continúe sin pensar en embarazarme, es que he quedado…finalmente. —mi corazón se agitó con más fuerza de lo que ya estaba. 

— ¿Estás…embarazada? —ella asintió, así que aquellas lágrimas no eran de tristeza, si no de felicidad. —Estás embarazada. —ella volvió a afirmar, me puse de pie y me senté sobre mis talones y moví la silla para poder mirarla. —Estás embarazada—ella tomó mi rostro con sus dos manos cálidas. 

—Sí, mi amor. Tengo cuatro meses de embarazo. —Quedé en shock— ¿Recuerdas que con Emily tampoco se me notaba? Al parecer ahora tampoco se notará. He ido con la ginecóloga y ha corroborado que todo esté bien. 

—Cuatro meses, por Dios, amor. Hemos hecho muchas cosas… ¿Segura que están bien? —el temor de que pasara algo, llegó a mí de nuevo. Recordé lo de hace años atrás. 

—Todo bien, —se inclinó y me besó. Al separarse, me miró a los ojos. — ¿Qué mejor cumpleaños que este? —sonreímos como dos tontos enamorados. El destino había hecho de las suyas cuando menos lo pensamos, y ahora… 

Otro pequeño Müller, llegaría a nuestras vidas. 
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